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ZOOLOGIA GENERAL 

V TIPO 

ARTI-IROPODA (l).-ARTRÓPODOS ARTICULADOS 

Animales de simetría bilateral con cuerpos compttesfos de 

anillos keterónomos, conteniendo órganos locomóviles articu¬ 

lados, provistos de un cerebro y de una cadena ganglionaria 

ventral. El desenvolvimiento del embrión principia muy á 

menudo por la formación de una cinta primitiva ventral. 

El carácter importante que distingue á los artrópodos de 

los gusanos superiores y que parece ser el indicio fundamental 
de una organización más elevada, consiste en que presentan los 
anillos unos apéndices articulados pares, los cuales sirven de 

órganos de locomoción. Mientras que en los cletópodos mari¬ 

nos, no existen sino parapodos cortos é inarticulados, se ven 

aparecer en los antrópoclos y solamente en su cara ventral, 

miembros dispuestos á llenar de una manera más perfecta la 

misión de órganos locomotores. Cada anillo puede contener un 

par, lo mismo exactamente que ciertos anélidos (saccocirrhi- 

(i) Además, las obras antiguas de Redi, Swammendam, Malpighi, 
Leeuwenhoeck, Réaumur, de Geer y Linné, véanse Latreille, Historia 
natural general y particular de los Crustáceos y de los Insectos, París, 
1812-18x5.—J. C. Savigny, Memorias sobre los animales sin vertebras, 
París, 1816.—Audouin, Investigaciones anatómicas sobre et tórax de los 
animales ¡articulados. An. de cieñe, nat., vol. I, 1824.—A. Gerstácker, 
Arihropoda, vol. V. de Bronns’s Klassen und Ordnungen des Thier- 
reichs, 1866-1883. 
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dos) en los cuales no existe tampoco en cada anillo más que un 

solo par de parapodos situados en la cara ventral. No es posi¬ 

ble establecer marcadas distinciones entre los parapodos y los 

miembros rudimentarios, como lo prueban de una manera ter¬ 

minante los pies rudimentarios armados de garfas de los (mi¬ 

cho/oros y grupo de los articulados, que generalmente se había 

colocado entre los anélidos, hasta el momento en que las inves¬ 

tigaciones de Moseley dieron por resultado, por lo que respecta 

á esos animales, el descubrimiento de un sistema de /raqueas 

y de un vaso dorsal, demostrando que el aparato genital pre¬ 

senta grandes semejanzas con el de los miriápodos (fig. i) (i). 

La presencia de miembros articulados y por consecuencia 

la heteronomia que lleva consigo en la segmentación, son las 

condiciones esenciales de locomoción más perfecta, como tam¬ 

bién de una organización y de un género de vida más elevada. 

Mientras que en los anélidos, la locomoción se produce por 

medio de la traslación de los anillos y por el movimiento on¬ 

dulatorio de todo el cuerpo, en los artrópodos esa función está 

localizada en los apéndices laterales y por consiguiente se veri¬ 

fica con menos perfección. A causa de su movimiento propio, 

los gusanos no pueden hacer otra cosa que reptar (andar á 

rastras) ó nadar: están organizados para vivir en el agua y en 
la tierra, pero no en la superficie del suelo, ni en el aire. No 

solamente los artrópodos, gracias á sus miembros, nadan y se 

arrastran más rápida y fácilmente, ora en el seno de las aguas, 
ora por el interior de la corteza terrestre, sino que también 

tienen aptitud suficiente para ejecutar otros varios movimien¬ 

tos, como son: el salto, la trepación y el vuelo. Por lo tanto, 

dichos animales son verdaderamente terrestres y aéreos. 
Durante el período larval, y excepcionalmente en el estado 

adulto (pentastómidos), los miembros pueden quedar rudimen¬ 

tarios y su artículo terminal reforzado por las piezas de quitina 

tiene en dicho caso la forma de un poderoso grifo, alcanzando 

una talla tan considerable con relación á su artículo basilar, 

que parece más bien comparable á los ganchos quitinosos de 
los gusanos intestinales que á los miembros de los artrópodos. 

El desarrollo de los miembros, va necesariamente unido á 

un segundo carácter también esencial, á la heteronomia de los 

(0 N. Moseley, On the struciure and deveiopment of Peripaius ca- 
pensis. I ransact. of the Roy. Soc. London, 1874- 



ARTRÓPODOS ARTICULADOS 9 

anillos y á la transformación de los tegumentos externos en 

esqueleto rígido. Los poliquetos verdaderamente nos han ofre¬ 

cido ya ejemplos de heteronomia, puesto que presentan ciertas 

regiones del cuerpo desemejantes provistas de pies y de sedas 

de diferentes formas, designadas con los nombres de cabeza, 

tórax y abdomen. 

Pero las diferencias entre dichas regiones del cuerpo, jamás 
ouardan relación inmediata con la transmisión de los movi- 
O 

mientos del tronco sobre los apéndices laterales, ni motívase 
jamás tampoco la fusión de los anillos entre sí, ni la formación 

de un carapacho dérmico. 

Si los miembros han de llenar sus funciones especiales de 

una manera más perfecta y adoptarse á la vida terrestre, es 
necesario, desde luego, que los músculos sean más numerosos 

y que sus puntos de apoyo estén situados en los tegumentos 
torácicos. 

Adhiriéndose al cuerpo los músculos y los miembros ha¬ 

cen necesaria también la existencia de superficies rígidas pro¬ 

ducidas en parte por laminillas y tendones internos, quitinosos 

y en parte por el endurecimiento de la piel y por la fusión de 

varios anillos entre sí. Solamente cuando los movimientos 

permanecen simples, pareciéndose á los de los anélidos, es 
cuando los anillos quedan independientes del tórax y contie¬ 

nen miembros semejantes en toda la extensión del cuerpo 

(ovychophoros myriapodos, larvas de insectos). 
Por lo regular el cuerpo presenta tres regiones distintas: 

la cabeza, el tórax y el abdomen,, cuyos apéndices poseen una 

estructura y funciones diferentes (fig. 2). La cabeza fórmala 

región anterior, corta y recogida con tegumentos rígidos, no 

presentando, por lo común, anillos bien determinados; encierra 

el cerebro y contiene los órganos de los sentidos y las piezas 

de la boca. Los miembros de esa región, se transforman fre¬ 
cuentemente en antenas y en órganos masticado res; sin em¬ 

bargo, pueden ser también órganos de locomoción ó de fija¬ 

ción. Presenta asimismo la cabeza numerosas variaciones en 

el número de anillos que la componen, sin que exista un límite 

bien marcado con el tórax, cuyos primeros anillos pueden 

tomar parte en la formación ó agrandamiento de la cabeza y 

en el aumento del número de órganos bucales. 

Si se la compara con la cabeza de los anélidos, se encuen¬ 

tra lo mismo que en ellos, un anillo antenal con el cerebro 



IO ZOOLOGÍA GENERAL 

(placa apical), un anillo bucal con el collarete esofágico y ade¬ 

más un anillo maxilar, por lo menos, cuyo par de mieipbros 

pueden servir durante la vida larvaria, de remos locomotrices 

(nauphius). 

El segundo par de antenas que frecuentemente existe en 

los artrópodos que viven en el agua, corresponden al par de 

miembros del anillo bucal, que al mismo tiempo que en un 

principio ejercían las funciones de remos locomotrices con sus 

apéndices maxilares basilares, reemplazaban los órganos de 

la boca que todavía no habían aparecido. 

A los tres anillos que componían la cabeza primitiva, se 

unen además casi siempre dos anillos con sus miembros (dos 

pares de mandíbulas), de manera que la cabeza secundaria 

está formada por cinco anillos, por lo menos, y consta de cinco 
pares de miembros y alguna vez de cuatro (por desaparición 

del segundo par de antenas). 
A menudo se le juntan también otros anillos del tórax, y 

en este caso sus miembros constituyen una especie de pies 

con mandíbulas, ó tal vez mejor dicho, patas-mandibulares. 
En este último caso, no se puede distinguir siempre de una 

manera clara y determinante la cabeza del tórax, y cuando 

semejante distinción no se puede determinar con toda exacti¬ 

tud, se dice que hay un céfalo-tórax (fig. 3). 
El tórax, cuyo número de anillos sea muy variable, se dis¬ 

tingue comúnmente por su talla, y con mucha frecuencia tam¬ 

bién por la fusión íntima de algunos ó de todos los anillos que 

la constituyen, como también por la rigidez de los tegumentos; 

sus miembros son esencialmente locomotrices y casi en todas 

sus partes se halla el centro de gravedad del cuerpo. 

Por lo contrario, su abdomen está formado por anillos poco 
ó nada modificados, pero sus miembros están más ó menos 

atrofiados y hasta pueden faltar por completo. Cuando existen, 
unas veces sirven para la locomoción (pies abdominales), otras, 

para la respiración ó para la copulación (en el macho), y otras 
veces, también, para la conducción de los huevos. Muy rara¬ 
mente se divide el abdomen, como en los escorpiones, en dos 

porciones, una ancha, anterior, el preabdomen, y otra estre¬ 

cha, movible, el postabdomen. En algunos grupos (parásitos), 
a consecuencia de la metamorfosis retroactiva, la segmenta¬ 
ción completa del cuerpo puede desaparecer en el estado 

adulto (lerneens, pentastomidos). 
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La piel se compone de dos capas diferentes, una quitinosa, 

externa, rígida, muy á menudo homogénea, y otra blanda, for¬ 
mada de células poligonales (hipodermisj, que segrega capa 

tras capa, la membrana de quitina primitivamente blanda. Esta 

se endurece; deposita en su substancia fundamental quitinosa 

las sales calcáreas, y se transforma en coraza dérmica, sólida, 

quebrada solamente entre los anillos por delgadas membranas 
que sirven de puntos de unión. 

Los apéndices cuticulares variados de la piel, pelos simples 
ó apiñados, sedas, espinas, ganchos, etc., están formados por 
expansiones de la capa celular inferior. El tegumento experi¬ 

menta por completo, durante la juventud y también durante 
la edad adulta en los crustáceos, mudas. 

Los músculos no forman nunca una envoltura músculo-cu¬ 

tánea continua, pero verifican las divisiones correspondientes 
á los anulares de la piel. Los del tórax, constituyen unas cintas 

longitudinales y transversales que reúnen los diferentes anillos, 

pero se quiebran en varios puntos y se‘ completan con otros 

grupos musculares, fuertes, sólidos, destinados á dar movi¬ 

miento á los miembros. Las fibras musculares están estriadas. 

La organización interna tiene, bajo diversos aspectos, una 

gran semejanza con la de los anélidos, sin que á pesar de todo 

presente jamás una segmentación interna bien definida. Las 
divisiones del aparato digestivo no corresponden nunca á las 

divisiones de los tegumentos. La individualidad de cada ani¬ 

llo, particularmente, desaparece por completo en provecho de 

la unidad de conjunto. 
El sistema nervioso (fig. 4), se compone (casi siempre por 

todas partes) de un cerebro, de una comisura esofágica y de 

una cadena ventral, que tiene por lo regular la forma de una 

cadena ganglional, colocada debajo del tubo disgestivo, pre¬ 

sentando muy á menudo un gran grado de concentración, y 

hasta constituyendo á veces por debajo del esófago, una masa 

o-anglionar común, indivisa. La segmentación déla cadena ven¬ 

tral ofrece, según las especies, muy variadas diferencias, pero 

en general no se aparta de la manera de ser de la segmenta¬ 

ción heterónoma del cuerpo, puesto que en las regiones resul¬ 

tantes de la reunión de varios anillos, se comprueba la apro¬ 

ximación y hasta la fusión de los ganglios correspondientes: 

Solamente presentan una excepción los pentastómidos, los 

cuales, por la forma de su cuerpo y por su género de vida, son 
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los que más se aproximan á los gusanos intestinales, no tenien¬ 

do hinchada, como ganglio cerebral, la parte superior de la 

comisura esofágica, y presentando reunidas en una masa común 

ganglionar subesofágica, las partes centrales del cordón ventral. 

En todos los demás artrópodos, el cerebro es una gran masa 

ganglionar situada sobre el esófago y unida por un collar ner¬ 

vioso con el ganglio anterior de la cadena ventral, situada ge¬ 

neralmente en la cabeza, y la cual representa la porción inferior 
del cerebro ó el ganglio subesofágico. 

Del cerebro parten los nervios de los sentidos, mientras 

que los ganglios de la cadena dan nacimiento á los troncos 

nerviosos que se dirigen á los músculos y á los tegumentos. 

Al lado de este sistema nervioso, que se ha comparado al sis¬ 

tema cerebroespinal de los vertebrados, se encuentra todavía 
en los artrópodos superiores, un sistema nervioso visceral (sim¬ 

pático ) compuesto de ganglios especiales reunidos al primer 

sistema, y plexos que se distribuyen particularmente sobre el 

tubo intestinal. Se notan también nervios viscerales, pares é 

impares, que se derivan del cerebro. 

Los ojos, situados por lo regular en la cabeza, se ven 

generalmente en todos, careciendo solamente de ellos un 
pequeño número, de formas parasitarias. Bajo su forma más 
sencilla, son unos pequeños órganos, pares ó impares, situados 
en el cerebro y provistos ó no de un cristalino simple, y de 

un pequeño número, ó á veces (estomatos de los traquéalos) 
de un gran número de células nerviosas terminales. 

Frecuentemente son unos ojos grandes, compuestos, carac¬ 

terizados por la presencia de numerosos cuerpos que reparten 

la luz (conos cristalinos), y por elementos perceptores (varillas 

nerviosas complejas). Se dividen en dos grupos: los que po¬ 
seen testuz liso (cladoceros, hiperydos), y los que presentan 
una multitud de lentes en la extremidad de los pedículos mó¬ 

viles (podophtho linar ios). También se han observado excepcio¬ 
nalmente ojos accesorios en las partes del cuerpo que están 
separadas á regular distancia de los remos torácicos y entre 
los pares de pies abdominales (eufrasia). 

Los órganos auditivos se determinan con frecuencia, sobre 
todo en los crustáceos. Son unos vesículos que contienen otó- 
litos situados en la base de las antenas anteriores, más rara¬ 
mente en el apéndice del abdomen designado bajo el nombre 
de abanico. 
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Dichos órganos han sido también observados en los insec¬ 

tos, en los cuales presentan una estructura muy diferente. 
Los órganos del gusto tienen su asiento en la superficie de 

las antenas anteriores y se componen de tubos cuticulares de¬ 
licados, ó de salientes cónicas especiales, por debajo de las 

cuales los nervios se terminan por un hinchamiento. Se deben 
considerar como órganos del tacto, lo mismo las antenas y los 

palpos de los órganos masticadores, que las extremidades de 
los miembros; lo mismo las sedas, que los pelos particulares 
situados en la piel, debajo de los cuales se hallan las termina¬ 
ciones nerviosas ganglionarias. 

El aparato digestivo está claramente determinado en todas 
partes, pero su conformación y su grado de organización son 

muy variables. También puede experimentar una metamorfosis 
retroactiva completa; en este caso, llenan sus funciones los 
prolongamientos racimiformes de la pared del cuerpo (rizocefá- 

lidos). En la parte inferior de la cabeza se halla situada la boca 

sobresaliendo un labio superior y rodeada muy á menudo á de¬ 

recha é izquierda de piezas bucales, pares de membranas modi¬ 

ficadas y dispuestas para mascar, picar y chupar. Está seguida 

de un esófago ancho ó estrecho, y de un estómago que unas ve¬ 

ces es simple y está colocado en el eje del cuerpo, y otras veces 
describe varias circunvoluciones; esófago y estómago (estómago 

quilífico) que á su vez puede subdividirse y presentar glándulas 
salivares y apéndices hepáticos de variada extensión. En fin, la 

última presión del tubo digestivo está representada por un 

intestino terminal que por lo común puede alargarse conside¬ 

rablemente bajo la acción de los músculos dilatadores y que 

desemboca en la extremidad posterior del cuerpo, ya sobre la 

cara dorsal, ya sobre la ventral, que es lo más frecuente. 
Los órganos de secreción urinaria están muy generalizados. 

Bajo una forma muy sencilla (crustáceos inferiores), son células 
que revisten las paredes intestinales y otras veces tubos filifor¬ 

mes que desembocan en el intestino (canal de Malpighi, fig. 5). 

En los crustáceos se encuentran glándulas en el testuz (glándulas 

del carapacho) ó en la base de las antenas posteriores (glándu¬ 
las ántenales) que indudablemente se deben relacionar desde el 

punto de vista morfológico, con los órganos segmentarios y que 

fisiológicamente desempeñan las funciones de órganos urinarios. 

Los órganos de la circitlación y de la respiración presentan 

también diversos grados de organización. En el caso más sim¬ 

ple, el líquido sanguíneo transparenté, raramente coloreado, 
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presenta á veces numerosos glóbulos, llena la cavidad del 

cuerpo y los huecos situados entre los órganos, y puesto en 

circulación por los movimientos de las diferentes partes del 

cuerpo, lo verifica de una manera muy irregular. 

Sucede á menudo que ciertos órganos (intestinos, lamini - 

lias oscilantes, etc.) están animados por ciertos movimientos 

rítmicos que obran sobre la sangre y desempeñan las funcio - 

nes de un corazón (¡acleros, cyclops). Otras veces se encuentra 

en el lomo, encima del intestino, un corazón pequeño en forma 

de bolsa, ó bien un tubo alargado, dividido en cámaras, el 

vaso dorsal, que sirve de órgano de impulsión. De este vaso 

central pueden partir los vasos secundarios, las arle rías que 
conducen la sangre en determinadas direcciones y desembocan 

después de un trayecto más ó menos largo en la cavidad vis¬ 

ceral. Por último, otros vasos ó venas que toman origen oraen 

la cavidad visceral, ora en las capilares arteriales, quedando 

en comunicación con esta última á la vez que conduce la san¬ 

gre al corazón. El sistema vascular parece que no se cien a 

jamás, puesto que se encuentran en los artrópodos cuya cii 
culación es de las más completas, unos espacios huecos intei- 

calados en el trayecto de los vasos. 
La respiración se efectúa frecuentemente por la superficie 

del cuerpo, sobre todo en los artrópodos muy pequeños y de - 
gaaitos. En los que viven en el agua y cuya talla es mayoi, 
ciertos apéndices de los miembros, tubulares, muy á menudo 
ramificados, las branqtúas, están encargados de dicha función 

(branquiatos), mientras que en los insectos, los miriápodos, los 

escorpiones y las arañas, está localizada en los tubos internos, 

arborescentes, llenos de aire, tráq^teas ó bolsas especiales, 

bolsas pulmonares (traqiteatos). 
La reproducción es principalmente sexual, nunca tiene lugai 

por esciparidad ó gemiparidad; sin embargo, á veces los huevos 
no fecundados pueden desarrollarse (partenogénesis), lo mismo 

que los gérmenes formados en el interior de las glándulas geo1 
tales aun no diferenciadas sexualmente. En este último caso 

(ópídos, larvas de cecidomias), la manera de reproducción es 
muy análoga á una generación alterna con partenogénésis, 

que á pesar de todo se aproxima bastante á la heterogonia- 
Los ovarios y los testículos son originariamente pares, pero 

á menudo reducidos á un solo órgano, sea por soldadura sobie 
la línea media, sea por atrofia de uno de sus órganos. Lo mismo 
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sucede con los conductos vectores que muy á menudo se con¬ 
funden en una parte común con un solo orificio genital. A ex¬ 
cepción de los cirr¡.pedos y de los tardígrados, los sexos están 

siempre separados, machos y hembras ofrecen con frecuencia 

una forma y una organización esencialmente diferentes. En 
ciertos casos, bastante raros, en los crustáceos parásitos, el di¬ 
morfismo sexual está de tal modo pronunciado, que los machos 

quedan excesivamente pequeños y viven como los epizoarios 

sobre el cuerpo de las hembras. Durante el acoplamiento que, 
con frecuencia se limita á la unión exterior de los dos sexos, las 

masas de materia terminal cubierta con envolturas más ó me¬ 

nos resistentes, se fijan muy á menudo en el anillo sexual de 
la hembra, ó introducidas por el órgano copulador en la vagina 
de donde pasan á veces á unos receptáculos seminales particu¬ 
lares. La mayor parte de los artrópodos aovan; sin embargo, 
cuasi todos los grupos encierran formas vivíparas. Una vez 

puestos los huevos, son llevados durante un lapso de tiempo 

más ó menos largo, por la hembra, ó depositados en lugares 

abrigados y provistos de nutrición apropiada. 
Él desarrollo del embrión está caracterizado por la aparición 

de una cinta ó banda primitiva ventral, excepto en los ciclópidos, 
fienlástomos y acaidanos, de cuya cinta se deriva especialmente 
la cadena ganglionar y la porción ventral de los anillos. La 
formación de la cinta ó banda, va precedida de una segmen¬ 
tación unas veces total y otras parcial. El desan olio más ó me¬ 

nos complicado del embrión, está seguido muy á menudo de 
una metamorfosis completa, durante la cual las laivas s.u ren 

varias mudas. Con frecuencia, las larvas recién cenadas, no 

resentan todavía el mismo número de anillos que el individuo 

adulto por ejemplo las larvas de miríápodos, de/¿/ápodos y de 

ro-béáodos: otras veces existen todos los anillos, pero no están 
reunidos entre sí para formar las diferentes regiones, y en este 

caso las larvas se parecen, á causa de la segmentación nomo- 
noma de sú cuerpo, como también por su organización interna 

v por su modo de locomoción, lo mismo que por su geneio de 

vida, á los anélidos. En fin, la metamorfosis puede ser retros¬ 
pectiva: las larvas, provistas de órganos de los sentidos y de 
miembros, se vuelven parásitos, pierden los ojos y los óiganos 

de locomoción y se transforman en formas raras, inarticuladas 

fíemeosJ, ó parecidas á los entozoarios (peutastomidos). 
¿De qué manera y por qué los artrópodos se derivan filogé- 
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ticamente de los anélidos, y por qué formas transitorias han 
pasado? Hasta ahora, no tan solamente no se sabe, sino que 
ni se sospecha siquiera. Sea como sea, las formas larvarias de 

los artrópodos tales como las larvas nauplius y zcea de los 

crustáceos, no pueden compararse con los anélidos ni con sus 
larvas. Más bien por el contrario, se debe suponer que dichas 
formas transitorias, estaban alargadas, plurianilladas. 

Lo mismo que en los demás entroncamientos las formas 

acuáticas respirando por las branquias, ocupan una posición 
inferior, y desde el punto de vista genético son más antiguas; 

lo mismo sucede también con el entroncamiento de los artró¬ 
podos, los branqciiatos ó crustáceos son ¡os tipos más antiguos 
y en parte han quedado reducidos á un grado muy inferior de 

organización. A los traquéalos no puede asignárseles un origen 
único; en efecto, los arácnidos que se pueden hacer derivar 
de los crustáceos polignatos (gigastostraca) y los mirsópodos 

lo mismo que los insectos cuyo parentesco es tan íntimo, no 

presentan ninguna forma ancestral común. 

PRIMERA CLASE 

CRUSTACEA (0. - CRUSTÁCEOS 

Artrópodos qite habitan .en el agua, respii'ando por unas 

branquias provistas de dos pares de antenas, con numerosos 

pares de pies torácicos transformados en parte en patas man¬ 

dibulares y también frecuentemente con patas abdominales. 

Los crustáceos ícuyo nombre poco justificado para las for¬ 
mas pequeñísimas de delgados tegumentos, proviene de que la 
envoltura del cuerpo se vuelva con frecuencia rigidaa causa de 

ciertos depósitos calcáreos), habitan casi todos en el agua; sin 
embargo, algunos de sus grupos prepáranse ya para su paso á 

(i) Milne Edwards, Historia natural de los Crustáceos, París, 
1834-1840.—T. Dana, Crustácea of United-States exploring expedition 
under capt. Charles Wilkes, Philadelphia, 1852. t r. Miiller, Für Dar- 
win, Leipzig, 1854.— C. Claus, Untersuchungen sur Rrforschung, der 
genealogischen Grundlage des Crustaceensystems, Wien, 1876. 
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la vida terrestre, y en su consecuencia, también van adaptán¬ 
dose sus órganos á la respiración aérea. Se distinguen por su 
gran número de pares de patas, las cuales en general, hasta 
las de la región cefálica, sirven para la locomoción (fig. 6). 

Generalmente la cabeza se sóida con el tórax ó cuando me¬ 
nos con uno ó varios segmentos torácicos, para constituir un 
caparazón (céfalotórax); sin embargo, existen formas en las 
cuales todos los anillos del tórax quedan muy distintos. Es raro 
que la cabeza y el tórax estén separados tan clara y distinta¬ 
mente como en los insectos, pues muy á menudo ciertos apén¬ 
dices, por ejemplo, los pies-mandibzi¿arios, ejercen funciones 
que son variables como pies ó como mandíbulas, puesto que 
unas veces obran en el primer sentido y otras en el segundo, 
en el primero como si verdaderamente íuesen pies, y en el lí - 
mite de ambas regiones pueden atribuirse ya á los unos ya á 
las otras. 

La fusión de los anillos puede ser muy extensa, no sólo la 
cabeza y el tórax pueden reunirse, sino que toda línea de de¬ 
marcación que exista entre el tórax y el abdomen, puede des¬ 

aparecer y hasta la división del cuerpo en anillos no puede 
tener lugar, esto es, puede muy bien carecer de semejante cir¬ 
cunstancia. Por lo demás, la forma del cuerpo presenta una 
variedad excesiva en los diversos grupos, como se puede obser¬ 
var fácilmente, considerándolos con la debida atención. Con 
frecuencia se puede notar que existe en algunos un repliegue 
cutáneo que partiendo de la cabeza (región maxilar), reviste las 
partes laterales del tórax y bajo la forma de un broquel ó de un 
carapacho bivalvo cubre una extensión más ó menos grande 

del cuerpo. En los czrrípedos, en que alcanza un desarrollo 
inmenso, presenta una envoltura completa, una extensa capa 

en la cual se forman placas calcáreas que da á esos animales la 
apariencia exterior que presentan los lamelibranquios, con los 
cuales no se pueden confundir, sin embargo, á pesar de dicha 
apariencia externa tan notable. Y otras veces, al desaparecer 
toda traza de anillos, la forma del cuerpo, recuerda la de los 
ousanos (¿ernéens). 

La cabeza tiene, por lo regular, dos pares de antenas que sir¬ 
ven también la mayor parte de las veces de órganos de locomo¬ 

ción, ó se desai rollan de manera que puedan ser prehensiles; 

la boca, encima de la cual, sobresale un labio superior, está 
provista en los lados de un -par de apéndices sólidos (mandibu- 

TOMO III 
2 
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Zas) debajo de los cuales frecuentemente hay una laminilla bi- 

labiada [parañatos) que se denomina labio inferior. Las man¬ 
díbulas son simples, pero fortísimas, de superficie masticatriz 
ancha con un borde dentado muy cortante: corresponden al 

artículo de la anca en la región de la parte inferior del pecho; 
los demás artículos constituyen un patpo maxila? . Luego siguen 

uno ó varios pares de mandíbulas menos fuertes, las mandí¬ 
bulas propiamente dichas (mandíbulas inferiores maxilares), y 

además uno ó varios pares de pies mandibu¿arios (patas que 
forman parte de la boca) más ó menos parecidos á verdaderas 

patas y los cuales en las formas parasitarias sirven á menudo 
de órganos prehensiles ú órganos de fijación (para asirse fuer¬ 

temente, fig. 7). En este último caso, el labio superior y el in¬ 
ferior, suelen transformarse en una trompa aspiratoria para la 
succión de los líquidos, y en el interior de la misma se encuen¬ 

tran las mandíbulas bajo la forma de estiletes agudos. 
Los pies torácicos que, por lo regular, se cuentan cinco pares 

por lo menos, presentan una conformación muy diversa, según 

el género de vida y los usos á que están destinados: unas veces 
son anchos y foliáceos apropiados á la natación (filopodos) ó 
remos bifurcados fcopépodos) cuyas ramas se prolongan consti¬ 
tuyendo en este caso cirros (cirrípodos), otras veces sirven paia 
la reptación (para andar y correr arrastrándose), terminándose 
frecuentemente por ganchos ó pinzas. Los apéndices del abdo¬ 
men, por último, ora son órganos exclusivamente locomotores, 

ora órganos que sirven para la natación y para el salto, y uiuy 
usualmente, á diferencia de los del tórax, favorecen por ttredio 
de sus apéndices, la respiración, toman una parte muy impor¬ 
tante en el acoplamiento, y sirven para la . conducción de los 

huevos. 
La estructura interna del cuerpo, es tan variada como la 

externa. El sistema nervioso puede componerse de una masa 
ganglionaria común é indivisa que representa el cerebro y la 
cadena ventral, de donde parten los nervios. Sin embargo,, en 
la generalidad (que son los que constituyen la regla) existe 
un gran cerebro perfectamente definido muy distinto, seguí o 
de una cadena ganglionaria muy desarrollada, pero de una 
configuración en extremo variable, y un magnífico plexo 
formado por muchas ramas de nervios viscerales y Por los 

ganglios del simpático. 
Entre los órganos de ¿os sentidos, los más esparcidos son 
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los de la visión, ya bajo la forma de ojos simples, lisos, de esté- 
matos ú ojuelos (ocelados, pares ó impares), ya bajo la de ojos 
compuestos de córnea lisa ó por una multitud de lentes á las 
que corresponde un filete de nervio óptico fojos defacetas), en 
cuyo caso son sedas sésiles, sedas llevadas por pedúnculos mó¬ 
viles. Existen también muy á menudo órganos audititivos en el 
artículo basilar de las antenas internas (anteriores) y muy rara¬ 
mente en las laminillas caudales de la extremidad posterior del 
cuerpo fmysisj. Ciertos pelos y filamentos delgadísimos situa¬ 
dos en las mismas antenas ‘antedichas, sirven probablemente 
para recoger las impresiones olfatorias (para percibir los olores). 

El canal digestivo se extiende en línea recta de la boca al 
ano. Sin embargo, el esófago musculoso describe una curva 
dorsal, que en las formas cuya talla es mayor, se prolonga antes 
de terminarse en el estómago, constituyendo éste un buche, ór¬ 
gano distinto y dispuesto sólo para comprimir los alimentos hu¬ 
medecidos por los jugos y formado por sólidas piezas, esto es, 

bien armado. El intestino medio, presenta por lo común tubos 
hepáticos, pares simples ó ramificados. El intestino terminal 

muscular es por todas partes corto y está fijo por lo regular en la 

pared'del cuerpo por poderosos músculos dilatatorios. Se pue¬ 
den considerar como órganos urinarios, los canales glandulares 
que recuerdan los órganos segmentarios de los gusanos, las 
glándulas del carapacho de los crustáceos inferiores, como tam¬ 
bién la que desemboca en la base de las antenas posteriores en 
los malacostráceos. También pueden existir en el intestino ter¬ 
minal, cortos tubos glandulares correspondientes á los órganos 
de Malpighi, que llenen las mismas funciones (amñpodos). 

El aparato circulatorio presenta todos los grados de perfec¬ 
cionamiento desde el mayor grado de sencillez, hasta llegar á 

constituir un sistema completo casi cerrado, de vasos arteriales 
y venosos. Por lo regular, la sangre es incolora, pero algunas 
veces presenta un color verdoso y otras llega hasta á ser sonro¬ 

sada ó roja. Contiene generalmente'glóbulos. 
Los órganos respiratorios pueden faltar por completo. 

Cuando existen, son unas branquias ramificadas fijadas en los 

pies torácicos ó abdominales; en el primer caso, están á menudo 
encerradas en una cavidad branquial especial, situada á los 

lados del céfalotórax. 
Todos los crustáceos, ostentan la separación de sexos, ex¬ 

cepto los ciri ípedos y los cimotoidos. Los órganos machos y 
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hembras, desembocan según se observa en la inmensa mayoría 

de los casos, en el límite del tórax y del abdomen, ya sobre el 

último ó antepenúltimo anillo torácico, ya sobre el primer 

anillo abdominal. Ambos sexos presentan al exterior (lo que 

constituye la regla general) una serie de caracteres diferenciales 

por los que se les distingue claramente, sin dar lugar á duda de 

ninguna clase. Los machos son más pequeños, á veces enanos, 

viviendo en este caso como parásitos sobre el cuerpo de la 

hembra; poseen casi siempre órganos especiales para fijar las 

hembras y para introducir en sus órganos genitales, los tubos 

seminales, durante el acoplamiento. Las hembras son mayores. 

Con frecuencia, llevan consigo en unas bolsas especiales, los 

huevos puestos, cuyas envolturas están formadas por la secie- 

ción de glándulas particulares; otras veces, van dichos huevos 

en ciertas cavidades incubatrices y más raramente aún, peí o 

cuya circunstancia se ha observado másele una vez, los deposi¬ 

tan sobre ciertas plantas acuáticas, protegidas por unas envol¬ 

turas dotadas de propiedades especiales (cypris, argulus). 

El desenvolvimiento ó desarrollo, casi nunca es directo, 

puesto que es muy raro que los crustáceos jóvenes, después c e 

su salida del huevo, posean ya la forma que presentan en a 
edad adulta. Se observa casi siempre una metamorfosis comp i- 
cada, y retrospectiva, ó de retorno cuando los embriones están 

destinados á llevar más tárele la vida parasitaria. 
Se debe considerar como el punto de partida del desenivo - 

vimiento, la forma del natiplius, provista de tres pares ele miem¬ 
bros, si bien es verdad que dicha forma, es en general, ele salto 

(fig. 8). Esta larva posee un cuerpo oval, no segmentado exte- 

riormente, cuya cara ventral posee tres pares de miembros que 

sirven para determinar las impresiones del tacto (perciba as 
sensaciones táctiles) al mismo tiempo que para recoger los a 1- 

mentos y para la locomoción. Dichos tres pares de miembios 

corresponden á las futuras antenas y á las mandíbulas, y P01 
consiguiente, la porción del cuerpo donde están, corresponde á 
los tres anillos anteriores, á la cabeza primordial. Luego sigue 
una región posterior adelgazada sobre la que se encuentra el ano, 
que es terminal; esta región representa en el desarrollo u te¬ 

nor y en la producción de los anillos todavía ausentes, lo mismo 
que representa el abdomen aun indiferente en la larva de os 
anélidos, en cuyo límite anterior se forman los nuevos ani os. 

La región donde aparecen los tres segmentos cefálicos, en- 
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cierra ya los centros nerviosos correspondientes, es decir, el 

ganglio cerebral, el collar esofágico (el ganglio del segmento 
bucal llevando el segundo par de antenas separadas por el esó¬ 

fago) y el bosquejo del ganglio subesofágico por las patas 
mandibulares, cuyo anillo corresponde al primer anillo torácico 

del cuerpo de los anélidos. El primer par de patas, formado por 
uno ó dos artículos alargados, es análogo al par de antenas de 

la cabeza de la larva de los anélidos, es esencialmente un órgano 
del tacto (i). Por el contrario, el segundo par, sirve al mismo 

tiempo de remo y de órgano bucal; bifurcado lo mismo que el 
tercer par de miembros, mucho más pequeño, nace á derecha é 
izquierda de los lados de un labio superior que cubre la boca é 

introduce en la cavidad bucal los alimentos, con ayuda de sus 

■movimientos comparables á los golpes de los remos que hacen 
al mismo tiempo adelantar el cuerpo, como también con ayuda 

de los apéndices en forma de ganchos situados en el lado interno 
de su porción basilar. En ambas funciones está ayudada por el 

tercer par de miembros, en cuya base se desarrollará más tarde 

el apéndice mandibular que es el más importante de los órganos 

que definitivamente sirven para la masticación. 

Por lo que respecta á los órganos internos del nauphus, se 
componen ele un ojo mediano simple que reposa sobre el cere¬ 

bro, de un canal digestivo ya dividido en esófago, intestino me¬ 
dio, é intestino terminal, y de una masa glandular (glándula an¬ 

tenal) en el segundo par de miembros. Desde el punto de vista 
morfológico, es necesario conceder una gran importancia á un 

débil repliegue de la piel del lomo, que sigue los contornos de la 

reo ión posterior del cuerpo y que representa el primer bosquejo 

del repliegue del carapacho ó del broquel tan generalizado. A 

medida que la larva va desarrollándose, se diferencian, lo mis¬ 

mo que en los anélidos, detrás del segmento mandibular, en la 
base del segmento anal, los nuevos segmentos ó anillos de de¬ 
lante atrás, de una manera continua, de modo que nace desde 

(i) No hay que emplear profundos argumentos para hacer patente 
la inverosímil correlación que Iiatscheck admite entre la Trochophora 
(larva de los Anélidos), y el Nauplius, cuando él mismo lo considera 
como una forma inarticulada y no demuestra la existencia de metáme- 
ros. Unica y aun indirectamente, es posible el establecer este paralelo 
morfológico, por la intervención de una forma ancestral multiarticula- 
da, que haya transmitido á la forma larvaria los caracteres de un ar- 

trópodo. 
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luego el cuarto anillo (anillo del par de mandíbulas), seguida¬ 

mente el quinto, después el sexto, y así sucesivamente, con sus 

pares de miembros respectivos. Estos tienen, desde su origen, el 

carácter de patas y solamente muy tarde es cuando se transfor¬ 

man en parte en órganos que facilitan la prehensión de los ali¬ 

mentos, esto es, en mandíbulas y en pies mandibulares propia¬ 

mente dichos. Obedeciendo á la ley embrionaria, los anillos 

del tórax son los primeros que aparecen, después siguen los 

del abdomen hasta tanto que luego de formarse un número 
determinado de anillos cuyos apéndices respectivos revisten 

la más diversa de las conformaciones, queda una pieza termi - 

nal que no se segmenta más, el anillo anal, con sus apéndices 

ahorquillados (telson de los malacostráceos). 
En los crustáceos superiores, la larva abandona por lo re¬ 

gular las envolturas del huevo en un estado de organización 
más adelantado, bajo la forma de zoca, provista desde su sa¬ 

lida, de siete pares de miembros. 
En algunos casos (cladóceros artemice, apus), se han obser¬ 

vado fenómenos de partenogénesis. En los huevos que no han 

sido fecundados es donde se producen dichos fenómenos (daph- 
nia); se distinguen dichos huevos por la abundancia de glóbu¬ 
los de grasa que contienen y por la delicadeza de su envoltura, 
produciéndose durante el verano; no pudiéndose confundir con 
los que se producen durante el invierno porque éstos, para des¬ 
arrollarse, deben ser fecundados y su cápsula es muy resistente. 

Casi todos los crustáceos son carniceros, la mayor parte de 

ellos chupan los humores de los animales vivos, de los cuales 

son parásitos. 
Para facilitar el estudio sistemático de las formas tan diver¬ 

sas que posee la clase de los crustáceos, será conveniente dis¬ 
tribuir sus numerosos órdenes en senes 

Bajo el nombre de entomostraceos (O. I r.. IVIuller) com¬ 

prenderemos los pequeños crustáceos de organización simple, 

cuyo número es muy variado, lo mismo que la coniormación 
de sus miembros: forman los órdenes de los filópodos, ostróco- 

dos, copépodos y cirrípedos. / . 
Una segunda serie, la de los malacostraceos i^Anst.), com¬ 

prenderá los dos órdenes de los ai'tvostaceos )amfípodos^ é iso- 

podos) y los de los toracostraceos (cttmaceos, esíomatópodos, 
esqviizópodos y decápodos) que encierran los gusanos superiores 
caracterizados por un número determinado de anillosy apéndices. 
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Además, habrá que añadir el género nebalia, que hasta el 
presente se ha colocado equivocadamente entre los filópodos, y 
que tal vez tiene un parentesco muy cercano con los géneros 
ele los crustáceos paleozoicos himenocaríos, peltotarios, didio- 

carios. Debe considerársele como el representante de un anti¬ 
guo grupo que reuniese los filópodos á los malacostráceos y que 

bajo el nombre de leptostraca, se debe colocar entre los últimos. 
Finalmente, al lado de esas dos grandes divisiones principa¬ 

les, es necesario reunir en una tercera división, que debe ser la 
de los gigautostráceos, á un cierto número de órdenes de crus¬ 
táceos la mayor parte fósiles y pertenecientes á las más antiguas 
formaciones, cuya historia de desenvolvimiento ó desarrollo no 
presenta ninguna huella precisa de la fase del nauplms, impor¬ 
tantísima para dicha serie y que, según todas las apariencias, 
tanto se asemeja á los aracnoideos fósiles. Son los órdenes 
de los merósiamos y xifosuros á los cuales puede añadirse tal 

vez la de los trilobitos. 

I 

ENTOMOSTRACA.— ENTOMOSTRÁCEOS 

PRIMER ORDEN 

PIIILLOPODA(0.-FILÓPODOS 

Crustáceos con aterpo prolongado, segmentado á menudo 

duramente, presentando por lo general un repliegue cutáneo, 

constiticyendo un carapacho aplastado en forma de escudo ó 
broquel,. ó bivalvo y comprimido lateralmente y provisto de 
cuatro pares por lo menos de remos laminosos, lobulados. 

Este orden comprende los crustáceos de talla y de confor¬ 
mación tan diversa, que tienen todos los miembros laminosos y 

(1) Además de los trabajos de O. Fr. Müller, Jurine, Lilljeborg, Da¬ 

na Baird, etc., véanse Zaddach, De apodis cancriformis anaíovie et his- 
toria evolutionis, BonnEe, 1841. — S. Fischer, Ueber die in der Umgebung 
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lobulados, pero que difieren de los demás por el número de los 

miembros y de los anillos de que está su cuerpo formado, como 

también por su organización interna. A causa de esta, y por su 

forma y desarrollo, estos animales parecen ser los descendientes 

menos modificados de los antiguos tipos. Su cuerpo unas veces 

es cilindrico, prolongado y claramente segmentado, pero sin 
ofrecer el repliegue cutáneo en la cara dorsal (branchipus, figu¬ 

ra 9), y otras veces está cubierto de un ancho broquel aplanado 

que deja libre la parte posterior del cuerpo (apus). Otras, tienen 

el cuerpo comprimido lateralmente y encerrado en una capa que 

afecta la forma de un carapacho con dos válvulas, entre las cua¬ 

les sobresale la extremidad de la región cefálica, en los cladoce- 
ros, mientras que en los esléridos el carapacho envuelve com¬ 

pletamente al animal. En general, las divisiones principales del 
cuerpo no están indicadas con precisión. Sin embargo, algunas 

veces la cabeza está separada del tórax y del abdomen, entre los 

cuales no es posible á veces establecer un límite, pues los nu¬ 

merosos pares de apéndices locomotores se repiten casi en toda 

la extensión del cuerpo. Por lo común los anillos posteriores 
carecen de miembros. Muy á menudo el abdomen termina por 
un apéndice caudal encorvado por debajo que lleva dos hileras 
de garfios dirigidos hacia atrás, siendo los más fuertes los dos 
últimos, situados en su extremidad. Otras veces dicho apéndice 
tiene la forma de un remo bifurcado (branchipus). 

Lacabeza tiene dos pares de antenas que en el animal adulto 
revisten una forma especial. Las anteriores tienen unos filamen¬ 

tos muy tenues, distinguiéndose á menudo los machos por su 

gran desarrollo. Es muy raro que tomen parte en el acopla¬ 
miento; por lo regular no intervienen en él ni en poco ni en 
mucho. Las posteriores presentan con alguna frecuencia gran¬ 
des remos bífidos, pero los machos pueden variarlos en órganos 

von St-Petersburg vorkommenden Branchiopoden und Entomost racen. 
Mem. presentada á la Acad. de S. Petersburgo, vol. VI.—E. Grube, 

Bemerkungen über die P hyllopoden. Arcbiv. íür Naturg., 1853 y 1865.— 

F. Leydig, Ueber Artemia salina und Branchipus s tagua lis. Zeitschr. 

tür Wiss. zool., vol. III, 1851. —Id., Monographie der Daphniden. Tü- 

bingen, 1860.—F. E. Müller, Danmarcks Cladocera. Naturh. Tidskrift 

III, R., vol. V, 1867.—Id., Bidrag til Cladocerernes Forplantninghisto¬ 
rie. Ibíd., Kjobenhavn, 1868.—Ciaus. Zur Kenntntss des Bailes und der 
Entwickelung von Branchitnis stagnalis und Apus cancrijornus. Abh. 

der konigl. Geseltsch. der Wissensch. Gottingen, 1873. 
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prehensiles, como sucede, por ejemplo, en los branchipus; en los 
apus se atrofian y hasta concluyen por desaparecer completa¬ 
mente. Tienen en general un labio superior grueso y debajo dos 
largas mandíbulas córneas, dentadas, desprovistas siempre de 

palpos en los individuos adultos, á las cuales siguen dos pares 
de quijadas poco desarrolladas. Se encuentra también con fre¬ 

cuencia una especie de labio inferior bajo la forma de dos emi¬ 
nencias situadas detrás de las mandíbulas. Los miembros muy 
numerosos por lo general, y que van haciéndose cada vez más 
pequeños y simples á medida que se aproximan á la parte pos¬ 
terior del cuerpo, son remos dobles, foliáceos y lobulados y á la 
vez órganos accesorios que sirven para la prehensión de los ali¬ 
mentos y para la respiración. Su porción basilar corta, provista 
generalmente de un apéndice masticador, contiene una larga 
laminilla, cuyo borde interno está dividido en lóbulos setígeros 
y se continúa directamente á la rama interna de bifurcación 
igualmente multilobada. El borde externo tiene otra laminilla 

branquial llena de sedas por los lados, la cual corresponde á la 

rama externa de bifurcación y cerca de la base lleva una bolsa 

branquial. Los pares de miembros anteriores y á veces todos los 

miembros fleptodora)■, pueden también transformarse en órga¬ 

nos cilindricos prehensiles y estar desprovistos de apéndices 
branquiales. 

El sistema uen'ioso de los filópodos se compone de un ce¬ 
rebro y de una cadena ventral, cuyos ganglios están reunidos 
entre sí por unas comisuras transversales, y, por consiguiente, 
tienen la forma de una escalera; dichos ganglios son muy nu - 
merosos, variando su mayor ó menor número según la longitud 

del cuerpo y según consten de más ó menos miembros. Del ce¬ 

rebro parten unos nervios hacia las antenas anteriores y hacia 

los ojos; estos últimos órganos unas veces son compuestos, 
ojos grandes, de córnea lisa en número par y móviles hacia los 
lados de cabeza, y otras veces sólo presentan unas manchas 
oculares irregulares ó pequeños puntos en forma de .r. En este 

último caso, cada animalillo no posee más que uno solo situado 
en mitad de la cabeza. 

El tubo, digestivo se compone de un esófago estrecho y mus¬ 

culoso, de un estómago alargado, raramente redondeado, en 

cuya parte anterior están situados dos apéndices ciegos ó dos 

tubos hepáticos multilobados, y de un intestino propiamente 
dicho, que se termina hacia atrás por un ano. 
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Se observa con mucha frecuencia en ese repliegue cutáneo, 

que se debe considerar como un carapacho, un órgano excre¬ 
tor replegado sobre sí mismo, llamado glándula del carapacho, 

que desemboca sobre la mandíbula posterior por un orificio par¬ 

ticular. Es necesario no confundir esa glándula del carapacho 

con otra replegada en forma de roseta, la glándula antenal/que 
hasta ahora no se ha estudiado sino durante la vida de larva. 

Otro órgano común á los filópodos (casi siempre atrofiado al 

principio), es la glándula cervical que funciona como órgano de 

adhesión. 
Se observa en general un aparato circulatorio, formado unas 

veces por un corazón redondeado provisto de tres aberturas, dos 

laterales venosas y una anterior arterial, y otras, por un vaso 
dorsal dividido en celdillas y provisto de numerosos pares de 

ostiolos. Y aunque no existan vasos, la sangre sigue siempre 
de una manera regular el mismo trayecto. La respiración se 

ejerce por la piel, cuya superficie está aumentada con el replie¬ 

gue que constituye el carapacho y tiene, además, los remos la¬ 

minosos. Los apéndices branquiales de estos últimos órganos, 

en los cuales, por otra parte, la sangre no circula con abundancia 
sino por la parte espesa del carapacho, corresponden por su po¬ 
sición y también por su funcionamiento, á las branquias délos 
decápodos, mientras que las laminillas móviles y bordeadas de 
sedas, lo mismo que los apéndices homólogos de los miembros 
de los ostrócodos, sirven para regularizar la corriente de agua 

que los baña. 
Todos los filópodos tienen los sexos separados. Los machos 

y las hembras presentan diferencias exteriores muy notables, 

principalmente en la estructura de sus antenas anteriores más 

orandes y abundantes de filamentos olfatorios y en la de los re¬ 

mos anteriores que, en los machos, están armados de ganchos. 
Por lo regular los machos abundan menos que las hembras, 

viéndoseles raramente y sólo en ciertas épocas del año. Las hem¬ 

bras de los dáfnidos pueden aovar sin acoplamiento m fecunda¬ 

ción previa, sus huevos son los que hemos citado anteriormente 
que sólo se ven durante el verano, los cuales se desai i olían y 
producen numerosas generaciones, pero cuyos nuevos indivi¬ 

duos son solamente hembras; no contienen ningún macho, ni si¬ 
quiera por excepción. En algunos géneros dé branquiapodos la 
partenogénesis forma la regla general, poi ejemplo en los arte- 
mia, apns produdus y cancriformis, cuyo macho solamente 
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aparece al cabo de algunos años. Las hembras conducen muy á 

menudo los huevos antes de la postura, en unos apéndices par¬ 
ticulares, ó en una especie de celda de incubación situada en la 
cara dorsal debajo del carapacho. Apenas salidos del huevo po¬ 

seen ya la forma del animal adulto (cladóccros) ó experimentan 
una metamorfosis complicada; pero tenemos que advertir que 

en este caso poseen dos ó tres pares de miembros y son muy 
parecidos á los nauplius. 

Algunos filópodos habitan en el mar, pero el mayor número 
se encuentran en el agua dulce estancada. Las formaciones geo¬ 
lógicas, esto es, bastante lejanas de la época actual, poseyeron 

crustáceos muy notables por su magnitud, cuyos restos fósiles 
se guardan, siendo de gran interés para el estudio de los actua¬ 
les y que en parte han colocado algunos zoólogos sin pruebas 
suficientes en el orden de los filópodos. 

PRIMER SUBORDEN 

BRANCHIOPODAl,). —BRANQUIÓPODOS 

Filópodos de gran talla., con cuerpo claramente segmentado, 
rodeados generalmente por un carapacho ora aplastado y en 
forma de broquel, ora bivalvo y comprimido lateralmente, pro¬ 
visto de diez á cuarenta pares de remos foliáceos y de apéndices 
branquiales bien desarrollados. 

Los branquibpodos se distinguen de los cladóceros por ser de 

mayor talla que éstos, lo mismo que por tener mayor número 

de miembros y por su organización interna más complicada. 

(i) Además de las memorias ya citadas de Zaddach, Grube, Liévin, 
Claus, etc., consúltese Brougniart, Memoria de la Limnadia. Men. del 
Museo de historia natural, vol. VI.—Joly. Investigaciones de zoología 
anatomía y fisiología sobre el Isatira cycladoides. An. cieñe, nat., 2.a se¬ 
rie, vol. XVII, 1842.—A. Kozubowski, Ueber den mannlichen Apus 
cancriformis. Arch fiir Naturg., vol. XXIII, 1857. — Klunzinger, Bei- 
trdge zur Kenntniss der Limnadiden, Zeitscbr. fiir Wiss. Zuol , vol. 
1S64. — Lereboullet, Observaciones sobre la ge?ieració?iy el desorrollo de 
la Limnadia de Hermann. An. cieñe, nat., 5.a serie, yol. V, 1865.— 
E. Grube, Ueber die Gatiunqe?i Esfiieria und Lzmnaaia und einen neuen 
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La forma del cuerpo es muy diversa: los unos (bi'anquipb- 

didosJ, poseen un cuerpo alargado casi cilindrico y están ente¬ 

ramente desprovistos de repliegue cutáneo dorsal; los otros 

fapúsidos), están cubiertos por un carapacho anchó y aplastado, 

teniendo la forma de un broquel, cuyo borde posterior profun¬ 

damente escotado (bordes angulosos) deja asomar la extremidad 
posterior del abdomen con sus artículos bifurcados y setiformes; 

otros todavía f es ¿áridos, limnádidos) poseen un carapacho bi¬ 

valvo parecido á una concha de lamelibranquia que envuelve 

por completo el cuerpo. Todos tienen dos grandes ojos com¬ 

puestos, que pueden estar situados sobre los pedúnculos móvi¬ 

les (branchipus), y un ojo accesorio medio, correspondiente al 
ojo de los ciciops, ó á veces una simple mancha pigmentada (es- 

téridos). Las antenas anteriores, cortas por lo general, son tam¬ 

bién en todos simples y articuladas conteniendo numerosos 

filamentos olfativos. Las antenas posteriores son muy grandes 

(excepto en los apúsidos, que carecen por completo de ellas), y 

sirven de remos. El labio superior cubre en parte dos poderosas 

mandíbulas á las cuales siguen dos pares de quijadas que por lo 
general son simples laminillas revestidas de sedas. El par ante¬ 

rior puede llevar un pequeño palpo lobulado. Sobre el segundo 
par se abre probablemente en todas, la glándula del carapacho. 
Las patas varían de diez á cuarenta pares, unas tienen más y 

otras menos, pero todas tienen grandes apéndices branquiales. 
Por regla general, tiene un tronco con cinco lóbulos, en cuya 
base puede encontrarse también un apéndice masticador. Las 

patas encierran á menudo células glandulares con su largo ca¬ 

nalículo excretor (branchiptis). 

El sistema nervioso es notable por la extensión de la cadena 

ventral que en todos presenta la forma de una escalera y por el 

o-ran desarrollo de los nervios sensitivos cutáneos que lindan 

con las sedas táctiles. Los ganglios mandibulares y maxilares 

quedan, por regla general, separados, no fusionándose con la 

Aptis, Archiv für Naturg., vol. XXXI 1865. v. Siebold, Beitrdge sur 
Parthenogenesis der Arihr opoden, Leipzig", 1875* Biauer, Wiener Sit- 

zungsberichte-, 1873 y 1874'-”"^-'* Claus, Zz-cr Kenntniss des Batees und 
der Entwickelung von Branchipus und Apus, etc. Góctingen, 1873 — 

Fr. Spangenberg, Zur Kenntniss von Branchipus stagnahs. Zeitsehr. für 

wiss. Zool., t. XXV, 1875.—Wi. Schmankewistsch, Zur Kenntniss des 
Einflusses der aussern Lebensbedingungen auf die Organisation der T'hie¬ 

re. Ibid.. t. XXIX. 
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masa ganglionar subesofágica común. Los órganos sensoriales 
frontales están muy desarrollados y provistos de ganglios y de 
apéndices articulares. El canal digestivo presenta dos apéndices 
hepáticos laterales, á veces cortos y simples (branchipus), pero 

por lo general ramificados y lobulados. El corazón está repre¬ 

sentado por un vaso dorsal, prolongado, con numerosos pares 

de aberturas laterales. Unas veces está situado exclusivamente 
en la parte anterior del tórax; otras se extiende por toda la lon¬ 
gitud del mismo y del abdomen (branchipus). Las glándulas 

del carapacho están en todos muy apiñadas y desarrolladas; 
como asimismo se encuentran restos del órgano cervical en 
muy buen estado. 

Los órganos genitales, siempre pares, situados hacia los la¬ 
dos del canal digestivo, desembocan generalmente en el límite 
del tórax y del abdomen. Los orificios sexuales representados 
en la hembra por simples hendiduras, pueden ofrecer en el ma¬ 

cho órganos de acoplamiento protráctiles (branchipus). Los 

machos se distinguen también de las hembras, por caracteres 

sexuales accesorios, principalmente por los ganchos del primer 

par ó de los dos primeros pares de patas festéndos); ó por la 

transformación de las antenas posteriores en órganos prehensiles 

(brauchipus). A menudo también, la forma de las antenas ante¬ 

riores de la cabeza y del abdomen, presentan señaladas modifi¬ 
caciones en los machos. Estos son excesivamente raros, no 
aparecen sino en determinadas condiciones, en ciertas genera¬ 

ciones que alternan con las que se desarrollan por partogenesia, 

El desarrollo de los huevos tiene lugar, per lo común, en una 
cavidad de la hembra; ora en una bolsa de incubación del abdo¬ 

men (branchipus), ora entre las valvas del carapacho, sobre los 
apéndices ñ\\íovmes(es¿éridos)ó vesiculares(apúsidos) de ciertos 

pares de patas (del noveno al undécimo). Experimentan una 
segmentación total y salen del huevo bajo la forma de larvas 
mauplius, provistas de tres pares de miembros cuyo anterior 

(las futuras antenas anteriores) no está representado en los esté- 

ridos sino por pequeños montículos provistos de sedas y el par 

posterior en los apus es pequeño y rudimentario. 
El desarrollo libre es una metamorfosis complicada unida 

á numerosas mudas. Mucho antes de que se pueda descubrir 

cerca de las mandíbulas el bosquejo de la glándula del carapa¬ 

cho, funciona la-roseta grandular situada en la base del segun¬ 
do par de patas (futuro segundo par de antenas). 
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... , , i ^^rímiento de la larva, la porción 
Mientras que a causa del crecirm - ’ 

, , i . _/.n;ra en su base, se diferencian posterior del cuerpo se vuelve cónica - , 

Gradualmente los anillos de que carece todav.a. La región maxi¬ 

lar que sigue á las mandíbulas, queda coila \ no upan ce sino 
1 en su cara dorsal se arrolla 

una segmentación poco marcada, en 
, ® , 1 ., • / -i renlieo'iie cutáneo que consti- en el apus y en los estendos, el repueg i 

AemeadrXqh°e el desarrollo progresa, en los lados del ojo 

frontal impar se desarrollan los ojos compuestos latera es, cu¬ 

yos trazados se encuentran en la línea mee ni (i 1;l( ° due 
dan separados ó hasta pueden verseen las porciones laterales 

móviles de la cabeza, disponiéndose en forma de pedúnculo 

(branchifitis). , , , . • • 
El órgano cervical aparece temprano en el lomo; a principio 

es sólo un rodete escutiforme, que en el animal adulto consti¬ 

tuye un pequeño broquel cervical en la parte anterior de a ca¬ 

beza. En los limitadla se observa que está muy saliente hacia 

adelante, formando un aparato adhesivo. Al propio tiempo la 

parte posterior del cuerpo se prolonga desarrollándose una cinta 

ventral compuesta de una ancha banda mesodermica y de un 
henchimiento entodérmico mediano; dicha cinta se divide, y 

cada uno de los segmentos primitivos así foimados piesenta e 
bosquejo de un par de miembros y de un ganglio. En el lomo, 

nace el corazón á expensas de un doble desai i olio que á deie- 
cha é izquierda del rodete marginal de la banda mesodérmica 
se divide transversalmente á nivel de los segmentos. Luego, los 

apéndices locomotores de las mandíbulas, desaparecen, y los 

miembros del segundo par revisten una conformación diferente 

en las diversas familias. 
Los bratiquiópodos son casi exclusivamente animales de 

ao-ua dulce, que se encuentran en los charcos, balsas y lagos 

poco profundos. Algunas especies como la artemia salina, han 

sido halladas en agua salada. 
Un hecho notable es el cambio que produce en las dimen¬ 

siones del cuerpo y en la conformación de los miembros, 

la variación de mayor ó menor grado de las sales marinas. 

Según Schmankiewitz (i), cuando el agua contiene sales en 

abundancia, la superficie branquial de la ai temía salina, pre— 

(i) Véase Zeitschrift für wissensch. Zoología. Suplemento al tomo 

XXV, 1875. 
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senta un gran desarrollo, mientras que los lóbulos caudales se 
atrofian y el cuerpo se empequeñece, esto es, que reviste los ca¬ 

racteres de la artemia muhlhausenii. Y por el contrario, cuando 

las sales están en menor grado, reviste los caracteres del bran- 

chipus: en efecto, el largo anillo (último) caudal se divide en dos 

anillos cortos y el abdomen está también formado por nueve 

anillos, al mismo tiempo que aumenta la extensión de los lóbu¬ 
los caudales y el número de sedas. 

Por último, no dejaremos de hacer mención también, de su 

presencia accidental en determinados sitios, en los cuales, como 

sucede con los artemia, los apus, los branchipus, etc., desapa¬ 

recen durante años enteros volviendo á aparecer bruscamente 

después de las inundaciones ó de las lluvias torrenciales. Dicho 
fenómeno se explica por la propiedad que poseen sus huevos de 
resistir una prolongada sequía. Lo mismo se observa en los 
ciclópidos, en los cladócei os, en los rotíferos, etc. 

Losbranquiópodostambién estuvieron muy esparcidos en los 

períodos geológicos anteriores á la era actual. Si se conocen las 

especies de esteria actualmente, encontrándoselas en todas las 

partes del mundo, también se conocían y encontraban en la época 

devoniana, en casi todas las formaciones de carapachos bival¬ 

vas, habiendo pertenecido á los estcridos; por ejemplo, á la este¬ 

ria (?) membranácea en la antigua greda roja de Inglaterra; á la 
esteria (possydonomya) minuta en gredoso keuper de Alemania. 

Los kimenocaris de la época.paleozoica, que se colocan en¬ 

tre los más antiguos fósiles, como también los géneros peltoca- 

ris, ceratiocaris, dictyocaris, dithyrocaris y arges, que perte¬ 

necen "en parte á las formaciones silurianas y en parte á las 

carboníferas, ¿son todos verdaderos filópodos? He ahí una duda 

difícil de resolver, dado el actual estado de nuestros conocimien¬ 

tos. Por su forma se aproximan en parte á los apúsidos y en 
parte á los nebalia que hasta aquí se habían considerado equi¬ 

vocadamente como fiíópodos. Esto es cuanto podemos decir. 

1. Fam. Bkanchipodid/e (i).—Cuerpo alargado, despro¬ 

visto de carapacho. Tienen muy á menudo once pares de patas 

(1) Véanse: Scbaffer, Grube, Leydig, Claus, Spang-enberg-, loe. cit., 
y Nische, Ueber die 'Gsschlechtsorgane von Branchipus Grubei. Zeits.für 
wiss. Zool. Suplemento al t. XXV, 1875.—Brauer, Beitráge sur Kemit- 
niss der Phyllopoden, Sitzungsber. der K. Akad. der Wiss. Wien, 1877. 
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foliáceas: abdomen prolongado, cilindrico, multiarticulado, ter¬ 

minado por dos laminillas bifurcadas: cabeza bien determinada 

con ojos laterales móviles largamente pediculados: antenas an¬ 

teriores setiformes y las posteriores formadas por laminillas en¬ 

corvadas hacia abajo, en el macho, á causa de los fuertes gan¬ 

chos destinados á sujetar y á fijar la hembra: canal digestivo 

con dos tubos ciegos en vez de hígado: corazón muy largo di¬ 

vidido en varias celdas que ocupan toda la extensión del cuerpo. 
En ambos sexos, los dos primeros anillos abdominales se 

prolongan por la cara ventral y forman un rodete genital que 

sobresale muy acentuadamente y que contiene los orificios se¬ 

xuales. Los testículos y los ovarios constituyen dos cordones 

celulares situados á cada lado del tubo digestivo, en los anillos 
anteriores del abdomen, se extienden hacia delante hasta el 

último anillo torácico, ó se encorvan para continuarse con los 

canales vectores. En la hembra, ambos oviductos se reúnen en 

una especie de útero, en el anillo genital hinchado en forma de 

bolsa. El útero se continúa con una vaginilla formada por inva¬ 

ginación. A cada lado del útero se encuentra, además, un cordón 
glandular pardusco, moniliforme y compuesto de numerosas cé¬ 
lulas glandulares, globulosas, reunidas por los canales excre¬ 
tores estrechos (cada uno de éstos está formado por una célula). 
La secreción de esas glándulas va á parar al útero cada vez que 

se pone un huevo, y endureciéndose alrededor de ellos, les 
constituye una concha parda. En el macho, los dos conduc¬ 

tos deferentes musculosos, quedan separados, presentan las ve¬ 

sículas seminales voluminosas y desembocan en las pequeñas 

salientes genitales protráctiles que deben considerarse como 

órganos de acoplamiento. El desarrollo, que principia por una 
segmentación total del vitelio, tiene lugar muy á menudo en el 
útero. Las larvas, inmediatamente después de su salida del hue¬ 

vo, tienen la forma de los jiauplius, están provistas de tres pa¬ 
res de miembros y experimentan una metamorfosis complicada. 

• Branchipus Scháff. (quirocéfolus Prev.). Antenas prehensi¬ 

les del macho provistas en la base de un apéndice en forma 

de tenaza y con frecuencia apéndices digitados. Abdomen con 
9 artículos y largas laminillas terminales bordeadas de sedas, 

b. pisciformis Scháff. (b. stagnalis L.) habita en los mares de 
Alemania con el ap^ls cancriformis; b. dtaphanus Prew., en 
Francia; b.josephiiuz Gr.,en Dorpat; artemia Leach. Antenas 
prehensiles del macho desprovistas de apéndices en la base. 
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Abdomen con los apéndices terminales cortos, provistos de se¬ 
das solamente en la extremidad, con ocho artículos; unas veces 
aovar! con conchas duras, y otras son vivíparos; a. salina L., 
se encuentran en las lagunas saladas de Trieste, Monpeller’ 
Cagliari y Lymington; a. mulhausenn Fisch., v. Waldh, vivé 
en Crimea, polyaviemia Fisch., con diez y nueve pares de 
miembros y solamente tres ó cuatro anillos que carecen de ellos; 
p. fotcipata Fisch., en los aguasales ó estanques de agua de 
Tundra. 

2. Fam. Apusid^e (i). — Cuerpos cubiertos por un broquel 
dorsal aplanado y levemente convexo, soldado con la cabeza 
y los primeros anillos torácicos. Sobre el broquel están si¬ 
tuados los ojos compuestos y delante de ellos el ojo simple. 
Las antenas anteriores son unos cortos filamentos bi-articulados; 
las posteriores que constituyen en la larva un fuerte remo con 
dos ramas, no existen. Apéndices gástricos muy desarrolla¬ 
dos; el corazón no llega á la mitad anterior del tórax. Tiene de 
treinta á cuarenta pares de patas, cuya anterior termina con 
tres largos látigos. El undécimo par lleva en la hembra una 
cápsula bivalva, ovífera, formada por el apéndice branquial ex¬ 
terno y por el remo transformado. Sobre el anillo que lleva 
este mismo par de patas, es donde está situada la abertura se¬ 
xual. Los anillos posteriores del abdomen, terminados por dos 
largos filamentos caudales, no presentan ningún miembro. Los 
machos que son muy raros y que han sido descubiertos por 
Kozubowski, se reconocen á causa de estar conformado nor¬ 
malmente su onceno par de patas y, según Brauer, por tener un 
anillo más que la hembra desprovisto de miembros. Las larvas 
nauplius carecen además de broquel dorsal; viven así como los 
branchipus en los charcos de agua dulce; y cuando éstos se se¬ 
can desaparecen para volver á aparecer engrandes masas des¬ 
pués de las grandes lluvias ó inundaciones. Este fenómeno no¬ 
table se explica por la propiedad que poseen los huevos de 
quedar durante largo tiempo en las cuencas secas conservando 
la facultad de poder desarrollarse cuando vuelve el agua á en- 

(i) Véase Schaffer, Zaddach, Claus, v. Siebold, loe. cit., y Kosu- 
bowsky, Archiv für Naturgesch., t. XXIII, 1856.—Fr. Brauer, Beitráve 
%ur Kenntniss der Phyllopoden. Sitzungsber. der Akad. der Wissensch 
Wien, 1872 y 1874. 

TOMO III 
3 
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charcarse. Repetidas observaciones han probado también, que 
los huevos no se desarrollan, por lo regular, sino después de ha 
ber estado sometidos durante cierto tiempo á la sequedad, 
hecho más interesante es la aparición de la generación, reprodu 

ciéndose por partogenésia (telitoquia). 
A.pus Scháff. Los propios caracteres de la familia; a. caticrt- 

formis Scháff., lámina terminal del abdomen muy coita, 'i'tí 
en Alemania; a. sudanicns Br., a. dispar Br., especies nfiica 
ñas-; a. (lepidurus) productus L., tiene la lámina del abdomen 
muy ancha, alargada hácia su extremo (Schálíer); a. glacta ¡s 

Kr., habita en Groenlandia; a. longicauda Le Conte, en la Ame 

rica del Norte. 
• i 

3. Fam. EsteridíB.—Cuerpo enteramente rodeado por un ca¬ 

rapacho quitinoso bivalvo: cabeza separada por un surco, di tá¬ 

rente en ambos sexos: los ojos compuestos se apioximan en 

línea media: antenas anteriores multi-articuladas; las posteriores, 

por lo común, fuertes y birramificadas: el numeio de paies 

patas varía entre diez y veintisiete; el primero 6 los dos prime 

ros pares están armados de ganchos en el macho: el abdomen 

carece de patas, su anillo posterior lleva dos sedas dorsales en 

forma de plumas, detrás de las cuales se divide en dos láminas 

• verticales provistas de ganchos; el coiazon está situado en 

parte anterior de la región ceíalotorácica: las larvas carecen de 

carapacho, pero pueden presentar, sin embargo, en su lugar, una 

especie de broquel dorsal (lymnetis), y no poseen más que dos 

pares de miembros destinados á la natación, el segundo par de 

antenas, y las mandíbulas, á las cuales tiene que añadírseles las 

antenas anteriores bajo la forma de montículos sobrepuestos 

cada uno por una seda. 
Limnetis Lo ven (hedessa Lievin). Posee un carapacho oval 

más ó menos esférico; antenas anterioies coi tas, en forna e 
masa, bi-articuladas; el segundo par de mandíbulas falta; tiene 
de diez á doce pares de miembros, el primero provisto de gan¬ 
chos en el macho y llevando el noveno y décimo los huevos en 
la hembra: las larvas tienen un ancho broquel: l. brachyurus 

O. Fr. Müll. (hedessa, sieboldiiLievin); se encuentra en Prusia; 
l. guldii Baird., en el Canadá; /. Wahlbergii Lovén, en Port- 

Natal. 
Limnadia Brongn. Carapacho oval, muy delgado, borde 

dorsal fuertemente encorvado: cabeza con un organo de qa 
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cion cupuliforme: antenas anteriores adelgazadas en su extre- 
mi ad» niulti-articuladas; de dieciocho á veintidós (ó deveinti- 
CUa 10 ^ veintiséis) pares de patas, el noveno y el duodécimo 
paies contienen los huevos: abdomen no encorvado hacia abajo, 

ai vas nauplius desprovistas de broquel dorsal; l. hermanni 

iongn. Se hallan en las zanjas ó especie de hoyos continuos 
paia dar salida á las aguas, en Fontainebleau, Strasburgo, Bres- 
au, /. adtillarum Baird., en Santo Domingo; limnadella y 1. 

kitei Gir., en Cincinnati. 

Estheria Rüpp. (cy\icus Aud., isaura Joly), carapacho con 
bordes dorsales ligeramente encorvados ; cabeza con un grueso 
pico comprimido ; antenas anteriores, filiformes, espesas en el 
macho, dentadas, formadas por artículos, de doce á diecisiete; 

os pares de mandíbulas; veinticuatro (veintisiete ó veintiocho?) 
paies de miembros : los dos primeros pares en el macho provis- 
°s de ganchos; el noveno y décimo pares en la hembra contie¬ 

nen los huevos : el abdomen está encorvado fuertemente hácia 
abajo: e. cycladoides Joly (e. tetracera Kryn.), habita en Tolo- 
sa, Breslau, Hungría; e. mexicana Cls., e. dahalacensis Rüpp., 
(e- gubernator Klunz.), en Abisinia ; e. birchii Baird., en la 
Australia, etc. 

SEGUNDO SUB-ÓRDEN 

CLADÓCERA W. — CLADOCEROS 

Pequeños filípodos de cuerpo comprimido lateralmente, ro¬ 

deado á ?nenudo, exceptuando la cabera, por un carapacho bi¬ 

valvo; provistos de grandes antenas natatorias y de cuatro á seis 

pares de remos. 

Los cladóceros son pequeños filípodos de organización sim¬ 
ple (fig. 10) muy parecidos álas formas jóvenes de los branquió- 

(1) Además de las obras ya citadas, véanse; H. E. Strauss, Memoria 
'sobre la Daphnia de la clase de los Crustáceos. Mem. del Museo de his¬ 
toria nat., vol. V y VI, 1819, 1820.—Li-évin, Die Branchiopodcn der 
'Danpiger Gcgend. Dantzig, 1848.—Zaddach, Holopedium gibberum. Ar- 
"chiv. für Naturg., vol. XXI, 1855.—J. Lubbock, An acount of tile two 
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podos, con carapacho, tales como las larvas de las esterias, pro¬ 
vistas de seis pares de patas. Estas sirven mucho para el estudio 
de aquellos. Las antenas anteriores quedan, por regla general, 
cortas, sin segmentar y terminándose por un penacho de fila¬ 
mentos olfativos ténues; las antenas posteriores están transíor- 
mados en remos bifurcados y provistos de larguísimas y nume¬ 
rosas sedas. Las dos mandíbulas y los dos pares de quijadas cuya 
última á menudo no existe más que en estado embrionario, des¬ 
apareciendo completamente más tarde, van seguidas de cuati o 
á seis pares de miembros todos los cuales no son siempre remos 
laminosos, pero muchas veces todos (polifémidos), ó solamente 
algunos (dáf nidos, linceidos), son cilindricos, sirviendo al ani¬ 
mal para la locomoción y prehensión ; muy raramente carece 
de apéndices branquiales (polifémidos). La región maxilar de 
la cabeza sobre la que el repliegue del carapacho toma su 01 í- 
gen en el embrión, está seguida de cuatro á seis anillos toráci¬ 
cos, y en el género dafnia de cinco, poco distintos, cuyos ante¬ 
riores encierran sobre el lomo el corazón. El abdomen se encorva 
hácia el vientre, marca sobre el lomo muchas eminencias y se 
compone de tres anillos y del segmento terminal anal, provisto 
de hileras de ganchos. Este último corresponde enteramente al 
post-abdómen de los estéridos, se manifiesta al principio como 
aquél por dos sedas táctiles dorsales y termina por dos glandes 

apéndices garfiados. 
La organización interna es bastante sencilla. Los ojos com- 

methods of reproduction in Daphnia and of tlic strncture oftlic ephippiuin. 
Philos. Trans., 1857. —Leydig, Naturgeschichtc dcr Daphniden. Tübin- 
gen, 1860.—J. E. Schodler, Nene Bcitráge {ur Naturgeschichtc dcr Cía- 
doceren. Berlín, 1863.—Id., Die Cladoccrcn des frischcn Haffs. Arcluv 
für Naturg., vol. XXXII, 1866.—G. O. Sars, Norges Fcrskvandskrcbsdyr,. 
forste Afsnit. Branchiopoda. 1. Cladocera ctcuopoda. Christiana, 1863. 
Id Om en dimorpli Udvikling samt generationsvexel líos Leptodora. Vi- 
densk. Selsk. Forh., 1873.—Norman and Brady, A monograph ofthc 
British Entomostraca belonging to the families Bosminidae, Macrothn 
cidcv, Lyncidee. Nat. hist. Trans. of Northumberland and Durham. Fon¬ 
dón, 1867.—Weismann, Ueber Bau und Lebenserschcmungen von Lcpto- 
dora hyaliña, Leipzig, 1874.-C. Claus, Die Schalendrase der Daphnicu. 
Zeitschr. für wiss. Zool., vol XXV, i^.-Id Zur Kenntniss der Or- 
ganisation und des feinern Baues der Daphniden. Ibid., t. XXVII, 1 1 
—Id., Zur Kenntniss des Baues und der Organisahon der Polyphemidcn. 
Wien, 1877—A Weismann, Bcitráge ^ur Kenntniss der DapJmoideen. 
I-1V. Leipzig, 1876 y 1877.-B. Hellich, Die Cladoceren Bohmcns 
Prag. 1877.—Weismann, Bcitráge *ur Naturgeschichtc dcr Daphnoiden 

Zeitschr. für wiss. Zool., t. XXXII. 

/ 
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puestos se fusionan en la línea media y constituyen un gran ojo 
frontal animado por un movimiento vibratorio; por debajo se 
•encuentra, aparte de algunas raras excepciones (leptodora), un 
-ojuelo simple é impar: este puede existir aunque no haya ni 
esbozo siquiera del primero (monospilus). 

Igualmente se encuentra en la región cervical un órgano 
sensorial de naturaleza indeterminada, bajo la forma de una 
masa de células ganglionarias. La frente presenta, también, dos 
pequeñas células ganglionarias (órgano frontal) cuyos nervios 
parten del cerebro. Este es grueso y bilobado (ñg. xx); la ca¬ 
dena ventral por lo común en forma de escalera, es muy ra¬ 
meada en los polifémidos. Su existencia, á veces, es difícil de 
•comprobar. Los ganglios de las mandíbulas están á menudo se¬ 
parados del primer ganglio torácico. Los nervios del segundo 
par de antenas nacen debajo del esófago. 

El orificio del canal digestivo está situado debajo de un gran 
labio superior, encerrando glándulas salivares unicelulares; se 
introduce en un esófago ascendente muy dilatable que desem¬ 
boca en el intestino gástrico, al principio del cual, se encuentran 
casi siempre dos ciegos simples, que se consideran como tubos 
hepáticos. El recto es corto, sin embargo, puede prolongarse 
mucho por la acción de los músculos dilatatorios que se intro¬ 
ducen en él. El corazón es oval y presenta dos orificios trans¬ 
versales venosos y otro anterior arterial. Las contracciones son 
rítmicas y muy rápidas. Dichos orificios venosos y arterial po¬ 
seen unas válvulas cuyo mecanismo depende de la posición de 
las células musculares [cardíacas y rodean el borde de la hendi¬ 
dura como un turbante, cerrándola completamente en el mo¬ 
mento de la sístole, mientras que la válvula del orificio anterior 
se levanta y le abre. Las células musculares listadas del corazón 
de los dáfnidos están dispuestas en forma de rayos alrededor de 
los dos centros tendinosos, uno de los cuales está situado en 
medio de la cara dorsal entre los dos orificios laterales y el otro 
frente por frente del primero en mitad déla cara ventral. 

A pesar de que carece de venas y arterias, la circulación del 
líquido sanguíneo (teniendo en suspensión las células amiboi¬ 
deas) se efectúa regularmente en la misma dirección á través de 
las lagunas y cavidades desprovistas de paredes propias del 
cuerpo. La sangre arrojada por el orificio arterial se dirige por 
encima del tubo digestivo, entre los palpos del hígado, á la ca¬ 
beza, baña el cerebro y los ojos, y llega por un seno sanguíneo 
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á la base de los remos antenales. En este punto, la corriente se 
divide en dos ramas, la una, anterior, penetra en el carapacho, 
le atraviesa ramificándose ascendiendo hacia la cara dorsal y 
desemboca en el seno pericardíaco : la rama posterior, se dirige 
por la cara ventral á lo lai'go de los lados del tubo digestivo 
hasta el post-abdómen, después de haber provisto abundante¬ 
mente por medio de gruesas ramas á los pares de patas; de allí, 
pasa al nivel del recto, se encorva sobre la cara dorsal y forma 
una ancha corriente dorsal ascendente separada por un tabique 
transversal de la corriente descendiente y termina por encima 
del tubo digestivo en el propio seno pericardíaco. 

Todas las especies poseen una glándula del carapacho api¬ 
ñada, sujeta al repliegue tegumentoso, en la región maxilar, y á 
pesar de las numerosas modificaciones de detalle, ofrece siempre 
idéntica forma fundamental (1); está formada por una vesícula 
redondeada y por un canal vector estrecho que despües de des¬ 
cribir numerosas circunvoluciones vá á parar encima de las 
mandíbulas. La glándula cervical no se prodiga tanto: su bos¬ 
quejo se encuentra generalmente en el embrión, pero solamente 
en algunos casos (por excepción) llega á desarrollarse de ma¬ 
nera que pueda funcionar: en algunos poli/émidos (evadncc, 

podon), se detalla claramente: tiene la forma de un disco pare¬ 
cido á una ventosa y hasta en otros tiempos se consideró como 
tal, creyéndola de naturaleza muscular. En realidad, es una masa 
aplanada de células glandulares, cuya secreción viscosa sirve 
para que el animal pueda adherirse á los cuerpos extraños. El 
aparato de adhesión de la sida cristalina es mucho más compli¬ 
cado; en efecto, además de una gran glándula cervical en for¬ 
ma de medialuna, existe un pequeño par posterior de glándulas. 

La porción ciega del ovario segrega los gérmenes. Las glán¬ 
dulas sexuales están situadas simétricamente á los lados del in¬ 
testino. Con exclusión de los sídidos, dicha porción ciega es la 
situada hácia atrás y encierra una gran cantidad de células 
germinativas de las cuales el protoplasma constituye una masa 
aparentemente homogénea alrededor de los pequeños núcleos. 
Luego sigue una parte en la cual las células germinativas, dis¬ 
tintas unas de otras, están dispuestas por grupos de cuatro, irre¬ 
gularmente situadas unas al lado de otras y, en fin, una tercera 

(1) C. Claus Die Schalcndrüse dcr Daphnicn. Zeitschr. für wiss. 
Zool., t. XXV, 1875. 
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parte que se puede considerar como una matriz, en la cual los 
grupos de cuatro células están dispuestos unos tras otros y como 
separados en celdas distintas. Según P. E. Müller, cuyo descu¬ 
brimiento lia sido confirmado luego después por otros varios 
zoólogos, en cada celda, una sola célula se transforma en huevo 
y siempre es la tercera, (contando de la parte distanciada á 
la parte aproximada del órgano); todas las demás son células 
vitelinas que proveen al huevo de los materiales necesarios para 
su crecimiento. En los sida y las formas que más se le aproxi¬ 
man, la parte germinativa del órgano está situada liácia delan¬ 
te, encontrándose detrás de ella la matriz con sus celdas. En 
todas las especies el ovario se continúa directamente con el ovi¬ 
ducto: éste desemboca por la extremidad posterior de la cavidad 
de incubación, hácia delante del aparato de cierre. La matriz, está 
llena, antes que los grupos de células de la parte germinativa 
del ovario puedan penetrar en ella, como también después de 
la expulsión (en la cavidad incubatriz) de los huevos en sazón, 
de un tejido formado por lo menos en parte de gruesas vesícu¬ 
las, que según Weismann, es el epitelio ovárico lleno de sangre 

que coopera á la nutrición del huevo. 
Los testículos, lo mismo que los ovarios, están situados en 

los lados del canal digestivo, uniéndose con los canales defe¬ 
rentes que desembocan en la cara ventral, detrás del último par 
de patas ó en la extremidad posterior del cuerpo, muchas veces 
sobre las pequeñas salientes un poco protráctiles. Algunas ve¬ 
ces (dafuella, latona) aquellos toman la forma de verdaderos 
órganos de'acoplamiento. ¿Qué es déla esperma durante el 
acoplamiento?¿penetra directamente en lacavidadde incubación, 

ó en la porción terminal del oviducto? estas son otras tantas 
preguntas que hasta ahora la ciencia deja sin contestar. Sola¬ 
mente sabemos que en la hembra no se encuentran receptácu¬ 

los seminales. 
Los machos más pequeños, difieren de las hembras .en su 

apariencia exterior, por la carencia de la cavidad de incubación, • 
como también por el gran desarrollo de los órganos sensoriales 
(grosor de los ojos y antenas anteriores); se distinguen también 
por los. apéndices copuladores accesorios, especie de ganchillos 
situados sobre el par anterior de las patas y destinados á fijar 
la hembra. En la primavera y en verano no se encuentran por 
lo regular.más que individuos hembras que dan nacimiento á 
uñá série de generaciones por partenogénesis (huevos de vera- 
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no). Los machos aparecen generalmente en otoño; pueden tam¬ 
bién aparecer en todas las épocas del año, siempre que, como se 

ha demostrado recientemente (i), á consecuencia de las modifi¬ 
caciones del medio ambiente, las condiciones de nutrición y 
demás biológicas sean favorables, pero nó sino lo son. Antes 
de la aparición de los machos, parece que algunas veces suele 
darse la de individuos hermafroditas, formas cuya organización 
es mitad como la de los machos y mitad como la de las hem¬ 
bras (W. Kurz). 

En la época en que no existen machos, esto es, normal¬ 
mente en la primavera ó. en el verano, las hembras producen 
huevos (en tales condiciones, de verano), llenos de gotillas de 
aceite y rodeados de una débil y ténue membrana vitelina, que 
se desarrollan rápidamente en una celda de incubación situada 
entre el carapacho y la cara dorsal del cuerpo. Dichos huevos, 
al cabo de algunos dias, dan nacimiento á una generación de 
tiernos cladóceros que abandonan en seguida la celda de incuba¬ 
ción. El desarrollo embrionario se cumple, por consiguiente, en 
condiciones excesivamente favorables, no solamente para que 
el vitelo nutritivo sea muy abundante, sino también porque á 
veces la cavidad de incubación segrega también materias nu¬ 
tritivas. 

El vitelo de cada huevo está formado por el contenido de 
una celda ovárica (cuatro células) á la cual se juntan cuando el 
huevo es muy grande (sida, daplinella) los grupos cercanos de 
cuatro células (Weismann). La excreción de las materias nu¬ 
tritivas á expensas de la sangre del individuo madre en Ja cavi¬ 
dad de incubación, tiene lugar principalmente cuando el huevo 
á su entrada en dicho punto es todavía relativamente pequeño, 
como en los polifémidos, en los cuales no solamente la cavidad 
de incubación presenta un cierre hermético y está transformada 
en una especie de bolsa parecida á un útero, sino que también 
posee en sus paredes, una especie de órgano nutritivo placen- 
tario (Weismann y nuestras propias observaciones). 

En los dáfnidos, cuyos huevos de verano poseen ya una ta¬ 
lla considerable, cuando pasan á la cavidad de incubación cer¬ 
rada bastante incompletamente, no se ha observado sino raras 

(i) Véase principalmente W. Kurz, Ucber androgvne Missbildung 
bei Cladoceren. Sitzungsber. der Akad. der Wissensch. Wien, 1874. 
Schmankewitscli, loe. cit. 
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veces (moina), el depósito secundario de materias nutritivas al¬ 
buminosas, el agua en la cual nadan los huevos ó los embriones 
conteniendo sustancias albuminosas. Lo cual prueba, por de 
pronto, que los huevos de verano se reproducen por partenogé- 
nesis; es la ausencia de individuos machos, en la época en que 
se forman esos huevos, como también la circunstancia de que 
en ciertas ocasiones (evadnce) los tiernos cladóceros contenidos 
todavía en la cavidad de incubación, presentan huevos en vias 
de desenvolvimiento. 

En la época de la aparición de los machos, las hembras bajo 
la misma influencia de las condiciones poco favorables para su 
nutrición, principian á producir sin intervención de los machos, 
huevos de invierno. Es indudable que esa segunda forma de 
huevos no puede desarrollarse sino cuando el acoplamiento ha 
tenido lugar, esto es, después de la fecundación. El número de 
esos huevos de oscura granulación y de concha dura que cada 
hembra puede producir, es siempre relativamente pequeño; se 
distinguen de los huevos de verano por ser mayores y por con¬ 
tener un vitelo nutritivo mucho más abundante. Según las pro¬ 
fundas investigaciones de Weismann, en el leptodora el conte¬ 
nido de una segunda celda ovárica es suficiente para la forma¬ 
ción de un huevo de invierno; dicha segunda celda llena las 
funciones con respecto al huevo en vias de desenvolvimiento, 
de una celda nutritiva. El grupo de células más desarrollado es 
siempre el que se transforma en celda nutritiva. Otras veces, para 
desarrollarse exige el huevo un número más considerable de 
celdas nutritivas; en los moina, la célula ovaria absorbe el con¬ 
tenido de cuarenta y siete células germinadoras. Por medio de 
las células epiteliales es por donde se efectúa siempre dicha ab¬ 
sorción; con efecto, dichas células se hinchan extraordinaria¬ 
mente y se asimilan al protoplasma para cederle á la célula ova¬ 

ria cercana. 
La protectora envoltura que tan caracterizada está en los 

huevos de invierno, se reduce en los poli/émidos á una mem¬ 
brana vitelina espesa producida por el endurecimiento de la 

capa periférica plasmática del huevo. Algunas veces dicha mem¬ 
brana queda endeble y ténue, pero se rodea con la membrana 
del carapacho, del cual el individuo madre se desembaraza (pa- 

siiea). Con mucha frecuencia, antes que los huevos pasen á la 
cavidad de incubación, la membrana dorsal experimenta un es¬ 
pesamiento particular designado con el nombre de efipio (ephip- 
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piumj, que al separarse constituye una envoltura protectora á 
los huevos de invierno. En ciertos casos, raros, cada efipio no 
encierra más que un sólo huevo (moina reciirostris); por lo re¬ 
gular contiene dos (dafnia) y en ciertas formas todavía un nú¬ 
mero mayor (enricen cus lamellatus). El desarrollo parece que 
principia por la segmentación del vitelo nutritivo (polyphcmus). 
Otras veces (leptodora) se observa, como en los insectos, una 
segmentaciou superficial. Esos fenómenos de evolución han sido, 
perfectamente estudiados por C. Grobben en el huevo de moma 
rectoristris (i). El huevo de verano, muy pequeño, de esos 
crustáceos, contiene un vitelo nutritivo relativamente poco 
abundante y que en su mayor parte corresponde al polo vegeta¬ 
tivo del huevo. En el polo animal, se encuentra un cuerpo que 
se considera como un corpúsculo nutritivo. La segmentación su¬ 
perficial del huevo es irregular. Después del quinto surco de 
segmentación ya se nota hácia el lado vegetativo una célula de 
contenido granuloso basto: representa el bosquejo de las célu¬ 
las genitales. Otra célula situada detrás de la primera, proba¬ 
blemente produce la entodermis cuyo bosquejo se manifiesta 
más tarde claramente. En el estado de blastóforo, todas las ho- 
jillas blastodérmicas, son visibles y están ordenadas, siguiendo 
la simetría bilateral, y al propio tiempo en la cara dorsal prin¬ 
cipia á indicarse el sitio de la placa epical. Entonces las células 
del mesodermis (en esa época en número de doce), que rodean 
por un lado las células genitales, principian á hundirse y, por 
consiguiente, tiene lugar la invaginación del bosquejo del ento¬ 
dermis. En esta fase comparable á la de la gástrula, la placa, 
epical está también desarrollada. Más tarde las células genitales, 
se hunden á su vez. Después el embrión está dividido por una 
compresión por debajo del bosquejo de las antenas, en dos re¬ 
giones, una de las cuales representa la parte anterior de la ca¬ 
beza. Debajo de ésta se forma el segmento mandibular,'con la. 
mandíbula transformada en pata natatoria; únicamente en este 
momento es cuando las antenas anteriores principian á aparecer. 
El embrión ha entrado en la fase de nauphus; sin embaigo, no. 
se ha observado la muda que se nota en los otros dáfnidos. 

cuando llegan á la propia edad. 
Detrás de las mandíbulas se separa del segmento terminal el, 

(i) C. Grobben, Die Embryonaleniwicldung von Moina'rectirostrisj 

Arbeiten aus. dem zool, vergl. anatom. Instituí., yol. IV. Wien, ib,79- 
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segmento de las quijadas, como también los del tórax con sus 
miembros respectivos. La bolsa entodérmica se transforma en 
intestino medio; se prolonga hasta la extremidad posterior del 
cuerpo. El esófago y el intestino terminal se producen por el 
ectodermis. La boca está situada en el mismo sitio donde está 
la de la gástrula. La placa epical dá nacimiento al ganglio sub¬ 
esofágico, como también á la porción retinal del ojo y se une 
por mediación de los dos espesamientos ectodérmicos en forma 
de cordones, que son el bosquejo de la comisura esofágica, á la 
cadena abdominal producida por una invaginación mediana de 
la ectodermis. Encima del ganglio sub-esofágico, aparece el ojo 
compuesto, desde luego par, que tiene superpuesto el repliegue 
cutáneo del lomo. El bosquejo genital primitivamente sencillo 
se divide en dos partes, derecha é izquierda. 

El carapacho aparece bajo la forma de un doble repliegue del 
tegumento en la región maxilar y reviste poco á poco el tórax 
y el abdomen. Muy cerca del punto donde toma origen, nace la 
glándula cervical á espensas del ectodermis. El bosquejo del 
corazón es doble, contribuye á formarse la mesodermis en unión 
con las glándulas del carapacho que van á abrirse en la base de 
la segunda mandíbula. Los embriones salen del huevo pose¬ 
yendo ya todos sus miembros y teniendo desde el primer mo¬ 
mento todos los caractéres (á excepción de los sexuales) del 
animal adulto. Sólo excepcionalmente (leptodora) salen del 
huevo las larvas bajo la forma de nauplius, pero ya con los ru¬ 
dimentos de miembros bajo la piel, como las larvas de apus. Es 
muy notable que dicha salida precoz, no se observe sino en las 
generaciones derivadas de los huevos de invierno, que también 
se distinguen por la persistencia en el estado adulto de la man¬ 

cha ocular impar, / 
Los dáfnidos viven en grandes masas, en el agua dulce, prin¬ 

cipalmente en los charcos y los estanques; algunos en los grandes 
lagos, en el agua salobre y en el mar. Nadan con pasmosa agilidad 
y progresan desarrollándose por etapas ó saltos. Algunas se ad¬ 

hieren por el lomo á los cuerpos extraños, poseyendo para dicho 
objeto un órgano de fijación (adherencia) que no es otra cosa 
más que la glándula cervical agrandada. Algunas veces (sida), 

existen unas glándulas adhesivas accesorias pares é impares. 
Cuando el cuerpo está adherido en esta forma, los remos sirven 
para absorber las partículas alimenticias que conducen á sí prac¬ 

ticando un remolino en el agua. 
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1. Fara. Sididze.—Tienen la cabeza separada del resto del 
cuerpo por una compresión muy marcada. Cuerpo móvil y ro¬ 
deado lo mismo que los miembros, por un gran carapacho bival¬ 
vo. Seis pares de patas laminosas todas provistas de largas sedas 
dispuestas como los dientes de un peine, con un apéndice bran¬ 
quial bien desarrollado. Las ramas de las antenas posteriores es¬ 
tán bi ó tri-articuladas. 

2. Sub-fam. Sidinzh.— Tienen el carapacho prolongado sin 
envoltura gelatinosa. Las antenas posteriores de ambos sexos 
con ramas bi ó tri-articuladas, conteniendo sedas laterales. 

Latona Str. Cabeza con broquel mediano y pico aplastado. 
Antenas anteriores largas en forma de látigo ; el ramo inferior 
de las antenas posteriores tri-articulado, el superior bi-articu- 
lado, con un artículo vasilar prolongado en un apéndice setíge- 
ro. El macho posee apéndices copuladores en el abdomen, para 
el primer par de patas está desprovisto de ganchos: l. setigera, 

O. Fr. MülL; se halla en los estanques profundos; daphnella 

Baird.; cabeza con pico ó sin él: las antenas anteriores de la 
hembra, bastante grandes, truncadas; las del macho muy largas 
en forma de látigo. La rama inferior de las antenas posteriores 
tri-articulada, la superior bi-articulada. El primer par de patas 
provisto de ganchos en el macho; d. brachyura Liev., d. brand- 

tiana Fisch., sida Str.; tienen la cabeza desprovista de broquel, 
pero con un pico cónico y un grueso aparato de adherencia dor¬ 
sal; las antenas de la hembra bastante grandes, truncadas; las 
del macho, muy largas : la rama superior de las antenas poste¬ 
riores tri-articulada, la inferior bi-articulada; el primer par de 
patas en el macho provisto de ganchos: s. cristallina O. Fr. 
MülL, s. elongata de Geer. El género limnosida G. O. Sars., vá 
muy cercano; e. frondosa Gr. O. Sars. 

3. Fam. Dapi-inid^.—Cabeza libre saliente á la manera de 
un toldo: cuerpo móvil rodeado, lo mismo que las patas, por un 
grueso carapacho bivalvo. Por lo general, cinco pares de patas 
solamente laminosas en parte, las anteriores más ó menos trans¬ 
formadas en órganos prehensiles. Una de las ramas de las ante¬ 
nas posteriores tri-articulada, la otra cuadri-articulada. El in¬ 
testino casi recto. 

1. Sub-fam. Daphnin^e. — Antenas anteriores mediocres ó 
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pequeñas: la rama cuadri-articulada de las antenas posteriores 
casi siempre con cuatro sedas, la tria-articulada con cinco: ojo 
compuesto muy grande y grueso; cinco pares de patas, la última 
muy alejada de la penúltima: estómagos con dos ciegos: intes¬ 
tinos sin que describan circunvolución de ninguna clase: los 
huevos de invierno rodeados por un efipio. 

Daphnia O. Fr. Müll.; carapacho dividido en rombos termi¬ 
nando en cada lado hácia atrás por una espina dentada: carece 
de surco entre la cabeza y el tórax : las antenas anteriores de la 
hembra muy pequeñas, inmóviles; las del macho, largas con 
un gancho muy resistente. El cuerpo con tres ó cuatro apéndi¬ 
ces dorsales: efipio con dos huevos dorsales: d. pulex de Geer. 
d. longispina O. Fr. Müll. (hyalodaphnia) khalbergensis Schódl. 
simocephalus Schódl. Tienen el carapacho tallado en bisel hácia 
atrás, sin apéndice oblicuamente estriado; la cabeza cubierta 
por un broquel muy saliente, prolongado como un pico y sepa¬ 
rado del tórax por un surco. Las antenas anteriores pequeñas, 
casi parecidas en ambos sexos. Cuerpo con dos apéndices dor¬ 
sales. El primer par de patas en el macho desprovisto de gancho 
y de látigo. Efipio con sólo un huevo: s. vetulus O. Fr. Müll. 

(d. sima Liev.), s. serrulatus Koch. 
Cercodaphnia Dana. Tiene el carapacho oval ó redondeado, 

dividido en hexágonos, sin apéndice estiliforme; la cabeza se¬ 
parada del resto del cuerpo por un surco profundo, sin pico. 
Las antenas anteriores libres, bastante grandes y móviles, en 
el macho largas y provistas de un gancho resistente. El cuerpo 
sólo con un apéndice dorsal. El primer par de patas en el macho 
con un largo apéndice. Efipio con un solo huevo : c. reticulata 
jur., c. quadrángula O. Fr. Müll., c. rotunda Str. 

Moina Baird. El carapacho casi prismático reticulado; la ca¬ 
beza separada del resto del cuerpo por una ligera compresión, 
no saliente ni prolongada en forma de pico. Sin mancha ocular. 
Las antenas anteriores, grandes y móviles con sedas muy largas; 
en el macho son pequeñas sedas en forma de ganchos. El cuerpo 
con un apéndice dorsal pequeño ó sin él. La cavidad de incuba¬ 
ción formada por un prolongamiento del carapacho. El ano 
muy alejado de las ganchos caudales. El primer par de patas en 
el macho con resistentes garfios y un látigo. Efipio con un huevo 
solo: m. rectirostris O. Fr. Müll., m. paradoxa Weism. 

2. Sub-fam. Bosminin^í (lyncodaplmince).— Tienen las an¬ 

tenas anteriores muy grandes, provistas de hileras de sedas y 
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de dientes; la rama cuadri-articulada de las antenas posteriores 
•lleva tres, cuatro ó cinco sedas ; la rama tri-articulada siempre 
cinco. Un labio superior con un prolongamiento medio. El 
apéndice branquial dos pares de patas posteriores muy salientes. 
.El intestino no describe sino excepcionalmente una circunvolu¬ 
ción. La forma del cuerpo parecida á la de los lynceus. Por lo 
•regular, carece de efipio para los huevos de invierno. 

Macrothrix Baird. Tiene cinco pares de miembros; pico 
puntiagudo, muy alejado del borde anterior del carapacho; éste 
con una superficie reticulada provista de espinas móviles en el 
borde ventral. La rama cuadri-articulada de las antenas poste¬ 
riores con cuatro sedas, la tri-articulada con una larguísima 
seda en forma de pluma en el primer artículo: m. rosea Jur., 
m. laticornis Jur., drepanothrix Sars, pasithea Koch. (latho- 
-mira Lillj.) tienen cuatro pares de patas; las dos ramas de las 
-antenas superiores con cinco sedas en forma de plumas ; p. rec- 
í-irostris O. Fr. Miill., bosmina Baird. seis pares de patas, la úl¬ 
tima rudimentaria. Las antenas anteriores muy largas, pluri- 
•articuladas, encorvadas; en la hembra inmóviles siempre y 
soldadas á.su base. Pelos olfativos alejados de la punta. Antenas 
posteriores pequeñas. El primer par de patas en el macho con 
.un largo látigo y un fuerte gancho: b. longirostris O. Fr. Müll., 
b. cornuta Jur., b. diaphana P. E. Müll., acanthocercus Schódl. 
(acantholeberis Lillj.); tienen seis pares de patas, la última ru¬ 
dimentaria: la rama cuadri-articulada de las antenas posteriores 
con tres sedas en forma de plumas sobre el artículo terminal: 
•dichas sedas que también existen sobre el primer artículo de la 
rama tri-articulada, son muy largas. El intestino describe hácia 
atrás una circunvolución: a. curvirostris O. Fr. Müll. (a. rígi¬ 
das Schódl.) se halla en la turba negruzca formada por la acumu¬ 
lación de los vegetales. El intestino no presenta circunvolución 
.alguna en los géneros iliocryptus Sars, é i. sórdidas Liev. 

3. Fam. Lynceid^ (i).—Cabeza libre, saliente lateralmente. 
-Cuerpo móvil, rodeado lo mismo que los miembros por un 
• grueso carapacho bivalvo. Cinco ó seis pares de patas lamino- 
;sas solamente en parte; las anteriores más ó menos transfor- 
onadas en órganos prehensiles y desprovistas de apéndices bran- 

(1) W. Kurz, Dodekas neu Cladoceren nebst eincr Ucbersicht der 
"Cladocerenfauna Bohmens. Sitzungsber. der K. Altad. Wien, 1874» 
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quiales: las dos ramas délas antenas posteriores tri-articuladas. 
El intestino describe circunvoluciones. 

Eurycercus Baird.: cabeza separada del resto del cuerpo por 
una compresión: seis pares de patas, el último par rudimentario; 
el anterior en los machos desprovisto de ganchos. Ojo grande. 
Estómago presentando hacia delante dos ciegos. Dos canales 
deferentes. El ano está situado en la extremidad del abdomen 
grueso y comprimido: e. lámellatus O. Fr. Müll. se encuentra 
comunmente en las aguas claras. 

Lynceus O. Fr. Müll., carece de compresión detrás de la ca¬ 
beza; tiene cinco pares de patas, la anterior con ganchos muy 
fuertes en los machos. El ano está situado cerca de la base del 
abdomen, comprimido y muy prolongado. Tiene un sólo canal 
deferente. Recientemente ha sido dividido en varios sub-géne- 
ros: l. (camptocerciis) macrurus O. Fr. Müll., rectirostris 
SchodL, /. (acroperus Baird.) leucocephalus Koch., /. (alona 
Baird.) quadrangularis O. Fr. Müll., I. acanthoccrcoides Fisch., 
I. reticulatus Lillj., I. rostratas Ivoch., s. (pleuroxus Baird.) 
trúncalas O. Fr. Müll., I. trigonellus O. Fr. Müll., l.pchydo- 
ras Leach.) sphcericas O. Fr. Müll., I. globosas Baird., monos- 
pilas G. O Sars; tienen el carapacho compuesto por numero¬ 
sas capas de crecimiento; la cabeza separada del resto del cuerpo 
por un surco bien determinado: carece de ojo compuesto.' El 
resto como en el género lynceus; m. tenuirostris Fisch., se en¬ 
cuentra en el limo ó légamo de los estanques. 

4 Fam. Polyphemid.-e.— Cabeza redondeada, con-gruesos 
ojos. El carapacho en lugar de envolver el cuerpo sirve de celda 
de incubación. Todos los piés son articulados y terminados en 
forma de garfios. Los apéndices branquiales, ó son rudimenta¬ 
rios, ó no existen.Las mandíbulas están atrofiadas é inmóviles. 

1 sub-fam. Polyphemin^e.—Tiene cuatro pares de miem¬ 
bros , una de las ramas de las antenas laminosas es tri-articulada 
y la otra cuadri-articulada; el abdomen, por lo regular, pequeño 

con sedas caudales. 
Bytliotrephes Leyd. Tiene la cabeza separada del cuerpo por 

una compresión; las antenas anteriores libres; todos los pares 
de miembros con una rama externa rudimentaria y otra interna 
dentada. Apéndice de sedas caudales formando un largo estilete: 
ib. longimanus Leyd., se encuentra en el lago de Constancia; po- 
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lyphemus O. Fr. Mull., se distingue del género precedente, 
principalmente por la forma laminosa de la rama accesoria setí- 
gera de las patas, y también por la forma del apéndice caudal 
cilindrico, que lleva en sus extremidades las sedas caudales; p. 
pediculus Degeer, vive en los lagos de Suiza, Austria y Escan- 
dinavia. 

Evadne Lovén. Tiene una gruesa glándula cervical que fun¬ 
ciona como órgano de adherencia ó fijación: las antenas ante¬ 
riores inmóviles; la cabeza encorvada hacia abajo y no distinta 
del cuerpo; todos los miembros con una rama setígera, el se¬ 
gundo y el tercer pares con un apéndice dentado, e. nordmanni 
Lovén, vive en el mar del Norte; podon Lillii (plcopis Dana): 
se diferencia de los evadnas por la circunstancia de tener la 
cabeza distinta del cuerpo; p. intermedius Lillii; p. polyphe 
moides R. Lkt., se encuentran en el mar del Norte. 

2. Sub-fam. Leptodorin./e. — Están caracterizados por tener 
seis pares de patas simples, casi cilindricas, las dos ramas de las 

dos grandes antenas posteriores son cuadri-articuladas; el abdo¬ 
men es muy largo y cilindrico. 

Leptodora Lillii. Tiene el cuerpo notoriamente prolongado; 
los segmentos de la hembra prolongados hácia atrás con peque¬ 
ñas válvulas que cubren la cámara incubatriz; el abdomen muy 
largo, cilindrico y articulado; el post-abdómen está bifurcado. 
Le caracteriza el primer par de patas con una pequeña rama 
accesoria interna sin apéndice externo: los pares siguientes son 
simples. Las antenas anteriores son muy largas en los machos. 
L. hyalina Lillii., se encuentra en los lagos. 
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SEGUNDO ÓRDEN 

OSTRACODA (i). — OSTRÁCODOS 

Son pequeños entomostráceos que, por lo general, están com¬ 
primidos lateralmente con una concha bivalva que circunda 
completamente el cuerpo, siete pares de apéndices que sirven so¬ 
lamente de antenas, mandíbulas, patas para nadar y arrastrar¬ 
se, palpos mandibulares en forma de aletas ó patas y un abdo¬ 
men corto. 

El cuerpo de estos pequeños crustáceos está completamente 
encerrado en una concha bivalva quitinizada ó endurecida á ve¬ 
ces por efecto de depósitos calcáreos, la cual tiene mucha seme¬ 
janza con la concha de los lamelibranquios. Las dos mitades del 
carapacho, que no siempre son perfectamente simétricas, están 
pegadas la una á la otra en la línea media reuniéndose por me¬ 
dio de un ligamento elástico. Un músculo abductor doble, cuyas 
inserciones dejan huellas en cada una de las válvulas, tiene una 
acción opuesta á la del ligamento. El tendón común de las dos 

(i) Además de las obras de O. Fr. Müller, Jurine, Dana, Milne Ed- 
wards, Baird, Lilljeborg, Reuss, Bosquet, Jones, Baird, véanse : las de 
H. Strauss-Dürkheim, Memoria sobre los Cípridos de la clase de los 
Crustáceos. Mem. del Museo de hist. nat., vol. Vil, 1821.—W. Zenker, 
Monograplue der Ostracoden. Archiv für Naturg., vol. XX, 1854.— 
S. Fischer, Ueber das Gemís Cjpns und dessen bei Petersburg vorkom— 
monden Arten. Mém. prés. Acad. S. Petersburgo, vol. VII, 1854.—Id., 
Beitrag yur Kenntniss der Ostracoden. Abh. des konigl, bayr. Acad. 
der Wiss., Munich, yol. VII, 1855.—G. O. Sars, Oversigt at Norges 
marine Ostracoder. Vid. Selsk. Forh., 1865.—C. Claus, Ueber die Or— 
ganisation der Cypridinen. Zeitschr. für wiss. Zool, vol. XV.—Id., Bei- 
trage pur Kenntniss der Ostracoden. Entwicke/ungsgcscliichte von Cy— 
pris. Marburg, 1868.—Id., Nene Beobachtungen über Cypridinen. Zeits. 
für wiss. Zool., vol. XXIII, 1868.—Id., Die Familie der Halocypriden. 
Schriften zool. Inhalts. Wien. 1874.—G. S. Brady, A monography of 

, the recent British Ostracoda. Transact. of the Lin. Soc., vol XVI.— 
Fr. Müller, Bemerkungen über Cypridina. Jen. Zeitschr., vol. V, 1869. 
—W. lAüWev, Beitrag y ir Kenntniss der Fortpjlanytng und der Gescli- 
leclitsverháltnisse der Ostracoden nebst. Beschreibung einer neuen Spe- 
cies der Gattung Cypris. Zeitschr. für die ges. Naturwiss., vol. Lili. 

TOMO III A 
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cabezas del músculo está colocado en los cípridos y citéiidos, 

notoriamente en la mitad del cuerpo y es muy característico pol¬ 

la disposición de sus órganos interiores. A los dos extremos y á 
lo largo del lado ventral los bordes de las valvas están libres. 
La mayor parte de las veces presentan particularidades caracte¬ 
rísticas, y otras veces son espesas y están provistas de sedas ó 
armadas de dientes que se encajan unos con otros. Cuando se 
abren las valvas, salen varios pares de miembros hácia el exte¬ 

rior y permiten mover al animal. 
Su cuerpo no ostenta segmentación determinada (fig. 12); y 

en él se distingue una parte anterior formada por la cabeza y 
por el tórax, y un abdomen muy delgado dirigido hácia abajo, 
que está compuesto de dos mitades laterales prolongadas en for¬ 
ma de pata y entonces la mayoría de las veces están separadas, 
ó son laminosas, en cuyo caso se hallan soldadas en toda su 
extensión ; en su básese ven situadas como en el post-abdomen 
de los estéridos y de los cladóceros, dos sedas dorsales (cipn- 
dina). La porción terminal correspondiente á los anillos de la 
cola está armada en el borde posterior de espinas y ganchillos y 
contribuye á la locomoción con movimientos de adelante atias, 
al propio tiempo que puede servir de arma defensiva. Rara vez 
permanecen siendo rudimentarias y semejantes en los aiticulos 

de la cola de los copépodos las dos mitades; y en tal caso el 
cuerpo puede presentar inmediatamente delante un anillo cla¬ 
ramente distinto y determinado (cythere viridis Zenlc.). 

Hállanse situados en la región anterior del cuerpo dos pares 
de miembros que generalmente se consideran como antenas, á 
causa de su posición delante de la boca, por más que, á causa de 
sus funciones, sean sin disputa, verdaderas patas destinadas á la 

marcha ó á la natación. 
Sin embargo, el par anterior lleva á lo menos entre los ci¬ 

prínidos y los hcilocípridos, filamentos olfatorios y coiresponda 
por consiguiente fisiológicamente al primer par de antenas de 
los otros crustáceos. Entre tales antenas y un poco más arriba 
se encuentra un apéndice frontal corto, ó bien cónico y piolon- 
gado, como por ejemplo en los ciprídinos y los conquecios. 

Las antenas del segundo par se ostentan en los cípridos y 
los ctíéridos transformadas en patas y terminan con sedas de 
corchete, por medio de las cuales estos animales se adhieren á 
los cuerpos extraños. En los ciprínidos y los halocípndos, exclu¬ 
sivamente marinos, este par de patas es biiiamificado ( ig. 13)- 
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Alrededor de la boca, debajo y á los lados de un labio supe¬ 
rior muy desarrollado, se encuentran dos mandíbulas poderosas 
con un borde ancho y dentado. En su base se eleva un palpo 
oblongo y tri-articulado, que en los cipridviidos funciona como 
una pata mandibular, mientras que la rama masticatriz no es 
más que un apéndice muy delgado. Tan sólo por excepción (pa- 
radoxostoma), se convierten las mandíbulas en pequeños esti¬ 
letes y están encerrados en una especie de trompa, formada por 
el labio superior y el inferior. 

A las mandíbulas siguen los maxilares inferiores (maxila¬ 
res del primei par) notables en todas partes por el desarrollo 
prepondei ante de la porción principal, y porlá reducción cor¬ 
respondiente del palpo. 

En los cipi idos y citéridos, el artículo basilar del maxilar 
inferí01 lleva una gruesa lámina pectínea provista de sedas ó 
cerdas, que geneialmente se considera como un apéndice bran¬ 
quial, si bien, no favorece más que de una manera indirecta la 
respiración por medio de sus oscilaciones, y no funciona en 
modo alguno como branquia. 

Esta lámina branquial se encuentra en los dos pares de 
miembros sucesivos (quinto y sexto pares), que están formados 
completamente como maxilares unas veces ó como patas varias 
otras; en los c'ipndos se ven muy reducidos, y no existen más 
que en el par interior ; y en cambio, se hallan muy desarrolla¬ 
dos en los cipridinos. El anterior de esos pares de apéndices 
(maxilares del segundo par, ó mejor dicho, patas-maxilares) 
sirve principalmente de mandíbulas en los cípridos, pero lleva 
además del apéndice branquial rudimentario, un palpo corto di¬ 
rigido hácia atrás, y generalmente compuesto de dos artículos 
que en algunos géneros así como en los halocípridos, se con¬ 
vierte en una pata corta de tres y hasta á veces de cuatro ar¬ 

tículos. 
Y efectivamente, en los cípridos servia primitivamente de 

patas este par de miembros, y debe considerarse el escaso des¬ 
arrollo del palpo como un fenómeno de metamorfosis regre¬ 
siva. En los citéridos, no sirve exclusivamente sino de pata, y 
representa el primero de los tres pares de patas. En los cipridí- 
nidos se transforma completamente en mandíbula, y tiene ade¬ 
más, una laminita branquial enormemente desarrollada (fig. 14) 
que ha desaparecido por completo en los citéridos y en algunos 
géneros de cípridos. El siguiente par de miembros (sexto par), 
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ostenta la configuración de una mandíbula inferior solamente 
en los ciprídinos, viniendo á ser en todos los otros casos, una 
pata oblonga y multiarticulada. Así también el séptimo par ru¬ 
dimentario en los halocípridos, conserva siempre la configura¬ 
ción de patas; en los citéridos sucede lo mismo que en el par 
precedente ; en los cípridos se halla encorvado hácia auiba, y 
está armado de una garra corta y cerdas terminales. Probable¬ 
mente tiene los mismos usos que el largo apéndice filiforme, 
situado en el lugar del séptimo par, casi en el doiso de los ci- 

pridinos. 
Tienen los ostrácodos un ganglio cerebral bilobulado, y 

una cadena ventral con pares de ganglios muy aproximados 

unos á otros, que pueden fusionarse en una masa común. 
Los órganos de los sentidos, están representados sin contar 

ya los filamentos olfatorios que hemos mencionado, por un ojo 
medianero compuesto y formado de dos mitades á veces sepa¬ 
radas (cípridos, citéridos)., ó por un pequeño ojo impai y dos 
grandes ojos laterales compuestos y móviles (cipridínidos).. 

Existe, además, en los halocípridos marinos y en los cipndi- 

nos, un apéndice frontal que también debe considerarse como 

un órgano sensorial. . 
La boca casi siempre armada de costillas dentadas (cypns), 

conduce á un estrecho esófago, al cual siguen un buche y un 
vasto estómago con dos tubos hepáticos, que penetran en las 
hojas ó láminas del carapacho. El ano desemboca en la base del 
abdomen. Los citéridos presentan una glándula especial (glán¬ 
dula del veneno?), cuyo conducto excretor se abre en un apén¬ 

dice estiliforme de las antenas posteriores. 
En los cípridos y citéridos, faltan los órganos circulatorios; 

en los ciprídinos, los conquecios y los halocipi idos, se encuentia 
un corazón en forma de bolsa á la parte del dorso en el punto 
en que la concha se adhiere al animal. La sangie, que contiene 
pocos lóbulos, penetra en él por dos hendiduras laterales, y 
sale por una ancha abertura interior. La respiración se verifica 
por el conjunto de la envoltura cutánea, alrededoi de la cual 
mantienen una corriente constante las oscilaciones de los apén¬ 
dices branquiales foliáceos. En muchos cipridínidos (asterope) 
se encuentra, no obstante, en la proximidad del último par de 
apéndices, casi en el dorso y á cada uno de los costados, una 
doble hilera de tubos branquiales, en los que es bastante activa 

la circulación de la sangre. 



OSTRÁCODOS 53 

Los sexos están separados, y se distinguen por varias dife¬ 
rencias de estructura muy notables. Los machos ostentan en 
diferentes miembros, en la segunda antena (cipridinos, conque- 
dos ) ó en las patas-maxilares (cípridos) aparatos especiales des¬ 
tinados á retener la hembra ó bien ofrecen un par de miembros 
enteramente transformado. Cumple además, agregarun órgano 
de acoplamiento muy considerable y complicado, que se puede 
considerar como un par de miembros transformados. El aparato 
genital macho, que se compone de varios tubos testiculares 
oblongos ó redondeados, de una vesícula seminal y de un ór¬ 
gano de apareamiento, es notable en los cípridos por la presen¬ 
cia de glándulas mucosas pares, así como por el grandor y la 
forma de los espermatozoides (\enher). Las hembras de los cí¬ 
pridos tienen dos tubos ovarios que penetran en el carapa¬ 
cho, dos receptáculos seminales y dos orificios sexuales en la 
base del abdomen. Algunos citéridos son según dicen, vivípa¬ 
ros (fig. i5)- Los otros ostrácodos ponen huevos que depositan 
en las plantas acuáticas (cípridos) ó que llevan encima hasta el 
momento de abrirse entre las valvas, como sucede con los ci- 

pridínidos. 
El desarrollo libre es entre los cípridos una metamorfosis 

complicada, que Claus ha dado á conocer de una manera com¬ 
pleta, por lo que toca á los cípridos. Obsérvanse en estos ani¬ 
males, nueve fases evolutivas distintas no solamente por la 
forma diferente de la concha, sino también por el número y la 
estructura de los miembros, y las cuales están separadas por el 
cambio de la membrana quitinizada del carapacho. 

Al salir del huevo, las larvas de los cípridos, tienen como 
la forma nauplius tres pares de miembros solamente, y están 
muy comprimidas lateralmente si bien que envueltas ya por 
una ligera concha bivalva (fig. 16). También se ostenta enton¬ 
ces el tubo digestivo, así como un ojo simple provisto de dos 
cuerpos refringentes. Los tres pares de miembros son simples y 
están dispuestos para andar ó nadar; los dos miembros anterio¬ 
res son semejantes á las futuras antenas, y los posteriores ter¬ 
minan con sedas encorvadas, y tienen ya el esbozo del lóbulo 

masticado:'. 
Por consiguiente, también entre los ostrácodos, desempeña 

primitivamente el tercer par de miembros, las funciones de pa¬ 

tas; y únicamente en el segundo período del desarrollo, es 
cuando las mandíbulas revisten su configuración definitiva, á 
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la vez que se ostenta el esbozo de las mandíbulas y del par de 
patas anterior que sirve de rgano ó de adherencia. Las patas- 
maxilares (mandíbulas del segundo par), aparecen solamente en 
la cuarta fase y bajo la misma forma que las mandíbulas con su 
extremo puntiagudo vuelto hácia atrás. A esa edad las mandí¬ 
bulas tienen ya varios apéndices, y las laminitas branquiales. 
En la quinta fase, los artículos de la cola comienzan á mani¬ 
festarse, las patas-maxilares se transforman en patas destinadas 
á caminar multi-articuladas. Las patas-maxilares lo propio que 
las mandíbulas, desempeñan primitivamente las funciones de 
patas. Por consiguiente, de los siete pares de miembros, única¬ 
mente el medianero, los maxilares propiamente dichos, se porta 
desde el principio como un par de maxilares, y conserva este 
papel en todos los grupos de ostrácodos. 

El par posterior no aparece sino hasta el sexto estado evolu¬ 
tivo; y en el séptimo han adquirido su forma definitiva todos 
los miembros, salvo algunas particularidades accesorias en la 
disposición de sus cerdas; comienzan á manifestarse los órga¬ 
nos sexuales y alcanzan su completo desarrollo en el último pe¬ 
ríodo de evolución. Unicamente después del noveno presenta 
el animal de una manera completa la forma y estructura del 
estado adulto. El modo de desarrollo se simplifica en los ostrá¬ 
codos marinos, viniendo á ser casi insignificante la meta¬ 
morfosis. 

Náfrense los ostrácodos de materias animales y particu¬ 
larmente de cadáveres de animales acuáticos. Se encuentran 
numerosas formas fósiles en casi todas las formaciones geoló¬ 
gicas; pero desgraciadamente tan sólo ha dejado sus huellas el 
carapacho. 

i. Fam. Cyprinid^®.—Distínguense por tener el borde del 
carapacho con una profunda escotadura para dejar el paso á las 
antenas; antenas anteriores en los dos sexos de tamaño consi¬ 
derable, compuestas de cuatro á siete artículos encorvados en 
su extremo y del artículo basilar prolongado. Su apéndice fron¬ 
tal es impar y á veces muy largo. Las antenas posteriores están 
birramificadas-con un tronco triangular muy grande. El remo 

principal está compuesto de nueve artículos que llevan largas 
cerdas; tienen un remo accesorio pequeño de dos artículos, que 
en el macho se transforma en largo órgano prehensil' de tres 
artículos. La parte masticatoria de las mandíbulas es débil ó está 
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completamente atrofiada. Tiene un palpo mandibular de cinco 
artículos, muy prolongado y corvo; tres pares de maxilares, la 
secunda de las cuales ostenta una gran lámina branquial de cer¬ 
das marginales. El par de patas único (el séptimo par de miem¬ 
bros) está representado por un apéndice anillado y cilindrico. El 
abdomen está formado de dos anchas láminas armadas de cor¬ 
chetes ó pequeños garfios en el borde posterior.Tiene un corazón 
y muy á menudo varias branquias; y siempre á cada lado del ojo 
impar un ojo móvil, compuesto, que adquiere, especialmente en 
el macho, un tamaño considerable. El macho tiene un aparato 
copulador complicado. Su desarrollo y metamórfosis'son simples; 
los huevos y el embrión van encerrados entre las valvas del ca¬ 
rapacho. Todos estos animales son marinos. 

Cypridina Edw. Se distingue por tener las antenas anterio¬ 
res de seis ó siete artículos, de artículo terminal corto, de fila¬ 
mentos olfatorios muy desarrollados en el antepenúltimo ar¬ 
tículo. En el macho son mucho más largos dos de sus filamen¬ 
tos. El remo de las antenas posteriores es de artículo basilar 
muy largo. Las mandíbulas están representadas por un apéndice 
cubierto de pelos ó cerdas en el artículo basilar de las patas 
mandibulares. Los maxilares del segundo par están fuertemente 
dentados; c. mediterránea Costa (c. messinensis Cls.); c. norve- 
crica Baird; c. grubii¥. Müll., que se encuentra en Desterro; 
* stellifera Cls., muy cerca; philomeles longicornis Lili. 

Arterope (x) Phill. Está caracterizada por sus antenas ante¬ 
riores recogidas, de seis artículos el apéndice de las patas man¬ 
dibulares, ofrece la forma de un sable dentado. A cada lado del 
cuello hay una série de laminitas branquiales; c. agassi\u Fr. 
Müll. c. nitidula Fr. Müll., que se encuentra en Desterro. 

Aquí probablemente debieron colocarse la c. oblonga Gr.; 
bradycinctus G. O. Sars, cuyo carapacho es globuloso y bastante 
duro- las antenas anteriores de seis artículos con cerdas termi¬ 
nales iguales. El apéndice de las patas mandibulares está bifur¬ 
cado y tiene tres espinas dentadas en la parte de delante. El 
segundo par de los maxilai'es tiene el extremo muy desarrollado 

(i) Hesse ha publicado un gran número de descripciones de Crus¬ 
táceos en las cuales propone el establecimiento de un nuevo orden, el 
de los Copechaetiens. Estos Crustáceos, que digamos nuevos, no son más 
que formas de Astcropc, mutilados ó monstruosos. Alt. cieñe, natura¬ 

les, 6.a série, t. VII, 1878. 
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y semejante á una mandíbula. Sus ojos son pares, pepueños y es¬ 
tán provistos de un pigmento pálido; br. globosus Lili., que se 
encuentra en Noruega. 

2. Fam. LIalocypridae.—Caracteriza esta clase de animales 
un carapacho delgado, casi membranoso, no incrustado de cal¬ 
cárea, con una escotadura anterior para dejar pasar las antenas 
posteriores. El apéndice frontal está muy desarrollado. Las an¬ 
tenas anteriores son pequeñas y están poco distintamente ani¬ 
lladas en la hembra y provistas de cerdas y filamentos olfato¬ 
rios. Las antenas posteriores tienen una ancha laminilla basilar 
triangular, de rama principal multi-articulada que hace las ve¬ 
ces de remo, y una rama accesoria rudimentaria transformada 
en órgano prehensil en el macho. Las mandíbulas ostentan un 
grueso palpo de tres artículos. Tienen un solo par de maxilares 
de porción masticatoria bilobulada y de palpo bi-articulado; 
tres pares de patas con el anterior corto y una laminita que os¬ 
tenta cerdas en el borde, recordando las patas maxilares de los 
cípridos, el segundo par muy prolongado é igualmente con una 
laminilla que lleva cerdas en el borde, desemejantes en los dos 
sexos, con poderosas cerdas, encorvadas en el macho. El tercer 
par de patas es simple y corto con una larga cerda en forma de 
látigo. El abdomen termina por dos laminitas provistas de cer¬ 
das. Tienen un corazón; un aparato copulador muy desarro¬ 
llado, y son marinos. 

Conchcecia Dan. Se distingue por tener el carapacho prolon¬ 
gado y comprimido lateralmente; el tentáculo frontal muy lar¬ 
go; c. cervulata Cls., vive en el Mediterráneo; halocypris Dana., 
que tiene el carapacho hinchado con escotadura poco marcada, y 
el tentáculo frontal encorvado en ángulo recto; a. concha Cls., 
el cual vive en el Océano, lialocypria Cls. 

Aquí mencionaremos dos familias que G. O. Sars estableció 
fundándolas cada una en una sola especie. La primera Polyco- 

pidye, está caracterizada por la presencia de cinco pares de miem¬ 
bros y quizás es una forma larvar (p. orbicularis). La segunda 
Cythereí.liD/E, instituida para el género cytherella Bosq., se dis¬ 
tingue por sus antenas muy grandes, las anteriores de las cuales 
multi-articuladas son curvas en su base, mientras que las poste¬ 
riores, aplanadas y compuestas de dos ramas, recuerdan los 
miembros de los copépodos. A las mandíbulas pequeñas y pro¬ 
vistas de palpos siguen además tres pares de miembros, cuyos 
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le°S an^eriores llevan cada uno una larainita de cerdas margina- 
> y pueden considerarse como maxilares; la posterior es sim- 

P e en las hembras; en los machos son patas prehensiles clara- 
men e anilladas. El abdómen está terminado por dos pequeñas 
ammitas cubiertas de espinas. Los huevos y los embriones es- 
an metidos entre las valvas del carapacho: c. abyssorum G. O. 

bars, se encuentra en la isla de Lofoden. 

^'am- Cytherid^.—Se distingue esta familia por tener el 
carapacho duro y compacto, generalmente calcáreo y de super- 
ície lugosa. Las antenas anteriores, están encorvadas en su 
ase, se componen de cinco á siete artículos, y están dotadas 
e coi tas ceidas. Las antenas posteriores, son poderosas y están 

cuma as de cuatro á cinco artículos con dos á tres corchetes en 
e extremo, no viéndose nunca el ,menor haz de cerdas en el 
segundo aitículo, pero sí en el artículo basilar un látigo bi-ar- 
ículado en falso, al cual va á parar el conducto excretor de 

una glándula de veneno. Las mandíbulas y los maxilares, son 
como los de los cípridos. Después de las piezas de la boca siguen 
ties pares de patas, puesto que los palpos de las patas-maxilares 
se transforman en un par de patas. El par de patas posteriores, 
es el más desarrollado, y no está encorvado, terminando igual¬ 
mente con una pequeña garra. El abdómen está dotado de dos 
pequeños artículos caudales; los ojos generalmente están sepa¬ 
rados. Los testículos y los ovarios, no penetran entre las lámi¬ 
nas del carapacho. El aparato sexual macho está muy desarro¬ 
llado, pero carece de glándula mucosa. Todos estos animales 
son marinos. Las hembras llevan á veces los huevos y los em¬ 
briones entre las valvas del carapacho. 

Cythere O. Fr. Müll. Está caracterizada por tener las ante¬ 
nas anteriores, compuestas de cinco artículos (rara vez de seis). 
Sus antenas posteriores, constan de cuatro artículos, coronadas 
comunmente por el latiguillo. El número de patas es igual 
en ambos sexos ; c. lútea O. Fr. Müll., se encuentra en el mar 
del Norte y en el Mediterráneo ; c. viridis O. Fr. Müll., en el 
mar del Norte ; c. pellucida Baird., en el mar del Norte y en el 
Mediterráneo. Estas tres últimas especies, son también fósiles 
y se hallan en todos los depósitos diluvianos de Escocia y No¬ 
ruega. Podrían distinguirse los tres subgéneros cytheropsis 
G. O. Sars (eucythere Brd)., cythereis Jones y limnicythere 
Brd., cyprideis Jones (cytheridce Bosq). Se diferencian de las 
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cythere principalmente por la transformación de la pata ante¬ 
rior del macho en garra ; c. torosa Jones, c. bairdii G. O. Sars 
(cythere angustata Baird), que se encuentra en los mares del 
Norte; las dos son fósiles, etc. Ilyobates G. O. Sars; loxocon- 
cha G. O. Sars; bithocytliere G. paradoxostoma Frich. Tiene 
la trompa corta, las mandíbulas estiliformes, las antenas ante¬ 
riores compuestas de seis artículos, y las posteriores de cinco 
El ojo es simple ; p. variabile Baird, se encuentra en el mar del 

Norte. 

4. Fam. Cypridíe.—Estos animales ofrecen el carapacho 
delgado y ligero, las antenas anteriores casi siempre están com¬ 
puestas de siete artículos y provistas de largas cerdas : las an¬ 
tenas del segundo par en forma de patas, comunmente cuentan 
seis artículos siendo su articulación en forma de rodilla, y están 
armadas en su extremo de varias cerdas con corchete ó gan- 
chito, los ojos generalmente están pegados uno á otro. Las 
mandíbulas de la porción masticatoria están dotadas de recios 
dientes y de palpo cuadri-articulado poco desarrollado. Los ma¬ 
xilares ostentan un palpo bi-articulado y una laminilla provista 
de cerdas en el borde. Los maxilares del segundo par (patas- 
maxilares), llevan un corto palpo que en el macho toma la 
forma de una pata, y termina en un corchete. Tienen además, dos 
pares de patas, la posterior de las cuales está encorvada por la 
parte del dorso ; artículos caudales prolongados con cerdas en 
figura de corchete en el extremo. Los testículos y ovarios, se 
hallan entre las laminitas del carapacho. El aparato genital ma¬ 
cho, casi siempre contiene glándulas mucosas. La mayor parte 

de estos animales son marinos. 
Cypris O. Fr. Müll. Las antenas de su primer par, están 

provistas de largas cerdas. Las patas-maxilares, ostentan un 
corto palpo cónico prolongado, y un pequeño apéndice bran¬ 
quial. En el segundo artículo de las antenas inferiores, se véun 
hacecillo de cerdas; c. fusca Str., c. púbera O. Fr. Müll., c. fus- 

cata Fur., etc. 
El sub-género cypria Zenk, se distingue principalmente por 

tener los miembros más delgados, y por la longitud más consi¬ 
derable del haz de cerdas de las antenas postei'iores; c. pune- 
tata Fur., c. vidua O. Fr. Müll., c. ovum Fur., etc. lodas estas 
especies, se encuentran en las aguas dulces de Europa. 

Los géneros cypridopsis Brd., y paracypms G. O. Sars, se 
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distinguen muy poco de los antedichos. Notodromus Lilli. (ci- 
proís Zenk). Tiene las patas maxilares sin apéndice branquial. 
En el segundo artículo de las antenas posteriores, se hallan si¬ 
tuadas varias cerdas largas. Los dos ojos están separados ; los 
dos artículos caudales de la hembra, soldados; n. monachus 
O. Fr. Müll., candona Baird. Las antenas inferiores, carecen de 
fascículo de cerdas, y las patas-maxilares de apéndice branquial. 
El ojo es simple. Generalmente se arrastran por el fondo del 
agua; c. candida O. Fr. Müll., c. reptans Baird, pontocypris 
G. O. Sars. Les caracteriza la superficie del carapacho, cubierta 
de pelos ó cerdas; las patas-maxilares con un palpo compuesto 
de tres artículos, pero sin apéndice branquial. Antenas anterio¬ 
res formadas de siete artículos, prolongadas y provistas de lar¬ 
gas cerdas. Son marinos : p. serrulata G. O. Sars, se encuen¬ 
tra en Noruega. 

TERCER ORDEN 

COPEPODA (l) .— COPÉPODOS 

Los copépodos son crustáceos de cuerpo oblongo, por lo ge¬ 
neral claramente articulado, sin duplicatura cutánea testácea 
con dos pares de antenas, un par de mandíbulas, un par de 
maxilares, dos pares de patas-maxilares, cuatro ó cinco pares 
de patas birramificadas, y un abdomen de cinco artículos y des¬ 

provisto de miembros. 

Constituyen estos animales un grupo de formas muy diver¬ 

sas. Los que no son parásitos, se distinguen por tener el cuerpo 
muy distintamente dividido en varios anillos, y por el número 
constante de sus pares de miembros (fig. 17). Las numerosas 

fi) O. F. Müller, Entomastraca sen Insecta testacea quce maquis 
Daniel' ct Ñor ve o i a: reperit, descripsit. Lipsiae. 1785.—Jurine, Historia de 
Jos Monoclos. Ginebra, 1820.—W. Baird, The natural historv of the Bn- 
tish Entomostraca. London, 1850.—W. Lilljeborg, Crustácea ex ordinibus 
tribus: Cladoeera, Ostracoda ct Copepoda in Scania occurentibus. Lund. 
jgc, _W. Zenker, System der Crustaceen. Archiv für Natuig. 1854.— 
C. Claus, Zur Anatomie und Entwickelungsgeschichte der Copepoden. 
Archiv. für Naturg. 1858.-—Id., Zur Morphologie der Copepoden. Würzb. 

naturwiss. Zeitschr. 1860. 
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especies parásitas se diferencian gradualmente de las que llevan 
una vida independiente, y acaban por presentar una configura¬ 
ción tan diferente, que á no tener conocimiento de su desarrollo 
y de su estructura interna, se inclinaría uno á tomarlas por gu¬ 
sanos parásitos, más bien que por artrópodos. Sin embargo, 
generalmente los remos natatorios característicos, subsisten á 
veces en número menos considerable, bajo la forma de apéndi¬ 
ces rudimentarios ; y por otra parte, cuando no subsisten, los 
fenómenos evolutivos permiten siempre reconocer manifiesta¬ 

mente si se trata ó no de un copépodo. 
Generalmente, la cabeza parece fusionada con el primer seg¬ 

mento torácico, y lleva entonces (cefalotórax) dos pares de an¬ 
tenas, dos mandíbulas, otros tantos maxilares, cuatro patas- 
maxilares que no son sino las ramas externas é internas de un 
solo par de miembros, y el primer par de remos á veces modi¬ 
ficado. Después del cefalotórax, siguen cuatro anillos torácicos 
no soldados, cada uno de los cuales lleva un par de remos : el 
último par, casi siempre atrofiado, está transformado en los ma¬ 

chos en órgano de apareamiento. 
Por lo demás, el quinto par así como el anillo torácico que 

le lleva, puede desaparecer completamente. 
El abdomen se compone como el tórax, de cinco anillos, está 

desprovisto de toda especie de miembros y termina .con dos 
apéndices que forman una pequeña aleta natatoria caudal bifur¬ 
cada (furca) cuyo extremo lleva varias cerdas. En las hembras 
los dos primeros anillos abdominales, se reúnen generalmente 
para constituir un doble anillo genital, en el que se encuentran 
los dos orificios sexuales. Con mucha frecuencia y especial¬ 
mente en las formas parásitas, el abdomen se reduce considera¬ 
blemente. 

Las antenas anteriores, son por lo general, oblongas y multi- 
articuladas ; llevan los órganos de los sentidos, particularmente 
los órganos táctiles y olfatorios, pero sirven también en las for¬ 
mas no parásitas, de remos, y en los machos, á menudo de bra¬ 
zos destinados á coger y retener la hembra durante el aparea¬ 
miento (fig. 18). Las antenas inferiores quedan siempre coi-tas 
y á veces se bifurcan ; concurren siempre á la locomoción, sir¬ 
ven para fijar el animal en los objetos sólidos, y están piovistas 
de cerdas encorvadas, y en las formas parasitas, de corchetes o 

ganchitos muy recios. 
El labio superior, sobrepuja dos mandíbulas dentadas que 
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comunmente llevan palpos, los cuales sirven de órganos mas¬ 
ticatorios en los copépodos libres, y en los parásitos se convier¬ 
ten en dos estiletes. En este último caso, están encerrados en 
un tubo formado por la reunión del labio superior y del labio 
inferior, ó bien pueden ser libres cuando el labio inferior se 
atrofia. 

Los maxilares son débiles y en los copépodos parásitos se 
atrofian frecuentemente convirtiéndose en pequeños mamelones 
táctiles, ó bien en estiletes cordiformes (argulus). Las patas- 
maxilares están mucho más desarrolladas y sirven igualmente 
para coger los alimentos á la vez que para fijar el cuerpo en los 
parásitos (fig. 19). 

Casi siempre se componen los remos torácicos de una por¬ 
ción basilar bi-articulada, y de dos remos tri-articulados pro¬ 
vistos de largas cerdas anchas y aplanadas. En los argúlidos 
estos remos se prolongan considerablemente y presentan cierta 
semejanza con las patas de los cirrípedos. 

La organización interna ofrece modificaciones que corres¬ 
ponden á las particularidades de la forma externa y al género 
de vida. En todo caso, se encuentra un cerebro del cual parten 
los nervios de los órganos de los sentidos, y una cadena ven¬ 
tral que á determinadas distancias presenta hinchazones gan- 
glionares ó que, se concentra en una masa ganglionar sub-eso- 

fágica. 
Un ojo impar ó dos ojos pares, son con bastante frecuencia, 

los que se ven en estos animales, y solamente faltan en algunos 
copépodos parásitos en estado adulto. En su forma más simple, 
es una mancha pigmentaria en forma de X situada en el cere¬ 
bro ostentando á cada lado una esfera refringente. Agrégase 
además, casi siempre (aun entre los cíclopes) una tercera man¬ 
cha pigmentaria. En su ulterior desarrollo, el ojo recibe del ce¬ 
rebro un grueso nervio, y ciertos músculos especiales le ponen 
en movimiento ; el número de esferas refringentes aumenta y la 
córnea ostenta además varios lentes. Pronto aparecen dos ojos 
laterales análogos a los ojos laterales de los malacostraceos, 
entre los cuales persisten los restos del ojo impar (coriceidos). 

Esos ojos adquieren entre los argúlidos un tamaño conside¬ 
rable, y encierran como los de los filópodos, un gran número 
de conos cristalinos'. A más del sentido del tacto cuyo asiento 
reside particularmente en las cerdas de las antenas anteriores, 
así como en algunos otros puntos de la piel, el sentido del ol- 
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fato está localizado en ciertos filamentos olfatorios, apéndices 
de las antenas anteriores que existen muy generalmente y sobre 
todo en los machos. 

Divídese el canal digestivo en un esófago corto y estrecho, 
en un estómago vasto, y á menudo contiene dos tubos intestina¬ 
les ciegos, simples ó ramificados (argúlidos) y en un intestino 
que se abre en la taz dorsal del último segmento abdominal. 
Muy á menudo la pared intestinal parece tener además como 
función, la de excretar productos urinarios ; si bien existe á la 
vez otro tubo glandular par, análogo á la glándula de la con¬ 
cha de los filópodos situado á los lados de las patas-maxilares, 
en el tórax, y probablemente elabora una secreción análoga. 

Durante el período larvar existe también la glándula ante¬ 
nal que á menudo se confunde con la glándula de la concha. 

Siempre faltan las branquias y la respiración se verifica por 
medio de la superficie segmentaria; en los argúlidos, el abdo¬ 
men transformado en una laminita parece ser la más especial¬ 
mente encargada de esta función (branchiura). 

El corazón de estos animales está colocado en el primer 
anillo torácico. Los órganos circulatorios pueden faltar comple¬ 
mente y ser reemplazados por las oscilaciones regulares del ca¬ 
nal digestivo (cíclopes, aeteros). En otros casos existen pares 
de placas animadas de movimientos rítmicos que impelen la 
sangre en una dirección determinada (caligusJ en el interior de 
la cavidad visceral, ó bien aparece en la parte anterior del tó¬ 
rax encima del intestino, un corazón en forma de saco corto 
(calanidos) que se continúa generalmente con una arteria cefá¬ 
lica (calanella). 

Todos los copépodos tienen los sexos separados. Los órga¬ 
nos sexuales se hallan generalmente colocados en las partes 
laterales del cefalotórax y de los anillos torácicos ; y se compo¬ 
nen de una glándula sexual impar ó par con varios conductos 
vectores que en su trayecto ó en su extremo se comunican con 
glándulas accesorias y desembocan á derecha é izquierda en el 
anillo basilar del abdomen. En la forma y estructura del cuerpo 
se manifiestan diferencias sexuales que conducen en algunos 
crustáceos parásitos (chondi'acanthes, lerneópodos) á un dimor¬ 

fismo muy marcado. 
Los machos entre los copépodos son más pequeños y móvi¬ 

les; sus antenas anteriores y las patas del último par (mas rara 
vez las antenas posteriores y las patas maxilares) se transfor- 
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man en órganos de copulación y sirven para coger y retener la 
hembra, así como para introducir los espermatóforos. Estos se 
forman en canales deferentes por medio de una secreción mu¬ 
cosa, producida por las paredes de esos mismos canales, la cual 
se endurece alrededor de la masa seminal, de maneia que puede 
constituir una envoltura solida. Lashembias, que son de mayor 
tamaño, se mueven con menos agilidad y llevan los huevos rara 
vez en bolsas incubatrices (notodelfidos) y en general dentro 
de sacos y tubos á izquierda y derecha del abdomen. En el últi¬ 
mo caso todas tienen con frecuencia una glándula particular, 
cuyo producto es expelido al propio tiempo que los huevos y 
forma la envoltura de estos sacos. Durante el apareamiento 
que por la falta de verdaderos órganos copuladores se limita en 
todo caso á la aproximación externa de los dos sexos, el macho 
fija en el anillo genital de la hembra uno ó varios espermatófo¬ 
ros ó en orificios particulares: desde allí pasan los espermato¬ 
zoides á un receptáculo seminal que se comunica con los ovi¬ 
ductos, y los huevos son fecundados ya en el interior del cuerpo 
de la hembra, ya mientras pasan á los sacos ovíferos. Los hue¬ 
vos sufren en el interior de estas bolsas una segmentación to¬ 
tal ó solamente parcial en gran número de formas parásitas. 
En el último caso puede presentar el embrión en el lado ventral 
del blastodermo un espesor (banda primitiva), como sucede con 
los lerneópodos, los caliginos y los lerneos, que ofrecen ya e 

esbozo de gran número de miembros (siete). 
El desarrollo de los copépodos presenta una metamorfosis 

complicada, ó en muchos parásitos una metamorfosis regresiva. 
Ábrense las larvas bajo la figura de nciuplius, son ovales y tie¬ 
nen un ojo frontal impar y tres pares de miembros alrededor de 
la boca. Distínguense de las larvas correspondientes de los cir- 
rípedos principalmente por la falta de apéndices frontales late¬ 

rales y de trompa prolongada. 
Carecen completamente de órganos masticatorios; algunas 

cerdas del segundo y del tercer par de miembros, dirigidos ha¬ 
cia la boca, sirven para introducir partículas alimenticias en la 
cavidad bucal, revestida generalmente por un grueso labio su¬ 
perior (fig. 20). La región posterior del cuerpo privada de miem¬ 
bros, lleva en el polo posterior dos cerdas terminales á los lados 
del ano: la región anterior del cuerpo corresponde á los tres 
anillos anteriores de la cabeza, porque más tarde los tres pares 
de miembros se convierten en antenas y en mandíbulas. 
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Los cambios que las larvas jóvenes experimentan en su cre¬ 
cimiento ulterior se relacionan con mudas de la piel y consisten 

esencialmente en el alargamiento del cuerpo y en la aparición 
de nuevos miembros en los anillos recien formados, que, como 
en las larvas de los anélidos, se separan sucesivamente del seg¬ 
mento posterior. En la tase evolutiva siguiente (fig. 21) se en¬ 
cuentra un nuevo par de miembros que vienen á ser los futuros 
maxilares; y luego, después de la muda siguiente aparecen 
igualmente otros tres pares de miembros, el primero de los cua¬ 
les corresponde á las patas-maxilares, mientras que los dos úl¬ 
timos pares representan los remos anteriores. En este período 
(metanauplius, fig. 22) la larva es todavía semejante á una larva 
nauplius y no reviste la primera forma del ciclope sino después 
de una nueva muda. Parécese ya entonces lo mismo por la es¬ 
tructura de las antenas que por la de las piezas de la boca al 
animal adulto, aunque el número de miembros y de los anillos 
sea menos considerable (fig. 23). Los dos últimos pares de miem¬ 
bros son ya patas birramificadas, y además aparece el esbozo 
del tercero y cuarto par de remos bajo la forma de tubitos re¬ 
vestidos de cerdas. 

El cuerpo se compone de un cefalotórax oval, de los tres 
anillos torácicos siguientes y de un artículo terminal piolonga- 
do, que después de las últimas mudas, forma el último anillo 
torácico y todos los anillos del abdomen segmentándose sucesi¬ 
vamente: está ya terminado por un apéndice bifurcado. En los 
ciclópidos las antenas posteriores han perdido entonces su rama 
accesoria ; y las mandíbulas, los remos natatorios primitivos, en 
tanto que esos apéndices subsisten más ó menos modificados 
(los últimos como palpos mandibulares) en las otras familias. 

Por lo demás, muchas formas de copépodos parásitos, como 
por ejemplo los lernantropos y condracantos no pasan de este 
grado de desarrollo ni tienen los . remos natatorios del tercero 
y cuarto par, ni un quinto anillo torácico distinto del abdomen 
rudimentario: otros crustáceos parásitos, como por ejemplo el 
adero, ofrecen á causa de la pérdida ulterior de los dos pares de 
remos anteriores, un grado aun más inferior de diferenciación 
morfológica (fig. 24). 

Todos los copépodos libres y muchos parásitos pasan con 
las mudas siguientes por una série más ó menos grande de ta¬ 
ses evolutivas, durante las cuales los anillos y los miembros que 
todavia faltan, aparecen sucesivamente (de adelante atrás), y 
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los miembros desarrollados ya, adquieren una complejidad ma¬ 
yor. Algunos crustáceos parásitos (lerneópodos, leí-neos) saltan 
las fases del desarrollo caracterizadas por la forma del nauplio. 
Y con efecto, la larva, inmediatamente después de abrirse, hace 
una muda y se presenta bajo la forma de ciclope con antenas de 
corchete y piezas bucales estiliformes. Muchas son las que á 
partir de ese período ó estado sufren una metamórfosis regresi¬ 
va; se adhieren á un animal, desaparece más ó menos comple¬ 
tamente la segmentación á medida que su cuerpo aumenta y se 
vuelve informe; y los remos hasta el ojo mismo, desaparecen; 
si bien á veces subsisten aún los remos; pero en tal caso están 
muy atrofiados. 

Los machos quedan casi siempre pequeños (fig. 25) y se ad¬ 
hieren por par á la proximidad délas aberturas sexuales de las 
hembras (lerneópodos, condracántidos). En otros casos (ler- 
neos) las larvas adheridas sufren las fases evolutivas de cíclope 
en cierto modo como crisálidas de donde salen los animales se¬ 
xuados enteramente desarrollados, y llevan una vida libre; 
luego después del apareamiento, el cuerpo de la hembra adhe¬ 
rido de nuevo, crece enormemente y se transforma en una 
especie de saco informe. Tan sólo excepcionalmente puede el 
animal al salir del huevo, tener ya la configuración y el número 
de miembros que tendrá en el estado adulto, pero se distingue 
de él aun por la forma de sus miembros que es más sencilla ó 
diferente (branquiura). 

PRIMER SUB-ÓRDEN 

ENCOPEPODA W . — ENCOPÉPODOS 

Son copépodos provistos de remos cuyas ramas cortas son 
simples ó formadas de dos ó tres artículos con piezas bucales 
dispuestas para masticar ó para coger y chupar. 

Este grupo tan considerable comprende los copépodos pro¬ 
piamente dichos, á los cuales se refiere la descripción anatómica 

(1) A mas de las obras ya citadas de O. Fr. Müller, Jurine, Lillje— 
borg, Milne Edwards, véanse las de W. Baird, The natural history of tlic 

TOMO III , 
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que acabamos de manifestar. Muchos viven en libertad, se ali¬ 
mentan de pequeños animales así como de materias animales 
muertas y tienen patas bucales dispuestas para masticai y íara 
vez para chupar. Algunos se albergan de vez en cuando en las 
cavidades del cuerpo de los animales marinos transparentes, 
como por ejemplo en las vejigas natatorias de los sifonóforos y 
en las cavidades respiratorias de los salpos ; otros habitan toda 
su vida el interior de la cavidad respiratoria de losascidios. Con 
frecuencia sus hembras se distinguen por expansiones infor¬ 

mes de su cuerpo. , 
Las formas provistas de órganos masticatorios, viven lo mis¬ 

mo en las aguas dulces llenas de una rica vegetación como en 
medio de Jos mares. Ya en los lagos, v. gr. en los lagos de las 
montañas de Baviera y en el lago de Constanza,, consü u^n «m 
las dafnias (cladóceros) el. alimento principal de ciertos peces 

Entre las formas marinas debemos citar como sirviendo paia 

los mismos usos: cetophilus finmarcliicus, temara longicorms, 
anomolocera patersonii, tisbe furcata y canthocamptus stros- 
nii. Estas dos últimas especies fueron encontradas en el estó¬ 
mago de arenques escoceses; y el diaptomus castor en el esto- 

mago del arenque de las costas de Pomeiania. 
Amenudo, el cetochilus australis, forma, según Roussel de 

Vauzeme, verdaderos bancos en el Océano Pacifico, que dan 
al agua del mar un color rojizo en una extensión de muchas 
millas. Así puede comprenderse como estos pequeños ciusta- 

ceos, pueden servir de alimento hasta á las ballenas. 
Los copépodos parásitos comienzan por las pequeñas for¬ 

mas de cíclopes que, por el número completo de sus anillos y 
por la configuración regular de sus remos, no son menos capa¬ 
ces de nadar que los copépodos libres, y corresponden directa¬ 
mente á los coriceidos. Es tanto más imposible trazar entre ellos 
una línea de demarcación muy marcada, cuanto que es as for¬ 
mas libres, dotadas de ojos muy desarrollados. tienen también 
piezas bucales dispuestas para aspirar un alimento liquido. 

, _ , T To,n_Dana The Crustácea of the United 
Bntish Entomostraca, London, *850. ¿her Beitrüfye sur Kenntniss 

Soc. Imp. Moscou, 1851 y 1853.—C. t-laus. íjiejre f8£6 
Leipzig, i863.-Id., Die Copepoden.fauna von Ni^a. Maiburg, moo. 
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Entre los parásitos, las antenas posteriores y las patas-maxi¬ 
lares, están transformadas en poderosos aparatos de fijación. 
Unas veces las mandíbulas son estiletes, y se hallan entonces 
rodeadas de un tubo particular, ó bien son una especie de lami- 
nitas falciformes, puntiagudas, anchas en su base, situadas de¬ 
lante de la boca (i). Muchos parásitos abandonan por determi¬ 
nado tiempo su domicilio, y nadan libremente ; muchos otros se 
mueven verdaderamente de un modo torpe y pesado cuando se 
les aleja de su lugar de residencia, y otros, á partir de cierto 
grado de desarrollo, permanecen constantemente sedentarios. 
En el último caso (fig. 26), la transformación y el crecimiento 
del cuerpo toman tales proporciones, que la forma primitiva se 
hace completamente desconocida ; los remos se atrofian siendo 
difíciles de distinguir (lerneos) ó bien desaparecen en parte (can- 
dracántidos) ó completamente (lerneópodos). 

Quedan muy pequeñas las antenas anteriores, semejándose 
á cerdas, los ojos se atrofian completamente, los vestigios de 
anillos se borran y el cuerpo se vuelve oblongo y vermiforme, 
á veces contorneado en forma de espiral ó irregularmente en¬ 
corvado. Presenta dilataciones lacinidas ó apéndices en forma 
de anzuelos, prolongaciones ramificadas que le dan un aspecto 
normal. Siempre son las hembras solas las que ostentan esas 
deformidades relacionadas con un crecimiento considerable. Los 
machos conservan siempre un cuerpo simétrico y anillado, así 
como el uso de los órganos de los sentidos. El crecimiento de 
los machos termina ó se para muy pronto ; y cuanto más pe¬ 
queño es su tamaño con respecto al de las hembras, más desar¬ 
rollados tienen los órganos de adherencia y son tanto más po¬ 

derosos. 
Por último, los machos se quedan enanos cabalmente en los 

grupos en que las hembras sufren las transformaciones más pro¬ 
nunciadas (lerneópodos, ondrancántidos) (fig. 27) y pueden 
todavía moverse libremente, pero casi nunca abandonan volun¬ 
tariamente el sitio en que se han fijado y en donde viven como 

parásitos. 

(1) Si, como Sars y Claparéde, se alinean estas especies de parásitos, 
cuyas piezas bucales están dispuestas para morder y están desprovistas 
de tubo de succión (Poecilostomata Thorell), entre los Copépodos nor¬ 
males, es preciso separar, no solamente el género Lamproglene de los 
Dichelestiides y añadirle á los Copépodos como también los Chondra- 
cantllides. 
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Lo mismo que entre los cirrípidos con machos complemen¬ 
tarios, se encuentran á veces en estos animales dos o vaxios 
machos sobre una sola hembra. El apareamiento y la fecunda¬ 
ción, parecen preceder al desarrollo enorme de las hembras y 
efectuarse en una época en que los dos sexos son menos seme¬ 
jantes por su tamaño y la forma de su cuerpo. En los límeos 
(fig. 28), cuyas hembras son entre todos los ciustáceos parási¬ 
tos, las que alcanzan el grado más considerable de deformidad 
(fig. 29) esta división del trabajo fisiológico es más determinada 
é importante, pues el período de parasitismo peimanente que 
está caracterizado por el desarrollo anormal de la hembra y la 
producción de nuevos individuos, vá precedida de una fase, du¬ 
rante la cual, los dos sexos llevan una vida independiente á la 
vez que durante la misma se efectúan el apareamiento y la fe¬ 
cundación. Más adelante la hembra sólo experimenta otras fa¬ 
ses evolutivas (fig. 30), y es lo que explica el porqué nunca se 
encuentran machos pigmeos en el cuerpo de los leí neos. 

Durante el apareamiento, se aplican los espermatófoios al 
orificio del receptáculo de la hembra, y su contenido va empu¬ 
jado al aparato genital hembra por la acción del agua, egun la 
opinión de von Siebold (1), confirmada por Claus, Leydig, etc., 
el extremo terminal del espermatóforo contendría una sustan¬ 
cia especial que se hincha en el agua, la cual según observacio¬ 
nes recientes, correspondería á una parte de zoosperma, que 
serviría igualmente para arrojar el resto al inteiioi de la hem¬ 

bra (2). 
Muy generalmente los huevos puestos están encellados en 

unos sacos pequeños ó se hallan reunidos en foima de coi don, 
y hasta el momento de abrirse son llevados por el individuo- 
madre. La secreción que constituye las envolturas de estos pe¬ 
queños sacos, está producida en numerosos casos (parasitos) por 
una glándula especial situada al extremo de cada ovi ucto. En 
los copépodos, se encuentra representada esta glándula por la 
pared de la porción terminal del oviducto, como lo han demos¬ 
trado probable las observaciones de A. Gruber (3). Hasta ahora 

(1) E v Siebold. Beitráge Kur Naturgescliiclite dcr w ir hall o sen 

Tiñere. //. Úebcr das Begattungsgeschdft des Cyclops castoi. Dantzi^, 

^(2) A. Gruber, Ueber gwei Süsswassercalantden. Leipzig, 1878. 
(3) A. Gruber, Beitráge Vtr Kenntniss der ^gane dcr 

freilebenden Copepoden. Zeitschr. für Wiss. Zool., t. , 79- 
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se había atribuido con Claus este papel á la pared de los recep¬ 
táculos seminales. 

El desenvolvimiento ó desarrollo embrionario comienza por 
la segmentación total ó parcial del vitelo. En este último caso, 
que suele presentarse en todos los lerneópodos y en la mayor 
parte de los sifonóstomos, queda una gruesa masa vitelina re¬ 
dondeada y rica en grasa que desempeña el papel de vitelo nu¬ 
tritivo, y solamente una pequeña parte del protoplasma, rica en 
materias albuminoides, forma por segmentación reiterada los 
elementos constitutivos del embrión. Estos forman alrededor de 
la masa vitelina una vesícula, y excretan hasta su superficie una 
membrana sub-cuticular ténue, que en cierto modo es la prime¬ 
ra envoltura embrionaria. En uno de los lados de esta vesícula 
se acumulan las células, y se desarrolla una pequeña faja pri¬ 
mitiva ventral, y en sus lados aparecen simultáneamente los 
tres (á veces dos) pares de miembros característicos de la forma 
nauplio (fig. 31). Esta forma de nauplio encerrada todavía en las 
envolturas del huevo alcanza aún un desarrollo más avanzado, 
pues se ven ya debajo de su ténue envoltura cuticular los rudi¬ 
mentos de los cuatro pares de miembros siguientes. 

Provista de grandes ojos la larva tan pronto como se abre 
enteramente, despréndese de esta envoltura de nauplio y repre¬ 
senta entonces, saltando las fases ó períodos posteriores de nau- 
plios, la primera forma de cíclope con patas-maxilares poderosas 
y mandíbulas estiliformes (fig. 32). De ese modo la metamor¬ 
fosis de los lerneópodos sufre una reducción considerable. 

Bajo dicha forma de cíclopes las larvas de los sifonóstomos 
buscan un paraje donde poder fijarse; se enganchan á las bran¬ 
quias de ciertos peces, y después de la muda subsecuente se ad¬ 
hieren más íntimamente á su huésped. Entonces experimentan 
en cierto modo como las crisálidas, todas las demás fases de 
ciclope (calígidos, temeos), ó mejor dicho, se transforman en 
animal adulto en el caso en que el desarrollo morfológico de la 
forma sexuada sufra una reducción (lerneopodos). 

Finalmente, después de la última muda el animal sexuado, 
provisto de todos sus anillos y de cuatro pares de remos y siendo 
capaz de aparearse, se vuelve libre. 

Entre los lerneópodos y los condracántidos el crecimiento 
sufre una reducción considerable porque el desarrollo morfoló¬ 
gico del animal sexuado no pasa tan adelante: los dos pares de 
remos posteriores no se desarrollan, y hasta los dos anteriores 
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(lerneópodos) desaparecen. Por último, en los ergasilidos el 
desarrollo parece no diferenciarse esencialmente de la metamor¬ 

fosis normal de los copépodos de vida independiente. 
Los crustáceos parásitos viven principalmente en las bran¬ 

quias ó en la faringe de los peces, y aun á veces en sus tegu¬ 
mentos : se nutren de mucas ó de sangre de su huésped con los 
cuales rellenan su tubo digestivo. Muchos se adhieren única¬ 
mente de un modo ligero á los tejidos de su huésped; otros 
(lerneópodos) se enganchan á la mucosa, y otros, en fin, se si¬ 
túan tota] (filictios) ó parcialmente (temeos) en los repliegues 
de la mucosa, ó bien penetran como los liemobafos, en el bulbo 

aórtico de los peces. 

I. GNASTOMATA (0. — NADADORES 

Copépodos libres con todos los anillos bien desarrollados y 
las piezas bucales dispuestas para masticar. Su labio superior 
es muy proeminente y forma con el labio inferior bilobulado 

(paragnatos) un vestíbulo bucal. 

1. Fam. Cyclopidae.—Les caracteriza la segmentación com¬ 
pleta de su cuerpo; las dos antenas del primer par transformadas 
en el macho en brazos prehensiles; las antenas del segundo par 
compuestas de cuatro artículos; el tener rudimentarios los pal¬ 
pos mandibulares, rudimentarias las patas del quinto par, seme¬ 
jantes en ambós sexos; la carencia de corazón. Tienen pares los 
órganos sexuales machos y hembras; dos bolsas ovíferas, y ha¬ 

bitan principalmente en el agua dulce. 
Cyclops O. Fr. Müll. Sus palpos mandibulares están repre¬ 

sentados por dos cerdas; los palpos maxilares están atrofiados, 
y la cabeza soldada con el primer anillo torácico. Viven en el 
agua dulce; c. coronatus Cls., fe. quaobricornis Var., fuscas 
Jurine); c. brevicornis Cls.; c. tenuicornis, Cls.; c. cerrulatus 
Fisch., c. canthocarpoides Fisch. Todas esas especies son comu- 

(1) Además de Baird, Lilljeborg, C. Claus, loe. cit., veanse : G. O. 
Sars, Oversigt af de indenlandshe Ferskvandseopepoder, Cbristiama, 1863. 
—Axel Boeck Oversigt over de ved Norges Kyster laggttagne Copcpoder. 
Vidensk-Selk. Forhandl., 1864.—Id. Nye Slaegter og Artcr af Saltvands 
Copepoder. Ibid., 1872.—Brady, A monograph of the free and semi-para— 
sitie Copepoda op the Brit. Islands, 3 vol. Londres, 1878—1880. 
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nes en Francia, Alemania, Inglaterra, España, etc., cyclopina 

Gis.; c. norvegica A. Boeck., oithona Baird. 

2. Fam. Harpactidje.—Distínguense los animales de esta fa¬ 
milia por tener frecuentemente el cuerpo lineal con una coraza 
espesa; las antenas del primer par transformadas en el macho 
en brazos prehesiles; las antenas del segundo par provistas de 
una rama accesoria; mandíbulas y maxilares con palpos simples 
ó bifurcados; patamaxilar interna dirigida hácia abajo y armada 
de corchetes. El primer par de patas está más ó menos modifi¬ 
cado; y el quinto par suele ser foliáceo. Carecen de corazón los 
harpáctidos, y en general es impar su aparato sexual macho. 

Suelen tener un saco ovífero. . ,oc 
Lonaipedia. Cls. Está caracterizada por su primer par de patas 

semejante á los demás y como éstos con ramas formadas de tres 
artículos. La rama interna del segundo par es muy prolongada, 
v la rama accesoria de las antenas accesoiias, larga y comp ne 
se de seis artículos, l. coronata Cls., vive en el mar del Norte 

v en el Mediterráneo. 
Aquí deben colocarse el género ectinosoma A. Boeck., y eu- 

terpe Cls., canthocamptus Westw. (cyclopoine Edw.). Las dos 
ramas del primer par de patas se componen de tres artículos 
ñoco diferentes; el interno, más largo, está encorvado en el ex 
tremo de su primer artículo muy prolongado con cerdas poco 
desarrolladas. La pata maxilar inferior es muy débil, el palpo 
mandibular, que es simple, se compone de dos artículos; c. sta 
phylinus Jur. (cyclops minutas O. Fr. Müll.), c. minutas Cls. 
Estos dos se encuentran muy á menudo en el agua dulce; c.jpar- 
vulus Cls es una forma marina que vive en las aguas de Niza, 
harpacticus M. Edw. tiene prehensiles las dos ramas del primer 
par de patas, y la rama exterior se compone de tres artículos, 
siendo el primero y el segundo muy largos, casi el doble de la 
rama interna formada comunmente de dos artículos: su pata 
maxilar inferior es muy fuerte; h. chelifer O. Fr. Müll., vive 
en el mar del Norte; h. nicceensis Cls., en el Mediterráneo, be 
parecen mucho á estos géneros el dactylopus Cls. (d. stromu 
Baird.) y el thalestris Cls. (th. harpactoides Cls.). 

Distínguense principalmente los Peltidios de los harpáctidos 
por la configuración de su cuerpo aplanado en forma de broquel 
¡¡atvs Goods. Las dos ramas del primer par de patas son prehen¬ 
siles como en los harpácticos. La quinta pata es muy ancha y 
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foliácea: el artículo basilar de las patas maxilares inferiores en ex¬ 
tremo pequeño y en cambio la mano muy grande; c. spinosus 
Cls, se encuentra en el mar del Norte. El género scutellidium 
Cls. se le parece mucho: su primer par de patas es semejante al 
de la Tisbe; se. triboides Cls. se encuentra en las costas de Niza; 
eupelte Cls.; e. gracilis Cls. en Niza también;porcellidium Cls.; 
hersilia Phill. 

3. Fam. Calanid/e. — Tiene el cuerpo oblongo de antenas 
anteriores muy prolongadas; y solamente la de un costado 
geniculada en los machos. Las antenas posteriores son de dos 
ramas con otra accesoria considerable; los palpos mandibulares 
de dos ramas semejantes á las antenas posteriores. Las patas 
del quinto par suelen ser prehensiles en los machos. Tiene co¬ 
razón; aparato sexual macho impar, y por regla general un saco 
ovífero. Estos animales viven principalmente en el mar. 

Cetiichilus Rouss de Vanz. Se distingue por tener las ante¬ 
nas anteriores formadas de veinticinco artículos ; el quinto ani¬ 
llo torácico claramente distinto, el quinto par de patas, bi-rami- 
ficadoy semejante á los otros pares en los sexos; c. septentrio- 
nalis Goods., vive en el mar del Norte ; calanus Leach., tiene 
Jas antenas anteriores compuestas de veinticuatro á veinticinco 
artículos, y el quinto anillo torácico no se distingue ó diferen¬ 
cia; el quinto par de patas simples, multi-articulado, está poco 
modificado en el macho; c. mastigophorus Cls., vive en el Me¬ 
diterráneo; c. clausii Brady, en las costas de Inglaterra. Como 
géneros parecidos pueden mencionarse: temora Baird., t. longi- 
cornis, gandace Dana, etc. 

Diaptomus Westw. Sus antenas anteriores están compues¬ 
tas de veinticinco artículos y la de la derecha en el macho está 
geniculada. El quinto par de patas se divide en dos ramas, y el 
interno en el macho es rudimentario, está desprovisto de cerdas 
mientras que el externo está armado de recios corchetes; d. cas¬ 
tor Jur. (cyclopsina castor M. Edw.). Estos animales son muy 
comunes en Alemania y Francia. Son formas de agua dulce; d. 
amblyodon Mrz., se encuentra en el departamento del Vieune; 
heterocope G. O. Sars, h. robusta G. O. Sars. 

4. Fam. Pontellid^e.— Estos nadadores son semejantes á los 
calánidos: su antena anterior derecha y la pata derecha del 
quinto par son prehensiles en los machos. Además del ojo me- 
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diariero que suele formar una saliente bajo la forma de una bola 
pediculada, existe un par de ojos laterales. Tienen corazón y un 
saco ovífero; irenceus Goods. (anomalocera Templ.): los ojos 
superiores y laterales tienen cada uno dos córneas lenticulares 
y dos cuerpos refringentes; el ojo inferior es pediculado; la 
rama accesoria de las antenas posteriores es muy ténue. El ex¬ 
tremo de las patas maxilares inferiores se compone de seis ar¬ 
tículos; i. patersonii Templ. (i. splendidus Goods.), se encuen¬ 
tra en el Océano y en el Mediterráneo; pontella Dan. (pontia 

Edw.). Los ojos superiores están unidos en la línea media con 
dos gruesos lentes pegados. El ojo inferior es pediculado; la 
rama accesoria de las antenas posteriores muy desarrollada; el 
extremo de las patas maxilares inferiores está formado de cua¬ 
tro artículos ; p. helgolandicus Cls. que se encuentra en el Heli- 
goland; p. biardii Lbk., en el Océano. 

5. Fam. Notodelphyd^e (i).—Su cuerpo es más ó menos 
anormal en las hembras; el cuarto y el quinto anillos torácicos 
se convierten en una gran bolsa incubatriz. Las antenas poste¬ 
riores se componen de tres ó cuatro artículos, sin rama accesoria, 
con corchetes en el extremo. Los ojos son simples. Carecen de 
corazón. Tienen las mandíbulas de borde cortante que presenta 
numerosos dientes agudos y dos palpos de dos ramas muy des¬ 
arrolladas cada uno. Los maxilares suelen estar dotados de un 
palpo mul-tilobulado; y las patas maxilares, armadas de recias 
cerdas. Los cuatro pares de patas anteriores se distinguen por 
componerse generalmente de tres artículos. El quinto par de 
patas es rudimentario y semejante en ambos sexos. Viven como 
parásitos en la cavidad branquial de los tunicados; notodelphys 

Allm. Tienen el cuerpo oblongo y apenas aplanado; la región de 
la bolsa incubatriz poderosamente hinchada y el abdomen so¬ 
brado adelgazado. Las antenas anteriores que son bastante lar¬ 
gas, se componen de diez á quince artículos. Las dos ramas del 
palpo mandibular tienen dos artículos cuando menos; n. all- 

mani Thor.; n. agilis Thor. Estos dos corresponden á la ascidia 

canina; doropygus Thor., ascidicola Thor. El cuerpo es oblongo 

(i) Thorell, Bridag til Kanndedomen om Crustaceer. K. Vet Akad. 
Handl. 1859.—Ph. Buchholz, Beitráge ;ur Kenntniss der innerhalb der. 
Ascidien lebenden parasitischen Crustaceen des Mittelmeeres. Zeitschr 
für Wiss. Zool., t. XIX, 1869. 
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y carece de ojos: la cabeza y el primer anillo torácico están sol¬ 
dados. En vez de una bolsa incubadora tienen dos laminitas ali¬ 
formes que revisten ó cubren los sacos ovíferos. Las antenas 
anteriores, que son cortas, se componen de cinco á seis artícu¬ 
los. Los palpos mandibulares son simples. Falta el quinto par 

de patas ; a. rosea Thor. 

II. PARÁSITA (SIPHONOSTOMATA) CO. — PARÁSITOS 

Son copépodos de piezas bucales dispuestas para morder y 
chupar, de segmentación corpórea más ó menos vaga ó borrosa. 
Gran número de estos animales nadan todavía libremente y tan 
sólo son parásitos de una manera accidental (sapfirinidos, con¬ 
ocidos); y en cambio otros son exclusivamente parásitos en el 
estado adulto, sin que, no obstante, hayan desaparecido la seg¬ 
mentación normal ni la facultad de nadar (ergasilidos, hcomól- 

gidos). 

i Serie.—Caracteriza á los animales de este grupo las man¬ 
díbulas falciformes y los maxilares semejantes á palpos. Los 

labios no forman trompa. 

1. Fam. Coric^ida (2).—Las antenas anteriores, que son 
cortas, se componen solamente de un exiguo número de artícu¬ 
los semejantes en los dos sexos. Las antenas posteriores, que por 
regla general son más largas, si bien carecen de rama accesoria, 
se transforman en órganos de adherencia. Los maxilares están 
desprovistos de palpos y generalmente terminan con una punta 

(r) Además de las antiguas de Linneo, Goeze, de Blainville, Roux, 
Otto, Hermann, Rollar, Leach, Milne Edwards, véanse A. y. Nord- 
mann, Mikrographische Beitráge giir Naturgeschichtc der wirbclloscn 
Thiere, Berlín”, 1832.—Id., Nene Beitráge %ur Renntnissparasit. Cope- 

poden. Bull. nat. Moscou, 1856.—H. Burmeister, Beschrcibung eimger 
neuen und wenig behannien Schmarot^erlirebse. Nova Acta Cees. Leop.? 
t XVII 1835.—H. Króyer, Om Snyítehrebscne, etc. Naturh. Tidsskrift., 
t' 1 y 11’ 1837 y 1838.—Id., Bidrag til Kundskab om Snyltekrebse. Na¬ 
turh. Tidsskrift. 3 Raeck., t. II., Kjobenhavn., 1863.—Van Beneden, 
Investigaciones sobre algunos Crustáceos inferiores. An. cien, natui ales, 

3.a série, t. XVI, 1851.—J. Steenstrup y C. F. Lütken Bridag til 
Kundskab om det aabne Havs Snyltekrebs og Lernacer. Kjobenhavn., 
1861.—C. Heller, Reise der Novara. Crustaceen. Wien, r868. 

(2) E. Hasckel, Beitráge gur Renntniss der Corycanteen. Jen. naturw. 

Zeitschr., t. I, 1864. 
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acerada. Las patas-maxilares inferiores son más fuertes en los 
machos; el quinto par de patas es rudimentario y semejante en 
ambos sexos. Carecen de corazón. Comunmente tienen, ade¬ 
más del ojo medianero, un grueso par de ojos. Con frecuencia 
ostentan dos sacos ovíferos. En parte son parásitos. 

Copilia Dan. Se distingue por su cuerpo algo aplanado, con 
un borde frontal recto y un abdomen muy estrecho. Los ojos 
laterales se ostentan á derecha é izquierda del borde frontal. El 
abdomen tiene todos los anillos; c. denticulata Cls., se en¬ 
cuentra en el Mediterráneo; corycceus Dana, tiene el cuerpo 
apenas comprimido, la frente estrecha y redondeada con dos 
lentes muy aproximados. El abdomen se compone generalmente 
de dos anillos tan sólo. Las antenas posteriores se transforman 
en poderosos órganos de fijación. El quinto anillo torácico con 
el par de patas correspondiente, permanece oculto. C. germa¬ 

nas Lkt., se encuentra en el mar del Norte; c. elongatus Cls., 
en las aguas de Mesina; onccea Phil. (antaria Dana). 

Corresponden á los coriceidos los Sapfirínidos, que ofrecen 
la forma de broquel: los machos llevan una vida independiente, 
mientras que las hembras viven en su mayor parte en el cuerpo 
de los salpos; sapphirina fulgens Thomps., vive en el Mediter¬ 
ráneo; sapphirinella Cls. (hyálopyllum E. Haeck.). 

Los lichomolgidce (i) que no comprenden más que crustáceos 
parásitos, se parecen mucho á los Sapfirínidos; Cichomol- 

crus Thor.; sabelliphilas Sars; dor i dicola Leyd., etc. 
o 

2 Fam. Ergasuid^. — El cuerpo semejante al de un cíclope, 

está más ó menos hinchado. El ojo es simple; las antenas ante¬ 
riores que tienen una longitud media, son multi-articuladas. 
Las antenas posteriores son muy largas, fuertes y terminan con 
garras. Las piezas de la boca están dispuestas para morder. Ca¬ 
recen de pico en forma de trompa. Las mandíbulas, más ó me¬ 
nos encorvadas, tienen la punta pluridentada. Los maxilares 
son cortos y palpiformes. Las patas-maxilares superiores son 
más ó menos subuladas. Las patas-maxilares inferiores no exis¬ 
ten en la hembra. Tienen cuatro pares de patas bi-ramificadas y 

dos sacos ovíferos. 
Erg asilas v. Nordm. Se distingue por su cuerpo piriforme 

(i) Kossmann, Zoolog. Ergebnisse einer, etc. etc. Reise in die Kiis- 

tengebicte des rotlien Meeres. IV. Entomostraca, 1877. 
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de abdomen corto y muy estrecho. Las antenas anteriores que 
están recogidas, se componen generalmente de seis artículos. 
Las ramas de las patas están formadas de tres artículos; e. sie- 
boldii'v. Nordm., vive en las branquias de losciprinoidos; e.gas- 
terostei Pag. (erg. gasterostei Kr.). 

3. Fam. Bomolochid^e.— Los segmentos del cefalotorax es¬ 
tán muy hinchados y separados por estrangulaciones profun¬ 
das. El abdomen es de tamaño considerable y se compone de 
cuatro anillos. Las antenas anteriores son muy delgadas, com¬ 
poniéndose de cuatro á siete artículos, según su porción basilar 
muy prolongada, esté segmentada ó no; y están provistas de 
cerdas numerosas. Las patas-maxilares inferiores se inclinan 
completamente hácia atrás, teniendo en el macho los extremos 
largos y prehensiles. En el primer par de patas se ven éstas muy 
aplanadas y transformadas, estando dotadas de cerdas natato¬ 
rias profundamente pinnadas; bomolochus Burm.; b. bellones 
Burm., vive en el Mediterráneo; b. solece Cls., en el mar del 

Norte, etc.; eucantlius Cls. 

4. Fam. Chondracanthid^e (i).—Generalmente el cuerpo 
de estos parásitos carece de segmentación determinada. El tórax 
es muy grande. El abdómen, rudimentario, suele estar reves¬ 
tido de cortos corchetes ó de largos sacos ciegos cilindricos. Las 
antenas anteriores son cortas y se componen de un pequeño nú¬ 
mero de artículos. Las antenas son prehensiles y suelen tener 
un fuerte ganchito ó corchete. Las mandíbulas ostentan la 
forma de estiletes debidamente encorvados. Cai'ecen de trompa. 
Las patas-maxilares son cortas y de extremos aciculados. Los 
dos pares de patas anteriores son rudimentarios ó están dividi¬ 
dos en lóbulos oblongos. Los posteriores faltan. Los machos 
son piriformes, manifiestamente segmentados, enanos, y tienen 
dos pares de patas rudimentarias, fijadas en las hembras. 

Chondracanthus Delaroche (lernentoma Blainv.). Las ante¬ 
nas anteriores se componen de dos ó tres artículos. Las antenas 
prehensiles són cortas y ostentan una garra muy récia. Los 
maxilares se reducen á cortos mamelones que llevan un corto 
número de cerdas cada uno. El cuerpo suele estar revestido de 

(1) C. Claus, Beitrágc ^nr Kenntniss der Schamaroticrkrebse. Cas- 
sel, 1859.—Vogt, Investigaciones costaneras. Ginebra, 1877. 
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salientes laciniadas ó esféricas. Tiene dos cordones de huevos; 
ch. gibbosus Kr., vive en el cuerpo del lopliius piscatorias ; ch. 

cornutus Fr. Müll, en varias especies de pleuronectos : ch. tri- 

glce Nordm, etc. 

2. Serie.Se distinguen los parásitos de esta segunda série 
por tener la trompa muy desarrollada, aplanada y tubulosa. 

l.Fam. Ascomyxzontidze (i).—Su cuerpo se parece al del 
ciclope, si bien que más ó menos ensanchado, en forma de bro¬ 
quel. Sus antenas, oblongas, se componen de nueve á veinte 
artículos. Las mandíbulas son estiliformes y están colocadas en 
el interior de una larga trompa. Las patas maxilares superiores 
é inferiores tienen los extremos prehensiles y poderosos. Osten¬ 
tan cuatro pares de patas bi-ramificadas. El quinto par es rudi¬ 
mentario, simple ó bi-articulado. Tiene dos sacos ovíferos. 

Artotromis A. Boeck. Se distinguen por su cuerpo ensan¬ 
chado en figura de broquel. El último artículo del abdomen está 
notablemente recogido, es largo y muy ancho. Las antenas ante¬ 
riores, que son prolongadas, se componen de nueve artículos. 
Su pico es muy largo. Las patas tienen remos muy flacos y se 
componen de tres artículos ; a. orbicularis A. Boeck, vive en 

los sacos ovíferos de un doi is. 
Ascomv^on Thor. Le caracteriza el cuerpo casi piriforme, de 

ancho cefalotórax y abdomen muy desarrollado, si bien que 
delicado. Las antenas anteriores son prolongadas y se compo¬ 
nen de veinte artículos. Las antenas posteriores se hallan trans¬ 
formadas en órganos de fijación con una pequeña rama accesoria. 
Los maxilares son bilobulados ; a. LilljeborgiiThor.: se encuen¬ 
tra en la cámara respiratoria del ascidia parallellograma. Se 
aproxima mucho al género áster ochares A. Boeck, y tiene dos 
antenas compuestas de diez y ocho artículos ; a. lilljeborgii A. 
Boeck que vive en el echinaster sanguinolentus; dyspontius 

Thor. , , . . 
Los nicothoe Edwards pertenecen a una familia especial, 

tienen la trompa aplanada, discoide. El tórax de la hembra se 
ensancha por ambos lados de manera que constituye un apén¬ 
dice en forma de saco. Las antenas anteriores se componen de 

(i) Axel Boeck, Tvendé nye parasitiscke Krebsdyr, etc. Vidensk 

Selsk. Farhandl. Cristiania, 1859. 
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diez artículos ; las posteriores son subuladas. La trompa es corta 
y afecta la figura de un disco ; n. astaci Edw., el cual vive en 
las branquias de la langosta. 

El género nereicola Kef, debe también colocarse en una fami¬ 
lia aparte. 

2. Fam. Caligid^e (i). — Estos animales tienen el cuerpo 
aplastado en forma de broquel. El segundo y tercer anillos torá¬ 
cicos están generalmente soldados con el cefalotórax. El abdo¬ 
men, que tiene un anillo genital muy desarrollado, está reducido 
por su parte posterior. A veces se desarrollan en los anillos 
varios apéndices aliformes (élitros). Por regla general tienen 
un ojo impar ; las antenas anteriores reunidas en su base para 
formar un ancho borde frontal. Sus mandíbulas estiliformes se 
hallan situadas dentro de una trompa, con salientes quitinosas 
en forma de corchetes á cada lado de la boca. Las antenas pos¬ 
teriores y los dos pares de patas-maxilares terminan con cor¬ 
chetes. Las patas no están ramificadas, estando el cuarto par 
dispuesto para andar. Los huevos forman dos cordones. 

Los géneros siguientes tienen un pico corto y carecen de 

élitros. 
Caligus O. Fr. Müll. Se hacen notar por su cuerpo en forma 

de broquel y por carecer de laminitas dorsales. Las anténas ante¬ 
riores presentan unas como ventosas en forma de media luna 
(lúnulas) y dos artículos terminales libres. El primer par de 
patas es simple; el segundo y tercer pares bi-ramificados, tenien¬ 
do éste una lámina basilar muy ancha y varias ramas compuestas 
de dos artículos, y dicho segundo, varios remos compuestos de 
tres artículos. El cuarto anillo torácico es libre pero muy estre¬ 
cho; y el par de patas que lleva, uniramificado y piriforme. El 
abdomen suele estar formado de pequeños anillos. C. rapax 

Edw., vive en el cuerpo del cyclopterus ; lumpus; trebius Kr., 
cuyo cefalotórax comprende únicamente el primero y segundo 
anillos torácicos. El tercer anillo torácico es libre. El tercero y 
cuarto pares de patas, con dos ramas, están compuestos de tres 
artículos cada uno ; tr. caudatus Kr., que vive en el galeus vul¬ 

gar is; elythrophoi'a Gerst., que ostenta varias placas dorsales en 
el anillo torácico libre, y además en el anillo genital, por loque 

(1) Claus, Beitrácre yir Kenntniss der Schmarotyerkrebse. Zeitschr. 
für Wiss. Zool., t. XIV, 1864. 
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se refiere á las hembras. Los cuatro pares de patas son bi-rami- 
ficados; e. brachyptera Gerst., que vive en las branquias del 
coryphcena. En el genero caligeria Dan. no hay apéndices alifoi- 
mes en el anillo genital; y en los euriforos Nordm. el anillo 
genital de la hembra está rodeado de un reborde cutáneo ; e. 

nordmanni Edw. 
Los siguientes géneros tienen élitros en la faz dorsal del 

tórax. Los machos son en parte desconocidos y en parte están 

descritos como especies de nogagos. 
Dinematura Latr. Se distingue por su cuerpo casi oblongo 

con el anillo genital muy prolongado, el segundo y tercer ani¬ 
llos torácicos libres, entre los lóbulos posterioresdel cefalotórax, 
sin élitros, y el cuarto anillo con dos placas dorsales de longitud 
mediana. La porción terminal del abdomen se compone de dos 
artículos, con tres placas dorsales y dos fuertes placas caudales. 
El primer par de patas se ostenta con remos bi-articulado, y 
el secundo y tercer pares con remos tri-articulados. El cuarto 
par se halla transformado en gruesas laminitas membranosas. 
Habitan la piel de los escualos; d. producía O. Fr. MülL, 
d paradoxus Otto, pandaras Leach. Los anillos torácicos son 
libres v todos tienen placas dorsales, estando las dos posterio 
res reunidas en la línea media. El anillo genital es de tamaño 

ular el abdomen inarticulado y revestido con una placa 
dorsal á la vez que dotado de dos artículos caudales divergentes 
v en forma de garras. Las ramas de los tres pares anteriores 
están bi-articuladas, y las del cuarto son simples, careciendo 
todas de cerdas natatorias pinnadas * p. cranchii Leach (p. car¬ 

charía’ Burm.) ; leemargus Kr. Sus antenas anteriores están 
anchamente separadas por el borde frontal libre, y tienen dos 
artículos terminales. El segundo y tercer anillos torácicos son 
libres siendo entrambos muy cortos, y los dos segmentos 
siguientes muy considerables en la hembra, dotado cada uno 
con una placa dorsal ancha, hendida por su mitad, la cual reviste 
ó cubre completamente el abdomen y los cordones de huevos; 
los dos pares de miembros posteriores están transformados en 
laminitas; l. muricatus Kr., que vive en el cuerpo del ortlia- 

goríscus mola ; cecrops Leach., cecrops latí eilh Leach. 
* 3. Fam. Dichelestiid^.—Tienen los parásitos de esta fami¬ 
lia, el cuerpo prolongado con los anillos torácicos separados y 
son de tamaño considerable. El anillo genital de la hembra es'á 
veces muy largo. El abdomen, por regla general, se queda rudi- 
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mentado. Las antenas anteriores son multi-articuladas; el ojo, 
simple; las antenas, prehensiles, largas y fuertes. Comunmente 
tienen una trompa; las dos patas-maxilares están transforma¬ 
das en poderosos órganos de fijación. Rara vez tienen todos los 
pares de patas con dos ramas y entonces se hallan transforma¬ 
dos en órganos de fijación. Generalmente los dos pares anterio¬ 
res tan sólo están bi-ramificados y los posteriores son tubulosos 
y carecen de cerdas natatorias ó las tienen enteramente rudi¬ 
mentarias. Los machos son más pequeños y tienen poderosos 
aparatos de fijación. Los huevos están dispuestos en largos cor¬ 
dones. 

Eudactylina Van Ben. Su cabeza y el primer anillo torácico 
están unidos, el quinto anillo torácico extraordinariamente des¬ 
arrollado, con patas rudimentarias. Las patas maxilares infe¬ 
riores terminan en recias pinzas. Los cuatro pares de patas 
están bi-ramificados y dotados de cortas cerdas en forma de 
anzuelo. El anillo genital es de tamaño mediocre. El abdo¬ 
men tiene dos artículos; e. acuta Van Ben, dichelestium (i) 
Herm. Tiene la cabeza grande en forma de broquel ó disco, los 
cuatro anillos torácicos siguientes, libres y grandes; los ante¬ 
riores con cortos apéndices laterales; el anillo genital prolon¬ 
gado; el abdómen, atrofiado con dos artículos caudales foliá¬ 
ceos; las antenas anteriores, de ocho artícixlos; las antenas 
prehensiles, con el extremo en forma de tijeras. Los dos prime¬ 
ros pares de patas ostentan dos remos de un solo artículo, el 
tercero es lobulado y el cuarto falta, d. shirionis I-Ierm., que 
vive en las branquias del esturión ; lamproglena (2) Nordm. Su 
cabeza y tórax están separados, teniendo la primera dos pares 
de patas-maxilares muy fuertes, la anterior de las cuales está 
implantada muy arriba. Los cuatro anillos torácicos libres están 
dotados de dos cortas patas rudimentarias hendidas; l. pulchella 
Nordm., que viven en las branquias de los ciprinoides; lernan- 
thoropus Blainv. Sus antenas anteriores son multi-articuladas; 
las antenas prehensiles son muy grandes y están dotadas de 
poderosas garras. Tiene piezas bucales como los pandáridos. 
Los dos pares de patas anteriores tienen una porción basilar 

(1) Rathke, Bemerhungen nebcr den Bau von Dichelestium shirionis 

und der Lernaeopoda. Nova acta Caes. Leop. XIX, 1839. 
(2) C. Claus, Nene Beitrdge gur Kenntniss der parasitisclien Cope- 

poden. Zeitschr. für Wiss. Zool., t. XXV, 1875. 
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luminosa y dos ramas simples rudimentarias, la interna de las 
cuales termina en un corchete corto. El tercero y cuarto pares 
de patas están transfprmados en largos tubos laciniados. El ab¬ 
domen es corto y multi-articulado, á veces revestido con una 
ancha placa dorsal del tórax; l. kroyeri Van Ben., cygnus 
Edw., kroyeria Van Ben. 

4. Fam. Lerníeid^ (i).—El cuerpo de la hembra es vermi¬ 
forme, carece de segmentación distinta y determinada, pero 
está dotado de pequeñas patas bi-ramificadas, ó á lo menos de 
vestigios de tales patas. La región anterior correspondiente al 
cefalotórax que por lo general está armada de brazos simples ó 
ramificados, á veces sólo tiene mamelones hacinados en apre¬ 
tado grupo. La porción posterior y el anillo genital están con 
frecuencia enormemente prolongados é hinchados. El abdómen 
es enteramente rudimentario y sus apéndices caudales lo mismo. 
Tienen estos parásitos un ojo impar generalmente bien conser¬ 
vado ; las antenas anteriores, multi-articuladas en forma de cer¬ 
das. Las antenas prehensiles terminan en corchetes ó en pinzas. 
La boca ostenta una ancha trompa y mandíbulas estiliformes. 
Las patas-maxilares están aproximadas á la abertura bucal, ha¬ 
biendo en la hembra un sólo par. Machos y hembras nadan 
libremente en la época del apareamiento (lernaca) con dos pares 
de remos. Su modo de desarrollo es semejante al de los calígidos. 

Tienen dos sacos ó dos tubos ovíferos. La porción anterior de su 
cuerpo está hundida en la mucosa dentro de la cavidad ¡visceral 
ó de los vasos sanguíneos. 

Lernceocera Blainv. Se distingue por tener la cabeza con 
cuatro apéndices colocados en cruz y las antenas prehensiles 
poco desarrolladas. El anillo torácico y el anillo genital son 
igualmente oblongos, hinchados y curvos. La trompa es muy 
corta, pero está dotada de mandíbulas rudimentarias revestidas 
ó cubiertas por las maxilares (patas-maxilares superiores). Las 
patas-maxilares inferiores son poderosas. Tiene dos sacos oví¬ 
feros cortos, pero anchos. I. esocina Burm.; I. cyprinacea L.; 
I. gobina Cls. 

(i) Metzger, Ueber das Manchen und Weibchen von Lemaeen. Got- 
tinger Nachrichten, 1868.—C. Claus, Beobachtungcn über Lernaeocera, 

Peniculus und Lernaea. Ein Beitrag yvr Naturgeschichte der Lernacen. 

Marburg., 1868.—A. Wierzejski, Ueber Schmarotzerkrebse von Cephalo- 
poden. Zeitschr. für Wiss. Zool., t. XXIX, 1877. 

TOMO III 6 
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Muy parecido es el género thenodumus Ki., th. se/ / atu Kr., 
así como el género naobranchia Hesse., lerncca L. Tienen el 
cefalotórax con dos apéndices laterales raniificados y un cor¬ 
chete dorsal simple. Los cuatro pequeños pares de remos están 
apretados unos á otros en hilera. El anillo genital es muy pro¬ 
longado, se ensancha en 'la parte media y posterior acabando 
por encorvarse. Las antenas prehensiles terminan en fuertes 
tenazas. La trompa está muy desarrollada y presenta mandibu 
las y maxilares palpiformes. Subsiste una sola pata-maxilar, m 
el cuerpo de la hembra hay dos largos tubos oviferos; l. bran- 
chialis L., vive en las branquias de las especies de gado que se 
encuentran en el mar del Norte; penella Oken. Su cuerpo es 
oblongo con dos ó tres apéndices situados transversalmente 
debajo de la cabeza, hinchada y cubierta de excrecencias mami¬ 
lares, y debajo también hay cuatro pares de remos como en os 
lerneos. En el extremo posterior se encuentra un largo apéndi¬ 
ce en forma de pluma, provisto de filamentos laterales. Las pie¬ 
zas bucales son igualmente semejantes á las de los ler neos. Tie¬ 
nen dos largos tubos ovíferos; p. crassicorms Stp. Ltlc. que 
vive en la piel del hyperoodon, p. exocoeti Holten, p. sagitta L. 

5. Fam. Lernteopodid,® (i). — Su cuerpo se halla dividido 
en cabeza y tórax, reunido este último con el abdomen rudi¬ 
mentario é hinchado en forma de saco. Las antenas anteriores 
que son cortas, se componen de un exiguo numero de anillos. 
Las antenas posteriores son muy récias y densas, están piovis- 
tas de corchetes en su extremo. Las piezas de la boca constan 
de una trompa ancha, de mandíbulas en forma de estiletes, y de 
maxilares semejantes á palpos. Las patas-maxilares externas, 
dan origen en la hembra á un par de prolongaciones biaquifor¬ 
ines muy grandes, que se reúnen entre sí y terminan en un bo¬ 
tón córneo, con auxilio del cual se adhiere fuertemente el 
parásito al animal sobre el cual ha instalado su íesidencia. Ca¬ 
rece completamente de remos. Los machos son muy pequeños, 
enanos, están adheridos a las hembras y ostentan un ojo, va- 

(,) C. Clau,U-bergn_2*« (¡ñgZTlmnPmther % 

Anatomie°uni Metan,orphose non Trachilúi&t 
t. XXIX, 1877._W. Kurz, Studier. iiber die Familie der Lernaeopodiden. 

Ibid., t. XXIX, 1877. 
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rias patas-maxilares libres y muy poderosas, así como un tórax 
anillado y estrecho. Su metamorfosis es regresiva. Tienen dos 
anchos sacos ovíferos. 

Achtlieros Nordm. Les caracteriza una cabeza corta piriforme 
acuminada anteriormente. Su cuerpo, que es ancho, se compone 
de cinco anillos poco determinados. Los machos tienen la misma 
estructura que las hembras, pero son más pequeños; a. percarum 

Nordm., vive en la garganta y en los arcos branquiales de la perca. 
En los basanistos Nordm., el abdomen está provisto de hin¬ 

chazones ó abultamientos redondos ; b. huchonis Schrank. En 
los lernceopoda Blainv., el cuerpo es muy oblongo y carece de 
segmentación; l. elongata Grant, vive en los escualos ; 1. sal- 

monea L. 
Aquí corresponden igualmente los charopinus Kr., brachie- 

lla Cuv., cuyo cuerpo es oblongo. Las patas-maxilares internas 
están bajo la trompa, y las patas-maxilares externas, son muy 
largas, branquiformes con uno ó varios apéndices cilindricos. Su 
cuerpo termina en apéndices franjeados; b. impúdica Nordm., 
vive en las branquias del gado. 

Muy semejante es, también, el género tracheliastes Nordm., 
tr. polycolpus Nordm. En las aletas dorsal y caudal del cypri- 

nus jeses ; anchorella Cuv. Las patas-maxilares están transfor¬ 
madas en apéndices braquiformes muy cortos y soldados en su 
base ; a. uncinata O. Fr. Miill., que vive en las branquias de las 

especies de gado. 

SEGUNDO SUB-ÓRDEN 

BRANCHIURA Ó). — BRANQÜIUR OS 

Caracteriza á estos animales el cefalotórax en forma de 

broquel, el abdomen bilobulado, los ojos grandes y compuestos, 
un largo estilete protráctil delante déla trompa, y cuatro pares 

de largos remos hendidos en su extremo. 

Los argúlidos considerados erróneamente por algunos natu¬ 
ralistas, como filópodos parásitos, clasificados por otros entre 

(i) Jurine, Memoria sobre la Argüía foliácea. An. del Museo de 
historia natural, vol. VII, 1806.—Leydig, Uebcr Argulus foliaceust 
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los copépodos al igual de los caligidos, se diferencian de éstos 
tan esencialmente bajo diferentes aspectos, que es necesario 
instituir para ellos un sub-órden especial. Por su forma gene¬ 
ral, se parecen, salvo la diferencia de su abdómen bifido, á los 
caligidos; pero su organización interna y la estructura de los 
miembros, difieren esencialmente de lo que se nota en los 
crustáceos parásitos. Los dos pares de antenas están apartados 
del borde frontal, y presentan un tamaño relativamente poco 
considerable : los pares anteriores y superiores están armados 
en su artículo basilar, ancho y aplanado de un recio coichete, 
y los inferiores son filiformes y se componen solamente de un 
corto número de anillos. Sobre la boca se eleva una tiompa 
ancha, en la que están situadas las mandíbulas finamente denta¬ 
das y maxilares estiliformes. Debajo de este organo, se encuen¬ 
tra un largo tubo cilindrico terminado por un estilete íetiáctil, 
que encierra el conducto excretor de un par de glándulas de ve¬ 
neno. A los lados y debajo de la boca, están colocados podero¬ 
sos corchetes, un par superior que corresponde á las patas-ma¬ 
xilares que en el argulus se transforma en grandes ventosas, y 
otro par dotado de numerosas espinas en una porción basilar 
ensanchada, y al extremo de la cual, se encuentra un mamelón 
táctil y dos garras. Siguen á estos órganos los cuatro pares de 
patas de la región torácica, revestidos generalmente hasta el 
último par por los bordes del broquel del cefalotórax. Cada una 
de estas patas, se compone de una parte basilar formada de va¬ 
rios artículos y de dos remos mucho más estrechos, pero arma¬ 
dos de largas cerdas que por su forma y su revestimiento se¬ 
doso, recuerdan las patas cirriformes de los cirnpedos y como 
en éstos, derivan de patas que en la larva son semejantes á los 

de los copípodos (fig. 33). 
Verdaderamente la organización interna, es muy supeiior á 

la de los copépodos y recuerda bajo muchos conceptos, los ti¬ 
pos elevados de los filópodos. El sistema nervioso, se distingue 
por el tamaño del cerebro y de la cadena ventral compuesta de 

Zeitschr. für Wiss. Zbol., vol. II, 1850.—Q Heller Beitráge Vir Kcnnt- 

niss der Siphonostomen. Sitzungsber. der kais. Acad. des Wissensch zu 
Wien, voL XXV, 1857.— E. Comalia, Sopra una nuova specic di crosta- 

cei sifonostomi. Milano, i86o.-Thorell, Om tvenneeuropeiska Arguh- 

der. Oefvers af K. Vet. Akad. Forh., 1864.—C. Claus, Organisation 

und systematische Stellung der Arguhden. Zeitschr. fur íss. ool#? 

vol. XXV, 1875. 
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seis abultamientos ganglionares, apretados unos con otros 
(fig. 34). Del cerebro arrancan, además de los nervios de las an¬ 
tenas, los gruesos nervios ópticos que presentan un ganglio de¬ 
lante de su entrada en los ojos laterales compuestos. Un ojo 
medianero impar y tri-lobulado, se encuentra además situado in¬ 
mediatamente en la faz superior del cerebro. La cadena ventral 
dá numerosos cordones nerviosos, emitiendo cada ganglio un 
par de nervios. El tubo digestivo está formado de un esófago 
corto, encorvado de abajo arriba, de un vasto estómago que 
presenta dos apéndices laterales ramificados, y de un intestino 
que desemboca directamente atrás encima de dos laminitas en 
la bifurcación de la aleta caudal. 

La sangre de estos branquíferos es incolora, y contiene nu¬ 
merosos glóbulos, y está puesta en movimiento por la acción 
de un corazón vigoroso, que se extiende con la aorta, la cual es 
muy larga, desde la base de la aleta caudal hasta el cerebro de¬ 
bajo de la piel de la espalda. La sangre procedente de los senos 
laterales de las laminitas caudales, penetra en el corazón por 
dos aberturas que lleva este órgano á uno y otro lado. La su¬ 
perficie del broquel cefalotorácico funciona manifiestamente 
como órgano de respiración ; pero como la circulación de la san¬ 
gre parece ser muy activa en la aleta caudal, debe considerarse 
esta parte del cuerpo como una especie de branquia. 

Los argúlidos tienen los sexos separados ; pero los machos 
y las hembras se distinguen por varios caracteres secundarios. 
Los primeros son más pequeños, más ágiles y llevan en los 
remos posteriores apéndices copuladores especiales. En el borde 
anterior del último par de remos se encuentra un mamelón tác¬ 
til coronado por un fuerte corchete dirigido de abajo hácia den¬ 
tro, y sobre el borde posterior del penúltimo par una bolsa 
abierta por arriba, que le corresponde. Los testículos pares y 
situados en la aleta caudal, emiten por cada lado un conducto 
excretor (canal aferente) que vá hasta lo alto de los anillos torá¬ 
cicos. Estos dos conductos se reúnen encima del intestino y 
forman una vesícula seminal parda, de donde parten dos cana¬ 
les (canales deferentes) que bajan por los lados del intestino y 
desembocan en una papila colocada en la base de la aleta caudal 
después de recibir los productos de dos tubos glandulares acce¬ 
sorios. 

Los órganos genitales de las hembras se componen de un 
ovario tubuloso colocado en el tórax encima del tubo digestivo 
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y vá igualmente á abrirse por un corto oviducto en la base de 
la aleta caudal. En el abultamiento ventral (anillo genital) se 
hallan situadas varias placas caudales, además dedos receptácu¬ 
los seminales redondeados, de color pardusco. 

El macho, durante el apareamiento, está adherido al dorso 
de la hembra, encorva el penúltimo par de patas hasta el punto 
en que se abre el canal deferente, llena de esperma la bolsa que 
lleva este par de patas, y la introduce en la papila del receptáculo 
seminal de la hembra. La papila y la bolsa permanecen durante 
cierto tiempo en contacto íntimo, y probablemente el corchete 
de las patas posteriores sirve para transportar la esperma de la 
bolsa al receptáculo seminal de la hembra. 

No llevan las hembras los huevos, como sucede con los ver¬ 
daderos copépodos, en bolsas ovíferas, sino que los depositan 
en cuerpos extraños. Al cabo de un mes las larvas se abren y 
experimentan una metamorfosis bastante simple, sufriendo 
varias mudas. Ál salir del huevo tienen las antenas anteriores 
con los corchetes, las antenas prehensiles bifurcadas y patas 
setiformes pinnadas, que deben considerarse como palpos man¬ 
dibulares. El estilete de la trompa existe ya, lo mismo que los 
grandes ojos laterales, las glándulas cutáneas y el aparato diges¬ 
tivo. En vez de las dos ventosas que aparecerán más tarde, 
tienen un par de patas terminadas en corchetes, al cual sigue 
inmediatamente un segundo par de patas-maxilares más débiles. 
Entre las patas, únicamente las anteriores representan remos, 
pues las otras no son más que pequeños tubérculos todavía. El 
último anillo con los artículos de la cola, corresponde á la 
futura aleta caudal. Unos seis dias después se efectúa la primera 
muda, durante la cual pierde el animal las patas setiformes ante¬ 
riores, pero adquiere desde entonces cuatro remos. Con las 
mudas ulteriores, la forma exterior se vuelve más y más seme¬ 
jante á la del animal adulto. Por fin, se verifica la transformación 
de las grandes patas del par anterior en ventosas con corchetes 
rudimentarios, que son todavía visibles en el estado adulto. 

Fam. ArguliDj®.—Sus caractéres son los mismos del sub¬ 

orden. * 
Argulus O. Fr. Müll. Las patas-maxilares se hallan transfor¬ 

madas en grandes ventosas; y tiene un aparato perforante agre¬ 
gado á la boca. Por regla general los dos primeros pares de patas 
llevan un apéndice encorvado en forma de látigo; a. /olia- 



cirrípedos S7 

cens L. (piojo de los peces Baldner), que vive en las carpas ; a. 

coregoni Thor ; a. giganteas Luc., gyropeltis Hell., cuyas patas 
maxilares terminan en una garra. Carece de aparato perforante. 
La nadadera ó aleta caudal es muy larga, y los tres primeros 
pares de patas están dotados de látigo ; g. kollari HelL, que 
viven en las branquias del hydrocion, y se encuentra en el Brasil; 

a. doradis Corn. o 

CUARTO ORDEN 

CIRRIPEDIA (l). — CIRRÍPEDOS 

Son crustáceos sésiles, generalmente hermafroditas, de cuer¬ 

po indistintamente articulado y rodeado por un repliegue cuta- 

neoque encierra placas calcáreas, provisto por lo regular de sets 

pares de patas en forma de cirros. 

Durante mucho tiempo han sido los cirrípedos, á causa de 
la semejanza exterior de su concha ó carapacho, con el de los 

íit Además de los trabajos de Latreille, Leach, J. C. pra£’7^se 

gesfhichtevon Lepaspectinata. Zeitschr. für Wiss. Zool. 
gn- rvbr¡s-áhnliche Larve Cirnpedien, etc. Marburg, 1S69. u 

tersuchumren zur Erforschung der genealogisclien Grundlage des Cn' 
SSS 1876. Buchholz, SntoackelangsgeM* ™nBaU; 

ñus improuisus Mitíhejlung. aus den,nanrw. Joromon N ^ ^ 

fiklnfZpadink Würzburg i873--R’ 
development of Lepas fasciculans atthe Archiva ofCtri pcdie 
Transact. of the Roy. Soc. London, ib76.—Lacaze-Duthiers, Histona ele 

la Laura Gerárdica. Arch. Zool. exper., t. VIII. 
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bivalvos, considerados como moluscos, hasta por naturalistas 
tales como Cuvier, hasta que el descubrimiento de sus larvas 
por Thompson y Burmeister, puso fuera de duda que son verda¬ 
deros crustáceos, y patentizó su parentesco con los entomostrá- 

ceos. En el estado adulto, los cirrípedos son sésiles en cuerpos 
situados en el mar, á veces se hunden profundamente en con¬ 
chas de lamelibranquios, etc., y están frecuentemente rodeados 
de un carapacho formado de varias piezas (cuatro, cinco ó más), 
y que se produce por calcificación de la capa quitinosa de un 
repliegue cutáneo (manto). Está abierto por su faz ventral y 
puede cerrarse completamente cuando el animal está contraido. 
El animal está siempre agarrado por su extremo cefálico, que 
puede formar una saliente fuera del carapacho, bajo la forma de 
un largo pedículo (lepádidos, fig. 35). En los balánidos que 
están desprovistos de pedículo, el cuerpo está rodeado todavía 
de un tubo calcáreo, formado regularmente de seis piezas, cuya 
abertura anterior está cerrada por una especie de cubierta inter¬ 
na, dependiente del carapacho (fig. 36). 

En ambos casos, el animal está adherido por la secreción 
que una glándula cementaría produce, glándula cuya abertura 
está situada en una porción ensanchada en forma de ventosa de 
las antenas anteriores. El cuerpo jamás presenta vestigios de 
anillos : su parte posterior se dirige hácia arriba, y de tal ma¬ 
nera, que los pares de miembros que deben servir para remover 
el agua, puedan formar saliente por la hendidura que presenta 
el carapacho cuando se abre. Se nota en él una cabeza provista 
de antenas y de instrumentos de masticación; y un tórax dotado 
de cirros, sin que, no obstante, las dos partes estén distintamente 
separadas una de otra. Al tórax se añade, además, un abdomen 
muy pequeño, rudimentario, compuesto á veces de dos laminitas 
solamente, en el cual se abre el ano. Nunca hay antenas poste¬ 
riores y las anteriores, aun en el estado de adulto, quedan siem¬ 
pre muy pequeñas. 

Las piezas de la boca están situadas en una eminencia ven¬ 
tral de la región cefálica y se componen de un labio superior 
con dos palpos labiales, de dos mandíbulas y de cuatro maxila¬ 
res, de los cuales los dos últimos se reúnen para constituir una 
especie de labio inferior. Insértanse en el cuerpo seis pares de 
patas cirriformes, pluri-articuladas, cuyas ramas prolongadas 
están provistas de sedas y pelos, y sirven para atraer las partí¬ 
culas alimenticias suspendidas en el agua : pueden reducirse á 
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tres pares solamente (alcipidos, criptofuílidos), ó bien faltar por 
completo (proteolepádidos, peltogástridos). El abdomen rudi¬ 
mentario con sus apéndices caudales no presenta miembro algu¬ 
no, pero ostenta un largo cirro replegado entre los cirros del 
tórax en la faz ventral, que es el órgano copulador. 

Existen, además, en la conformación del cuerpo modificacio¬ 
nes muy extravagantes relacionadas con el modo de vida parasi¬ 
taria (criptofiálidos, proteolepádidos), y que sobre todo son muy 
notables en el grupo de los cinocéfalos. No solameute puede 
ocurrir que el manto no se calcifique jamás, y conforme hemos 
dicho ya, pueden los cirros ser mucho más numerosos ó faltar 
enteramente, sino que también las piezas de la boca y los miem¬ 
bros pueden desaparecer (peltogástridos) y no representar ya 
el cuerpo más que un tubo, un saco ó un disco lobulado é inar¬ 

ticulado. 
Desempeñan un papel importantísimo en la configuración 

exterior de los cirrípedos las piezas calcáreas del manto, y por 
esa razón se han deducido de ellas excelentes caracteres distin¬ 
tivos. Con mucha frecuencia existen en los lepádidos cinco pla¬ 
cas, una impar encorvada en forma de carena sobre el dorso del 
animal (carina) y cuatro pares, las unas anteriores á la base del 
carapacho en el borde del pedúnculo (scuta), las otras poste¬ 
riores, al extremo del carapacho (terga), limitando las cuatro 
con su borde ventral, la abertura en forma de hendidura del 
manto, por la cual pasan los cirros. En muchos casos quedan 
estas piezas en extremo pequeñas, y forman bandas estrechas, 
situadas las unas lejos de las otras (conchoderma aurita, c. hun- 

teri), pero comunmente alcanzan un tamaño tan considerable, 
que á veces se tocan por sus bordes ó no están separadas sino 
por un exiguo intérvalo que llena ú ocupa la membrana qui- 

tinosa. 
En los ibla falta enteramente la carena, y los scuta y los ter¬ 

ga están situados los unos al lado de los otros de manera tal que 
los terga concurren también á limitar el borde del pedúnculo. 
Con más frecuencia (polliceps, scalpellum) aumenta el número de 
estas piezas, se desarrolla una nueva pieza (rostellum) entre los 
scuta enfrente de la'carena, y alrededor de estas seis piezas prin¬ 
cipales se elevan en el borde del pedúnculo numerosas placas 
laterales pares (lateralia). Las más considerables de estas pla¬ 
cas se insinúan entre los scuta y los terga (lateralia supera). 

Entre las otras se dan los nombres de subrostrum y subcarina á 
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lasque refuerzan por la parte de fuera el rostrum y la carina. 

Si suponemos que al propio tiempo que el pedúnculo se atrofia, 
el número de los lateralia disminuye, y que las que subsisten 
toman lo mismo que la carina y el rostrum un gran desarrollo 
y forman una especie de corona alrededor del animal revestido 
por los scuta y los terga, tendremos el carapacho de los balá- 

nidos, que se compone de una corona externa de seis (rara vez 
de ocho ó de cuatro) piezas soldadas y scuta y terga que consti¬ 
tuyen una cubierta (operculum) que tapa la abeituia supeiior. 

Los cirripedos tienen un ganglio cerebial pai y una cadena 
ventral formada generalmente por cinco paxes de ganglios, á 
veces reunidos en una sola y única masa (balanidos, fig. jp)- En 
todos los casos se ven comisuras que reúnen el cerebro con el 
primer ganglio ventral; y estos ganglios reunidos forman el co¬ 
llar esofágico y son muy largos. El grandor considerable del 
quinto ganglio ventral junto con la circunstancia de emitir dos 
pares de troncos nerviosos en vez de uno solo, como los gan¬ 
glios que le preceden, indica quizás que procede de la fusión de 

dos masas ganglionares. . 
Proporciona el cerebro nervros al ojo rudimentario, a los 

músculos del pedúnculo y del manto; el primer ganglio ventral, 
formado también de varios ganglios, los proporciona también á 
las piezas de la cabeza y al par de miembros anteriores: los 
otros ganglios envian ramas de nervios á los pares de miembros 
correspondientes. Dos pares de nervios visceiales reunidos por 
ganglios laterales nacen el uno del cerebro ó del collar esofá¬ 
gico, y el segundo del ganglio ventral sub-esofágico. En todo 
caso existe un ojo doble rudimentario correspondiente al ojo 
impar de los nauplius. En los balanidos se encuentra un ojo a 
cada lado. No se ha podido demostrar con certidumbre la pre¬ 
sencia de órganos auditivos y olfatorios, pues las formaciones 
que Darwin describió bajo este nombre, se ha evidenciado que 
tenian muy distinta significación (oviducto, orificios glandula¬ 
res). En cambio, los tegumentos parecen ser el artrculo de una 

sensibilidad táctil bastante desarrollada. 
Carecen de tubo digestivo provisto de paredes propias los 

rizocéfalos: dicho aparato no existe sino bajo una forma rudi¬ 
mentaria en los proteolepas. En los lepádidos y balanidos se ve 
un esófago estrecho, si bien que musculoso, el cual se dirige de 
la boca á la espalda y vá á parar á un estómago en forma de 
saco, notable por los repliegues longitudinales de dichas paredes 
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y por los apéndices glandulares, á veces ramificados (hígado) 
que en él desembocan (ñg. 38). El intestino quilífico constituye 
la porción más considerable del tubo digestivo: se halla situado 
en línea recta sobre el lado dorsal del tórax, y siempre se distin¬ 
gue claramente del intestino terminal que subsiste corto. 
° Los rixocéfalos que rodean de filamentos radiciformes las vis¬ 
ceras, y principalmente el hígado de los decápodos carecen de 
intestino y aspiran por endósmosis (como también los anelas- 

ma) los jugos nutritivos (fig. 39)- Los cirrípedos tienen órganos 
excretores (glándulas cementarías) que desembocan en el disco 
adhesivo de las antenas, y sirven con su producto para fijar el 
cuerpo del animal. Parece que únicamente los rizocéfalos están 

desprovistos por completo de semejantes órganos. 
Hasta ahora no ha podido ponerse fuera de duda la existen¬ 

cia de un corazón y de un sistema vascular, por mas que Martin 
Saint-Ange (que admite la existencia de un vaso dorsal) y Dar- 
win hayan observado particularmente en el dorso,^ comentes 
sanguíneas regulares que atraviesan el tórax de detras adelante. 

Por re^la general, tampoco existen órganos respiratorios es- 
oeciales en estos cirrípedos. Sin embargo, se han considerado 
como branquias los tubos cilindricos ó lanceolados que se en¬ 
cuentran en muchos lepádidos en los miembros anteriores (so¬ 
los ó en varios pares) por más que los testículos emitan ramifi¬ 
caciones hácia ellos. ¿Tienen los tubos impares que se encuentran 
en el lado dorsal del segundo y tercer anillos un papel seme- 

iante^ Esto es lo que parece dudoso. 
J En los balánidos están representadas las branquias poi dos 
laminitas compuestas de varios repliegues, situadas en la faz in¬ 
terna del manto, y sobre todo están muy desarrolladas en as 
coronilla. Verdad es, que los movimientos giratorios de las 
patas cirriformes, renovando sin cesar el agua que baña el ani¬ 
mal concurren poderosamente á la respiración. Los movimien¬ 
tos de las piezas que constituyen el opérculo de los balanidos, 
merced á los cuales el agua es alternativamente atraída a la ca¬ 
vidad del manto y arrojada, sirven también para el cumpli¬ 

miento de dicha función. 
Salvo raras excepciones, los cirrípedos son hermafroditas. 

Los testículos son tubos glandulares arborescentes situados a 
los lados del tubo digestivo. Sus tubos deferentes ensanchados 
de manera capaz de constituir vesículas seminales, se extienden 
hasta la base de un pene cirriforme, donde se reúnen en un ca- 



ZOOLOGIA GENERAL 92 

nal eyaculador común que desemboca al extremo del cirro. Por 
lo contrario, en los rizocéfalos se ven generalmente, dos cuerpos 
redondeados ó provistos de conductos excretores que se abren 
probablemente en el saco de los huevos. Entre los balánidos están 
los ovarios colocados en el fondo de la cavidad del manto; en 
los lepádidos, más profundamente todavía, ó sea en el pedúnculo 
formado por una expansión de la región cefálica: sus oviduc¬ 
tos se abren, según Krhon, en un mamelón del artículo basilar 
del pié cirriforme anterior. Los huevos se acumulan entre el 
cuerpo y el manto en gruesos sacos aplanados, de paredes delga¬ 
das ; y estos sacos están retenidos en los lepádidos por un replie¬ 
gue del manto. ¿Cómo se han formado las envolturas de los sa¬ 
cos de huevos? Es lo que no se sabe de una manera cierta; pero 
es probable (Krhon) que las glándulas que las producen, están 
situadas al extremo del oviducto (saco auditivo de Darwin). La 
fecundación se efectúa verosímilmente durante la postura. 

En los rizocéfalos que están piúvados de órganos copulado- 
res, parece que la esperma pasa directamente de los canales defe¬ 
rentes á la cavidad del manto, que paulatinamente se llena de 
huevos. 

No obstante el hermafrodismo, existen, según Darwin, en 
algunos géneros (ibla, secalpellum) machos enanos de organiza¬ 
ción muy simple y de forma particular, los machos complemen¬ 
tarios que están unidos como parásitos en el cuei'po de los 
individuos hermafroditas. Pueden, además, conocerse estos ma¬ 
chos como cirrípedos, por la presencia de las piezas del carapacho 
de las piezas bucales y de los cirros (scalpellnm villosnm S. Pe— 

ronii); pero cuando su tamaño disminuye, van perdiendo cada 
vez más el carácter de cirrípedos (se. vulgarisf, porque no sola¬ 
mente se atrofian sus miembros, sino que también las piezas bu¬ 
cales y el tubo digestivo desaparecen. Lo propio puede decirse 
de los machos de las especies del mismo género, cuyos indivi¬ 
duos hermafroditas, se vuelven hembras por la desaparición de 
los testículos y del órgano copulador, de modo que el hermafro¬ 
dismo cede el puesto á la separación de los sexos. Así sucede con 
el scalpellnm ornatum y el ibla cumingii, lo propio que con los 
géneros cryptophialus y alcippe (fig. 4°)> en l°s cuales existe 
un dimorfismo sexual muy marcado que recuerda lo que se 
vé en los lerneópodos. 

Los machos de esas formas son enanos; pero están privados 
según Darwin, de una boca, de un tubo digestivo y de piés cir- 
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riformes (fig. 41). Por regla general, sobre cada hembra se ad¬ 
hieren dos y á veces mayor número de machos. 

Por su forma general el macho de los cryptophialus recuerda 
el período ó fase de ninfa determinada. El manto desprovisto 
de carapacho del animal, irregularmente globuloso y fijo por 
medio de dos gruesas antenas, forma un saco de abertura poste¬ 
rior. El interior del cuerpo está lleno con un grueso testículo 
que se comunica con un enorme pene exertil, á través del orifi¬ 
cio del manto. El macho del alcippe presenta una configuración 
semejante, inmediatamente después de haberse desprendido de 
su carapacho larval. Pero á medida que vá creciendo, cambia 
de forma; y en efecto, el extremo cefálico, con el ojo impar, se 
desarrolla en forma de maza hasta el punto de superar las ante¬ 
nas. Al propio tiempo se alarga considerablemente el cuerpo, 
y en la parte media aparecen dos apéndices aliformes del manto. 

Los huevos sufren ya en el interior de las cámaras incuba¬ 
doras, una segmentación total é irregular, durante la cual los 
elementos del vitelo formativo, transparentes se distinguen de 
las grandes esferas del vitelo nutritivo. Forman los primeros al¬ 
rededor de los segundos una blastórfera primitivamente homo¬ 
génea, que más adelante se condensa por efecto de la aparición 
de una capa mesodérmica del lado ventral, y constituye una 
especie de banda primitiva (Ed. Van Beneden). Las larvas al 
salir del huevo, tienen la forma de nauplio, es decir, son ova¬ 
les ó piriformes, estando dotadas de un ojo frontal impar y de 
tres pares de miembros, el primero de los cuales es simple, y 
los otros tres están bifurcados y llevan numerosas cerdas (figu¬ 

ras 42 y 43)- ,. 
La joven larva de cirrípedo, se distingue de la larva nauplio 

de los copépodos principalmente, por la presencia de dos largos 
filamentos sensoriales frontales y de dos apéndices frontales la¬ 
terales, en el interior de los cuales desembocan varias células 
glandulares, terminadas por ténues filamentos cuticulares, y ge¬ 
neralmente también por la longitud más considerable del abdo¬ 
men, cuyo extremo está bifurcado y que está cubierto por un 
apéndice estiliforme dorsal. La posición de la boca, situada al 
extremo de una larga trompa protráctil, constituye además otro 
carácter diferencial. Hasta estos últimos tiempos se consideraba 
erróneamente á ejemplo de Darwin, los filamentos y los apén¬ 
dices frontales como miembros, como los dos pares de antenas; 
pero la homología completa de jos tres verdaderos pares de 
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miembros con la del nauplio de los copépodos, ha sido puesta 
fuera de toda discusión, y se ha demostrado que los órganos 
frontales eran apéndices cuticulares y apéndices del carapacho 

(Krhon, Claus). 
El abdómen que únicamente queda redondeado y muy corto 

en las larvas de los rizocefálidos, se vuelve, después de la muda 
que sufre la larva antes de pasar al segundo período de su des¬ 
arrollo, mucho mayor y más móvil, y representa el tórax del 
abdómen del animal adulto. En su base, aparece un cuaito par 
de miembros (análogo al esbozo de los maxilares del cíclope) y 
los seis pares de patas cirriformes, se desarrollan bajo la piel 
(fig. 44). En esta segunda fase, la larva ha conservado los ca- 
ractéres del nauplio con miembros más considerables y px ovis¬ 
tos de cerdas más numerosas. Los tegumentos dorsales,, afectan 
más maniñestamente la forma de un carapacho más ó menos 
convexo, cuyos boi'des presentan largos estiletes y coi tas pro¬ 
longaciones espinosas. Se han observado generalmente también 
dos filamentos frontales medianei'os que deben consideiarse lo 
mismo que los apéndices frontales laterales, como óiganos de 
los sentidos, probablemente como órganos táctiles. Las piezas 
de la boca y los miembros que el animal tiene en el estado adulto 

están ya bosquejados. 
Después de una nueva muda, comienza otra fase evolutiva, 

caracterizada por ¡la forma de cypns ó de ninfa (fig. 45)- En vez 
de un broquel convexo, los tegumentos constituyen un caiapa- 
cho comprimido lateralmente semejante al de los lamelibian- 
quios, que está entreabierto por la parte del borde vential, de 
manera que los miembros puedan formar saliente. Las dos val¬ 
vas están reunidas por los bordes anteriores, dorsal y posterioi. 
En tanto que la forma del carapacho recuerda la de los ostráco- 

’ dos, la estructura del cuerpo se parece á la de los copépodos á 
causa de sus divisiones y de la disposición de sus miembros. El 
par de miembros anterior de la larva nauplio, se ha tiansíoi- 
mado en antenas de cuatro artículos, el penúltimo de los cuales 
se ensancha á manera de disco, y ostenta el orificio de una glán¬ 
dula. El último artículo lleva además de las cerdas táctiles, uno 
ó dos filamentos olfatorios lanceolados y tenues. Dos mamelo¬ 
nes cónicos situados en la proximidad del borde anterior, re¬ 
presentan los restos de los apéndices frontales laterales. De los 
dos pares de miembros bifurcados, el primero, correspondiente 
al segundo par de antenas, parece haber desaparecido comple- 
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tamente, y el posterior viene á ser el esbozo de los maxilares 
superiores en el cono bucal ya formado, pero cerrado todavía y 
en el cual puede, además, observarse la aparición de la aleta in¬ 

ferior y del labio inferior (i). ; 
Después del cono bucal, sigue en el desarrollo que describi¬ 

mos, el tórax con seis pares de patas nadadoras bifurcadas y 
análogas á los de los copépodos, y un abdomen pequeñito de 
tres artículos, que termina con cerdas caudales. La larva lleva 
á cada lado de la mancha ocular impar un grueso ojo com¬ 
puesto. Está dotada de movimientos vivos y unas veces nada 
con auxilio de sus remos natatorios, otras camina y rastiea con 
ayuda de las antenas. Parece que no toma alimento puesto que 
los materiales necesarios para su crecimiento ulterior,'están al¬ 
macenados en la región cefálica y dorsal en donde constituyen 
el cuerpo adiposo. El esbozo de las glándulas sexuales es visi¬ 

ble ya en esta época. , 
Después de llevar de ese modo, durante un tiempo mas o 

menos largo, una vida independiente y cuando las diferentes 
partes del cuerpo del cirrípedo son ya visibles bajo la piel, la 

ninfa se fija ó adhiere á los objetos extraños, por medio de la 
ventosa de sus antenas encorvadas, y la glándula del cemento 
secreta una especie de cimento que se endurece y hace adherir 
de una manera duradera el jóven animal á los cuerpos ex- 

113 En los lepádidos, la parte de la cabeza situada encima y entre 
las antenas crece de manera tal, que forma saliente fuera de la 
envoltura tegumentaria, bajo la cual se vén por transparencia 
las piezas calcáreas del carapacho definitivo; y después de ha¬ 
berse desembarazado de esta envoltura, se transforma en pe¬ 
dúnculo dentro del cual penetra el esbozo de los ovarios (fig. 46). 
Después de esta última muda , comienza el cuarto periodo 
evolutivo y el jóven cirrípedo queda desde aquel momento en¬ 
teramente libre. Han desaparecido los ojos pares de la ninfa, al 
propio tiempo que el carapacho larval; pero subsiste su mancha 
pigmentaria impar. Las piezas de la boca acaban de diferen¬ 
ciarse los piés nadadores bifurcados, se transforman en pies 

(0 Como el labio inferior está formado por dos laminillas mastica- 
doras reunidas, que deben considerarse como miembros lo mismo que 
las mandíbulas, corresponden al par de patas mandibulares de los co¬ 
pépodos y no á sus maxilares propiamente dicho. 
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cortos si bien que pluri-articulados ; el abdómen rudimentario 
(apéndices caudales) lleva en su base un pequeño apéndice tu¬ 
buloso, el pene que había comenzado á manifestarse ya en el 
cuerpo de la ninfa. Los rizocéfalos pasan también por el estado 
de ninfa dotada de dos valvas (fig. 47), se adhieren en seguida al 
abdómen de los cabrajos y pierden después de efectuar la muda 
las piezas de la boca y los miembros. 

Viven en el mar los cirrípedos, y allí se instalan en cuerpos 
extraños muy diversos, en rocas, crustáceos, conchas de lame¬ 
libranquios, la piel de las ballenas, etc., reuniéndose las más 
de las veces muchos en conjunto. Algunos, tales como los ly- 

ihotrya, alcippe y los cryptocefálidos, tienen la propiedad de 
perforar las conchas de los lamelibranquios y los corales. Exis¬ 
ten, además, varias formas en el agua salobre, como por ejem¬ 
plo, el balanus improvisus. La creta es particularmente rica en 
especies de scalpellum, y las formaciones terciarias lo son en 
balánidos. El género cretáceo Loricula difiere considerable¬ 

mente de los demás cirrípedos. 

PRIMER SUB-ÓRDEN 

THORACICA.—TORÁCICOS (CIRRÍPEDOS S. estr.) 

El cuerpo está rodeado de un manto que encierra comun¬ 
mente placas calcáreas, y está únicamente en el tórax, más ó 
menos distintamente segmentado. Tiene seis pares de patas cir- 
riformes en el tórax; y la boca está dotada de un labio superior 
y palpos, á la vez que tres pares de maxilares. Por regla gene¬ 
ral, son hermafroditas. 

1. Tribu, pedunculata.— Caracterízales el cuerpo peduncu- 
lado, con seis pares de patas cirriformes. El manto tiene ca¬ 

rena, scnta y terga. Carece de músculos abajadores entre estas 
últimas piezas. 

1. Fam. Lepadid^.—Son notables por su pedúnculo muy dis¬ 
tinto y carecen de placas calcáreas. Su manto es enteramente 
membranoso y generalmente está compuesto de cinco piezas cal¬ 
cáreas: los terga y los scuta, se hallan colocados unos tras otros. 
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Lepas L. (anatifa Brug.). Se distingue por la circunstancia 

de tocarse unas á otras las cinco piezas del carapacho. Sus 
scata son casi triangulares ; la carena se extiende hasta inter¬ 
narse en medio de los scata. Sus mandíbulas presentan cinco 
dientes. Los apéndices de la cola están formados de un sólo ar¬ 
tículo. 

L. fascicularis Ellis (vitrea Lam), que se encuentra desde 
los mares del Sud hasta el mar del Norte : l. pectinata Spengel., 
en el Mediterráneo y en el Atlántico; l. australis Darw. en el 
océano Antártico ; l. anatifera L., esparcido por todas partes. 
Su género vecino pcecilasma Darw. se distingue especialmente 
por sus mandíbulas de cuatro dientes, y su corta carena que no 
se extiende sino hasta el ángulo basilar de los terga ; p. fissa 
Darw., dichelaspis Darw., que tiene las cinco piezas del cara¬ 
pacho muy desarrolladas, si bien que están separadas por intér- 
valos membranosos. Su carena es estrecha y falciforme, sus 
scuta profundamente divididos; las mandíbulas de tres á cinco 
dientes ; los apéndices caudales constan de un solo artículo; 
d. Warwickii Gray, vive en los branquiuros en los mares déla 
China ; d. darwinii de Fil., en el palinuro ; conchodermis Olf., 
(otion ciñeras Leach): tiene el manto membranoso, siempre con 
pequeñas piezas calcáreas. Las mandíbulas ostentan cinco dien¬ 
tes; á cada lado seis á siete branquias filiformes. Carece de 
apéndices caudales; c. virgata Spengel, se le encuentra comun¬ 
mente adherido á la carena de los barcos; c. aurita L., está es¬ 
parcido desde los mares Articos hasta los Antárticos; alepas 
Rang., su pedúnculo es corto y delgado ; el manto coriáceo con 
scuta muy pequeños; las mandíbulas bi-dentadas ó tri-dentadas; 
los apéndices caudales pluri-articulados. Viven á expensas de 
los corales, de los equinodermos y decápodos; a. cornuta Darw., 
vive sobre los antipatós en el mar de las Antillas; a. minuta 
Phil., sobre el cidaris en Sicilia y otras aguas de Europa ; 
anelasma Darw. Ofrece un pedúnculo corto y espeso con ex¬ 
crescencias radiciformes, que penetran en la piel de los escuáli¬ 
dos ; su manto es coriáceo y carece de piezas calcáreas; está 
entreabierta su abertura. No tiene apéndices caudales ; las piezas 
de la boca rudimentarias así como las patas cirriíormes inarti¬ 
culadas \ a. squalicola Lovén, enclavado en la piel de los es¬ 
cuálidos en las costas de Noruega. 

2. Fam. Pollicipedid^í.—La caracteriza un pedúnculo poco 
determinado ó distinto provisto de pelos ó escamas; las piezas 

7 TOMO III 
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del carapacho son muy fuertes y numerosas. Los scuta y los 
terga se tocan. A veces hay machos complementarios. 

Polliceps Leach. Este animal tiene el pedúnculo denso, adel¬ 
gazado por su extremo, cubierto de escamas apretadas unas con 
otras. Su manto ostenta dieciocho ó más piezas calcáreas. El 
apéndice de la cola está unido (liso) ó pluri-articulado. Sus in¬ 
dividuos son hermafroditas; p. cornucopia Leach., que se en¬ 
cuentra en el Océano y en el Mediterráneo. Hay numerosas 

especies fósiles. 
Aquí debe colocarse el género fósil loríenla Sow., scalpcl- 

lum Leach. tiene el pedúnculo corto, espeso y provisto de esca¬ 
mas con doce á quince piezas calcáreas. Carece de filamentos 
branquiales. Las mandíbulas ostentan tres ó cuatro grandes dien¬ 
tes. Los apéndices de la cola solamente tienen un artículo ó nin¬ 

guno. 
Las especies siguientes son hermafroditas y tienen machos 

complementarios: 
Scalpellum vulgare; Leach., vive en el mar del Norte y en 

el Mediterráneo; se. peronii Gray, en la Australia; ibla Leach, 
es una especie de sexos separados; se. ornaium Gray, vive 
sobre los sertuarianos en el mar del sud del Africa; ostentan un 
pedúnculo denso con vellosidades provistas de cerdas: su manto 
no tiene más que scuta y terga; las mandíbulas tres dientes; 
los apéndices de la cola son pluri-articuladas; 1 cuadrivalvis Cu- 
vier, es hermafrodita y se encuentra en los mares de la Austra¬ 
lia; i. cumingii Darw.; sus individuos tienen los sexos separa¬ 
dos y se encuentran en las aguas de Filipinas; Lythotrya Sow. 
Tiene pedúnculo denso y largo, cubierto de pequeñas escamas, 
y además de las cinco grandes piezas del carapacho, otras tres 
pequeñas (un rostrum y dos lateralia). Sus mandíbulas están 
armadas de tres dientes; el apéndice de la cola pluri-articulado, 
son hermafroditas y viven enclavados ó metidos en las rocas 
calcáreas y las conchas délos lamelibranquios; l. ntcobarica 

Rench., I. dorsalis Sow., se encuentra en las Antillas. 

2. Tribu, operculata.—La caracteriza el tener sus indivi¬ 
duos un pendúnculo rudimentario ó la carencia de todo pendún- 
culo, estando en el primer caso rodeado por una corona de pie¬ 
zas calcáreas al extremo del cual los scuta y los terga forman 
un opérculo móvil dotado de músculos abajadores. Dos replie¬ 
gues del manto, funcionan como branquias. 
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1. Fam. Verucid^e.—Los scuta y los terga carecen de mús¬ 
culos abajadores, y son solamente móviles por un lado, pues por 
los otros están soldados con la carena y el rostrum de manera que 
constituyen una concha vimétrica; verruca Schn. (clysia Leach); 
v. stromii O. Fr. Müll., se encuentra en Europa. 

2. Fam. Chtiiamalid.-e.—Tiene rostrum con alas, pero sin 

radios, y los rostro-lateralia sin alas. Las paredes del carapa¬ 
cho están desprovistas de cavidades. 

Chtliamalus Ranz. Su corona está aplanada y se compone de 
seis piezas. Su base es membranosa, estando á veces calcinada 
en apariencia por efecto de la curvatura de las paredes latera¬ 
les. Las dos patas cirriformes anteriores son muy cortas con 
relación á las patas posteriores. Habitan la orilla del mar; 
cht. stellatus Pol., es muy común. En el género vecino chamce- 
sipho Darw. la corona no tiene más que cuatro piezas; pachy- 
lasma Darw. Su corona se compone en la temprana edad de 
ocho piezas y más adelante de seis, ó por efecto de la coalescen- 
cia de los lateralia, de cuatro únicamente. Su base está calcificada. 
Tiene apéndices caudales. Vive en las grandes profundidades; 
p.giganteum Phil., vive en el Mediterráneo; octomeris Sow., 
tiene la corona siempre formada de ocho piezas con radios estre¬ 
chos claramente estriados. La base es membranosa; o. angulosa 
Sow., se encuentra en el sud de Africa. El género catophrag- 
nus Sow., le parece; y las ocho piezas de la corona están cu¬ 
biertas de numerosas escamas; c.polymerus Darw., se encuen¬ 

tra en las aguas de Australia. 

3. Fam. Balanid^e. — Los scuta y los terga son móviles entre 
sí. Las branquias están formadas de un repliegue cada una y los 
demás caractéres son iguales á los de la familia antecedente. 

Chelonobia Leach. Su corona muy densa y rebajada, se 
compone de seis piezas; el rostrum está formado de tres piezas 
soldadas; su base, membranosa; los scuta, estrechos y unidos 
por medio de una articulación con los tergas; ch. testudmaria 
L., es muy común; ch. patula Ranz., se encuentra en el Medi¬ 
terráneo, creusia Leach.; tiene la corona formada de cuatro 
piezas provistas de radios. Su base es cupuliforme; c. pinulosa 
Leach.; en los géneros tetraclita Schumb. y elminius Leach.; la 
corona consta igualmente de cuatro piezas; pyrgoma Leach.; 
sus piezas calcáreas están soldadas en conjunto; la base está en 
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forma de copa ó casi cilindrica: los scuta y los terga están sol¬ 
dados por cada lado: el primer par de patas cirriformes tiene 
ramas muy desiguales: viven sobre los corales; p. anglium 

Leach.; se encuentra en el mar del Norte y en el Mediterráneo, 
balanus Sist., tiene la corona cónica ó cilindrica deprimida y 
formada de seis piezas: los scuta y los terga son casi triangula¬ 
res: las más de las veces el labio superior cuenta tres dientes á 
cada lado; las mandíbulas, cinco; b. tintinnabulum L. Es muy 
común y fósil; b.psittacus Mol., se encuentra en la América 
meridional; p. perforatus Brug., en el Mediterráneo, b. balanoí- 

des L., en los mares septentrionales de Europa y América; 
b. improvisas Darw., en las aguas salobres. El género acasta 

es muy semejante á este último. 

4. Faxn. CoronuliDv®.—Se distingue por tener los scuta y 
los terga móviles, no articulados unos con otios; el rostrum 
con radios pero sin alas. Todas las piezas laterales de la corona 
están á un lado con un radio, en el otro con una ala. Las dos 
ramas están formadas de dos repliegues cada una. Viven á costa 

de los cetáceos. 
Xenobalanus Steenstr. Tiene la corona muy íudimentaria, 

estrellada, formada de seis piezas. Carece descuta y de terga. El 
manto ostenta una especie de capuchón semejante al de los 
conchodermas. Las mandíbulas cuentan cinco dientes; jc. glo- 

bicipitis Steenstr., se encuentra en el Océano Atlántico, tiibici- 

nella Lam., tiene la corona muy alta, ensanchada por encima y 
formada de seis piezas casi soldadas. Los scuta y los terga son 
aproximadamente de la misma forma. Las mandíbulas están 
armadas de cuatro dientes; t. trachealis Shaw., se halla en el 
mar del Sud; coronilla Lám. (diadema Schum). Su cotona es 
más ancha que alta y se compone de seis anchas piezas iguales, 
delgadas, profundamente replegadas: las cavidades están forma¬ 
das por repliegues y solamente se abren por abajo. Los terga y 
scuta son más pequeños que la abertura' de la corona. Las man¬ 
díbulas cuentan cuatro ó cinco dientes grandes: c. balcenaris 

L., se encuentra en el océano Antártico; c. diadema L., en el 
Océano Artico. Es muy parecido al género platylepas Gray, 
cuyas seis piezas anteriores son bilobuladas; p., bisexlobata 

Blainv., vive á costa de las tortugas en el Mediterráneo. 
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SEGUNDO SUB-ÓRDEN 

ABDOMINALIA W.— ABDOMINALES 

El cuerpo desigualmente segmentado de estos animales está 
rodeado de un manto en forma de botella y lleva en su región 
posterior tres pares de patas cirriformes. Las piezas de la boca y 
el tubo digestivo enteramente desarrollados. Los sexos están 
separados. Viven como parásitos metidos en el carapacho cal¬ 

cáreo de los cirrípedos y de los moluscos. • 

1 Fam. AlcippidaE.—El cuerpo está provisto de un pedículo 
poco desarrollado, de cuatro pares de patas que corresponden 
al i.°, 4-°, 5-° y 6.° pares de patas cirriformes de los lepádidos. El 
primer par de patas es en forma de palpos, las dos ultimas que 
son simples, están formadas por un corto número de artículos 
prolongados. Los sexos están separados. Las hembias se inter¬ 
nan en las conchas de los moluscos; los machos son enanos y 
carecen de boca, de estómago y de patas cirriformes; alcippe 

Hanc. Tiene los caractéres de la familia; a. lampas Hanc., vive 
en la columela de la concha de los fusus y de los buccinum: se 
encuentra en las costas de Inglaterra. 

2. Fam. Cryptophialidae.—La larva en su primer período 
de evolución es oval y carece de ojos y miembros; en el se¬ 
gundo le faltan igualmente los miembros, pero tiene dos ojos 
ya. Ostenta tres pares de patas cirriformes en la región poste¬ 
rior; cryptophialus Darw., tiene separados los sexos; cr. mini- 

tus Darvv., se practica una vivienda en la concha del oonckole- 

pas peruviana con auxilio de las espinas quitinosas del manto. 
Se encuentra en las costas occidentales de la América del Sud. 
El género kochlorine Noli, es muy parecido; k. hamata Noli, 

vive en la concha de los haliotis. 

(i) F. C. Noli, Kocholorine hamata. Zeitschr. für wiss. Zool., tomo 
XXXV, 1874. 
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TERCER SUB-ÓRDEN 

APODA. — APODOS 

Tienen el cuerpo segmentado formado de once anillos y 
desprovisto de repliegues en el manto, pareciéndose por su forma 
á una larva de insecto. Las antenas adhesivas son prolongadas 
y cintadas. La boca está dispuesta para aspirar los líquidos y 
provista de mandíbulas y maxilares. El tubo digestivo es rudi¬ 
mentario. No hay patas cirriformes. Viven como parásitos en 
el interior del manto de otros cirrípedos. Son hermafroditas. 

Fam. Proteolepadid.®.—No tiene más que el género pro- 

teolepas Darw., pr. bicincta Darw., que se encuentra en las 
Antillas. 

CUARTO SUB-ÓRDEN 

RHIZOCEPHALA w (SUCTORIA). — RIZOCÉFALOS 

Su cuerpo, no segmentado y privado de miembros, tiene la 
forma de un saco ó de un disco lobulado con un pedículo corto 
y estrecho, de donde parten filamentos radicifoimes íamifica- 
dos. Estos atraviesan el cuerpo del huésped y sirven para aspi¬ 
rar los jugos de que se nutre el parásito. Su manto, en forma 
de saco, está desprovisto de piezas calcáreas y tiene una aber¬ 
tura estrecha. Carece de boca y de aparato digestivo. Los tes¬ 
tículos, en general pares, están situados entre los ovarios y 
desembocan en la cavidad incubadora. Viven como parásitos, 
principalmente en el abdomen de los decápodos, cuyas visceras 
rodean con sus filamentos radiciformes. 

(ij W. Lillieborg, Los jóvenes Liriopey Peltogaster Nov._act. reg. 
Soc. scient. Upalensis, 3.a série, vol. III, 1860.—Fr. Müller, Die RJu^o- 
cephalen. Arch. für Naturg., 1862 y 1863.—R. Kossrnann, Lscitráge %nr 
Anatomie der schmcirofrenden Rahkerifüssler. Verh. der med. phys. Ge- 
seils. Neue Folge, vol. IV.—Id., Suctuoria und Lepalidae, Wurzburgo, 

i873- 
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Fam. PeltogastridaE. Peltogaster Rathke. — Se distingue 
por su cuerpo prolongado, cilindrico, con un orificio en el ex¬ 
tremo anterior. El pedículo es tubuloso y muy saliente. Los 
testículos pares; p. paguri Rathke, etc., apelles Lillj. Se distin¬ 
gue especialmente por la forma del extremo posterior con un 
testículo impar; a. paguri Lillj., que vive sobre el pagurus 

bernhardus; sacculina Thomps. la cual tiene el cuerpo en forma 
de saco. Tiene el orificio delante de la mitad del borde poste¬ 
rior; el pedículo saliente en la mitad del borde anterior; los 
testículos pares; los huevos en tubos ciegos, ramificados; 5. car- 

cini Thomps. .T... 
El o-énero clisiosaccus Lillj. es muy parecido \c.paguri Litt)., 

lernceodiscus Fr. Müll., que tiene el cuerpo transversal, en 
forma de saco, con una abertura hundida en mitad del borde 
nosterior El pedículo infundibuliforme es de borde quitinoso 
dentado Tiene la envoltura segmentaria que forma a cada lado 
apéndices de cinco lóbulos que contienen embriones. Sus tes¬ 
tículos son pares; l. porcellance Fr. Müll., se encuentra en las 

a^uas del Brasil; parthenopea Kossm. Carece de apéndices pa¬ 
léales lobulados; p. subterránea Kossm., que vive sobre la 

lianassa subterránea, en el Mediterráneo. 

XI 

MALACOSTRACA. — MALACOSTRÁCEOS 

Al revés de los entomostráceos, los malacostráceos presen¬ 
tan un número relativamente constante de anillos y de pares 
de miembros. La cabeza y el tórax, que no es posible deslindar 
de una manera categórica por efecto del número variable de 
pares anteriores de patas transformadas en apéndices Acales, 
se componen de trece anillos y llevan el mismo numero de pa¬ 
res de apéndices, y el abdomen, casi siempre enteramente de¬ 
terminado y distinto, tiene seis anillos con seis pares de patas 
v una placa anal (telson) formada por la pieza terminal 

Sucede, además, con mucha frecuencia, que a ejemplo de los 
autores antiguos se quiere distinguir un anillo ocular y, por 
consiguiente, que el número total de anillos y de pares de apén¬ 
dices se aumenta de uno. Pero en realidad, la parte de la cabeza 
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que lleva los ojos laterales tanto menos constituye un anillo 
distinto, cuanto que los ojos pedunculados móviles de los po- 
doftalmos no son pares de apéndices que han aparecido en edad 
temprana, sino que se han formado, como sucede con el bran- 

chipus, secundariamente por medio de las partes laterales de la 
cabeza que crecen y se vuelven móviles (Claus). Así tampoco 
la placa anal que termina el abdómen, puede considerarse como 
un anillo, puesto que corresponde á la pieza anal de las larvas 
de filópodos con sus apéndices bifurcados, y no es otra cosa 
más que la porción terminal no diferenciada, que después de la 
segmentación permanece continua y seguida del anillo prece¬ 
dente, y que representa una série de anillos no desarrollados y 
reunidos en un conjunto. 

Verdaderamente existe entre los malacostráceos que en la 
actualidad viven, un género que se distingue por un número 
mayor de anillos abdominales, puesto que á los anillos abdomi¬ 
nales dotados de miembros se agregan otros dos, que no tienen 
ninguno, pero que están provistos de ramas bifurcadas oblon¬ 
gas, análogas á las de los filópodos. Este notable género neba- 

Ua, considerado durante mucho tiempo como perteneciente á 
ios filópodos, que por numerosos caractéres parece establecer 
nna transición entre los filópodos y los malacostráceos, si bien 
que por su conformación y por la segmentación de la cabeza y 
del tórax pertenezca al último de estos dos grupos, no presenta 
sin embargo al extremo terminal del abdómen placa caudal nin¬ 
guna ó sea ningún telson. 

Comprende siempre la cabeza detrás del anillo mandibular, 
sobre el cual dos parañatos forman una especie de labio inferior, 
los anillos de dos pares de maxilares, cuya conformación con¬ 
serva más ó menos el carácter de las patas de los filópodos. Los 
ocho siguientes pares de patas del tórax pueden también ser 
completamente semejantes y ostentar la forma y la segmenta¬ 
ción de las patas de los filópodos (nebalia) ó bien diferenciarse 
de ellos y dividirse en dos ramas multi-articuladas (esqui^ópo- 

dos). Por regla general, á lo menos el par anterior está trans¬ 
formado en par de patas-maxilares y ofrece una forma interme¬ 
dia entre los maxilares y las patas torácicas. 

En este último caso (’artrostráceos) la parte entera anterior 
del cuerpo, incluso el anillo del par de patas-maxilares, consti¬ 
tuye la cabeza, mientras que el tórax está formado de siete ani¬ 
llos que han quedado libres y lleva igual número de pares de 
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patas, y el abdomen de un número de anillos igualmente libres, 
cada uno de los cuales lleva un par de patas (pleópodos). 

Vemos en otros grupos de malacostráceos el par ó los dos 
pares torácicos siguientes que se transforman además en patas- 
maxilares, sin que exista determinación ó deslinde bien mar¬ 
cado entre la cabeza y el tórax. Al contrario, este último está 
revestido, cuando menos en parte por una especie de x'epliegue 
cutáneo en forma de broquel, que morfológicamente corres¬ 
ponde al carapacho de los filópodos, y constituye una especie 
de coraza más ó menos considerable, soldada con el dorso del 
tórax, detrás de la cual no queda más que un pequeño número 
de segmentos torácicos descubiertos ó á veces cubiertos ftora- 

costráceos). Pero en los nebalia los ocho anillos del tórax son 
cortos, si bien quedan perfectamente distintos encima del cara¬ 
pacho, que es muy delgado. 

Por más que la organización interna ofrece diferentes grupos 
de modificaciones considerables, se deja reducir á un tipo co¬ 
mún, que se puede hacer derivar de los filópodos. Generalmente 
se especializa mucho más y es más variada por efecto del tamaño 
mucho más considerable del cuerpo. El cerebro está mucho más 
desarrollado y los ganglios de los ojos laterales le están íntima¬ 
mente unidos. Los ganglios de los anillos maxilares están fusio¬ 
nados en una notable masa sub-esofágica, que puede también 
comprender los ganglios de las patas-maxilares siguientes y 
hasta los ganglios de los pares de patas. 

Entre los lemodípodos y los cabrajos, cuyo abdomen es tan 
reducido, todos los ganglios abdominales están reunidos en di¬ 
cha masa común. El ojo frontal de los filópodos no suele encon¬ 
trarse más que durante el período larval. Las vesículas auditi¬ 
vas aparecen por vez primera; y los apéndices hepáticos del 
canal digestivo presentan un desenvolvimiento mucho más con¬ 
siderable, y se vé aparecer al extremo del intestino bucal una 
bolsa estomacal complicada de paredes cuajadas de repliegues, 
cuyas eminencias quitinosas dentadas desempeñan las funciones 
de maxilares (decápodos). 

De los dos pares de glándulas que existían entre los filópo¬ 
dos, uno, el de las glándulas del carapacho, está atrofiado, y el 
otro par, el de las glándulas de las antenas, existe casi siempre 
y forma una saliente cónica sobre el artículo basilar de la se¬ 
gunda antena. 

Sin embargo, durante la fase larval se encuentran vestigios 
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de las glándulas del carapacho en algunos malacostiáceos (so - 

gestos y eufasia, embriones de los artrostráceos), y lo mismo 
puede decirse del órgano cervical. El corazón prolongado y for¬ 
mado de varias cámaras se ostenta igualmente en algunos gru¬ 
pos (nebálidos, esqu'ilidos); pero por regla general este órgano 
está más recogido y presenta gradualmente la forma de un saco 
corto, situado en el tórax (isópodos), y aun á veces se extiende 
hasta el abdómen estando dotado de pares de orificios venosos y 
de un sistema más ó menos complicado de vasos arteriales. Casi 
siempre y aun cuando existan vasos venosos diferentes, ciertas 
lagunas de la cavidad visceral funcionan como senos sangui- 

Con bastante frecuencia la respiración se efectúa también 
por la laminilla inferior del repliegue que constituye el carapa¬ 
cho. Generalmente, sin embargo, se desarrollan apéndices bran- 
quiales en las patas torácicas ó abdominales y al propio tiempo 
os movimientos de las placas maxilares ó de las patas abdomi¬ 

nales (an/ípodos) mantienen una corriente de agua que ayuda o 

ai'Compa«dósac“nnÍos de los filópodos, los órganos genitales 
presentan en la estructura de sus conductos excretores una gran 

diferenciación: en las hembras se d ante^enultmo 

anillo torácico, y en los machos en el, “?dS°rente. vent 
cuencia se forman espermatóforos en el cana' d*fe^a 
hembra aparecen cavidades incubadoras externas enJtós cuales 
los huevos se transforman en embriones. Casi siemp e la seg- 
ios nuevub se -i Fn algunos casos muy raros 
mentación del vitelo es parcial, bn aGu J 
(eufasia penceus) el embrión al salir del huevo tie y la for¬ 
ma de Suplió por la cual por otra parte pasa A menudo antes 
de diiha salida En los artrostáceos, el desarrollo embrionario 
ae aicnd i. v si alguna que otraivez 
libre no ofrece ninguna metamorfosis y, si a g metamórfosis es 
la ofrece es muy limitada. En cambio, dicha metamoiiosis es 

completísima en muchos forma 

dem^aconyunapequ'eño número de miembros torácicos, pero 

con el abdómen ya segmentado. 
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I. LEPTOSTRACA « 

Malacostráceos de carapacho delgado, bivalvo, por debajo del 

cual todos los anillos están en libertad, provistos de ocho pares 

de patas semejantes á las de los filópodos y de un abdomen con 

ocho anillos terminados con dos apéndices. 

Todo cuanto sabemos acerca de ese grupo de crustáceos tan 
diferente de todos los demás tipos de malacostráceos, se basa en 
el estudio del único género viviente nebalia (fig. 4S). Conside¬ 
rados por de pronto como malacostráceos por los antiguos na¬ 
turalistas y por eminencias tales como Leach y Latreille, los 
nebalia fueron colocados por la competente autoridad de Milne 
Edwards entre los filópodos, hasta tanto que recientemente ha 
prevalecido la opinión primera, ó sea la de aquellos sabios zoó¬ 

logos. 
Efectivamente, ese género forma por mas de un concepto el 

paso de los filópodos á los malacostráceos, los cuales no repro¬ 
duce completamente el tipo, por la conformación del abdomen. 

Su cuerpo es pequeño, fuertemente comprimido, rodeado 
por una doble envoltura bivalva de la piel que como el carapa¬ 
cho de los esteria parte de la región maxilar de la cabeza y cu¬ 
bre además de ésta, los ocho anillos del tórax cortos y bien de¬ 
terminados, como también los anteriores del abdomen. Se une 
por delante á una ancha placa móvil de la cara. 

Por debajo de dicha placa se distingue en la cabeza un par 
de ojos pedunculados pequeños y compuestos de una multitud 
de lentes y más abajo los dos pares de antenas. El anterior pre¬ 
senta un tronco con cuatro artículos que lleva lateralmente una 
concha bordada por cilos y unida á un látigo más ó menos lar¬ 

ri) Además de las obras de Herbst, Leach, Latreille 7 Milne Ed- 
wads véase H. Króyer, Nebalia hipes. Naturh., Tidskrift. N. R., vol. 
H jg^Q —Netschnikoff, Sitzungsber der Naturforscherversammlung zu 
Hannover, 1866.—C. Claus, Ucbcr den Bau und die systematische Ste- 
llung von 'Nebalia nebst Bemerkungeti iiber das seither unbekrnnte Mánn- 
chen dieser Gattung. Zeitschr. für Wiss. Zool., yol. XXII, 1872.—Id., 
Crustaceensystem, etc., Wien, 1876.—R. v. Willemoes-Suhm, On a 
Nebalia from the Bennudes. Transact. of the Linnean Societ. ofLondon, 

1875. 
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go. El tronco de las antenas posteriores formado por tres artícu¬ 
los se une también á un largo látigo que en el macho llega hasta 
la extremidad posterior del cuerpo (fig. 49). Las mandíbulas, si¬ 
tuadas debajo del labio superior, poseen como en los amfípodos 
un palpo tri-articulado, cuyo artículo terminal alargado está cu¬ 
bierto por el borde interno de numerosos pelos. Las mandíbulas 
anteriores ostentan otro palpo mucho más largo. La base de es¬ 
tas mandíbulas es alargada y trilobada, mientras que el mismo 
palpo cuadri-articulado es pediforme y se prolonga encorván¬ 
dose sobre el lomo. Las mandíbulas del segundo par son loba¬ 
das como una pata de filópodo y se prolongan uniéndose á dos 
ramas estrechas adornadas con sedas. Después de los apéndices 
bucales siguen ocho pares de patas laminosas lobuladas apreta¬ 
das unas con otras é ingeridas en un mismo número de anillos 

torácicos claramente determinados. 
Su gran semejanza con las patas de los ñlópodos fue, sin 

duda, la causa de que se colocase entre ellos áeste géneio neba- 

Jia. Pero un detenido exámen demuestra el eiror, puesto que se 
notan diferencias muy marcadas al compararlo con aquellos gru¬ 
pos: en primer lugar, el tronco propiamente dicho está alargado 
y notoriamente articulado; el borde interno carece de lóbulos, 
pero los pelos existen y están muy desarrollados, en paiticular 
en los artículos terminales y dispuestos en forma de abanico: 
el artículo basilar lleva un apéndice branquial y el segundo ar¬ 
tículo, la rama externa de la pata ora ancha y laminosa, 01a recta 
y prolongada ó?*- longipos): los anillos del abdomen, son mucho 
más grandes ¡que los del tórax ; los cuatro primeros tienen un 
mismo número de pares de remos, ocultos en paite debajo las 
valvas del carapacho: dichos miembros, están compuestos como 
las patas natatorias del abdomen de los amfípodos, por un an¬ 
cho artículo basilar y por dos ramas provistas de espinas y de 
pelos; un apéndice digitado sobre el corto artículo basilai de la 
rama interna hace las veces de retináculo, puesto que se une 
con el apéndice opuesto por medio de un gancho terminal, y 
por consiguiente hace solidarios unos de otros los movimientos 
de las patas de ambos lados del cuerpo; la parte posterior del 
nbdómen que no está cubierta por el carapacho va estrechándose 
gradualmente hasta la extremidad: los dos anillos anteriores 
presentan también dos rudimentos de patas; ambos anillos pos¬ 
teriores no presentan ninguna clase de miembios y terminan 
con dos apéndices alargados adornados con pelos. 
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Los nebalia en su organización interna, tienen muchos puntos 
de contacto en parte, con Jos am/ípodos entre los artrostáceos 
y en parte, con los esqui\ópodos entre los toracostráceos. 

Su sistema nervioso se compone de un grueso cerebro bi- 
lobado y de una cadena ganglionar que se prolonga atravesando 
los anillos (los cuales tienen patas) y presentando diecisiete 
pares de ganglios, de los cuales los seis últimos situados en el 
abdómen, están separados por largas comisuras, mientras que los 
demás ofrecen una gran concentración: al contrario de los filó- 
podos, cuya cadena ventral á causa de la longitud de las comi¬ 
suras transversales presentan la forma de una escalera, tiene 
situados los cordones laterales en la línea media y los ganglios 
están apretados unos tras otros de tal modo, que no se perciben 
ni las comisuras transversales ni las longitudinales. Los órga¬ 
nos de los sentidos los constituyen además del ojo pedunculado, 
los delgados pelos olfatorios que informan las antenas anteriores. 

El canal digestivo se compone de un corto esófago ascen¬ 
dente, de un estómago de paredes plegadas fijado por los mús¬ 
culos en los tegumentos y de un tubo intestinal alargado, cuya 
extremidad anterior ostenta tubos hepáticos, dos cortos dirigidos 
hácia delante y cuatro largos que se extienden hasta el abdó¬ 
men. El intestino terminal corto, fijado por los músculos de 
dilatación, está limitado por el último anillo del susodicho abdó¬ 
men; su orificio cubierto por dos placas triangulares de quitina, 
está situado entre los dos apéndices terminales. Debemos, tam¬ 
bién, hacer mención de la presencia de un grueso músculo del 
carapacho correspondiente al adductor de los ostrácodos y de 
una bolsa glandular correspondiente á la glándula antenal, en 
el artículo basilar de las antenas posteriores. En cambio, no se 
vé la glándula del carapacho, carece de ella. 

El corazón, prolongado, presenta una forma intermediaria 
entre el vaso dorsal de varias celdas y el corazón de los misi- 

dos; está situado en la región maxilar, los anillos torácicos y 
los cuatro anteriores del abdómen. Entre los dos ó tres pares 
de hendiduras laterales venosas se encuentran todavía en los 
anillos torácicos medios, cuatro pares de pequeños orificios dor¬ 
sales. Las extremidades anteriores y posteriores del corazón se 
unen á las arterias. La sangre circula por los trayectos regula¬ 
res de la cavidad visceral, siendo muy activa particularmente 
en las estrechas lagunas vasculares del carapacho. 

El aparato genital presenta igualmente una reunión de ca- 
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ractéres particulares á los filópodos y á los artrostráceos: 
ovarios y los testículos son unos tubos prolongados situados a 
los lados del intestino, en el tórax y el abdomen, desembocando 
por mediación de los canales excretores tiansversales, on ® 
antepenúltimo anillo torácico los primeros, y los segundos o11 
el último. El macho se conoce fácilmente por los pelos olfati¬ 
vos acumulados sobre las antenas anterioies, como también por 
la gran longitud de las posteriores. La hembra conduce sus hue¬ 
vos después del aovamiento en una cavidad de incubación fot 

mada por las láminas de las patas. 
El desenvolvimiento embrionario piincipia por una segnien 

tacion parcial y presenta grandísimas analogías con las de los 
mísidos. Los jóvenes después de su salida del huevo se aseme¬ 
jan al animal adulto en todo, exceptuando solamente el carapa 
cho que todavia es rudimentario y los miembros que están com¬ 
puestos de un número menor de artículos. 

Los nebalios viven siempre en el mar; algunos se hallan 
esparcidos por varios puntos, otros se reconcentran en la ex¬ 
tremidad norte y algunos otros en las grandes profundidades. 
Su alimentación créese que es exclusivamente animal. 

Las investigaciones modernas practicadas con individuos 
mejor conservados, demostrarán hasta que punto está fundada 
la afinidad de los géneros fósiles paleozoicos himenocános, pcl- 

tocários, ceriatocários y dictiocários con los nebalia. 

Fam. Nebalim-. — Cuerpo comprimido lateialmente con un 
carapacho bivalvo y una placa móvil en la caía. Abdomen for¬ 
mado por ocho anillos y dos largos apéndices teimínales. El 
par anterior de mandíbulas con prolongados palpos. , 

Nebalia Leach. La rama exterior de las patas torácicas, an¬ 
cha y laminosa, lo mismo que el apéndice bianquial, y los tei- 
minales del abdómen cubiertos de sedas en los boides: n. bipos 

Fabr se encuentran en Groelandia (n. herbstiiLeach.), n. geof- 

íroyiVL Edw., en el Adriático y Mediterráneo: n. typhlops 

G. O. Sars., tienen pequeñísimos ojos desprovistos de pigmen¬ 
to se hallan en los grandes fondos; islas de Lofoden. 

Paranebalia Cls. La rama exterior de las patas torácicas, es¬ 
trecha y prolongada: el apéndice branquial muy pequeño y los 
terminales del abdómen con sedas en su extremidad dispuestas 
en forma de pincel: p. longipedos W. Suhm. se hallan en las 

islas Bermudas. 
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II. ARTOROSTRACA <■>. _ ARTROSTRÁCEOS, EDRIOFTALMOS 

s¿e¿ ^a^acostráceos con ojos laterales sésiles, comunmente con 
au ^ a>iil¡os torácicos separados, algunas veces (raras) seis y 

1yienos, y un número correspondiente de pares de patas. 

cabeza presenta cuatro antenas, dos mandíbulas, dos pa- 
s de maxilares y un par de patas mandibulares ó mandíbulas 
Cesorias; todos con seis pares de apéndices. Si se considera el 

Pai de patas mandibulares como pertenecientes al tórax, re¬ 
futará que sex'á necesario considerar á la cabeza como un cé- 
al°-tórax puesto que está soldada al primer anillo torácico. 

embargo, puede considerarse formando el límite de la cabe- 
za> Una laminilla bi-lobada situada detrás de las mandíbulas y 
designada con el nombre de labio inferior; este modo de ver 
es admisible no tratándose más que de la cabeza primaria. En 
este caso, los dos pares de maxilares y las patas mandibulares se- 
nan unos apéndices secundarios de la cabeza pi'estados por el 
tórax. 

El broquel céfalo-torácico, está seguido, por í'egla general de 
siete anillos torácicos libi'es ostentando igual número de pares 
de patas dispuestas para reptar ó nadar; raramente su número 
está reducido á seis (tanáceos) ó á cinco (únceos): en este caso 
el segundo ó tercero de los ocho anillos torácicos, está soldado 
con el céfalo-tórax. Puede formarse entonces un broquel torá¬ 
cico bastante considerable que recuerde el aspecto de los podof- 
talmos. El abdomen que sigue al tórax, comprende en la regla 
general seis anillos con patas y otro terminal representado por 
una laminilla simple ó bífida, que está desprovista de ellas. El 
número de anillos del abdomen y de pai'es de patas puede ser á 
veces más pequeño (isópodos); el abdomen, entre oti'os, hasta 
puede á veces quedar i'educido á un corto apéxrdice inarticulado 

(lemodípodos ). 
El sistema nervioso comprende además del cerebro, una ca¬ 

fó) Además de los trabajos antiguos de Latreille, Milne Edwards, 
Dana, etc., véase C. Spence Bate and J. O. Westwood, A history of tlie 
British sessile-eyed Crustatea, t. I y II, Londres, 1863-1868.—G. O. 
Sars, Historia natural de los Crustáceos de'Noruega. Cristiania, 1867. 
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dena ventral compuesta por lo común de varios pares de gan¬ 
glios, cuyas dos mitades están ligeramente soldadas á nivel de 
las mismas. Se ha demostrado también la existencia de un ner¬ 
vio visceral impar en los isópodos. Sus dos ojos son casi siem¬ 
pre compuestos, de córnea lisa ó de una multitud de lentes; es¬ 
tán situados rayando con la superficie de la cabeza ó á veces en 
la extremidad de unos pedúnculos especiales (tanáceos). En nu¬ 
merosos casos se ha observado y comprobado infinitas veces la 
taita completa de dichos ojos. Las antenas anteriores ostentan 
frecuentemente unos filamentos olfatorios ténues, muy numero¬ 

sos, sobre todo, en los machos. 
El esófago es corto y dirigido de abajo arriba, dando entrada 

á un estómago ancho, reforzado por sólidas láminas córneas y 
armado á veces de poderosos dientes; está seguido de un largo 
intestino provisto dedos ó tres pares de glándulas hepáticas tu¬ 
bulosas. La parte terminal del intestino á la cual puede agregarse 
una ó dos glándulas que probablemente funcionan como órga¬ 
nos urinarios, desemboca en la extremidad posterior del cuerpo. 
La glándula antenal cuyo orificio se halla sobre un pequeño 
montículo del artículo basilar de las antenas posteriores en los 

amfípodos, llena también aparentemente las mismas funciones. 
En todos existe un corazón unas veces tubular y ocupando toda 
la longitud del tórax (amfípodos), otx'as veces situado en el 
abdomen y en forma de bolsa (isópodos). En el primei caso, las 
branquias son los apéndices de las patas torácicas, y en el se¬ 
gundo, patas abdominales. La sangre sale del corazón poi una 
aorta posterior y una aorta anterior, como también poi las ar¬ 
terias laterales. Los vasos vierten la sangre en la cavidad vis¬ 
ceral desde donde vuelve al corazón siguiendo determinados 

trayectos. 
Los machos se distinguen frecuentemente de las hembras, 

por la transformación de ciertas partes de las membranas que 
revisten la forma de ganchos, por el mayor desai rollo de los 
filamentos olfatorios de las antenas anterioi es, y poi la posición 
de los órganos sexuales y de los de acoplamiento. Algunas ve¬ 
ces, aunque raras, esas diferencias están bastante pronunciadas 
para producir un verdadero dimorfismo (bopyrus, prani\a). 

Los órganos genitales se abren en la parte posterior del tórax o 
en la base del abdomen en las hembras, sobre el antepenúltimo 
par de patas torácicas; en los machos, sobre el último par, ó 
en las patas abdominales del primer par (isópodos). Los ovarios 
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son dos tubos simples ó ramificados conteniendo cada uno un 
oviducto. Los testículos están también compuestos de un par 
(amfípodos) ó de tres pares de tubos (isópodos) cuyos conduc¬ 
tos deferentes, unas veces quedan bien determinados, y otras 
veces se reúnen para formar un órgano copulador, al cual pue¬ 
den añadirse los apéndices de las patas, concurriendo igual¬ 
mente en el acoplamiento. Los huevos maduros, por regla ge¬ 
neral, los conducen las hembras en sus celdas incubadoras, para 
la formación de las cuales sirven los apéndices laminosos de las 
patas torácicas. El desarrollo, tiene lugar en general, sin me- 
tamórfosis; sin embargo, no es raro que la forma del cuerpo y 
de los miembros sean diferentes en los tiernos animales y en 
los adultos (phronima); algunas veces, hasta inmediatamente 
después del nacimiento, la larva no posee ni el número de los 
anillos del cuerpo, ni el número de los miembros que tendrá 
más tarde (isópodos). Se encuentran artrostráceos fósiles en el 
Oolito (archceoniscus). El género prosoponiscus es pérmico, el 
género amphipeltis devoniano. 

PRIMER ORDEN 

AMPHÍPODA O.— AMFÍPODOS 

Atrostráceos de cuerpo comprimido lateralmente, presentan¬ 

do siete anillos torácicos libres, raramente seis, branquias en las 

patas torácicas y un abdomen alar gado, excepcionalmente rudi¬ 

mentario, cuyos tres anillos anteriores contienen un número 

igual de patas natatorias y los tres posteriores, otros tantos pares 

de patas dirigidas hácia atrás. 

Los amfípodos son pequeños malacos tráceos que raramente 
alcanzan varios centímetros de longitud (lysianassa magella- 

nica), que se mueven en el agua principalmente por medio de 

(1) Véanse los trabajos de Geer, Rosel, Milne Edwards y C. 
Spence Bate, Om the morphology of some Amphipoda of the división 
Hyperina. Ann. of nat. hist., 2"sér., vol. XIX, 1857.—Id., On the nidi- 
fication of Crustácea. Ann. of nat. hist., 30 sér., vol. I.— Id., Catalogue 
of the specimens of Amphipodous Crustácea in the collection of the British 
Museum. Lóndres, 1862.—R. Bruzelins, Beitragyur Kenntniss des innern 

8 TOMO III 
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la natación, pero también por medio del salto. Su cabeza (figu¬ 
ra 6) unas veces pequeña (crevetinos fig. 5°)> otras grande, y en. 
este caso fuertemente hinchada (¡úpennos), está notoiiamente 
determinada, distinta del tórax y tan sólo en el grupo errante 
de los lemodípedos vá soldada al primer anillo torácico. 

Los dos pares de antenas se componen geneialmente de un 
corto tronco y de un largo látigo multi-articulado que puede 
estar más ó menos atrofiado. Las antenas anteriores mucho más 
largas en el macho que en la hembra, llevan con bastante fre¬ 
cuencia un latiguillo accesorio corto y presentan en su confor¬ 
mación particular una gran diversidad. En los hipe riño s hem¬ 
bras son muy cortas y en los machos por el contralto, muy lar¬ 
vas v provistas de pelos olfatorios muy numerosos. Las antenas 
posteriores son por lo regular más largas que las anteriores, en 
ios tifidos machos se repliegan en zig-zag, y en los corofidos se 
transforman en apéndices parecidos a patas ; por e contrano en 
las hembras, pueden quedar reducidas al articulo basilar (phro- 

“Todos poseen poderosas mandíbulas, dentadas por lo general, 
y provistas de un apéndice masticados inferior y de un palpo 
tri-articulado algunas veces atrofiado. Asimismo las mandi¬ 
las anteriores bi-lobadas poseen generalmente un corto palpo 
bi articulado, mientras que las del segundo par se componen de 
dos láminas ovaladas bastante extensas situadas sobre la base 
"Tas patas-mandibulares se soldán de tal manera que 
«ñsWuyen una especie de labio inferior que unas veces es tri- 
tobado V está desprovisto de palpos (¡úpennos), y otras veces 
Ueva sobre una pieza basilar común un par interno y otro 
externo°de lámina!» corneadas, la última de las cuales puede ser 
considerada como la base de un palpo multi-art.culado de gran 
desarrollo, que afecta, á veces, la forma de una pata (erevenpo- 

d°SlJs7ie?epÍveJáe patas torácicas tienen generalmente seis 
artículosTe Sos cuales el último ó metacarpo, termina por un 
garfio móvil (daclylus), que puede también considerarse como 

Bañes der Amphipoden 'T 'SfeT 
Valette, Stachen über che Entwickelg J £ formación del Blas- 

E. Van Beneden y Em. Bessels l868.-C. Claus, Der Organis- 

"pkranTjimÁrbeit. aus d’em Zool. Instituí der Univers. 

Wien, t. II, 1879. 
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un artículo. La anca ó artículo basilar (coxa) que muchas veces 
no está separada del anillo que la contiene (phronima), se alar¬ 
ga hácia afuera por lo regular y constituye la laminilla coxal 

que en los crevet'ipodos, sobre todo en los cuatro primeros pares 
de patas, alcanza un desarrollo considerable. Este mismo artículo, 
excepción hecha del par de patas anterior, lleva una branquia 
tubulosa, raramente ramificada (frosina, anguilómera, etc.), y 
en las patas del medio, por lo menos en las hembras, una lami¬ 
nilla orlada de sedas en el borde, que constituye una celda de 
incubación. A la anca sigue un artículo espeso, á menudo pro¬ 
longado, el muslo (fémur); luego una pieza corta en forma de 
rodilla (gemí) ; y el cuarto artículo, la pierna (tibia); y final¬ 
mente la mano ó el pié, compuesto de dos ó tres artículos, se¬ 
gún la significación que se atribuya al garfio terminal; y el cual 
se designa con el nombre de carpus (tarso), metacarpus (meta- 

tarso), y de dactylus (dáctilo). El grandor de dichas patas, su 
conformación, como también la forma de su artículo terminal, 
varían hasta el infinito ; son diferentes en ambos sexos y sumi¬ 
nistran excelentes caracteres genéricos y específicos. Por lo 
general, los dos pares de patas anteriores terminan con manos 
prehensiles, formando el metacarpo una laminilla más ó menos 
ancha al lado interno, de la cual vá al garfio. Otras veces posee 
un apéndice inmóvil, teniendo en este caso la figura de unas 
pinzas ; dicho apéndice puede también nacer del artículo que 
precede al metacarpo (leucothce) : por lo tanto, la rama móvil 
de la pinza es bi-articulada. Con mucha frecuencia los tres últi¬ 
mos pares de patas torácicas, forman con sus anillos respectivos 
un ángulo cuya dirección está opuesta á la del ángulo formado 
por los cuatro pares anteriores ; efectivamente, el ángulo for¬ 
mado por la rodilla no está abierto como en los antecitados, 
hácia adelante, ni el ángulo formado por el pié con la pierna 
abierta hácia atrás, sino en sentido directamente opuesto. Esos 
•pares de patas ofrecen por lo común la misma conformación ; á 
veces el quinto (fronima) y el sexto par, lo mismo que los me¬ 
dianos, se transforman en garfios de gran potencia (frosina). 

El abdomen que por lo regular se compone de seis anillos, 
está atrofiado en los lemodípodos y reducido á veces sólo á un 
sencillo tubérculo pequeño, dividiéndose en dos regiones defe¬ 
rentes según la posición y la forma de las patas abdominales. 
La región anterior notable habitualmente por sus grandes ani¬ 
llos, posee tres pares de patas natatorias muy grandes, dirigidas 
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hácia adelante y cuyo articulo basilar lleva dos laigos remos 
multi-articulados setígeros. Esas patas son de suma impoitancia 
para la respiración, porque entretienen alrededor de las tamas 
una rápida corriente de agua. Los tres anillos posterioies, son 
mucho más cortos y á veces soldados entre sí. Sus pares de pa¬ 
tas, por lo común, bíñdas fcerópodosj se diiigen hácia atrás, 
son por regla general estiliformes, rara vez laminosas. La lá¬ 
mina caudal con que termina el abdomen, es finalmente un 
apéndice escamoso, estando algunas veces bifuicado. 

El sistema nervioso, se compone de un cerebro multi-lobado 
y de una cadena ganglionar, conteniendo lo más trece pares de 
ganglios (gammarus). En los gamma! us los dos paies an eno 
res de ganglios, están situados en la cabeza apretados uno con¬ 
tra otro y dotando de actividad propia á las piezas de la boca: 
los siete pares siguientes, corresponden á sus siete anillos torá¬ 
cicos, y los otros cuatro se sitúan en el abdomen de tal manera 
que el último par más grueso, remite dos filetes a los tres 
anillos terminales, como también á la lammi a cau a . m os 
fronimo, el ganglio sub-esofágico que remite también nervios a 
los dos pares de patas anteriores (gnathópodos) esta seguido de 
cinco pares de ganglios torácicos, cuyos dos últimos apretados 
uno contra otro, están situados en el quinto y sexto anillos to¬ 
rácicos. Igualmente, el abdomen no encierra ganglios aislados 
unos de otros, sino en los otros anillos anteriores ; los ganglios 
de los tres últimos anillos, están soldados á un corto ganglio, 

que sigue inmediatamente al tercero. 
Todos tienen los ojos compuestos sésiles, alcanzan un gro¬ 

sor considerable en los hiperinos en los que se cuentan dos pa¬ 
res. Algunas veces presentan pigmentos de diferente color 
(anguilómetro purpúreo, rojo y verde). Por regla genera , el 
pigmento no se encuentra más que en la parte posterior del 
ojo, en la región de las varillas nerviosas, de manera, que se 
pueden seguír en toda su longitud los conos cristalinos a me- 

■ÍSCC«a por un esófago estrecho din- 
gido oblicuamente hácia lo alto, yendo á parar a un estómago 
muy desarrollado. En los hiperinos existe ademas un papo muy 
espacioso, provisto de cintas quitinosas armadas de dientes que 
sobresalen á la parte anterior prolongada del estomago, adonde 
van á morir también dos pares de tubos hepáticos mas o menos 
largos. El intestino terminal, principia ya a menudo en el 
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cuarto anillo abdominal y recibe en dicho punto, los productos 
de secreción de dos pequeños tubos glandulares que se deben 
considerar, sin duda, como glándulas de Malpighi. Como órga¬ 
nos especiales de secreción, es necesario mencionar además de 
la glándula esparcida por todas partes, y que desemboca en un 
tubérculo del artículo basilar de la segunda antena, las glándu¬ 
las semicelulares ó agrupadas en forma de roseta, situadas en 
las patas y las mandíbulas (fronima). El producto de estas últi¬ 
mas, parece que contribuye juntamente con el líquido de las 
glándulas salivares á la digestión de los alimentos. 

En todas las especies el tórax encierra un corazón largo y 
tubuloso, provisto de tres (rara vez dos) pares de aberturas en 
el segundo, tercero y cuarto anillos torácicos. Desde las extre¬ 
midades del corazón, parten una aorta anterior y otra posterior, 
ésta es muy larga y se extiende por todo el abdomen. Muchísi¬ 
mas veces (hiperinos) existen, además, dos ó tres pares de arte¬ 
rias laterales. Las laminillas ó tubos fijados sobre el artículo 
coxal de las patas natatorias del abdomen, entretienen en su al¬ 
rededor una corriente de agua constante. En los fronómidos y 
los lemodipodos, su número es muy restringido. La sangre que 
se introduce por los orificios de las arterias recorre determina¬ 
dos trayectos de la cavidad visceral, limitados por los tabiques 
de tejido conjuntivo ó laminar. 

Los órganos genitales están situados en el tórax sobre los 
lados del tubo digestivo. Se componen en las hembras de dos 
ovarios más ó menos cilindricos y de dos oviductos que, por lo 
regular, comunican con las bolsas terminales que se abren en 
cada lado sobre el quinto par de patas torácicas (lado interno de 
la laminilla epimeriana). Los testículos cuya posición es la 
misma que la de los ovarios, son dos tubos filiformes, cuya 
parte inferior funciona como conducto excretor y desemboca 
por lo común en la cúspide de un montículo situado en la cara 
ventral del séptimo anillo torácico. Los machos se distinguen 
de las hembras, no solamente por la carencia de las laminillas 
destinadas á formar las cavidades de incubación, sino sobre 
todo por el desenvolvimiento de los garfios de las patas toráci¬ 
cas anteriores, como también por la forma diferente de las an¬ 

tenas. 
Los huevos después de la fecundación penetran en las cavi¬ 

dades de incubación formadas por las laminillas de las patas h>- 
rácicas y verifican su desenvolvimiento. El vitelo experimenta 
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unas veces una segmentación total (gammarus locusta, y otras 
especies marinas), y otras veces se forma después de una seg¬ 
mentación superficial, una capa celular periférica (blastodermis) 

y más tarde, aparece por debajo de la envoltura del huevo una 
membrana interna ténue. Después se desarrolla una banda pri¬ 
mitiva ventral y sobre el lomo, debajo de la que equivocada¬ 
mente se ha considerado como un micrópilo (un órgano globu¬ 
loso particular), el bosquejo de la glándula cervical, que no 
subsiste sino durante el período embrionario. Mientras que los 
pares de patas se desarrollan sucesivamente, el embrión se en¬ 
corva hácia la cara ventral. Al salir del huevo posee ya por 
regla general, todos los pares de miembros y presenta en sus 
rasgos esenciales, la conformación del animal adulto ; sola¬ 
mente el número de los artículos de las antenas y la estructura 
de las patas, presentan algunas diferencias. Los hiperinos pue¬ 
den carecer de patas abdominales, y hasta las modificaciones 
que presenta el cuerpo, están tan pronunciadas, que se puede 
decir que dichos animales experimentan metamórfosis. 

Los amfípodos viven generalmente en el agua dulce, lo mis¬ 
mo que en la salada. Uno de los casos más notables es la pre¬ 
sencia de las especies árticas en los mares de la Suecia y de la 
Noruega. Algunos habitan en tubos (cerapos), otros en los con¬ 
ductos que cruzan socavando por los bosques (quelura). Se debe 
tomar en consideración la talla gigantesca de las especies que vi¬ 
ven en la profundidad de los mares, como los gammáridos que 
tanto se aproximan al género ifimedia y los cistosoma neptuni 

(hipéridos) que alcanzan más de dos centimetios de largo. Los 
hiperinos se encuentran principalmente en los animales malinos 
de piel transparente, particularmente en las medusas y hasta pue¬ 
den como las hembras del framma sedentaria elegii domicilio 
con toda su primogenitura en los pirosomos del cual devoran 
las partes internas. Los ciamidos por último, entre los lemodi- 

pedos, son los parásitos de las ballenas. 
Al mismo tiempo se pueden todavia citar como paiásitos de 

los gammáridos las larvas de los equinorincos y un copépodo 

muy notable observado sobre un amfitce (?), el sphceronella len- 

ckarti (i); con mucha frecuencia se encuentran adheridos sobre 

(i) Consúltese Salensky, Sphacronella Lewcajirti, ein neuer Sclima- 
rot^erkrebs. Archiv für Naturg., vol. XXXIV, 1868. El Copépodo pará¬ 
sito fija sus sacos ovíferos sobre las laminillas epimerianas de su huésped. 

. 
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los tegumentos de los amfípodos, los infusorios pertenecientes 
al grupo de los vorticelinos, como también los de los rotíferos. 

PRIMER SUB-ÓRDEN 

L/EMODIPODA W-— LEMODÍPODOS. 

Amjípodos con un par de patas anteriores situadas debajo de la 

(raraanta y con abdomen rudimentario. 

El anillo torácico anterior está más ó menos íntimamente 
soldado con la cabeza, de manera que el primer par de patas se 
encuentra, digámoslo así, situado debajo de la garganta. Las 
patas mandibulares están transformadas en un labio cuadnfido 
provisto de palpos largos. Los tubos branquiales por lo regular 
no se vén más que sobre el tercero y cuartos anillos torácicos, 
cuyas patas están á menudo atrofiadas ó no existen. Las patas 
terminan en forma de gancho ó garfio. El abdómen es peque¬ 
ño, reducido á un montículo desprovisto comunmente de apen- 

¿ices. , 
La organización interna es enteramente semejante á la de las 

gammarus. La cadena ganglionaria es reducida á causa de la 
atrofia del abdómen. De los siete ganglios torácicos que cuenta, 
el anterior está unido al ganglio sub-resofágico y el sexto y 
séptimo están relegados á la extremidad del penúltimo anillo 
torácico Los órganos genitales presentan la misma conforma¬ 
ción que los de los crevetinos; sin embargo, no poseen mas que 
un sólo par de tentáculos y sus canales deferentes van á parar a 

los dos órganos de acoplamiento encorvados de la base del ab¬ 
dómen, después de haber formado una vesícula seminal con¬ 
siderada equivocadamente (Dohrn) como un segundo par de 
testículos. En la hembra, una bolsa tegumentaria situada en- 

fi) Véase Spence Bate y Westvvood, loe. cit— Rdussel de Vauze- 
me Anales de cieno, natur., 1834.—Ch. Fr. Ltitken, Bidrag til Runds- 
kab om Artene af Slaegten Cyamus Latr. etc. Kjobeñhavn, 1873.—Frey 
und Leuckart, Beitráge {ur Kenntniss wirbelloser Thicre. Braunschweig, 
1847 —A. Dohrn, Zur Naturgeschichte der Caprellen. Zeitschr. für 
Wiss. Zool. T. XVI. 1866.—Axel Boeck, Crustácea amphipoda borealia 
et árctica. Vidensk. Selsk. Forhandlinger for 1870. 
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cima de cada orificio genital, debe servir de receptáculo semi¬ 
nal (i). 

1. Fam. Caprellidye. — Son de cuerpo rectilíneo y se en¬ 
cuentran en las colonias de los hidroídeos ó de los brio\oáreos. 

Proto Leach., tienen palpos en las mandíbulas: todos los 
anillos torácicos están provistos de patas perfectamente desar¬ 
rolladas, de las cuales el par anterior termina con una mano 
prehensil: p. pedata Abldg. se halla en el mar del Norte; 
p. elongata Dana, en América; protella Dave, tiene el tercero 
y cuarto pares de patas muy pequeñas: palpos mandibulares; 
p. phasma Mont., se encuentra en las costas de Inglaterra y de 
la Escandinavia, caprella Lam., a, presenta las mandíbulas sin 
palpos; del tercero y cuarto pares de patas comunes á los demás, 
sólo quedan en éste los tubos branquiales: algunas veces sé ven 
uno ó dos pares de patas abdominales rudimentarios; c. linearis 

L. C. lobata O. Fr. Miill., ambos muy comunes en las costas 
de Europa, etc. Las mandíbulas de los géneros cegina y cercops 

Kr., tienen palpos; el género podalirius Kr., carece del quinto 

par de patas. 
2. Fam. Cyamid^e.— Cuerpo ancho y aplastado. Abdomen 

rudimentario. Las antenas anteriores, espesas, compuestas de 
un corto número de artículos, y las posteriores muy pequeñas. 
Son parasitarios de los cetáceos. Cyamus L., tiene en el tórax 
cinco pares de patas terminadas en forma de gaifios. El terceto 
y cuarto anillos torácicos con dos largos tubos branquiales, pero 

sin patas: c. cetiL., etc. 

SEGUNDO SUB-ÓRDEN 

CREVETTINA 1 (2). — CREVETINOS 

Amfípodos de cabera pequeña, con ojos poco desenvueltos, con 

patas mandibulares multi-articuladas afectando la fot ma de 

patas de locomoción. 

Tienen los crevetinos dos pares de antenas largas, multi- 
articulados y mayores en los machos que en las hembtas. Poi lo 

(1) Alois Gamroth, Bcitrag jur Kenntniss Naturgeschichte der Ca- 

prellen. Zeitschr. für Wiss. Zool., t. X. 
(2) Véase Latreille, Milite Edwards y Spence Bate, loe. cit. H. 
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regular las antenas superiores ó anteriores son muy largas, como 
las de los qammarns, y llevan sobre el tronco pluri-articulado 
del lado del látigo, otro latiguillo accesorio. Sin embargo, pue¬ 
den afectar diversa forma, como, por ejemplo, en los corophium, 

cuyas antenas posteriores están prolongadas en forma de patas. 
Los apéndices cuticulares de las antenas tienen una conforma¬ 
ción muy variada, pues además de las sedas simples terminadas 
en una punta clara, existen sedas en forma de plumia, pequeñas 
salientes olfativas cilindricas y apéndices particulares de color 
amarillo claro (i). Las patas mandibulares están en todos solda¬ 
das á su borde y forman un gran labio inferior, por lo común 
con cuatro lóbulos y dos palpos articulados conformados como 
las patas. Los artículos coxales de las patas torácicas se trans¬ 
forman en anchas placas epimerianas. El abdomen posee siem¬ 
pre todos sus anillos. Los tres últimos pares de patas abdomi¬ 
nales (urópodos) están muy desarrollados y á menudo muy 
prolongados. Los crevetinos viven principalmente en los mares 

glaciales. 

1. Fam. Dulichid^.—Cuerporectilíneo.tóraxmuyalargado, 
compuesto de seis anillos,cuyos dos últimos están soldados; ab¬ 
domen con cinco anillos encorvados hácia la cara ventral; falta 

el par posterior de urópodos. 
Duliquia Kr., tiene muy largas las antenas más ó menos 

parecidas á unas patas: de éstas, los dos primeros pares tienen 
una mano prehensil. Las laminillas del anca están poco desar¬ 
rolladas. Los tres pares de patas posteriores conformados como 
órganos de adherencia: d. porrada Sp. Bate, vive en las cos¬ 
tas de Inglaterra; d. spinosissima Kr., en Islandia. 

Kroyer Grónlands Amphipoder beshraevne, Ivon Danske, Selsk. Na- 
turvid. Aíhandlgr. D. VI. 1836.—Id., Nue mordiske Slaegter og Artes 
af Amphipodcrnes Ordn., etc., Naturh. Tidsskrift, t. IV, 1843.—A. Cos¬ 
ta Ricerche sui Crostacei Amfipodi del regno di Napoh. Mem, delia 
R.’Acad. di Napoli, vol. I, 1857.—-W. Lilljeborg, On the Lysianassa 
magellanica M. Edw. and on the Crustácea of the suborder Amphipoda 
etc , Transact. of the scient. Soc. at Upsala, 1865.—A. Goés, Crustácea 
amphipoda maris Spitfbergiam alluentis, etc., Oef. Vet. Ak. Forh. 1865. 
_C Heller Beitráge gur Kenntniss der Amphipoden des Adnatischen 
Meércs. Wien. Denkschr., t. XXVI, Wien, 1866.—E. Grube, Amphi¬ 
poden fauna Istriens. Archiv. für Naturg., 1866. 

(1) F. Leydig, Ueber Amphipoden und Isopoden. Zeitsch. für Wiss. 

Zool., t. XXX. Suplemento, 1878. 
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2. Fam. Chelurid^e.—Cuerpo levemente cilindrico; los tres 
anillos posteriores del abdomen unidos; urópodos desemejantes. 

Chelura Phil. Antenas anteriores cortas, con una rama ac¬ 
cesoria; las inferiores muy fuertes, con el artículo 'del látigo la¬ 
minoso: los dos primeros pares de patas en forma de pinzas. 
Urópodos bífidos de forma particular; los del tercer par simples: 
ch. terebrans Phil., vive en los mares del Norte y en el Medi¬ 
terráneo ; rumia con la limnoria lignorum, las planchas y los 

pies cubiertos por el mar. 

3. Fam. Corophid^e.—Tiene el cuerpo no comprimido la¬ 
teralmente, las antenas interiores más ó menos parecidas á pa¬ 
tas; los artículos del anca, por lo regular, más pequeños: dis¬ 
puestos en general para la locomoción. 

1. Sub-fam. Corophiid/E.—Antenas inferiores pediformes y 
mucho más fuertes que las superiores; las laminillas de la anca 
pequeñas, y el último par de urópodos desprovisto de espinas 

encorvadas. 
Cyrtophium Dana, tiene la cabeza cuadrada, los ojos salien¬ 

tes, los dos pares de patas anteriores con una mano prehensil; el 
último par de urópodos rudimentario: c. darvinu Sp. Bate, co- 
rophium Latr., presentan unos ojos pequeños, antenas anterio¬ 
res terminadas con un latiguillo multi-articulado, las infeiiores 
muy espesas; urópodos simples. El par de patas anteiior sólo 
con una mano prehensil: c. longicorne Fabi., vive en las costas 
del mar del Norte, se hunde en el fango: c.bonelh Edw., c. eras- 

sicorne Bruz., se encuentran en la Escandinavia. 

2. Sub-fam. Podocerin^e.—Las antenas inferiores, que son 
generalmente muy fuertes, tienen casi la misma extensión que 
las superiores. El último par de urópodos está armado de espi¬ 

nas encorvadas. , 
Cerapus Say. (erichthonius Edw.). Cueipo prolongado mas 

bien cilindrico que cuadrado; las láminas del anca anchas y cor¬ 
tas; las antenas anteriores tienen a menudo una pequeña rama 
accesoria. El primero y segundo pares de patas con una mano 
prehensil; el último par de urópodos, simple: c. difformis Edw., 
c. tabularis Say., viven en la América del Norte y suelen ha¬ 
bitar en unos tubos membranosos: podoceros Leach. (cerato- 
phium Dana); las antenas anteriores con una rama accesoria 
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muy pequeña; las inferiores con un largo tronco muy fuerte y 
un látigo corto, provisto de ganchillos; el segundo par de pa¬ 
tas con una mano prehensil muy potente: las láminas del anca 
muy desarrolladas en las patas del tercer par y del cuarto: 
p. variégatus Leach., se encuentra en las costas de Inglaterra: 
amphithce Leach., antenas de igual longitud, las anteriores es¬ 
tán por lo general, desprovistas de rama accesoria: la mitad 
anterior de las láminas de la rama del quinto par, está más des¬ 
arrollada : el segundo par de patas es más largo y más fuerte 
que el primero, terminado con una mano prehensil: el último 
par de urópodos es bífido con espinas encorvadas en la rama 
exterior: a. rubricata Mont., a. littorina sp. Bate {a. podoce- 
roides Rathke.), se encuentran en las costas de Inglaterra. 

4 Fam Orchestiid.*.—Tiene las antenas anteriores gene¬ 
ralmente cortas, desprovistas siempre de rama accesoria; las 
inferiores con un largo látigo multi-articulado: las mandíbulas 
v el primer par de quijadas desprovistas de palpos. El ultimo 
par de urópodos es más corto que los precedentes. Viven en las 
orillas del mar, entre la arena y se mueven por medio de sal¬ 
tos. Algunas especies viven también en los aguasales y en los 

charcos de agua dulce. 
Talitrus Latr., antenas anteriores rudimentarias : patas man¬ 

dibulares desprovistas de gancho terminal: el primer par de 
gnatópodos simple sin mano prehensil. En ambos sexos el se¬ 
gundo par de gnatópodos con un gancho terminal poco• desar¬ 
rollado ■ el artículo coxal del quinto par de patas dividido en 
dos lóbulos iguales. Las antenas posteriores y las patas ante 
riores más desarrolladas en el macho que en la hembra: t. sai- 
tator Mont. (t. locusta Latr.), se encuentra en las orillas areno¬ 
sas de los mares europeos; orchestia Leach., tiene los pares de 
gnatópodos que terminan en una mano prehensil, grande y 
potente en el segundo par de los machos; o. httcna Mont., 
habita en el mar del Norte: o. mediterránea. Costa, allorch.es- 
tes Dana, (Jiyale Rathke.); estos tienen las antenas anteriores 
más largas que el tronco de las posteriores; las patas mandibu¬ 
lares, con ganchillos terminales y los dos pares de patas ante¬ 
riores con una mano prehensil; a. nilsonii Rathke se encuen¬ 
tra en Noruega. En los niccea Nicol, los dos pares de antenas 

son iguales; n. lubochiana Sp. Bat. 
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5. Fam. Gammarid^e.—Las antenas anteriores que tienen á 

menudo una rama accesoria, son siempre más largas que las 
posteriores; las mandíbulas y quijadas anteriores casi siempre 
con palpos; las láminas del anca de los cuatro pares de patas 
anteriores, muy anchas. Los urópodos posteriores que general¬ 
mente están bifurcados, son también tan largos ó más que los 
anteriores. Por lo común, su manera de locomoción es la nata¬ 
ción, en lugar de moverse arrastrándose como otras especies. 

1. Sub-fam. Atylin^e.—Tienen las antenas anteriores des¬ 
provistas de rama accesoria y las láminas de las patas mandi¬ 
bulares muy desarrolladas. 

Atylus Leach., (pherusa Leach.), palpos de las patas mandi¬ 
bulares tri ó cuadri-articuladas; los dos gnatópodos con una 
mano prehensil; a. swam merdammi Edw., a. bicuspis Kr., se 
encuentran en Groenlandia. En los dexamine Leach., faltan los 
palpos mandibulares: d. spinosce Mont. y otros géneros: cal- 
liope Leach., paranipliitlicB Bruz., iphimedia Rathke, odius 
Lillj. (otus Sp. Bate), laphystius Kr. Lilljeborg ha establecido 
una familia distinta para los dos géneros haploops Lillj., y am- 
pelisca Kr. notables por la presencia de dos ócuatro ojuelos. 

2. Su.b-fam. CEdicerin^e.—Antenas anterioies sin tama ac¬ 
cesoria. El séptimo par de patas muy largo, con garfios. 

Gidicerus Kr. tienen los dos pares de gnatópodos con gar¬ 
fios móviles; la cabeza prolongada lateralmente estriada en su 
parte anterior: ¿e. parvimanus Sp. Bate. Westwoodilla Sp. Ba¬ 
te, apenas difieren genéricamente; monoculodos Stimpson, tie¬ 
nen el carpo de los dos pares de patas anteriores muy prolon- 
gado y una mano prehensil; m. cannatus Sp. Bate. 

3. Sub-fam. LeucothoinjE.—Estos presentan á menudo las 
antenas anteriores sin ramas accesorias y las laminillas córneas 
de las patas mandibulares, muy pequeñas. 

Lencothce Leach. El último par de patas, casi tan largo como 
el precedente; las antenas perceptiblemente iguales, palpos 
mandibulares pequeños: el par de patas anterioi provisto de 
garfios móviles y formando con el articulo del carpo una espe¬ 
cie de pinza : l. articulosa Leach., se halla en Inglaterra y No¬ 
ruega ; stenothce Dana, carece de palpos mandibulares. 
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4. Snb-fam. PHOXIN^.— Cabeza prolongada formando un 
pico que cubre la base de las antenas anteriores, las cuales tie¬ 
nen su rama accesoria. 

Poxits Kr., tienen dos pares de gnatópodos con una mano 
prehensil; alargados los artículos segundo y tercero de los pal¬ 
pos mandibulares; la lámina caudal hendida; ph. simplex Sp. 
Bate. ph. plumosas Kr. viven en los mares del Norte : urothce 
Dana, tienen laminosos el segundo y tercer articulo de los pal¬ 
pos de las patas mandibulares; las anchas ramas de apéndices 
estiliformes posteriores del abdomen, cubiertas por numerosas 
sedas en figura de plumas y las de los apéndices anteriores digi¬ 
tadas, esto°es, figurando dedos: a. bairdii Sp. Bate, u. marinas 
Sp. Bate, tirón Lillj., tienen los dos pares de patas anteriores 
desprovistos de mano prehensil; t. acanthurus Lillj., viven en 
las grandes profundidades del mar. Costas de Noruega. 

5 Sub-fam. Gammarin^.—Antenas anteriores en la rama 
accesoria, tronco delgado de regular extensión; los dos últimas 

artículos prolongados. , , 
Gammarus Fabr. (1), antenas delgadas filiformes; los dos 

pares de gnatópodos terminando en forma de garfio el cual en 
todos es móvil; los tres últimos anillos del abdomen están pro¬ 
vistos en el borde posterior de espinas cortas y la laminilla cau¬ 
dal dividida; g. neglectus Lillj., se encuentran en los mares de 
la Escandinava; g. pule* L., comunmente en las corrientes de 
agua- g fluviatilis Ros., g. marinas Leach., g. locusta L., en 
los mares ; niphargus Sch., tienen los ojos rudimentarios; una 
de las ramas de los apéndices estiliformes del abdomen, bi-arti¬ 
culada- n. putañeas Koch., pollasia Sp. Bate, poseen la lámina 
caudal sin dividir; p- cancelloides Gerstf., son formas que sólo 
se venen el agua dulce, en Siberia y Suecia; gammarella Sp. 
Bate, tienen el último apéndice estiliforme del abdomen simple; 
neclita Leach., el segundo par de gnatópodos muy grande y 
armado de una mano potente, prehensil; m. palmata Mont., se 

halla en el Mediterráneo y en el mar del Norte. 

fi’) Zenker Degammarispulicis historia natur. et sanguinis circui- 
tu Jen® 183- —De Rougemont, Naturgeschichte des Gammarus putea- 
nus. München, 1875.—A. Humbert, Le Niphargus puteantes. Lausan- 

ne, 1876. 
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6. Sub-fam. Lysianassin^e. — Antenas anteriores bastante 
cortas, con una .rama accesoria y un tronco espeso, del cual dos 
artículos (segundo y tercero), son muy cortos; mandíbulas con el 
borde interno liso y cortante; las antenas posteriores en el ma¬ 
cho, con un largo látigo. 

Lysianassa Edw. El par anterior de los gnatópodos más 
fuerte y mucho más corto que el que le sigue, provisto de un 
garfio, pero sin verdadera mano prehensil; urópodos prolon¬ 
gados : lámina caudal simple: tubérculos dentarios mandibula¬ 
res muy cortos: l. costea Edw., habita en el Mediterráneo; l. at¬ 
lántica Edw. En el género enrítenos Lillj., existe una mano 
prehensil sobre el par anterior de gnatópodos ; <?. magellanicus 
Lillj. anonyx: los dos pares de patas antenotes con una mano 
prehensil; mandíbulas con tubérculos dentaiios bastante grue¬ 
sos : lámina caudal dividida: a. longipus Sp. Bate, a. acupulla 
Kr., en Noruega: calltsoma As. Cost., el par de patas anterior 
no es más fuerte, pero á menudo es mas laxgo que el segundo, 
y unas veces está provisto de garfios completamente rudimen¬ 
tarios, y otras nó : c. knoyem Bruz., también en Notuega. Gé¬ 
neros que se le aproximan mucho, opis Kr. y acidostomcc Lillj. 

7. Sub-fam. PoNjOPORElN^.—Se distingue de la precedente 
sub-familia, principalmente por el borde interno dentado de 

las mandíbulas. , 
Bathyporeia Lindstr. presentan los palpos mandibulares tri- 

articulados: el primer par de gnatópodos con una mano piehen- 
sil el segundo par sin garfios terminales, lamina caudal hendi¬ 
da: b. pilosa Lindstr., n. robertsoni se encuentran en las cos¬ 
tas del norte de Europa; pontoporeia Kr., el segundo par de 
gnatópodos termina con una mano prehensil, p. femot ata Kr., 
en Groenlandia:^, affinis Lindstr., en Noiuega y Suecia. 
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TERCER SUB-ÓRDEN 

HYPERINA W . — HIPERINOS 

Atn/ípodos de cabera grande hinchada, con ojos muy volu 

minosos. Por lo común, tienen un ojo en la cúspide de la cabera, 

otros laterales y un par de patas mandibulares tn-lobadas, fot - 

mando un labio inferior. 

Tenemos en primer lugar que llamar la atención liácia las 
antenas que unas veces son muy cortas y rudimentaiias, y otras 
muy voluminosas y alargadas en el macho con un látigo multr- 
articulado (hipéridos); las posteriores pueden reducirse en la 
hembra al artículo basilar (phronimaj; en el macho están ple- 
o-adas en zig-zag como un metro de bolsillo (platyscelidce): al¬ 
gunos llevan sobre el cerebro una vesícula auditiva par (oxyce- 

■bhalus rhabdosoma). Las patas mandibulares foi man un pe 
queño labio inferior bi ó tri-lobado: los pares de patas teimman 
con una potente mano prehensil, ó poruña pieza: los apéndices 
caudales son unas veces laminosos y otras estiloides : su desen¬ 
volvimiento presenta metamorfosis. Los hiperinos viven prin¬ 
cipalmente en los manantiales ó nacimientos de agua y nadan 

con una agilidad pasmosa. 

1 Fam Vivelid^.—Tienen un cuerpo parecido al de los 
gammáridos. Las antenas anteriores cortas é hinchadas; la cabeza 

v los ojos de un grosor regular. , , . . 1 , 
Vibilia Edw. bien determinados por el articulo terminal de 

sus cortísimas antenas anteriores, que está muy hinchado, y poi 
sus dos pares de gnatópodos que están provistos de garfios. El 
séptimo par muy corto y delgado ; o. pero»» Edw., habita en los 
mares asiáticos ; v. mediterránea Cls., en los Alpes. 

2 Fam. Hyperid^.—Cabeza esférica, dominada casi por com¬ 
pleto por los ojos. Los dos pares de antenas con un tronco multi- 

li) Véase Milne Edwards, Dana, Bate, loe. cit. Guérin Meneville, 
Iconografía. — C. Claus, Der Organismiis der Prommiden. Aibeiten 
aus dem Zool. Instituí der Universitat Wien.., t. II, 1^79. 
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articulado y un largo látigo en el macho ; mandíbulas con un 
palpo tri-articulado : el quinto par de patas, parecido por lo 
regular al sexto y séptimo, con un garfio potente. Urópodos 
comunmente con dos grandes ramas lanceoladas. Así que salen 
del huevo pueden estar todavía desprovistos de patas abdomi¬ 

nales. 
Hyperia Latr., la hembra tiene dos pares de antenas notable¬ 

mente cortas: en el macho (lestrigonus Edw.), van provistas 
de un largo látigo multi-articulado : los dos pares de gnatópo- 
dos delgados y provistos de una mano prehensil poco desarro¬ 
llada : los tres pares de patas posteriores parecidas. Habitan 
principalmente en los climas fríos : h. galba Mont., (h. latreil- 
lii Edw.), en el mar del Norte : el macho es el lestrigonus exu- 
lans Kr.: h. trígona Dana, en el cabo de Hornos : tauria Dana, 
presenta el segundo par de patas desprovisto del aparato de ad¬ 
herencia ; el séptimo par de patas es muy pequeño . cyllopus 
Dana, tiene los mismos caractéres que el anterioi, con la parti¬ 
cularidad de estar los dos pares de antenas muy alejados uno 
de otro : metaecus Kr., tiene los dos pares de gnatópodos delga¬ 
dos y terminados en forma de pinzas : cystosoma Guér. c, nep- 
tuni Guér., habitan en los grandes fondos : tyro Edw. themisto 
Kr., presenta el quinto par de patas muy prolongado , los dos 
pares precedentes mucho mas cortos, con una mano piehensil 
triangular, compuesta ; el sexto y séptimo pares semejantes , 
urópodos muy largos y casi cilindricos : th. árctica Kr. th. 
crassicornis Kr.. se encuentran en Groenlandia. 

3. Fam. Phronimid^.—Cabeza grande con cara saliente y 
un ojo grueso dividido : antenas anteriores, coitas en las hem¬ 
bras, bi ó tri-articuladas, en el macho con un laigo látigo mul¬ 
ti-articulado y un tronco cubierto con largos pelos olfatorivos: 
las antenas posteriores quedan reducidas en la hembia al articulo 
basilar: las mandíbulas están generalmente desprovistas de 
palpos, y las patas torácicas en parte armadas con poderosos 

garfios. 

1. Sub-fam. Phrosinin,®.—Cuerpo largo y recogido: además 
del quinto par de patas torácicas, por lo común el tercero y 
cuarto (anchylomera), como también el sexto (pin osina), ter¬ 
minan con una mano prehensil. Uropodos anchos y laminosos. 

Anchylomera Edw. (liieraconyx Guér.) Tienen las antenas 
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muy largas ; el primer anillo torácico soldado con el segundo ; 
las mandíbulas con un palpo tri-articulado ; el quinto par de 
patas con una mano prehensil en forma de pinza, y con un 
artículo basilar laminoso y muy desarrollado ; el séptimo par 
de patas delgado y desprovisto de garfios. Urópodos laminosos: 
a. thyropoda Dana, a. purpurea Dana, viven en el océano At¬ 
lántico : dactylocera Latr., (phrosina Risso), tienen las antenas 
anteriores tri-articuladas ; tórax compuesto por seis anillos : el 
quinto par de patas potente y terminado como los dos prece¬ 
dentes, y el que le sigue, con una mano prehensil; el séptimo 
par está transformado en una simple laminilla. Urópodos sim¬ 
ples, laminosos: d. nicceensis Edwprimno Guér., tienen la 
particularidad de ser mucho más delgados el tercero, cuarto , y 
sexto par de patas, y el séptimo mucho más desarrollado; pr. 
mucropa Guer., habita en Chile. 

2. Sub-fam. Phronimin^.— Cuerpo delgado y prolongado: 
patas torácicas de formas diferentes ; las del quinto par termi¬ 
nan á menudo en forma de piezas compuestas. Urópodos pro¬ 

longados, estiliformes. 
phronima Latr., la hembra tiene sus antenas anteriores bi- 

articuladas ; los dos pares de urópodos delgados ; el quinto par 
de patas terminado en forma de pinza, muy resistente; tres pa¬ 
res de urópodos fuertes, estiliformes, cada uno con ramas cortas 
y lanceoladas : p. sedentaria Forsk., la hembra vive en el Me¬ 
diterráneo con su progenitura, en el interior de los pirósomos: 
phronimella Cls., el quinto par de patas está terminado con 
una mano prehensil prolongada ; el tercer par, muy largo j so¬ 
lamente dos pares de urópodos estiliformes : p. elongata Cls., 
se halla en el Océano y en el Mediterráneo : phrominopsis Cls., 

p. spinifer Cls., en Mesina. 

4. Fam. Platyscelid^e (i). — Los dos pares de antenas están 
ocultos bajo la cabeza, los anteriores pequeños, fuertemente 
hinchados en el macho, con un tronco provisto de haces de pe¬ 
los olfativos y de un corto látigo, delgado y compuesto de un 
pequeño número de artículos; los posteriores muy largos, re- 

(1) Véanse Milne Edwards, Dana. loe. cit.—C. Claus, Die Gattungen 
und Arten der Platysceliden in system. Uebersicht. Arbeiten aus dem 
Zool. Instituí der Univ. Wien., t. II, 1879. 

TOMO III 9 
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plegados tres ó cuatro veces en zig-zag ; en la hembra, cortos y 

rectos, y algunas veces faltan por completo. Las mandíbulas de 

los machos, con palpos. Por lo común, el abdomen está más ó 

menos replegado contra el tórax : los artículos basilares del 

quinto y sexto pares, alargados frecuentemente por gruesas lá¬ 

minas, que cubren el tórax. El séptimo par de patas, poi lo íe- 

gular rudimentario. 

1. Sub-fam. TyphiNzE.—Cuerpo ancho y encogido: abdomen 
delgado, muy corto, y replegándose completamente: los artícu¬ 
los femorales del quinto y sexto pares de patas, prolongados. 

Eutyphis Cls., (typhis Risso, thyropus Dana, platiyscelus Sp., 

Bate.): tienen la cabeza redondeada ; las antenas posteiiores de 

la hembra cortas, con cuatro artículos ; los dos paies de gnató- 

podos terminados en forma de pinzas, compuestas: <?. ovoides 
Risso, (platyscelus serratus Sp. Bate), se encuentran en el Me¬ 

diterráneo : e. armatus Cls., en el océano Atlántico e Indico: 

hemtíyphis y paratyphis Cls. 
Tetrathyrus Cls.: tiene los dos pares de gnatopodos termi¬ 

nados en forma de pinzas: t. Jorcipatus Cls., se halla en el 

océano Atlántico : amphythyrus Cls. 

2. Sub-fam. SceliNzE.—Tienen lo mismo que los anteriores, 

el cuerpo ancho y encogido : abdomen ancho también, pero re¬ 

plegado á medias ; las piezas de la boca prolongadas en forma 

de espolones : la placa femoral del quinto par de patas, ovi¬ 

forme ; la del sexto más larga. 
Euscelus Cls. Los dos pares de gnatopodos tei minados con 

dos pinzas compuestas: a. robuslus Cls.. vire en Zanzíbar: 

scM\oscelus, tanyscelus Cls. 

3. Sub-fam. Proi*oin.¿e.—Cuerpo menos ancho, casi pare¬ 

cido al de los gammáridos. El abdomen grande y mitad reple¬ 

gado. Las placas femorales del quinto y sexto pares de patas, 

meiVm“Gduér bLaSs antenas anteriores del macho con un lá- 

tigo bi-articulado; las posteriores replegadas tan solo dos veces: 

los dos pares de gnatopodos terminándose con gaifios. pi. cacito 
Guér., se encuentra en los mares de la India: euprotue Cls. 

tiene el segundo par de gnatopodos terminado con pinzas com¬ 

puestas. 
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4. Sub-fam. Lycíein^.— Cuerpo parecido al de una hipéria, 

con un gran abdomen mitad replegado, triangular. Dos vesícu¬ 

las auditivas. 

Thamyris Sp. Bate. Los dos pares de gnatópodos termina¬ 

dos con una pinza dentada. El quinto y sexto pares de patas 

de una misma longitud: th. rapax Cls., Cap., lycasa Dana, 

paralycea Cls., etc. 

5. Sub-fam. OxycephalinvE.—Cuerpo prolongado con un 

largo espolón frontal, un gran abdomen y urópodos prolon¬ 

gados estiliformes: las placas femorales del quinto y sexto pares 

de patas relativamente delgadas. Dos vesículas auditivas. 

Oxyceplialus Edw. El espolón frontal un poco más largo 

que la cabeza; sin antenas posteriores, y en la hembra palpos 

mandibulares: los dos pares de gnatópodos en forma de pinzas: 

el abdomen, sin repliegues: el último par de patas, pequeño: 

o. piscator Edw., encuéntranse en el Océano índico : o. similis 

Cls., en Mesina: o. typhoidos, en el Mediterráneo: rhabdosoma 

White: tiene el cuerpo formado como un palo, la cabeza con el 

espolón frontal y los últimos anillos abdominales con los uró¬ 

podos, son principalmente los más alargados: p. armatum 

Edw., habitan en el Océano Atlántico y Pacífico. 

SEGUNDO ORDEN 

ISOPODA b). — ISÓPODOS 

Artrostráceos de cuerpo ancho, más ó menos convexo, con 

siete anillos torácicos libres. Abdomen restringido á menudo, 

compuesto de anillos cortos en los que las patas laminosas fun¬ 

cionan á manera de branquias. 

La estructura aplanada por lo general del cuerpo de esos ar¬ 

trostráceos, cuya piel es dura y espesa y á veces incrustada de 

(1) H. Rathke, Untersuchungen iibcr die Bildung und Entwicklung 
der Wasscrassel. Leipzig, 1832.—Id., Zur Morphologie, Reisebemerkun- 
gen aus Taurien. Leipzig, 1837.—Lereboullet, Sobre los Crustáceos de 
la familia de los Clopórtidos. Mem. del museo de hist. nat. de Estrasbur- 
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calcário, ofrece una gran analogía con la de los amfípodos, de 

entre los cuales los tanáidos notables por más de un concepto, 

son los que más se le aproximan. Sin embargo, el abdomen 

está generalmente muy acortado y formado de cortos anillos, 

hasta soldados algunas veces, que terminan con una lammita 

caudal muy desarrollada. Las patas abdominales son rara vez 

natatorias (tanáidos) exceptuando el séptimo par: por regla ge¬ 

neral, se transforman en laminillas branquiales. El sexto par 

puede ser estiloide ó transformado en remo natatorio y guarda 

á menudo íntima analogía con el telson. Las antenas anteriores 

son (salvo raras excepciones) más cortas que las pos eriores y 

externas ; en determinados casos (raros) se atrofian de tal modo 

que quedan ocultas bajo el broquel cefálico (omscidos). Excep¬ 

cionalmente pueden tener dos látigos (apseudos). Lo mismo que 

en los amfípodos, las antenas presentan las ^as en fo e 
plumas cerdosas pálidas y pequeñas como olfatorias. Laspiezas 

bucales están dispuestas en ciertas especies parásitas paia aspi- 
Ducaies eb F Las mandíbulas tienen á menudo 

iasde ^°p>rid°7 °n,s- Z!s. En cambio, están desprovistos da él, lo. dospares de man 

dibulas ordinariamente bi ó tri-lobuladas. Las patas mandibula¬ 

res consítayen una especie de labio inferior, cuyas disposiciones 

SOn^Sr“liSÍs tienen generalmente el mis¬ 

mo grLTor poco más ó menos. En 
los strolios, el anillo anllerior esta so d ^ 'tal ^ 

último género, el séptimo de ¿tas to_ 

del par de patas. Por reg a g ’ & locomoción ó 
rácicas parecidas, todas están ap p P años- sin embar- 

para que puedan adherirse anteriores 

go, las patas del primer par ( ¿iferente forma. En las hem- 
(cega, munnopsis), pueden afectar diferente ior 

--— „ r T sobre el sistema circula- 
go, vol. IV, 1850.—N. Wagner,^aporCelio ensanchado. An. cieñe. 
torio y los órganos de la respiraci _ . Embryona 1-En twichel u na 
nat., 5.*série, vol. IV, 1865.—A.Uornn, " ¿q]_ 'oL XVII, 1867.- 

desAsellus ñsóbrela embriogenia_ de los Crustáceo 

jologiedes Oniscus mtí™rt“s’lf^íJ-'.verg,leich.' Anatomie et \vom Bau 
Véase, adema^Teydig, í SAmphipoden und Isopoden, 

des Tlnensclien Korpers, i8o4-~A.c1-¿, , orit iC,nd 
Zeitschr. für Wiss. Zool., t. XXX, Suplement band. 
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bras, varios pares' de patas ostentan siempre unas laminillas 

membranosas muy delgadas, dispuestas para constituir una ca¬ 

vidad de incubación. 
No se encuentran jamás tubos branquiales en las patas to¬ 

rácicas y sólo excepcionalmente (táñeos y únceos) existe una 

laminita respiratoria oscilante en el broquel céfalo-torácico. Los 

órganos de la respiración están en cambio situados, por regla 

general, en el abdomen, y representados por delgadas laminillas 

membranosas las branquias internas de los pleópodos, que en 

ciertos casos ofrecen un gran desarrollo de superficie por efecto 

de los repliegues transversales (sphtzroma). Las laminillas 

externas más resistentes hacen las veces de conchas protectoras. 

El par anterior de pleópodos muy á menudo se halla transfor¬ 

mado en una especie de pequeño broquel que cubre los pares 

sucesivos. En ciertos isópodos terrestres (porcelio y armadillo) 
circula por las laminillas protectoras de los dos pares anterio¬ 

res, un sistema de cavidades llenas de aire, que recuerda el 

aparato respiratorio traqueal y pulmonar de los insectos y de 

los arácnidos; sin embargo, dichas cavidades no son ni tubos, 

ni bolsas con paredes propias, sino solamente como se ha indi¬ 

cado pequeñas cavidades llenas de aire correspondientes á la 

membrana cuticular que tapiza las cavidades sanguíneas por de¬ 

bajo de la hipodermis de gruesas células (Leydig). El género 
tilus presenta, según Milne Edwards, particularidades más no¬ 

tables todavía que le aproximan aún más á los traqueatos: el 

abdomen ofrece en su cara ventral una excavación profunda, 

cerrada incompletamente por dos órdenes de apéndices tegumen- 

tosos, laminosos, y destinada á recibir los cinco pares de pleó¬ 

podos. Los cuatro pares anteriores de los pares de patas que 

contiene, presentan cada uno un ancho apéndice cuadrangular, 

cuya superficie contiene un orden transversal de rodetes : cada 

uno de estos posee un orificio en forma de hendidura lineal, 

que conduce á una vesícula respiratoria provista de numerosos 

ciegos ramificados. Los miembros fijados en el sexto anillo ab¬ 

dominal, pueden ser muy diferentemente conformados: en los 

isópodos nadadores, afectan la forma de anchos pares de lámi¬ 

nas parecidas á nadaderas; en los terrestres, unos apéndices 

cónicos ó cilindricos; y en los tilus, unas valvas triangulares 

que cubren el ano y la cara inferior del telson. 
La posición del corazón es completamente distinta de la de 

los amfípodos. Solamente los tanáidos, en los cuales la respira- 
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cion está localizada en la cara inferior del célalo-tórax, tienen 
un corazón cuya forma y posición recuerdan la que se observa 
en dichos amfípodos. En todos los demás géneros dicho órgano 
se extiende hasta los últimos anillos torácicos y á veces hasta el 
abdómen ; ora es alargado y está provisto de numerosos pares 
de hendiduras, ora corto, redondeado y no ofreciendo sino un 
solo par de orificios. En todos nacen del corazón los vasos que, 
principalmente en los idotéidos y los oniscidos, constituyen un 
sistema arterial muy desarrollado. En los porcelio la arteria 
cefálica, muy ramificada, nace al nivel del tercer anillo torácico; 
dos poderosas arterias laterales que se distribuyen por los cua¬ 
tro primeros pares de patas anteriores, parten de la cámara 
anterior del corazón, situada en el cuarto anillo torácico. Los 
tres pares de patas posteriores reciben cada uno de por sí un 
tronco arterial directamente del corazón : la porción terminal de 
éste, contenida en el abdomen, provee a dos pequeños pares de 
arterias, y en su extremidad á dos vasos que rodean el recto, 
extendiéndose hasta la base de las patas branquiales. 

El tubo digestivo obra generalmente lo mismo que el de los 
amfípodos, y posee por regla general un estomago íeforzado 
por unas cintas ó bandas de quitina y duras laminillas, y por 
detrás de éstas, en el intestino, dos ó cuatro tubos hepáticos. 
Zenker ha descrito como órganos especiales de secreción en los 
asellus, unas bolsas ó sacos globulosos, situados en los tres últi¬ 
mos anillos torácicos y en el abdómen, y cuyo contenido opaco 
está formado por tres pequeñas concreciones. Fr. Leydig (i) ha 
demostrado sin embargo, que dichos sacos globulosos no son 
más que unos depósitos de sustancias inorgánicas, derivadas de 

la sustancia adiposa del cuerpo. 
El sistema nervioso presenta en la cadena abdominal una 

segmentación parecida á la que se encuentra en los amfípodos 
(fig. 53). Siguen comunmente al ganglio esofágico siete pares de 
ganglios torácicos, cuyos nervios se distribuyen á las patas., Al 
último par de ganglios se une un ganglio terminal, y desde éste 
parten los nervios del abdómen; sin embargo, puede estar fusio¬ 
nado con el último ganglio torácico (isópodos tenestres). Sola¬ 
mente alguna que otra vez (idotea, ligidium) se encuentran 

(i) Fr Leydig Zum feinrrn Bau cler Artliropoden. Archiv für Ana- 
tomie und Physiologie, 1855.—Id., Ueber Geruclis und Gelidrorgane 

der Krebse und Insehten. Ibid., 1860. 
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algunos ganglios en el abdomen. Se ha supuesto también un 
sistema nervioso simpático; fundados en ello ha sido por lo que 
Brandt ha descrito en los oníscidos dos ganglios laterales, y 
Leydig un nervio mediano uniendo los ganglios ventrales. 

Los ojos raramente son simples ojuelos, sino más bien gran¬ 
des ojos agregados que pueden constituir ojos compuestos, con 
córnea refringente ó sin ella. Si los cristalinos de los ojos ais¬ 
lados se aproximan mucho unos á otros, presentan un parecido 
tanto mayor con los ojos de multitud de lentes, cuanto que los 
elementos cubiertos por las córneas refringentes corresponden a 
los conos cristalinos y á las varillas nerviosas de estos últimos: 
ai ounas formas subterráneas, tales como las de los asellus acuá¬ 
ticos y las de los typliloniscus, son completamente ciegas y lo 
mismo acontece con las hembras de los bopiridos. 

Se consideran como órganos olfatorios los filamentos espe 
ciaies que presentan las antenas anteriores. Los auditivos, hasta 

el presente son desconocidos. 
Los órganos genitales están, por regla general, repartidos e 

individuos diferentes, y por su situación y su conformación, 
corresponden generalmente á los de los amfípodos. Ambos sex 
se distinguen también por sus caractéres exteriores, que aigu■ < 

veces pueden conducir á un dimorfismo muy marcado 
Las hembras se reconocen fácilmente por los apéndices toin 
membranosos délas patas torácicas ; los machos tienen me 
talla y además de esta circunstancia, se pueden reconocei ^ 
bien con facilidad por su cuerpo, que es menos esbelto q 
de las hembras, como asimismo por el gran desarrollo o 

pares de patas, dispuestas para servir de Organos de ^ 
y por la existencia de unos órganos copuladores esPe s' 
sobre el abdomen. En los bopíridos, en que el parasrT nG 
completo (en la cavidad branquial del huésped), las -ein, 
alcanzan más que una talla mediana, pierden los ojos, los _ 
bros se encogen y concluyen por transformarse en disc°^ ism0 
tricos. Los machos son excesivamente pequeños, pero, 10 n 
que los machos enanos de los copépodos parásitos, con. idoS 
su simetría y jamás se vuelven sedentarios. En los entom _ 
(cryptoniscus, entoniscus), el dimorfismo todavía es maS s 
cado y se relaciona con el que se observa en los lérneos, y 

individuos sexuados son muy pequeños, tienen una toi ^ 
una segmentación normales, nadan libremente y poseen ^ 
abdomen largo que contiene patas natatorias. Más tarde, lü 
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hembras se fijan sobre otros crustáceos y experimentan una me¬ 
tamorfosis regresiva completísima; en efecto, los miembros des¬ 
aparecen por completo y el cuerpo toma la forma de un saco asi¬ 
métrico. 

El tórax contiene dos ovarios, situados hacia los lados del 
tubo digestivo, los cuales desembocan por cada lado en el quinto 
anillo torácico hácia la cara interna del quinto par de patas. En 
los machos se encuentran, por lo general, tres tubos en cada 
lado, ó tres bolsas testiculares globulosas que se reúnen para 
constituir un reservado seminal del que parten los conductos 
deferentes. Estos, frecuentemente, quedan separados en toda su 
extensión, penetran por la extremidad del último anillo torácico 
cada uno en un apéndice cilindrico (asellus), ó se reúnen en un 
tubo penial común situado en la base del abdomen (oniscidos). 

En la época del apareamiento, el macho queda á veces dos dias 
enteros adherido al cuerpo de la hembra (montado sobre ella) y 
parece que introduzca en los órganos sexuales hembras, peque¬ 
ñas masas de espermatozoides filiformes, provistos de apéndices 
en forma de maza, que Zenker ha descrito como una segunda 
íorma de espermatozoides. Por consiguiente, es probable que la 
íecundacion tenga lugar en el interior del cuerpo de la hembra. 
Actualmente no se conocen más hermafroditas (Bullar) que los 
cunotoideos, excepto en el momento de su madurez sexual (i). 
En su juventud, esos animales pueden funcionar como machos; 
poseen tres pares de testículos, dentro de estos los rudimentos, 
de los ovarios, y un órgano copulador par, al cual van á parar 
los dos canales deferentes (fig. 55). Más tarde, después de veri¬ 
ficada la muda y después que las glándulas sexuales hembras 
se han desarrollado á expensas de los elementos machos, las la¬ 
minillas de incubación aparecen y los penes desaparecen. En¬ 
tonces el animal deja de funcionar como tal macho; se ha con¬ 
vertido en hembra, y por lo tanto funciona como tal. 

El desenvolvimento embrionario estudiado por Rathlce y 
más recientemente por Fr. Müller, A. Dohrn, G. O. Sars, Ed. 

(1) Bullar, The generative organs of tlie parasitic Isopoda. Journ. 
Anat. physiol, 1876. — P. Mayer, Ueberden Hermapliroditismus emiger 
Isopoden. Mittheilungen aus der zool. Station. Neapel, 1879. 

Fraise ha declarado recientemente como hermafroditas una nueva 
especie de entoniscos; pero dicha confirmación tiene necesidad de con¬ 
firmarse, tanto más cuanto las dos especies de este género descritas por 
Fr. Müller son dioicas. 
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van Beneden y Bobretzky, sigue á pesar de ello, sino descono¬ 
cido por completo, muy imperfectamente conocido. Principia 
en el momento de la llegada del huevo á la cavidad de incuba¬ 
ción, indudablemente: al principio, el huevo está (por lo menos 
en los asellus) circuido de una sola membrana que se debe con¬ 
siderar probablemente como un producto de secreción de las 
células epiteliales que rodean el huevo ovárico, y por consi¬ 
guiente como un córion. Después que el córion se ha separado del 
vitelo, aparecen en el interior de éste, cuatro, ocho, dieciseis, 
ó más núcleos. Antes que la masa vitelina se haya fraccionado 
en tantas esferas como núcleos aparezcan, se observa en su peri- 
féria una delgada membrana cuticular que ha sido tomada como 
una envoltura blastodérmica (observada por Ed. van Beneden 
en los lerneópodos, gammarus, caprella, nebalia y catigro¬ 

nes etc.). En los oniscus aparecen dos membranas antes que el 
huevo haya sufrido cambio alguno. G. O. Sars y A. Dohrn, 
afirman que lo mismo sucede con respecto á las dos membranas 
del huevo del asellus. En este caso, la membrana interna seria 
la membrana vitelina. Luego tiene lugar la segmentación que 
por de pronto no afecta en lo más mínimo á la masa vitelina 
central (vitelo nutritivo). Luego después el blastodermo forma 
una capa periférica de células nucleadas desprovistas de envol¬ 
tura y por una rápida multiplicación celular dá nacimiento á la 
cintilla ó banda primitiva ventral, cuyos lóbulos cefálicos son 
los primeros que se desarrollan. Sobre esos lóbulos aparecen bajo 
la forma ¿e dos pequeños montículos ó mamelones, los apén¬ 
dices foliáceos y trífidos del embrión de los isópodos, cuya sig¬ 
nificación morfológica y fisiológica todavia es desconocida. Los 
dos pares de antenas aparecen antes qué las patas y así que han 
aparecido se diferencia una nueva cutícula, membrana larvaria 
correspondiente á la fase nauplius, (ligia, según Fr. Müller). 
Mientras que los demás apéndices van desarrollándose sucesiva¬ 
mente, la parte'caudal del embrión se encorva hácia el lomo. 
El córion es la primera membrana de los embrionarios que des¬ 
aparece, luego la cutícula del blastodermis, y por fin, cuando el 
embrión está enteramente formado, la membrana de nauplius. 

El desenvolvimiento y desarrollo del huevo del oniscus 

tal cual lo describe Bobretzky, difiere por más de un concepto 
(fig. 56), de cuanto llevamos manifestado acerca de dicha evo¬ 
lución. En el citado género el huevo experimenta una segmen¬ 
tación parcial que no interesa más que ai vitelo de formación 
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transparente que se acumula en uno de los polos. El disco ger¬ 
minal formado por las células de formación que circunda gra¬ 
dualmente el vitelo nutritivo, no constituye en un principio más 
que una sola capa celular. Pero antes que ésta se haya exten¬ 
dido por la mitad de la superficie del huevo, se forma en el cen¬ 
tro un espesamiento aglomerado hácia el interior, que encierra 
los elementos de la hojilla media y de la interna. Las células de 
dicha hojilla media se extienden también gradualmente por de¬ 
bajo del disco germinal; las de la entodermis por el contrario, 
se hunden más profundamente en el vitelo nutritivo y poco á 
poco absorben los elementos de éste. A medida que el disco se 
hace mayor, sus elementos periféricos adquieren una forma 
aplastada. Los elementos situados en el centro, quedan por el 
contrario oblongos y acumulándose constituyen el esbozo de la 
banda primitiva. Solamente en un punto de la cara dorsal si¬ 
tuado frente por frente de la banda primitiva, las células ecto- 
dérmicas son grandes y globulosas; dichas células forman un 
órgano embrionario provisional parecido al cono germinativo 
del huevo de la araña. El intestino medio, lo mismo que los tu¬ 
bos hepáticos, están formados por las células intestino-globula¬ 
res que absorben los elementos del vitelo nutritivo; el intestino 
terminal y luego más tarde el intestino bucal, se foiman por 
las invaginaciones del ectodermis (fig- 57)- Las obsei vaciones 
practicadas acerca las ulteriores transformaciones de la banda 
primitiva, son deficientes, no están bien detalladas, como tam¬ 
poco las verificadas acerca el origen de los segmentos primiti¬ 
vos del sistema nervioso, del corazón y de los órganos genita¬ 
les; pero, en cambio, sabemos perfectamente cuanto se refiere á 
la aparición de un cordon celular parecido al umbilical que está 
sólidamente unido como ya lo habia notado A. Dohrn, á la 
membrana larvaria, muy próximo á la cabeza hácia la parte pos¬ 
terior, esto es, hácia atrás. Ciertamente que no admite parecido 
de ninguna clase dicho cordon con los apéndices foliáceos pares 
del asellus, cuyo bosquejo tan pronto aparece y que seria más 
bien homólogo con la masa celular dorsal del oniscus, pero es 
indudable que corresponde al órgano globuloso con el preten¬ 
dido micrópilo situado en la cara dorsal del embiion de los gam- 
marus, cuyos restos se encuentran también en los ligia (F. Mü- 
11er) y en los cymothce (Claus), y que representa también el 
equivalente de la glándula cervical de los filópodos. 

Los jóvenes, vueltos libres en la cavidad de incubación (figu- 
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ra 58), no presentan todavía ningún rasgo característico del últi¬ 
mo par de patas torácicas; en los tanácidos las patas abdominales 
tampoco se ven, carecen de ellas, ó faltan. Todavia tienen que 
experimentar importantes modificaciones en la conformación de 
los miembros, hasta el momento en que alcancen la madurez se¬ 
xual. Envista de todo lo expuesto, se puede indudablemente 
atribuir á los isópodos una metamorfosis. En los lanáidos, pra- 

ni\a (anceos) y bopiridos es donde debe ser más complicada. 
Los isópodos viven parte en el mar, parte en agua dulce 

y parte en la tierra (on'iscidos). Se nutren de materias animales 
y muchos son parásitos (raramente ento-parásitos, cntoniscus), 

principalmente sobre la piel y en las cavidades bucales y bran¬ 
quiales de los peces (cimatoideos), ó en la cámara branquial de 

los salicocos (bopiridos). 

PRIMER SUB-ÓRDEN 

ANISOPODA ú). — ANISÓPODOS 

Se conoce este sub-órden por su cuerpo más ó menos pare¬ 

cido al de los amfipodos y por su abdomen con patas bi-ramifi- 

cadas que no f uncionan como branquias. 

l.Fam. Tanaidíe. — Caracterizada por su cuerpo muy pro¬ 
longado y su coraza céfalo-torácica convexa. Tiene también las 
patas del abdomen birramificadas: la posición y forma del cora¬ 
zón lo mismo que los amfipodos: las mandíbulas con un apén¬ 
dice masticador: los maxilares anteriores con un palpo. Ostenta 
detrás del segundo par de mandíbulas un apéndice branquial en 
forma de sable, el cual por medio de sus oscilaciones facilita la 
respiración: las patas del primer par tienen la forma de pinzas; 

(1) Spence Bate, On Premisa and Anceas, etc. A.nn. of nat. hist. 
3° sér vol II 1858.—Hesse, Memorias sobre los Pianitos y los Anceos. 
Xn. de cieñe, nat., 4.a série, vol. IX, 1864.-F. Müller Ueber den Bau 
der Scheerenasseln. Archiv. für Naturg., vol. XXX, 1864.—A. Uorhn, 
Zur Kenntniss vom Bau und der Entwicklung von Tanais. Jen. Zeitschr., 
vol. V. 1870.—Id., Entwicklung und Orgauisation von P ranina maxilla— 
ris, sowie %ur Kenntniss des Bañes von. Paranthura costana. Zeitschr. 

für wiss. Zool., vol. XX. 1870. 
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las demás, dispuestas para la locomocioa : en la hembra, se en¬ 
cuentran en las patas del segundo al quinto pares, unos apéndi¬ 
ces foliáceos destinados á formar una cavidad de incubación. 

Tanaideos Aud. Edw. Tienen las antenas notoriamente 
iguales; el abdomen de cinco anillos; las patas caudales del sexto 
par delgadas y simples: t. vittatus Rathk., se encuentra en el 
mar del Norte : t. dubins Kr. en el Brasil. Se cuentan dos pares 
de machos: t. gracilis Kr. que se halla en Spitzberg, etc. lepto- 

clielia Dana, presenta el abdomen sin anillos: ojos pediculados: 
l. minuta Dan., /. edwarsi Kr., se halla en el mar del Norte:pa- 

ratanais Dana, tiene ojos igualmente pediculados; las patas 
caudales del sexto par bíñdos, estiliformes : p. forcipatus Lillj., 
vive en Noruega: apseudes Leach.; caracterizado por las antenas 
anteriores que son más fuertes y largas que las posteriores, con 
dos látigos; las antenas posteriores con dos clases de conchas: 
ojos pediculados: el segundo par de patas con el artículo termi¬ 
nal notoriamente alargado; el sexto par de patas con dos ramas 
filiformes, de las cuales la interna es muy grande: a. talpa 

Mont., habita también en el mar del Norte. 

2. Fam. Anthurid^e.—Estos tienen las antenas cortas, el 
primer anillo, de los siete torácicos, libre ; el par de patas que 
ostenta, con una mano prehensil; las piezas de la boca dispuestas 
de manera que puede remover y aspirar los líquidos; el abdo¬ 
men con patas birramificadas y una nadadera caudal muy con¬ 
sistente ; la cavidad de incubación como en los prani^a, debajo 
de la piel: anthura Leach., a.gracilis Mont., paranthura Risso, 
p. pinicillata Risso, se encuentran en el Mediterráneo. 

3. Fam. Praninid^e (a^ceidce). — Esta familia presenta la 
cabeza soldada con el anillo torácico anterior, por consiguiente, 
con dos pares de patas-mandibulares, muy anchas en los machos, 
casi cuadradas. Antenas simples, multi-articuladas, relativamente 
pequeñas en las hembras. El último anillo del tórax sin desarro¬ 
llar, por consiguiente sólo tiene cinco anillos torácicos libres, de 
los cuales los tres posteriores en la hembra están soldados. Las 
mandíbulas maxilares desprovistas de palpos. Cinco pares de pa¬ 
tas simples terminadas con garras ó garfios. Abdómen prolon¬ 
gado de seis anillos. Las patas abdominales transformadas en 
anchas nadaderas birramificadas. Se nota perfectamente el dimor¬ 
fismo sexual, igual que los prani^a experimenta metamórfosis. 
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tér ^ nceus Risso (prani\a Leach.). Tiene los propios taiau- 
c_res de la familia. Las larvas al salir de la cavidad de incuba- 

°n son prolongadas, tienen la forma de los praniza y presentan 
ya ciertas diferencias sexuales; los tres últimos anillos torácicos 

s an claramente determinados en los machos : la anca de las 
ca, 3s correspondientes está soldada al anillo que la ostenta. La 
a eza y las piezas bucales, como también el labio superior en 
orina de semicanal cilindrico, son parecidas en ambos sexos, 
as mandíbulas y los maxilares tienen la forma de estiletes. Las 

patas mandibulares anteriores constituyen una especie de labio 
ln eiior. Presentan poco transformadas las patas-mandibulares 
inferiores. Cuando las larvas hembras operan su metamorfosis, 
a cabeza queda pequeña, las maxilares desaparecen y los ojos 

son rudimentarios. En cambio, los dos pares de patas mandibu¬ 
lares se desarrollan, las del par superior se vuelven tri-articu- 
ladas y van provistas de una laminita oval, móvil, y las del par 
mferior se transforman en una laminilla multi-articulada, ador¬ 
nada de sedas en el borde. Las larvas de los machos, en su 
metamorfosis presentan la cabeza mucho más consistente, los 
maxilares son reemplazados por dos gruesas tenazas salientes, y 
las patas mandibulares constituyen unas laminillas articuladas 
dispuestas de manera que puedan formar un remolino en el 
agna. Las hembras son parasitarias como las larvas, y se adhie¬ 
ren á los peces y albergan su progenitura en una hendidura 
sub-cuticular de la región torácica posterior. Los machos viven 
libres : a. maxillaris Mont. (pr. cceruLeata Desm.), habitan en 
las costas orientales y occidentales de Europa, en el Adriático y 
en el Mediterráneo. 
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SEGUNDO SUB-ÓRDEN 

ENISOPODA M.— ENISÓPODOS 

Cuerpo con siete anillos torácicos libres, conteniendo un 

mismo número de patas. Abdomen relativamente coi to y ancho. 

Patas-abdominales con unas laminillas branquiales. 

1. Fam. Cymothoidáe (2).—Tienen la piel del lomo resis¬ 
tente, piezas bucales dispuestas parala succión, abdomen ancho 
de anillos cortos, de laminita caudal desai íollada en forma de 
broquel. Las últimas patas-mandibulares en foima de opéiculo. 
Ambos sexos son parecidos por lo general. Los apéndices de la 
cola presentan dos laminitas en forma de nadaderas. Viven una 
parte de ellos siendo parásitos de los peces y otia parte en 

libertad. 

1. Sub-fam. Cymothoin^.—Parásitos sóbre la piel y en la 
cavidad bucal de los peces. Tienen las patas dispuestas como 
órganos de adherencia, son parecidas todas. Las piezas bucales 
conformadas para aspirar los líquidos. Las antenas, coi tas, nacen 
en la cara inferior de la cabeza. Tienen las patas-mandibulares 
cortas y tri ó cuadri-articuladas. Durante su juventud tienen las 
antenas largas y el abdomen muy prolongado y móvil para ser¬ 

vir de órgano de natación. 
Cymothoa Fabr. Tienen los dos ó tres últimos anillos torá¬ 

cicos más cortos que los demás que les preceden , la base del 
abdomen también más corta que su extremidad posteiioi, y las 
patas provistas de poderosos garfios: c. cestrum Leach., c. 

cestroides Risso; se hallan en el Mediterráneo : ceratothoa Dana: 

(1) J Bullar, The generative organs of the parasitic Isopoda. Journ. 
Anal. Phys, 1876.—P. Mayer, Ueber den Hermapliroihtismus einiger 
Isopoden. Mittheilungen aus der Zool. Station. Neapel. i. 1. 1879 

(2) . Schiodte, Krebsdjyrenes Sugemund. I. Cymothoae, iNatuih Tidss- 
krift. 3 R., vol. IV.—Lütken, Nogle Bemaerlminger om de Nordiske 
Aega-Artes, etc. Natur. For. Meddels, 1878.- Schiodte et Meinert, 
Symbolae ad monographiam Cymothoaruin. I. Aegidae, Natuih. Tidss— 

krift. T. XII. 
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caracterizado por tener soldados los artículos basilares de las 
antenas anteriores. Los géneros olmeira y livoneca Leach., son 
muy parecidos : en el último la base del abdomen es más ancha 
que la laminilla caudal. 

Anilocra Leach. Este género tiene los tres anillos torácicos 
posteriores más largos que los precedentes; el abdomen grande, 
más estrecho hácia delante que el tórax, teniendo poco más ó 
menos la misma anchura hácia detrás : a. mediterránea Leach.: 
a. physodes L., se encuentra en el Mediterráneo : a. leachii Kr., 
en el género nerocila Leach., existen dos espinas bajo los apén¬ 
dices laterales de los anillos del abdomen : n. bivittata Risso, 
también en el Mediterráneo : oro\euktes Edw., tiene los anillos 
del abdomen soldados : artystone Schiódte, presenta el séptimo 
par de patas delgado, con garfios muy pequeños : hembras asi¬ 
métricas : /. trysibia Sch., vive en el rio de la Plata. 

2. Sub-fam. Algin.®.— Tiene las antenas ingeridas en el 
borde frontal, los cuatro pares de patas’posteriores son delgadas, 
sin corchetes ó ganchos, y dispuestas para la locomoción. Las 
patas-mandibulares alargadas, compuestas de cuatro ó seis artí¬ 

culos : nadan con agilidad. , 
Aega Leach. Los tres pares de patas anteriores, terminan 

con una mano prehensil muy resistente, los cuatro siguientes, 
son delgados y dispuestos para andar. Las piezas bucales con¬ 
formadas para aspirar los líquidos. Las antenas internas, cortas, 
soldadas en sus artículos basilares : ce. bicarinata Leach., ce. tri- 

dens Leach., rocinella Leach., estos tienen los ojos muy gran¬ 
des y casi soldados sobre la línea media. 

Cirolana Leach. Presentan todas las patas dispuestas para la 
locomoción ; las piezas de la boca conformadas para masticar; 
el abdómen con seis anillos: c. hirtites Edw., Cap. c. eran- 

chiiLeahc., se hallan en las costas de Inglaterra: c. borealislÁW.)., 

eurydice Leach., tienen las antenas inferiores muy largas, y el 
abdómen compuesto solamente de cinco anillos : e. pulchra 

Leach., (slabberina agatha van Ben?); conilocera Leach., poseen 
el cuerpo cilindrico alargado, de regular grosor ; los tres pares 
de patas posteriores más delgadas que las cuatro inferiores; los 
tres últimos artículos de las patas-mandibulares anchos y apla¬ 
nados : c. cylindracea Mont. 

3. Sub-fam. Serolin^e.— Cuerpo muy aplastado, dividido 
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en tres regiones por dos surcos longitudinales; el par de patas 
anterior (hembra), ó los dos pares (macho) terminan con una 
mano prehensil: los seis ó cinco pares siguientes, son simples y 
apropiados para la locomoción. Las piezas bucales conformadas 

para la masticación. 
Serolis Leach., tiene grandes antenas ; la cabeza soldada con 

el primer anillo de los siete torácicos ; el último ^del abdomen 
casi rudimentario ; los ojos aproximados á la línea media, y 
alejados del borde frontal; el abdómen solamente con tres ani¬ 
llos: s. paradoxa ¥sibv., s. orbigniana Aud., Edw., se encuen¬ 
tran en la Patagonia : s. gaudichandu Aud., Edw., están en 

las costas de Chile. 

2. Fam. SPHZEROMiDyE. — Cabeza ancha y recortada, cuerpo 
notoriamente convexo, que con frecuencia puede arrollarse 
hasta tomar la forma de una bola sobre la cara ventral. 1 odos 
los pares de patas son apropiados para la locomoción ; las patas 
mandibulares, largas, compuestas de cuatro ó seis artículos ; las 
antenas anteriores fijadas en el borde frontal: sólo el primero 
ó los dos primeros pares de patas, pueden terminar con una 
mano prehensil: los anillos anteriores del abdómen, más ó me¬ 
nos rudimentarios y soldados. Tiene pleópodos membranosos 
muy delicados, el segundo par fuerte, y en el macho con un 
apéndice estiliforme ; el último par con una laminilla externa 
móvil, y otra interna rudimentaria ó soldada. 

Sphceroma Latr. Presenta un cueipo que, como el anteiior- 
mente descrito, puede arrollarse tomando la foima de una bola: 
los cuatro anillos anteriores del abdómen soldados , la laminilla 
externa móvil de la nadadera caudal, puede situarse debajo de 
la laminilla interna soldándose al broquel caudal. 5. fossarum 

Mont., se encuentra en el pantano de Pontius, y es muy pare¬ 
cido al género s. granulatuin del Mediterráneo , s. serratum 

Fabr., se halla en el Océano y en el Mediterráneo, como asi¬ 
mismo en las aguas salobres ; t. rubicauda. Leach., vive en las 
costas de Inglaterra, como también 5. pndoxianum Leach. Los 
dinamene Leach., ofrecen la circunstancia de que la laminilla 
caudal, no toma parte en el arrollamiento acostumbrado, y los 
d. rubra Mont., y cimodoce Leach., no se arrollan jamas , estos 
tienen los bordes laterales casi paralelos, la cabeza presenta 
una frente notoria y fuertemente encorvada, y el abdómen con 
tegumentos granulosos, un apéndice mediano: c. truncata Mont., 
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se encuentra también en las costas de Inglaterra; cerceis Edw., 
tiene la fíente saliente por encima de la base de las antenas: 
cassidina Edw., ostenta un cuerpo ancho en forma de broquel, 
la laminilla exterior de la nadadera caudal enteramente atro¬ 
fiada : nescea Leach., se distingue por tener el sexto anillo torá¬ 
cico muy desarrollado, conteniendo la cara dorsal un apéndice 
ahorquillado. Tiene, además, muy grande la laminilla externa 
de la nadadera caudal, que es recta y poco susceptible de apli¬ 
carse sobre la cara ventral; n. bidentata Adams, en las costas 
de Inglaterra : a. campecopea Leach., se distingue de los demás, 
por el apéndice simple, recto, que contiene el sexto anillo, y 
por la laminilla externa de la nadadera caudal que está encor¬ 
vada : amphoridea Edw., tiene los artículos basilares de lasan- 
tenas anteriores, formando una saliente laminosa muy fuerte y 
bien determinada : typa Edw., se encuentra en Chile : ancinus 

Edw., presenta un cuerpo notoriamente aplastado de bordes 
laterales casi paralelos; los dos pares de patas anteriores con 
una poderosa mano prehensil, y la nadadera caudal con un ar¬ 
tículo basilar corto, y una laminilla larga y simple : a. depras- 
sus Edw. 

3. Fam. Idoteydee.—Determina esta familia un cuerpo alar¬ 
gado, cortas antenas anteriores (internas), las piezas bucales 
conformadas para la locomoción y un largo broquel caudal com¬ 
puesto de varios anillos soldados ; como también el estar trans¬ 
formado el último par de patas abdominales en una especie de 
opérculo destinado á proteger las patas branquiales. 

Idotea Fabr. Se distingue por las patas del tórax que son pa¬ 
recidas, por las antenas externas de tronco formado por cuatro 
ó cinco artículos de largo látigo, y por los dos anillos anterio¬ 
res del abdomen que tiene perfectamente bien determinados: 
i. entomon L., habita en el mar del Norte: i. tricuspidata 

Desm., en el Mediterráneo y en el canal de la Mancha ; también 
se le encuentra en las aguas salobres : i. pelágica Leach., erich- 

sonia Dana, presentan las antenas externas mucho más largas 
que las internas, pero formadas solamente de seis artículos, des¬ 
provistos de látigo multi-articulado : chcetilia Dana, tiene las 
antenas anteriores situadas encima de las posteriores, el sexto 
par de patas prolongado casi como una seda : ch. ovala Dañas, 
vive en la Patagonia : arcturus Latr., cuerpo esbelto cilindrico, 
antenas inferícyres muy largas. Los cuatro pares de patas ante- 

TOMO III IO 
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riores son tenues, delicadas, están cubiertas de numerosas cer¬ 
das y dispuestas para la formación de los remolinos del agua; 
los tres posteriores son fuertes y conformadas para la locomoción, 
se mueven como las larvas de los geométridos : a. tuberculatus 

Latr., a. baffiniWestw., se encuentra en la bahía de Baffin : 
bachia Tohnst., está caracterizado por el cuarto anillo torácico 
que es muy largo : l. longicornis Saw., I. intermedms Goods., 
también se encuentra en las costas de Inglaterra. 

4. Fam. Munopsid/E.—Cuerpo anoftalmo (sin ojos), piesen- 
tando una división más ó menos distinta en dos legiones, la 
cabeza y los cuatro primeros anillos torácicos, están sepaiados 
de los demás anillos que les siguen por una compresión muy 
marcada: el abdómen está formado por un solo anillo encor¬ 

vado : las antenas inferiores con un tronco de cinco aitículos, 
y un largo látigo. El par de patas anteriores con una mano pre¬ 
hensil imperfecta; los tres pares siguientes prolongados, dis¬ 
puestos para la locomoción ; los tres posteriores foliáceos, con¬ 

formados para la natación. 
Munnopsis Sars. Los cuatro anillos torácicos anterioies an¬ 

chos y hendidos por encima, el tercero y cuarto pares de patas, 
tan largos como el cuerpo : m. typica Sars., se encuentra en las 

costas de Noruega. 

5 Fam. AsELLiD^.-Se distingue esta familia por su cuerpo 
notoriamente aplanado, por el último par de pleopodos que es- 
tón en forma de estilete, por sas mand, bulas con un palpo tri-ar- 
tículado, y sobre todo por una falsa pata anterior, representada 
á menudo por una laminilla dura que cubre las patas branquiales. 

¡turma Kt. Le caracteriza una cabeza muy larga, con grue¬ 
sos ojos salientes; el primero y último anillos torácicos mucho 
más ¿ortos que los demás; el primer par de patas corto y pode- 

Otros delgados, terminados con dos garfios. Tiene to¬ 

dos los anillos del abdómen soldados: el macho, delgado, lmeal: 
Tkroyeri Goods., «. whitheana Sp. Bate; jara Leach.Tienen 
m. /v/ uj c- rnrtas. y las inferiores poco mas o 
las antenas superiores muy cortas, ' t delo-adas uní 
menos tan largas como la mitad del cueipo, pata, efoadas, uní 
formes terminadas con dos garfios; los anillos, abdominales 
soldados con dos apéndices caudales muy pequeños ; las patas 
branquiales cubiertas por una laminilla : j norimann, Rathlce, 

j. albijrons Monís, se encuentra en Ingla eirá. 
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Asellus Geoflr. Estos presentan dos pares de antenas con un 
látigo multi-articulado: los látigos de las antenas inferiores 
muy largos : el par anterior de patas con una mano prehensil; 
las otras con simples garfios: pleópodos anteriores pequeños; el 
último par, (sexto), largo, con dos ramas : el macho mucho más 
pequeño que la hembra : a. aquaticus L., es una de las formas 
que sólo se hallan en el agua dulce: a. cavaticus Schiódte, como 
el anterior, pero en los pozos profundos, los lagos subterráneos 
y en el fondo del lago de Génova: es ciego y por consiguiente 
carece de cono cristalino y de pigmento ocular: el limnoria 
Leach., tiene el cuerpo alargado oval; los dos pares de antenas 
cortas; los pares de patas bastante delgadas, pero conformadas 
para la locomoción: muy marcados los anillos del abdomen y la 
laminilla caudal ancha, en forma de media luna y con apéndices 
caudales aplastados en cada lado: l. terebraus Leach. (I. ligno- 
rum), rumia por los bosques y se le encuentra también aterrado 
en las boyas de los puertos marítimos. 

6. Fam. Bopyridíe (i). — Son parásitos en la cavidad bran¬ 
quial de los salícocos: la hembra tiene un cuerpo discoideo que 
se vuelve más ó menos deforme y asimétrico á consecuencia de 
su metamorfosis regresiva; presenta una segmentación poco dis¬ 
tinta; carece de ojos ; los machos son muy pequeños, alargados, 
con dos anillos notoriamente distintos y con ojos; tienen las an¬ 
tenas cortas, piezas bucales rudimentarias, mandíbulas despro¬ 
vistas de palpos y una trompa : el séptimo par de patas cortas y 
terminadas con corchetes ó garfios, que en la hembra ostentan 
largas laminillas que sirven para formar la cavidad de incuba¬ 
ción: el abdomen con dos pares de patas foliáceas y ramificadas: 
sus larvas son ovales, de anillos cortos provistos de antenas an¬ 
teriores también cortísimas, las posteriores largas y con seis pa¬ 
res de patas torácicas terminadas con corchetes: presentan, ade¬ 
más los cinco pares de patas anteriores del abdomen con ramas 
delgadas y el sexto par estiloideo. 

Phryxus Rathke. De éátos, la hembra es asimétrica, segmen- 

(1) Rathke, De Popyro et Nereidc. Rigae et Dorpat, 1837.—Id., Bci- 
trdge sgiir Fauna Norwcgens. Nova acta Acad., Caes. Leop. 1843.—Cor- 
nalia et Panceri, Osservayioni $oologico-anatomiclie sopra un nnovo ve¬ 
nere de Crustacei Isopodi scdentarii. Tormo, 1858. 
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tada poco distintamente, con cuatro pares de apéndices bran¬ 

quiales abdominales formados por dobles laminillas: ph. abdo- 

minalis Kr., parásito sobre los gipólitos; pagun Rathke, 

ph. galathece Hesse, gyge Corn. Pane., están determinados por 

las hembras que son asimétricas con laminillas muy desarrolla¬ 

das, que constituyen la cavidad de incubación, y cinco pares de 

branquias simples rudimentarias: g. branchialis Corn. Pane., se 

halla también en la cavidad branquial de los gebialittoralis, en 
el Mediterráneo: bopyms Latr., también hembra, asimétrica, 

con pequeñas laminillas constituyéndola cavidad de incubación, 

y cinco pares de branquiales, abdominales, triangúlales y sim¬ 

ples: b. squillarum Satr., parásito sobre el polceinon squilla: 

jone Latr., tiene el cuerpo de la hembra ancho, articulado y 

simétrico con largos tubos y anchas laminitas destinadas a for¬ 

mar la cavidad de incubación sobre las patas toiácicas, en e 

abdomen se ven los apéndices branquiales ramificados y en os 

machos los tubos branquiales simples; j. thorácica Mon ., paia- 

sito en la cavidad branquial de la callianassa subtenanea. 

7. Fam. Entoniscida (i).—Se distingue esta familia por las 

bolsas desprovistas de miembros que solamente se encieuan en 

la parte anterior, (cabeza y parte anterior del tóiax), o en era- 

mente en la cavidad visceral de los otros crustáceos > rPe os> 
pagúridos, y crabos). Las larvas se parecen (á su salida del hue¬ 

vo) á las de los copíridos y poseen dos pares de antenas, una 
trompa, seis pares de patas torácicas, teiminadas, a excep on 

del primer par, con corchetes, y cinco pares de patas abe omina es 

natatorias. E11 el estado siguiente, durante el cual tiene lugar el 

apareamiento, ambos sexos están idénticamente con °“lia os> 

alargados y poseyendo todos sus anillos. Puede existn am1 íen 

un séptimo par de patas torácicas (cryptoniscus monophthal 

fri Lillieborg Liriope et Peltogaster. Nova acta reg. soc. Ups., 
t,ij uuqeDorg, Gnxupc g Miiller Entomscus porcellanae, 

ser., 3. vol. III y IV. 1859-1860.—Pr. Muner, ^ vYVIIr rig — 
eine neue Sclwiarot^erassel. Archiv. für Natuig., t. ^ ’ / -. i ’ 
Bruchstüche yur Naturgeschichte der Bopyndcn. Ien. naUnw. Z 
t. IV, 1870.—-Buchholz, Ueher Hemioniscus, et£, Zeitschi- tur wiss. 
Zool., t. XVI. 1868.-P. Fraisse, Die Gattung Cryptomsw.FrMulh 
Würzburg, 1877.—Id. Entoniscus Cavolinu, etc., , b ¿ 
A. Giard, On the gemís Entoniscus. Ann. and Mag. °f ^ 
vol. IV, 1879. 
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mus); ambos pares de gnatópodos están curvados y provistos de 

corchetes. Después del apareamiento, los machos parece sei Q 

desaparecen, mientras que las hembras fecundadas entran en 

fase productora de los huevos y como los lómeos son parasi < • 

En este caso, pierden las antenas, crecen enormemente los raier? 

bros y revisten la forma de un saco asimétrico. La única Pal 

que subsiste de las grandes láminas son las patas torácicas q 

constituyen una cavidad de incubación para los huevos en v 

de desenvolvimiento. x 
Cryptoniscus F. Müll., (liriópe Rathke, hemioniscus Buen z. 

le hembra en forma de saco muy á menudo encorvada, asime 

trica, es parásita sobre los cirrípedos y los rizocéfalos : en el Pe 

ríodo del apareamiento los dos pares de gnatópodos son ° 
y terminados con corchetes ó garfios ; las patas abdominales es 

tán bi-ramificadas. Las larvas de este género exhalan un ° ° 
particular, característico; c. planarioideos F. Müll., parásito so 

bre la sacculina purpúrea de un pagurus, vive en las aguas e 
Brasil; c. pigmeeus Rathke, parásito sobre elpeltogasterpagurt^ 

en aguas de Noruega ; c. curvatus Freise, parásito sobre la sac- 

culina neglecta del inachux scorpio, en las aguas de Nápoles, 

c. monophthalmus Freise, parásito sobre el peltogaster curva¬ 

tus, como el anterior en Nápoles; c. páguri Freise, sobie os 
prolongamientos radiciformes de un peltogaster, del clibarius 

misanthropus, en aguas de las Baleares, c. balani Buchh., para 

sito como los anteriores sobre los balanus. 
Entoniscus Fr. Müller, la hembra durante el período del 

apareamiento, encorvada como los lómeos con los apéndices 

lobados abdominales : parásitos en los pagúridos y los crabos. 

el sexto par de patas de la larva con una mano prehensil poten¬ 

te : e. porcellance Fr. Müll., vive entre el tubo digestivo y el 

corazón de la especie porcelana del Brasil; e. cancrorum Fr. Mü¬ 

ller, parásito en las especies xautho, también del Brasil; e. ca- 

volinti Freise, parásito en el carcinus meenas y en el pachygrap- 

sus marmoratus de Nápoles. 
La forma descrita bajo el nombre de microniscus Fr. Müll., 

que es parásito sobre los copépodos, es una forma joven, inter¬ 

mediaria entre la larva y el individuo en el período de aparea¬ 

miento é indica que las larvas de los entoníscidos antes de llegar 

á la madurez sexual, viven temporalmente parásitos sobre los 

pequeños crustáceos, en particular sobre los copépodos. 
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8. Fam. OnisciDjE (i).—Se distinguen claramente de las de¬ 

más familias porque solamente las laminillas internas de las fal¬ 
sas patas están transformadas en delicadas branquias membia- 

nosas, las externas en placas protrectrices sólidas y porque las 

dos anteriores presentan á veces varios espacios llenos de aire. 

Tienen, además, las mandíbulas desprovistas de palpos, las patas 

mandibulares aplanadas con palpos rudimental ios y viven en 

la tierra, principalmente en los sitios húmedos. 

1. Sub-fam. Onisciníe.—Tienen las antenas anteriores ru¬ 

dimentarias por completo, apenas visibles ; el abdomen formado 

por seis anillos con los apéndices caudales estilifoimes. 

Ligia Fabr. Caracterizado por el látigo de las antenas ante¬ 

riores que es multi-articulado; las antenas muy visibles, el 

apéndice caudal muy largo con dos ramas estiliformes, y los 

artículos basilares del abdomen acortados, l. oceánica L., se 

encuentra en las rocas y entre las piedras de las orillas del mar; 

l. itálica Fabr. ligidium, tiene el artículo basilai del apéndice 

caudal ahorquillado: l. personii Lert., (agihs Peis.) se hallan en 

los estanques de Alemania, Francia, Italia y España . itea Koch, 

i. riparia, rosea Koch, también en distintos puntos de Euiopa: 

oniscus L., tiene las antenas externas formadas de ocho artícu¬ 

los, las internas ocultas, cuadri-articuladas; el apéndice caudal 

dirigido hácia el exterior: o. asellus L. (o. murarías Cur.) clo- 
porte; porcellio Latr., tienen las antenas externas formadas de 

siete artículos ; las laminillas anteriores de las falsas patas con 

lagunas llenas de aire: p. armadilloideas Lereb., p. pie. us rdt., 

p. leevis Latr., p. dilatatus Brdt., p. scaber Leach., trichoniscus 
Brdt.; poseen las antenas externas formadas de seis artículos. 

Las especies subterráneas siguientes : titanethes (pherusa) 

albas Koch y typhloniscus (playarthrus) stenu Schobl., son 

noftálmicas. 

2. Sub-fam. Armadillin^.—Cuerpo completamente conve¬ 

xo, susceptible de arrollarse, con los apéndices caudales lami¬ 

nosos, no salientes. 

(i) J. F. Brandt, Conspectus inonographice Crustaceorum Oniscido- 
rum. Bull. Soc. nat. Moscou, 1833.—Kinahan, Analysisofccrt^nalhed 

genera oj terrestrial Isopoda. Nat. his. Rev. I^57.5 1 5 J PP' „ ,° ’ 
Typhloniscus Steinii, etc. Wien. Sitzungsb., t. XL, i o* •? up op z- 
thalmus? etc. Zeitschr. für wiss. Zool., t. X. 1860. 
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Armadillo Latr., (armadillidium. Brdt.). Cuerpo elíptico 

con antenas externas de siete artículos; a. vulgaris Latr., a. offi- 
cinarum Brdt., tylus Latr., tylus latreillii Edw., se encuentran 

en Egipto y en la Argelia. Las géneros diploexochus y sphcero- 

niscas establecidos por Dana son muy cercanos de los anteriores. 

III THORACOSTRACA «.—TORACOSTRÁCEOS 

Malacostráceos con ojos compuestos, muy á menudo pedun- 

culados, con un broquel dorsal que reúne todos los anillos torá¬ 

cicos ó por lo menos los anteriores con la cabera. 

Los toracostráceos poseen también un céfalo-tórax formado 

de trece anillos y un abdomen de seis con el telson, pero su 

cuerpo es más grueso y se adapta mejor á una forma de loco¬ 

moción más perfecta y á un género de vida más elevado. En 

vez de estar formados por siete anillos realmente distintos, la 

región media del cuerpo está cubierta por un carapacho que 

sóida íntimamente la cabeza al tórax. El broquel céfalo-torácico 

presenta en su desenvolvimiento numerosas modificaciones. Por 

lo regular constituye el tegumento dorsal de los anillos anterio¬ 

res ó de casi todos los anillos torácicos y no aparece como un 
repliegue libre sino en sus partes laterales encorvadas del lado 

de la cara ventral. Mientras que dicho carapacho no se extiende, 

en los ectomatópodos y los cumáceos, sino sobre los anillos to¬ 

rácicos anteriores, dejando libres los posteriores, en la mayor 

parte de los esqui\ópodos y de los decápodos, cubre todos los 

anillos del tórax que constituyen desde luego con la cabeza una 

región anterior resistente y sólida. 
En cuanto á los pares de miembros, de los cuales trece per- 

(i) Además de los grandes trabajos de Herbst, Milne Edwards^Dana 
y las memorias de Duvernoy, Audouin y Milne Edwards, Joly? Couch, 
etc., consúltense: Leach, Malacostracea podoplithalma Britanice. Lon¬ 
dres, 1817-1821.—V. Thompson, On the metamorphosis of Decapodous 
Crustácea. Zool. Journal, vol. II, 1831, et Isis, 1834, 183°, I”?°- 
H. Rathke, Untersuchungcn ñber dic Bildung und Entwicldung des Bluss- 
krebses. Leipsig, 1829.—Th. Bell, A history of the British stalheyed 
Crustácea. Lóndres, 1853.—Lereboullet, Investigaciones de embriología, 
comparada sobre el desarrollo del sollo, de la perca y del cangrejo. París, 
1862.—V. Hensen, Stndien líber das Gchórorgan der Dccapoden. Leip¬ 
zig, 1863. 
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tenecen al céfalo-tórax y seis al abdomen, tienen usos muy dife¬ 

rentes de los que hemos observado en los artrostráceos, los 

cuales varían siguiendo los grupos secundarios (fig. 59). Los 

ojos se presentan por lo común sobre dos pedúnculos móviles, 

que se ha creído poder considerar como el más anterior de los 

pares de miembros, bien que en realidad corresponden á las 

partes laterales de la cabeza. A la parte anterior de ésta pertene¬ 

cen los dos pares de antenas, pudiendo dicha cabeza que es mó¬ 

vil, (squillidos), estar articulada con el céfalo-tórax. Por regla 

general, las antenas del par anterior llevan sobre un tronco co¬ 

mún, dos ó tres látigos y llenan las funciones de órganos de sen¬ 

sibilidad especial. En su base están situadas en los decápodos las 

vesículas auditivas; en el tronco y también en los látigos están 

situados unos filamentos ténues y unos pelos que comunican con 

los nervios y que se consideran como órganos olfatorios. Las 

demás antenas se ingieren generalmente hácia fuera y un poco 

por debajo de las primeras, no llevan más que un largo látigo y 

en los macruros á menudo una concha más ó menos grande. En 

el apéndice tubuloso de su artículo basilar, desemboca frecuen¬ 

temente una glándula (la antenal). Los tres pares de apéndices 

siguientes, funcionan como piezas bucales: á los lados del labio 

superior, las mandíbulas corneadas ostentando palpos ; y más 

abajo, dos pares de maxilares multi-lobados delante de los cua¬ 

les está situado por bajo la abertura bucal, el pequeño labio in¬ 

ferior bi-lobado. Los ocho pares de apéndices siguientes osten¬ 

tan en los diferentes grupos, unas formas y usos muy variables. 
Por regla general, los pares anteriores transformados en órganos 

accesorios destinados á la prehensión, se aproximan á la boca 

en la que constituyen lo que se llama las patas-mandibulares y 

presentan una organización parecida en parte ála de los maxilares 

y en parte á la de las patas propiamente dichas. En los cuma- 

veos no hay más que dos pares de esas patas-mandibulares: en 

los decápodos tres, de modo que en el primer caso, no quedan 

más que seis pares de patas propiamente dichas, en el tórax ; y 

en el segundo, cinco. En los estomatópodos cinco pares de patas 

están de la misma manera transformadas en patas-mandibulares 

y solamente nacen tres pares de patas-natatorias en los últimos 

anillos libres del tórax. Las patas de éste, son á menudo por lo 

menos en parte, ahorquilladas (sirviendo una de las ramas de 

órgano natatorio); en los decápodos en general, están confor¬ 

madas para la locomoción y desprovistas de rama accesoria. 
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Terminan con garfios simples ; las anteriores también con fre¬ 

cuencia con gruesas pinzas; sin embargo, sus artículos termi¬ 

nales pueden ser asimismo anchas laminillas, y en este caso las 

patas están conformadas de modo que pueden servir de nadade¬ 

ras. De los seis pai'es de patas abdominales bífidas, la última se 

alarga por regla general y constituye con el último anillo abdo¬ 

minal transformado en laminilla, la nadadera caudal; y por el 

contrario, los otros cinco pares ó falsas patas que corresponden 

á los cinco anillos anteriores del abdomen, unas veces son patas 

natatorias (estomatópodos), y otras veces sirven para la conduc¬ 

ción de los sacos ovíferos, ó bien las anteriores desempeñan 

cierto papel en el apareamiento (machos). Pueden ser en parte 

más ó menos rudimentarias y hasta desaparecer en parte. Con 

raras excepciones todos los toracostráceos poseen las ramas reu¬ 

nidas en forma de haz ó compuestas de laminillas regulares lan¬ 

ceoladas que no son otra cosa que apéndices de las patas. Los 

estomatópodos las ostentan en el abdomen sobre las falsas patas; 

los cumáceos están desprovistos de ellas casi en su totalidad; efec¬ 

tivamente, no poseen más que un solo par de ramas en las se¬ 

gundas patas-maxilares. En los esquirópodos y los decápodos 

las ramas están situadas en las patas mandibulares y en las patas 

propiamente dichas, pero, en general encoi'vadas en una ca- 
mara especial por debajo de las expansiones laterales del carapa¬ 

cho (fig. 6o). Los órganos de la respiración alcanzan también 
en dichos animales un desarrollo muy superior al que presen¬ 

tan no solamente los demás crustáceos, sino hasta todos los ar¬ 

trópodos. En todas partes se encuentra un corazón y unos vasos. 

En los estomatópodos, el corazón tiene la forma de un canal 

prolongado que se extiende hasta el tórax y el abdómen, posee 

numerosas aberturas pares y además de las aortas anterior y pos¬ 

terior, envia á derecha é izquierda muchos troncos arteriales 

que van á ramificarse en los órganos. En los cumáceos, los es- 

qui^ópodos, y los decápodos, el corazón es redondeado y esta 

situado en la parte posterior del céfalo-tórax. Es muy raro que 

no exista más que un solo par de orificios y que el sistema arte 

rial esté poco ramificado, rareza que á pesar de todo se observa 

en las tiernas larvas de los decápodos. En estos mismos anima¬ 

les llegados al estado adulto, el número de orificios aumenta de 

un par ventral y de varios pares dorsales, y el aparato vascular 

se perfecciona notabilísimamente. La arteria anterior, la aorta 

cefálica, se distribuyen por el cerebro, por las antenas y por los 
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ojos; dos pares de arterias laterales envían sus ramas al estó¬ 
mago, al hígado y á los órganos genitales ; la aorta abdominal 
(posterior), se divide ordinariamente en una arteria dorsal y otra 
ventral que proveen de ramas la primera á los músculos de la 
cola, y la segunda, á las patas abdominales y torácicas. De las 
últimas ramificaciones capilares, pasa la sangre á los canales 
más ó menos grandes, limitados por el tejido conjuntivo, que 
se pueden considerar como vasos venosos, y de ahí á unos vas¬ 
tos senos situados en la base de las branquias ; una vez en éstos, 
atraviesa las branquias y convertida en sangre arterial, vá con¬ 
ducida por otros canales vasculares (venas branquiales) á un 
vasto receptáculo que rodea el corazón, á un seno pericardíaco, 
desde donde penetra, por fin, en el citado corazón. 

El tubo digestivo se compone de un corto esófago, de un 
ancho estómago y de un intestino prolongado, cuya abertura 
terminal, ó ano, se halla debajo de la laminilla media de la na¬ 
dadera caudal. El estómago está por lo regular reforzado por 
una armazón de quitina en la cual se ingieren varios pares de 
laminillas cortantes destinadas á triturar los alimentos. En los 
decápodos, se puede encontrar todavia bajo la piel dos concre¬ 
ciones redondeadas de carbonato de cal, que es lo que vulgar¬ 
mente se denomina ojos de cangrejo. Al principio del intestino 
cuyas paredes están revestidas de células glandulares, desem¬ 
bocan los conductos excretorios de las glándulas voluminosas y 
multi-lobadas que se consideran como si fuesen el hígado. En 
la base de las antenas externas se encuentra el tubo glandu¬ 
lar simple ó apelotonado, pero no existe la glándula del ca¬ 

rapacho. 
El sistema nervioso se distingue, en primer lugai, poi lo 

grueso del cerebro, de donde parten los nervios de los ojos y de 
las antenas. La cadena ventral, unida al ganglio, sub-esofágico 
(cerebro) por unas largas comisuras, presenta un giado de con¬ 
centración muy variable. Dicha concentración está muy poco 
marcada sobre todo en las larvas (enchtus, phyllosomaj, y en 
los esqui^ópodos cuya cadena ventral (mysis) presenta diez gan¬ 
glios torácicos y seis abdominales, apretados unos contra otros. 
En los estomatópodos(squilla) existe en el céfalo-tórax una grue¬ 
sa masa ganglionar torácica que remite unos filetes, neiviosos á 
los maxilares y á las patas-mandibulares; los tres últimos ani¬ 
llos torácicos encierran cada uno un ganglio, de donde parten 
los nervios de tres pares de patas y, en fin, el abdomen que con- 
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tiene seis. Entre los decápodcs los macruros (fig. 61) poseen co¬ 
munmente doce ganglios, seis en el tórax y seis en el abdómen; 

pero se encuentran también ejemplos de coalescencia de algu¬ 

nos ganglios torácicos (palcemon, palinurus), coalescencia que 

está muy marcada en los pagúndos. En estos animales el abdo¬ 

men está muy reducido, no conteniendo más que un sólo gan¬ 

glio. En los decápodos braquiuros (fig. 62), la concentración de 

la cadena ventral llega al máximum; en efecto, todos los gan¬ 

glios se fusionan y forman una gruesa masa situada en el tórax. 

El sistema nervioso visceral alcanza en dichos animales su más 

alto grado de desarrollo. Está constituido en el cangrejo por los 

ganglios y los plexos situados en la cara superior del estómago 

y reunidos por un nervio impar en el borde posterior del cele¬ 

bro por los plexos pares que parten de los dos nervios nacidos 

de la comisura esofágica y los cuales dotan de actividad propia 

al labio superior, al esófago y al hígado; y en fin, por los ner¬ 

vios intestinales, que parten del último ganglio del abdómen. 
Los órganos de los sentidos están representados principal¬ 

mente por grandes ojos de multitud de lentes. A excepción de 

los cumáceos en los cuales son sésiles, en todos los demás los 

ojos están ostentados por unos pedúnculos móviles que morfo- 

lógicamente deben ser considerados como partes lateiales e a 

cabeza. Entre dichos ojos de multitud de lentes, pediculados, 

existe en los individuos jóvenes un ojo simple, medianero, ana- 

logo al impar de los entomostráceos. Especialmente se pueden 

también encontrar en el estado adulto ojos pares en los miem¬ 

bros torácicos é impares entre las falsas patas (euphausia). Los 

órganos auditivos faltan en los cumáceos y en los estomatópodos. 

En los decápodos hacen las veces de órganos auditivos, dos vesí¬ 

culas que encierran unos otólitos, situadas en el aitículo basi ar 

de las antenas internas, y en muchos esqui\ópodos en las lamini¬ 

llas déla nadadera caudal. Los filamentos ténues y los pelos de 

las antenas internas deben servir probablemente de órganos ol¬ 

fatorios; en cuanto al sentido del tacto, se ejerce por las antenas, 

por los palpos de las mandíbulas y también por las patas-mandi¬ 

bulares y los piés propiamente dichos. 
Los órganos sexuales son pares, están situados en el tórax y 

hasta en el abdómen (estomatópodos); por lo general se comu¬ 

nican entre sí. Los órganos de las hembras se componen de dos 

ovarios (raramente de una glándula germinativa impar, mysis), 

de un mismo número de oviductos y á veces de receptáculos 
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seminales piriformes. Los orificios externos se encuentran en el 

artículo del anca de las patas del tercer par ó en el tórax entre 

esas mismas patas. Los dos testículos formados por numerosos 

saquillos y tubos ciegos, y reunidos en la línea medianera, pue¬ 

den enviar dos ó tres prolongaciones al abdomen fdecápodosJ. 

Los dos canales deferentes, muchas veces contorneados, desem¬ 

bocan en el artículo del anca de las patas del quinto par, rara 

vez en el tórax, á menudo en un órgano'copulador especial (es- 

qui^ópodos). El primer y segundo pares de falsas patas, sirven 

de órganos accesorios de apareamiento. Los huevos ván á parar 

á una cavidad de incubación formada por los apéndices lamino¬ 

sos de las patas (cumáceos, esqui^ópodos) ó bien están fijados 

por la hembra por medio de la secreción de glándulas espe¬ 

ciales, á las falsas patas cubiertas de pelos, donde quedan hasta el 

momento en que nacen los nuevos individuos. 

Casi todos los toracostráceos experimentan una metamorfo¬ 

sis más ó menos complicada. Solamente los cumáceos como 

también algunos esqui^ópodos (misidos) y decápodos (astacus) 

poseen á su salida del huevo todos sus anillos y todas sus patas. 

En cambio, todas las larvas de estomatópodos lo mismo que casi 

todas las larvas de decápodos marinos (éstos bajo la.forma de 

^cea) no poseen en el momento de nacer más que siete pares de 

miembros; los seis últimos anillos torácicos faltan todavia, pero 

existe un largo abdomen (desprovisto ciertamente de miembros 

fig. 63). Los dos pares de antenas de la \oe son cortas y despro¬ 
vistas de látigos; las mandíbulas no tienen aun palpos, los ma¬ 
xilares son lobulados y cumplen ya sus funciones; las cuatro 

patas mandibulares anteriores son patas ahorquilladas y funcio¬ 

nan como patas natatorias hi-ramificadas ; sin embargo, en los 

macruros se encuentra hácia atrás un par de patas natatorias 

que más tarde serán el tercer par de patas mandibulares; las 

branquias faltan todavia y están representadas por las partes la¬ 

terales membranosas del carapacho bajo las cuales el agua se 

renueva de atrás á delante. El corazón existe, es corto y esta 

provisto de uno ó dos pares de orificios. Los ojos de multitud 

de lentes tienen una talla considerable y presentan ya un corto 

pedúnculo. En cambio, se encuentra siempre entre ellos un ojo 

simple impar, un ojo de entomostráceo. En los braquiuros (cra- 

bos), la \oé lleva generalmente unos aguijones; por regla gene¬ 

ral existe un aguijón frontal, otro largo dorsal encorvado, y 

otros dos laterales en el carapacho. 
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Sin embargo, la forma de no está representada en todos 

como la forma larvaria más simple, porque abstracción hecha 

de algunas larvas parecidas á las \oes, que están desprovistas de 

patas-mandibulares medianas, existen los podoftalmarios (eu- 

phausia) que abandonan el huevo bajo la forma de nauplio ; de 

tal manera, que la embriología establece una especie de conti¬ 

nuidad en la série de las formas que revisten los entomostráceos 

y los malacostráceos. 
Las transformaciones de la \cea son progresivas y muy varia¬ 

bles (fig. 64). Durante su crecimiento aparecen bajo el carapa¬ 

cho los seis (ó cinco) pares de patas que faltaban, y en el abdo¬ 

men las falsas patas; las larvas de los salicocos entran entonces 

en una fase en la cual se parecen á los esquizópodos, luego des¬ 

pués revisten su forma definitiva. La Tfié de los crabos experi¬ 

menta una muda y afecta una nueva forma larvaria, la de me- 

aalopa, que presenta ya los caractéres de un braquiuro y posee 

á pesar de todo, un grueso abdómen replegado en la cara ven¬ 

tral, pero provisto de la nadadera caudal (fig. 65). 
La mayor parte de los toracostráceos habitan en el mar y se 

nutren de materias animales muertas y hasta de animales vivos. 

Algunos nadan perfectamente, otros, por ejemplo numerosas 

especies de crabos, andan y hasta corren á veces hácia atrás con 

una gran agilidad: las pinzas de sus apéndices anteriores les 

ofrecen poderosas armas defensivas. Además de las numerosas 
mudas que experimentan en la juventud, cambian generalmente 

en la edad adulta cada año una ó varias veces la piel (decápo¬ 

dos ) y entonces se ocultan en cualquier agujero tanto tiempo 
como sus tegumentos permanecen blandos. Algunos braquiuros 

pueden vivir durante largo tiempo alejados del mar, pero hun¬ 

didos en la tierra. Esos crabos terrestres emprenden en la época 

del aovamiento una emigración común hácia el mar y vuelven 

luego después á tierra así que su progenitura ha alcanzado ya 

cierto desarrollo (gecarcinus ruricola). Los podoftalmários fó¬ 

siles más antiguos de cuantos se conocen, son los decápodos ma- 

cruros y los esquizópodos de los carboníferos (palceocrangón, pa- 
Iceocarabus, pigocefalos). Los podoftalmários abundan mucho y 

están representados por un gran número de formas en el oolito, 

donde se encuentran los más antiguos crabos (goniodrómitos, 

oxitercos). El uronectos fimbriatus, es una forma intermedia en¬ 

tre los podoftálmicos y los artrostráceos, forma que teniendo de 

unos y otros señala con claridad el paso de aquellos á éstos. 
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PRIMER ORDEN 

CUMACEA W. — CUMÁCEOS 

Caracteriza este orden un broquel céfalo-torácico pequeño, 

de cuatro á cinco anillos torácicos libres, dos patas-mandibula¬ 

res y otros seis pares de patas de las cuales poi lo menos las 

dos anteriores están ahorquilladas; abdomen compuesto de seis 

anillos, alargado, conteniendo en el macho además délos apén¬ 

dices de la cola, dos, tres, ó cinco pares de patas natatorias. Ca¬ 

rece de ojos pedunculados. 

Los cumáceos cuyas afinidades han sido en otio tiempo muy 

diversamente apreciadas, presentan la fisonomia de las laivas 

de los decápodos que recuerdan por otra parte por más de un 

concepto por su organización, mientras que poi la piesencia de 

una cavidad de encubacion y por el desai i olio del embrión se 

aproximan á los artrostraceos. Existe siempie un caí apacho que 

comprende además de los anillos de la cabeza, los anteriores del 

tórax. Los cuatro ó cinco últimos anillos, torácicos quedan li¬ 

bres De los dos pares de antenas, los anteiiores son pequeños y 

compuestos de un tronco tri-articulado, cuya extremidad lleva 

principalmente en el macho un penacho de pelos ollatoiios, un 

corto látigo y otro látigo accesorio. Las antenas inferióles que¬ 
dan en la hembra cortas y rudimentarias, mientias que en el 

macho pueden ser tan largas como el cuerpo, con su látigo mul- 

ti-articulado (como en los nebalia). El labio superior es por lo 

común pequeño y el inferior profundamente hundido y mucho 

(i) Milne Edwards, Ann. se. nat. vol. XIII. -H. Kroyer, Fire nye 
Arter af slaegten Cuma. Naturh. Tidsskr. vol. III, 1841.—Id., Om Cu- 
maceernes Familia. Ibid., N. R., vol. III, Goodsii'Descnptionpf 
the venus Cuma und two new genera nearly alliedto it Edmb new Phil. 

Krebsdyrgruppe Cumacea, og dens nordiske Arter Vid Selsk. Forhan- 
dlinger, ísdf-ld., Beskrivelse af de paa Fregaíten Josephmes Exjcd 
fimáne Curnaceer. Stockholm, 1871. - A. Dohrn Ueber den Bau und 
die Entwiehelung der Cumaceen. Jen. naturw. Zeitsclu., vol. V, 187b. 
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mayor. Las mandíbulas no tienen palpos, su punta es muy fuerte 

y aguda. Los maxilares del primer par están dentados y osten¬ 

tan un látigo cilindrico dirigido hácia atrás, los del segundo par 

están desprovistos de palpos y compuestos de varias laminillas 

cortantes, situadas unas encima de otras. Los dos pares de miem¬ 

bros siguientes son las patas-maxilares: la anterior tiene cinco 

artículos y es muy notable por el apéndice del artículo basilar, 

y la posterior tiene igual número de artículos y es muy larga, 

el tronco es cilindrico y prolongado. Ambos contienen gruesas 

branquias pinnatífidas y una laminilla especial. Entre los otros 

seis pares de miembros torácicos, los dos primeros están siem¬ 

pre conformados como los de los esquizópodos; se componen de 
seis artículos., de los cuales el basilar está muy desarrollado y 

laminoso y de un apéndice multi-articulado provisto de largas 

cerdas. Los cuatro pares últimos igualmente de seis artículos, 

son más cortos y ostentan muchas veces un apéndice más ó me¬ 

nos pequeño exceptuando siempre el úLtimo par. El abdomen 

muy estrecho y alargado, está desprovisto enteramente en la 

hembra de patas natatorias, pero lleva en el sexto anillo al lado 

de la paleta caudal, un apéndice caudal bífido largamente Pe¬ 

culado; en el macho se observan además tres ó cinco pares de 

patas natatorias en los anillos que le preceden. 
Cuando existen los dos ojos, están reunidos en un órgano 

visual impar, situado encima de la base del rostrwn, ó están si¬ 
tuados uno al lado del otro bajo la forma de pequeñas salientes 

negruzcas (bodotria). El tubo digestivo se compone del esófago, 

de un estómago reforzado por unas laminillas, y de dientes, de¬ 

trás del cual desembocan á cada lado tres largos tubos hepáticos 

y un largo intestino estrecho con un ano situado debajo de la 

paleta caudal. El corazón, bastante largo también, esta situado 

en los anillos del medio del tórax, de él parten dos arterias late¬ 

rales ramificadas, una aorta cefálica y otra posterior. La sangie 

se dirige siguiendo un determinado trayecto hácia el broquel 

dorsal donde se verifica la respiración. Además, á cada lado 
existe sobre la segunda pata-maxilar, un apéndice branquial es¬ 

pecial niultífido, cuyas continuas vibraciones aseguran la reno¬ 

vación del agua á la cara inferior del broquel. Se consideran co¬ 

mo órganos de excreción dos tubos situados á cada lado del 

corazón. 
Ambos sexos difieren por la forma de las antenas posteiio- 

resy del abdomen (Króyer). Durante el apareamiento, el macho 
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se monta sobre el lomo de la hembra con ayuda de sus dos gran¬ 

des pares anteriores de patas cuyos garfios se hunden en las de¬ 

presiones del carapacho de aquella. Los huevos experimentan 

las primeras fases de la evolución en una bolsa de incubación 

formada por la prolongación de las patas. El desenvolvimiento 

del embrión presenta una gran analogía con el de los isópodos. 

Lo mismo que en estos animales, el abdomen que al principio 

está pegado al lomo, se replega mas tarde hácia la cara ventral. 

Los jóvenes al salir del huevo, carecen de patas abdominales y 

de la última torácica. 
Los cumáceos viven cerca de las orillas en los fondos cena¬ 

gosos ó areniscos, muchas veces en grandes profundidades. 

Duermen durante el dia y nadan durante la noche. 

Fam. Diastylidáe.—Tienen los mismos caracteres del orden 

acabados de reseñar. 
Diastylis Say (Cuma Kr.). Les caracteriza los cinco anillos 

torácicos libres, el abdomen notoriamente estiecho, la paleta 

caudal muy desarrollada: ambos látigos de las antenas multi- 

articulados: los tres últimos pares de patas toi acicas en la hem¬ 

bra desprovistos de apéndice natatoiio. El látigo de las mandí¬ 

bulas con dos sedas ó cerdas, en el macho solamente el último 

par de patas está desprovisto de rama accesoria: los dos anillos 

anteriores del abdomen ostentan grandes pares de patas : d. 

rathkiiYLx., se encuentra en el mar del Norte; c. edwatsu Kr. 

y leptostylis G. O. Sars., lo mismo. 
Leucon Kr. tiene el látigo externo de las antenas anteriores 

muy corto y uni-articuiado. En las hembras anoftaimas, sola¬ 

mente los dos últimos pares de patas del tórax están desprovis¬ 

tos de apéndices natatorios : paleta caudal pequeña, el látigo de 

los maxilares lleva una sola seda. El macho como los diastúis; 

Z nasicus Kr., vive en Noruega; eudora Sp. Bate, (cu do t ella 

Norm.), igualmente anoftálmica; e. emarginata Kr., e. trunca- 

tula Sp. Bate, lamprops G. O. Sars., ostenta el látigo externo 

de las antenas anteriores bi-articulado y el interno tii-aiticula- 

do ; el penúltimo y antepenúltimo pares de patas en la hembra 

con un pequeño apéndice bi-articulado; tiene ojos, el macho con 

tres grandes pares de patas natatorias en el abdómen : Z. rosea 

Nordm. (macho descrito bajo el nombre de cyrionassa elegans) 

se encuentra en Noruega. Los geneios siguientes establecidos 

por G. O. Sars., son muy parecidos . pseudocunia, pctalopus, 
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cumella, bodotria Goods., (campylaspis G. O. Sars.), solamente 

tienen cuatro anillos torácicos libres ; las antenas anteriores sin 

látigo externo ; los dos pares anteriores de patas torácicas, sola¬ 

mente llevan un apéndice natatorio enteramente desarrollado ; 

la paleta caudal es muy pequeña: el macho tiene cinco pares de 

patas natatorias en el abdomen; c. longicaudata G. O. Sars., se 

encuentra en las grandes profundidades. Lofoden. Lo mismo c. 
goods iré Van Ben. 

SEGUNDO ORDEN 

STOMATOPODA <*>. — ESTOMATÓPODOS 

Son toracostráceos de forma prolongada, con carapacho corto 

qite no cubre los anillos torácicos, y están provistos de cinco pa¬ 

res de patas bucales, de tres pares de patas bifurcadas y de bran¬ 

quias en forma de matas sobre las patas del abdomen que está 

muy desarrollado. 

Los estomatópodos, entre los cuales se colocaban antes los 

esquizópodos, el género lucifer y los filósomos, que hoy se sabe 

que son larvas de scylarus y de palinuros, no comprenden ac¬ 

tualmente más que un reducido grupo de formas claramente de¬ 

terminadas, que constituye la familia de los esquílidos. Estos 

animales son toracostráceos de tamaño bastante considerable y 

de forma oblonga. El abdomen es vasto y está mucho más des¬ 

arrollado que el resto del cuerpo ; termina en una aleta caudal 
muy grande. El broquel céfalo-torácico, formado de tegumentos 

blandos, queda corto y deja al descubierto á lo menos los tres 

grandes anillos torácicos posteriores, á los cuales pertenecen 

patas bi-ramificadas. Los anillos cortos que llevan patas prehen¬ 

siles tampoco están unidos con el broquel. 

(i) Además de Dana, Milne Edwards, etc., véanse: Duvernoy, In¬ 
vestigaciones sobre algunos puntos de organización de los csquilos. An. 
cieñe, nat. 3.a serie, vol. VIII.—Fr. Müller, Bruchstiiche aus der Ent- 
wicldungsgeschichte der Maulfiisser. I et II. Archiv. für Naturg., volú- 
men XXVIII, 1862, y vol. XXIX, 1863.—C. Claus, Die Metamorphose 
der Squilliden. Abhandl. der Gottinger Societat, 1872.—C. Grobben, 
Die Geschlechtsorgane von Squilla inantis. Sitzungsb. der K. Ak. der 
Wissench. Wien, 1876.—W. K. Brooks, The larval stages of Squilla 
empuse. Chesapeake Zool. Laborator. Scieñtific Results. 1878. 

11 TOMO III 
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La parte anterior de la cabeza que lleva los ojos y las ante¬ 

nas, es móvil; los.anillos siguientes, cubiertos por el caí apacho 

conservan también cierta movilidad, si bien que limitada (figu¬ 

ra 3). Las antenas anteriores ó internas llevan sobre un pedún¬ 

culo prolongado, formado de tres artículos, ties cortos latigui¬ 

llos multi-articulados, y las antenas del segundo par presentan al 

exterior de su latiguillo una ancha escama. Las mandíbulas, si¬ 

tuadas mucho más abajo, terminan en dos ramas divergentes y 

de bordes dentados, llevando además un palpo muy tenue, com¬ 

puesto de tres artículos. Los maxilares son relativamente pe¬ 

queños y flacos, estando los del primer par guarnecidos por la 

parte interior de un lóbulo cónico encorvado sobie sí mismo y 

terminado en corchete y dotado de un rudimento de palpo. Los 

maxilares del segundo par son laminares y lobulados (con cua¬ 

tro ó cinco lóbulos). Los cinco pares siguientes de miembios es¬ 

tán agrupados alrededor de la boca, llamándose por esta razón 

patas bucales; y todos llevan en su base una lámina iscoi e que 

está muy desarrollada en los dos primeros pares. El pnmer par 

solamente (primer par de patas-maxilares) es flaco y tiene forma 

de palpo, aunque está terminado por una pequeña pinza: los 

otros pares sirven para coger y tener asida la presa, as pa as 

del segundo par (segundo par de patas-maxilares) son con mu¬ 

cho las más desarrolladas, y más ó menos se hallan situadas al 

exterior, constituyendo poderosas patas prehensiles con una 

mano igualmente prehensil y muy larga. Los tres pares siguien¬ 

tes tienen la misma forma y terminan con una mano piehensil 
redondeada y flaca. De consiguiente, no quedan para la loco¬ 

moción más que los tres pares de miembros ingertados en los 

últimos anillos del tórax no revestidos por el carapacho. Las pa¬ 

tas natatorias del abdómen están muy desarrolladas y su lami- 

nita externa lleva las branquias. 
Distínguese el sistema nervioso de estos animales poi la lon¬ 

gitud de las comisuras esofágicas, que presentan antes de teunirse 

con la cadena ventral, una rama de comunicación transversa. 

El cerebro está situado delante del anillo antenal, y os ganglios 

anteriores del tórax, separados todavia en la larva, se hallan íe- 

unidos en una gruesa masa sub-esofágica, cuyos nervios se dis¬ 

tribuyen por las piezas de la boca y por las patas cogedoias ó 
prehensiles. Únicamente los tres últimos ganglios torácicos que¬ 

dan separados, y van seguidos de seis grandes ganglios situados 

en los anillos de la cola. Es muy de notai que hasta ahora no se 



ESTOMATÓPODOS i63 

hayan podido descubrir órganos auditivos en los estomatópo- 

dos, mientras que los pelos olfatorios existen en gran número 

sobre el corto latiguillo de las antenas internas. 

El esófago es corto, y el estómago más simple que entre los 

decápodos: el intestino es recto y vá rodeado de una masa glan¬ 

dular que constituye el hígado. El corazón ostenta numerosos 

pares de orificios, y tiene la forma de un vaso dorsal situado en 
el tórax y el abdomen, emitiendo hasta cada anillo un par de 

arterias laterales. Delante tiene una aorta cefálica con vasos san¬ 

guíneos para los ojos y las antenas, y detrás una arteria que se 

ramifica en la paleta caudal. 
El testículo es un tubo impar situado entre el vaso dorsal y 

el tubo digestivo en la nadadera caudal: en el último anillo ab¬ 

dominal se divide en dos ramas que se adelantan al lado una de 

otra, describiendo numerosas circunvoluciones hasta en los ani¬ 

llos abdominales anteriores, en donde se transforman encanales 

deferentes. Al penetrar en el anillo torácico, cada canal deferente 

se encorva hácia fuera para ir á parar, con un tubo glandular 

voluminoso apelotonado, al pene en la base de la ultima pata 

torácica. , 
Salvo en su porción terminal situada en la aleta ó nadadera 

caudal, el ovario, que es impar, está formado de dos mitades lo¬ 

buladas lateralmente que se tocan en la línea media, y ocupan 

el abdomen y los tres grandes anillos torácicos entre el tubo di¬ 

gestivo y el corazón. En el antepenúltimo anillo torácico, cada 

rama del ovario se continúa con el oviducto, que termina en un 

pequeño orificio redondeado por el lado de una bolsa medianera 

que funciona como un receptáculo seminal. 
Pocas diferencias muestran los dos sexos entre estos anima¬ 

les. Sin embargo, fácil es de reconocer al macho por la presen¬ 

cia de dos vergas, colocadas en la base del último par de patas 

torácicas. Las hembras no transportan los huevos consigo mis¬ 

mas, sino que los ponen ó depositan en los agujeros que tienen 

por albergue. 
Presenta el desarrollo post-embrionario una metamorfosis 

complicada que desgraciadamente no nos es conocida sino de una 

manera muy imperfecta. Las larvas más jóvenes que hasta ahora 

se han observado (dos milímetros de largo) recuerdan ya por su 

gran carapacho armado de prolongaciones espiniformes, que cir¬ 

cunda el cuerpo como un manto, la forma del erichíhus; tienen 

en su número completo los anillos torácicos, pero carecen todavia 
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de abdomen, aunque ya tienen la paleta caudal. Por consiguien¬ 

te, difieren mucho de los zoos de los decápodos. Además de las 

antenas, todavia cortas y simples y de las piezas bucales des¬ 

provistas de palpos, existen cinco pares de patas natatorias (los 

futuros cinco pares de patas-maxilares) que están configurados 

como los miembros de los zoos, si bien que un poco más reco¬ 

gidos. Los tres últimos anillos del tórax no llevan miembios y 

están terminados por una nadadera caudal ancha y simple, de 

tal manera, que es muy fácil incurrir en el exror de considei ar¬ 

los como anillos del abdomen. 
Cuando ya esas larvas cuentan alguna mas edad, ostentan 

delante de la nadadera caudal un nuevo anillo que piesenta los 

rudimentos de un par de patas falsas; y al Ilegal á un peí iodo 

más adelantado del desarrollo, se observan primero tres y luego 

cinco anillos torácicos con los miembros coriespondientes, así 

como los rudimentos de las paletas laterales déla nadadeia caudal. 

En el tórax las patas natatorias del segundo pai se tiansfoi- 

man, en edad muy temprana, en grandes patas cogedoias, mien¬ 

tras que las tres patas posteriores permanecen, duiante mucho 

tiempo en el mismo estado sin sufrir modificaciones, y luego se 

atrofian, pierden su apéndice y se vuelven pequeñas patas coge- 

doras ó prehensiles. Solamente cuando los ties paies de patas 

prehensiles han aparecido, se ostentan otras patas biramificadas 

en los anillos que hasta entonces hablan estado desprovistos de 

miembros. , , . ,_„ 
Entonces presentan las larvas todos los caiacteres esenciales 

de la forma erichthus; pero luego revisten paulatinamente, des¬ 
pués de haberse desarrollado los latiguitos de las antenas, así 

como las branquias, la forma del squillenchthus o la forma 

squilloide, más oblonga, y finalmente, según parece, la forma 

del género gonodactylus. 
Otra série de fases evolutivas reproduce la foima de las lar¬ 

vas de alima (fig. 66), y conduce después de varias fases inter¬ 

medias de desarrollo, á la forma de squilla (1). Las larvas más 

ióvenes de esta clase, que probablemente abandonan bajo esta 

forma las envolturas del huevo (es decir, después de la meta¬ 

morfosis regresiva de los tres pares de patas natatorias posterio- 

(1) Este sistema de desarrollo descrito por Claus, después de una 
colección de ejemplares conservados en el alcohol, ha sido confirmado 

después por Brooks sobre las larvas vivas. 
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res) poseen, además de las antenas todavia simples y de las cua¬ 

les las posteriores hasta se hallan desprovistas de latiguillo, y 

además de las mandíbulas desprovistas de palpos y maxilares, 

las patas-maxilares largas, palpiformes y las grandes patas pre¬ 

hensiles. Luego siguen seis anillos sin vestigios de miembros, 

el abdomen con sus patas natatorias biramificadas y la nadadera 

caudal todavia simple. Más adelante aparecen detrás de las 

grandes patas prehensiles los rudimentos de tres pequeñas patas 

prehensiles, así como en los tres anillos torácicos siguientes, 

revestidos todavia con el broquel dorsal, los rudimentos de tres 

pares de patas bajo la forma de pequeños mamelones. 
Cuando los estomatópodos en su evolución se encuentran 

en un período ó fase más adelantada, pueden distinguirse ya las 

tres patas bucales determinadamente articuladas, aunque muy 

cortas, y dotadas como las dos patas-maxilares que las prece¬ 

den, de una pequeña lámina branquial discoide, mientras que 

los tres pares de miembros colocados á continuación, represen¬ 

tan unas especies de utrículos bifurcados no articulados, aunque 

las branquias se desarrollen en las patas del abdomen. El peiíodo 

Siguiente reproduce todos los caracteres esenciales de la aluna. 

Y por último, las larvas revisten una forma oblonga que conduce 

á la forma definitiva de la squilla. 
Los estomatópodos habitan exclusivamente los mares calien¬ 

tes ; son buenos nadadores y se alimentan de animales marinos 

vivos. 

Fam. Squillid^e.—Distínguese por llevar un broquel dor¬ 

sal dividido en tres lóbulos por dos surcos longitudinales. Su 

región cefálica anterior es móvil. 
Squilla Rond. Tiene el broquel dorsal que vá estrechándose 

hácia delante dejando libres á lo menos los cuatro anillos torá¬ 

cicos posteriores. El abdomen ostenta una superficie estrial. Los 

apéndices de las tres últimas patas torácicas son flacos, cilindri¬ 

cos y prolongados. Las garras de las grandes patas prehensiles 

están dotadas de fuertes corchetes. El abdomen se vá ensan¬ 

chando hácia atrás; sq. mantis Rond., sq. demarestii Risso, 

vive en el Mediterráneo; sq. nepa Latr., en las costas de Chile; 

sq. raphidea Fabr., en los mares de la India y otras aguas. 

Las especies de superficie lisa y de ancho broquel redondeado 

han sido reunidas por Dana en un género especial denomi¬ 

nado lyisosquilla; l. maculata Lam., pseudosquilla Dana. Tiene 
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el carapacho liso, no deja á descubierto más que los tres últimos 

anillos torácicos; ps. Lessonii Guer., que vive en las aguas de 

la costa de Chile; ps. stylifera Lam., en las aguas de las islas 

Sandwich; gonodactylus Latr. Tiene las garras de las patas pre¬ 

hensiles hinchadas y no dentadas en el borde prehensil; g. clu- 

ragra Fabr., es muy común en los mares cálidos; coronis Latr. 

Se distinguen por tener el apéndice lateral de las seis últimas 

patas torácicas en forma de lámina membranosa casi orbicular; 

c. scolopendra Latr., se encuentra en los mares del Brasil. 

La familia de los erictidos admitida por Millne Edwards. 

y Dana no comprende más que dos formas lai vales de esquilidos. 

Las alimas lo propio que los ericios y los esquila idos, son lar¬ 

vas de estomatópodos. 

TERCER ORDEN 

PODOPHTHALMATA (l).— PODOFTALMARIOS 

Son toracostráceos de ojos pedunculados, que pi esentan un 

gran cefalotórax que cubre el tórax, dos ó tres pares de patas- 

maxilares y cinco ó seis pares de patas torácicas bifidas ó sim¬ 

ples. 

Los podoftalmarios están caracterizados como los estomató¬ 

podos por la presencia de ojos pedunculados móviles, pero se 

diferencian de tal modo por la organización y el crecimiento, 

que necesitan formar un órden separado. Ostenta su cuerpo 

una forma excesivamente variada; pues unas veces es oblon¬ 

go, otras veces ancho y encogido, pero en todo caso se le vé un 

vasto carapacho que reviste todos los anillos torácicos y que 

muy á menudo se confunde con la bóveda torácica entera. Sin 

embargo, algunos anillos torácicos situados debajo del cara¬ 

pacho, suelen verse perfectamente distintos (esquiqópodos). Los 

ocho pares de patas que van á continuación de los maxilares, 

pueden también presentar una configuración semejante; y en- 

(i) Herbst Versuch einer Naturgeschichte der Krabben und Krebse. 
, vol Berlín 1782-1804.—Leach, Malacostraca podophthalinata Brittan- 
nice. Lóndres’, 1817-1831.—Th. Bell, A history of the Bntish stalkeycd 

Crustácea. Lóndres, 1853. 
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tonces se dividen en dos ramas, una de las cuales adquiere la 

íorma de remo, y sirven principalmente, para la locomoción y 

hacer remolinar el agua. 
En este último caso (esqui\ópodos) los dos pares anteriores 

forman ya el paso ó transmisión hácia las patas-maxilares por 

electo del acortamiento y curvatura angular de su rama princi¬ 

pal. Mucho más completa aun es la transformación en los de¬ 

cápodos ; puesto que efectivamente, los cinco pares de patas 

posteriores, á consecuencia de la desaparición de la rama que 

tiene la forma de remo, sp convierten en patas locomotrices. 

Las patas del tercer par son igualmente en ellos patas-maxila¬ 

res de dos ramas; si bien que verdaderamente su forma se 

aproxima muy íntimamente a la forma de las patas siguientes, 

las cuales en ciertos casos (salicoques) se les puede considerar 

como patas propiamente dichas. Las patas abdominales llevan 
excepcionalmente además (machos de la siriella y callianidea), 

apéndices branquiales, los que en todos los demás podoftalma- 

rios están situados en las patas torácicas. . 
Al revés de los estomatópodos la conformación de los órga¬ 

nos internos de los podoftalmarios es más recogida. El corazón 

tiene la forma de un tubo corto ó de un saco, cuya pared esta 

taladrada en varias partes por diversos pares ventrales y dob¬ 

les de orificios oblicuos. Del corazón parten ademas de las dos 

aortas, varios pares de arterias laterales, en cuyo origen están 

dotadas de válvulas y se distribuyen principalmente por el es¬ 

tómago y los tubos hepáticos. 
Los ovarios y testículos están situados en el tórax y no se 

prolongan excepcionalmente hasta el abdomen. El canal defe¬ 

rente que por regla general es largo y está ondulado, produce 

espermatóforos que comunmente se introducen en las vías ge 

nitales de la hembra por medio de órganos accesorios de aco¬ 

plamiento que dependen de las patas anteriores del abdomen. 
La hembra guarda los huevos hasta el momento de abrirse, 

estando protegidos, como sucede también con los esquizópodos, 

por las laminitas de las patas torácicas posteriores, ó adheridos 

por una sustancia particular aglutinante á las patas del ab¬ 

domen. , 
Las larvas suelen dejar las envolturas del huevo bajo la for¬ 

ma de ^cea y revisten gradualmente la forma del animal sexuado 

después de haber presentado fenómenos de transfoimacion muy 

complicados. 
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AI contrario de los estomatópodos, parecen los esquizópodos 
y los decápodos ser términos vecinos de una misma serie evo¬ 
lutiva. Los decápodos representan formas más elevadas que 
los esquizópodos ; tienen con éstos varias relaciones análogas á 
las que existen entre los batracios y los perenni-braquios, y en 
su crecimiento ó desarrollo ontogénico, pasan por la fase de 
esquizópodos. 

PRIMER SUB-ÓRDEN 

SCHIZOPODA (l> . — ESQUIZÓPODOS 

Estos animales son pequeños toracostráceos armados de un 
carapacho grande y generalmente membranoso, con ocho pares 

de patas simétricamente configuradas y divididas en dos ramas 

que suelen llevar casi siempre branquias libres y salientes. 

Muestran en su forma exterior los esquizópodos ciertas fa¬ 
ses de los decápodos macruros; por cuanto tienen efectivamen¬ 
te, como éstos, un cuerpo por lo general alargado, y bastante 
comprimido con un gran broquel cefalotorácico además, que 
reviste de una manera más ó menos completa los anillos del 
tórax y un abdomen muy desarrollado. 

Sin embargo, la estructura de las patas-maxilares y de las 
patas torácicas es esencialmente diferente y se parece lo mismo 

(i) Además de los trabajos de Dana, Milne Edwards, Ratke, Kroyer, 
Sars, Lovén, etc. consúltense: Frey y Leuckart, Beitráge jiu Kenniniss 
wirbelloser Thiere. Braunschweig, 1848.—Van Beneden,Investigaciones 
sobre la fauna litoral de Bélgica. Crustáceos. Bruselas, 1061. Sars, Bes- 
brivelse over Lophogaster typicus. Cristiania, 1862.—Kioyei, Bndag til 
Kundskab om Krébsdvrfamilien Mysidae. Naturh. Tidsskntt., R., vol. I. 
—C. Claus, Ueber einige Schizopoden und andero Malakostraken Messi— 
na’s. Zeitschr. für wiss. Zool., vol. XIII, 1863. Id., Die Gattung Cyn- 
thia. Ibid., vol. XVIII, 1863.—G. O. Sars, Historia natural de los Crus¬ 
táceos de agua dulce de Noruega. 1. Cristiania, 1867. Id., Caicinologis- 
he Bidrag til Norges Fauna. I. Mysider. Cristiania, 1870 y 1072.—Ed. 
Van Beneden, Investigaciones sobre la embriología de los Crustáceos, 
de agua dulce de Noruega. II, Desarrollo de los mysis. Bol. Acad. real de 
Bruselas, vol. XXVIII, 1869.—E. Metschnikoff, Ueber ein Larvenstadium 
von Euphausia. Zeits. für wiss. Zool., vol. XIX, 1869 y 1871. R. v. 
Willemoes-Suhm, On some Atlant. Crustácea from tne Challenger Ex— 

pedition. Transact. Linn. Soc. Ser. 2, t. I, 1875. 
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que la organización interna, más simple, á la estructura de las 
larvas de salicoques. El broquel céfalo-torácico de todas las for¬ 
mas que viven en las grandes profundidades de los mares, deja 
al descubierto un gran número de anillos del tórax (siviella) ó 
cuando menos todos, como sucede con las nebalias, al principio 
del período larval; y más adelante un número más ó menos s 
considerable de dichos anillos se suelda con el broquel (gna- 

tliophansia). 

Los tres pares de patas-maxilares, sirven también para la 
locomoción y están formados lo propio que los pares siguien¬ 
tes, de dos ramas. Por la circunstancia de tener una rama acce¬ 
soria multi-articulada y provista de cerdas; son muy aptas di¬ 
chas patas para concurrir á la natación y hacer remolinar el 
agua. Los dos pares anteriores tienen, sin embargo, á causa de 
su forma más corta y encogida, lo mismo que por los apéndices 
de los artículos basilares, estrechas afinidades con las piezas de 
la boca (mysis siriella). La rama principal de la pata es siempre 
relativamente delgada, termina con un garfio simple, poco des¬ 
arrollado, ó por un látigo formado por el tarso y multi-articu- 
lado. Rara vez (euphausia) los dos últimos pares quedan rudi¬ 
mentarios, exceptuando sólo su apéndice branquial que está muy 
desarrollado. Las patas abdominales en la hembra son extrema¬ 
damente pequeñas; en el macho por el contrario, están muy 
desarrolladas, á veces ostentan una forma anormal (órganos 
copuladores accesorios) y excepcionalmente provistas de apén¬ 
dices branquiales (machos dq siriella). Las patas del sexto anillo 
en general muy alargadas, están siempre formadas por dos lami¬ 
nillas ; la interna presenta frecuentemente una vesícula auditiva 
y constituye con el telson una nadadera potente (fig. 67). 

Las antenas anteriores presentan sobre un tronco sólido in¬ 
articulado, que en los machos termina por un largo apéndice 
cubierto de pelos olfatorios, dos largos látigos multi-articulados. 
En el tronco de las antenas posteriores, al cual sigue un solo 
látigo muy largo, se encuentra la concha bordeada por las sedas 
ó cerdas tan características de los toracostráceos. Los labios supe¬ 
rior é inferior forman como una especie de casco. Las mandíbu¬ 
las á derecha é izquierda están á menudo dentadas de una ma¬ 
nera desigual, y poseen, además, un palpo tri-articulado. Los 
maxilares del primer par se componen cada uno de dos lóbulos 
aplanados, que algunas veces, aunque no es muy frecuente, van 
acompañados de un palpo ; los del segundo par son mucho más 
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grandes y están divididos en un número mayor de lóbulos , el 
terminal y el dorsal van adornados con pelos (inysis). 

La organización interna es muy simple. El sistema nervioso 
es notable por la longitud de la cadena ventral, que presenta 
ganglios casi en todos los anillos. Cuando existe el óigano audi¬ 
tivo, está situado en la laminilla internade la nadadeia caudal y 
recibe sus nervios del último ganglio caudal. El nervio auditivo 
forma antes de su entrada en la vesícula auditiva un henchimien¬ 
to, atraviesa su pared y termina con numeiosos pelos encor¬ 
vados sobre un grueso otolito decapas concéntricas. Lo que más 
poderosamente llama la atención en el grupo de los eu/ósidos, 
es la presencia de ocho ojos accesorios. Representan unas esferas 
móviles provistas de un lente y de un cuerpo pigmentaiio rojizo. 
Están situadas á derecha é izquierda del artículo basilar del 
segundo y séptimo pares de patas, como también entre las patas 
natatorias de los cuatro anillos abdominales anteriores. 

El corazón y los órganos de la circulación paiecense a los 
de las larvas de los decápodos ya entrados en edad ; a pnmera 
vista parece que el corazón no tenga más que un pai e len i 
duras, pero se observa, mirándolo más detenic amen e, que pai e 
ya las dos aortas y varios pares de troncos arteriales laterales. 
En los siriella, el corazón, prolongado por sus extremidades, 
posee un par ventral y otro dorsal de orificios, y se extiende 
desde la región maxilar hasta el último anillo torácico. Ademas 
de la aorta arterial y los cercanos pares anteuoies de ai tenas, 
existen todavía, como en los hipéndos, dos delgados pares de 
arterias medianas, que se distribuyen principalmente en los 
tubos hepáticos. Un poco más adelante de la aoita posterior 

nace una gran arteria caudal. . , . , 
Las branquias, ó faltan por completo (mysis, las patas tora- 

cicas presentan sin embargo, cada una, una pequeña lamín,lia 
que funciona probablemente como órgano respiratorio), o bien 
son unos tubos contorneados y situados sobre las patas cauda¬ 
les (machos de los siriella, cynthia), ó bien están epresenta- 
dos, como en los decápodos, por los apéndices ramificados inge- 
ridos en las patas torácicas. En ese ultimo caso, ó bien presentan 
una saliente libre al medio ambiente (eufosidos), o bien su 
penacho dorsal se oculta en una caridad branquial especia , 
formada por el prolongamiento del broquel dorsal (lophogasterj. 

Las diferencias entre los machos y las hembras son de tanta 
consideración, que en otros tiempos se les asignaba distintos 



ESQUIZÓPODOS 171 

géneros, colocando al macho en uno y á la hembra en otro. 
Los primeros poseen sobre las antenas anteriores una eminencia 
pectínea, llena de multitud de pelos olfatorios y á causa de la 
talla considerable de sus patas caudales, de las cuales las ante¬ 
riores pueden además estar provistas de apéndices copuladores, 
son aptas para ejecutar los más rápidos movimientos y los más 
perfectos, á los cuales corresponden en los siriella una respira¬ 
ción más enérgica y la presencia de unos apéndices branquiales. 
Las hembras llevan á veces sobre los dos pares de patas poste¬ 
riores (mysidos), ó al mismo tiempo, también sobre las patas 
torácicas medianas y anteriores (lophogaster), unas laminillas 
que sirven para formar una cavidad de incubación, en la cual 
tiene lugar, como en los artrostráceos, el desarrollo embrionario. 

El huevo de misis experimenta una segmentación parcial. 
Después de la fecundación (van Beneden), en uno de los polos 
aparece una masa de protoplasma que se divide en dos bolas. 
La segmentación progresa y dá nacimiento á una masa de célu¬ 
las que envuelve al vitelo nutritivo y constituye la blastodermis 
con la banda primitiva ventral. Mientras que en la extremidad 
anterior dicha banda dá nacimiento prolongándose lateralmente 
á los lóbulos cefálicos, por detrás de la misma se diferencia tem¬ 
prano la cola. Esta, como en los decápodos, pegada sobre la cara 
ventral. Luego aparecen, bajo la forma de tres pares de tubércu¬ 
los, los dos pares de antenas y las mandíbulas, como también 
un par de tubérculos que tal vez corresponden á los apéndices 
foliáceos de los asellus. El embrión que ha entrado en la fase de 
nauplio, efectúa la muda desembarazándose de la cutícula de 
nauplio. En este estado rompe la envoltura del huevo, desarrolla 
su larga cola, que desde entonces se repliega sobre el lomo, y 
queda libre en la bolsa de incubación ; poco á poco, á causa de 
la aparición y del desarrollo de los pares de miembros quetoda- 
via faltan, reviste la forma de misis. Mientras que en estos ani¬ 
males, lo mismo que en los siriella y los lofogaster, el desan olio 
continúa en la cavidad de incubación, en los eufósidos, el em¬ 
brión pasa por una série de metamorfosis fuera de aquella. La 
jóven eufosia después de su salida del huevo, se parece á una 
larva de nauplio, en la cual se presentan en seguida los tres pares 
de miembros siguientes, bajo la forma de rodetes. El gran cara¬ 
pacho del nauplio que se replega hácia delante alrededor de la 
base de las antenas, en las cuales forma un borde dentado, 
corresponde á la coraza cutánea del broquel céfalo-torácico al 
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rededor del cual se percibe ya sobre los lados del ojo impar la 
capa de los rodetes de los ojos laterales. Luego la larva reviste 
sucesivamente, después de la muda, la forma de protocea y de 
¿¡.cea (descrita por Dana como una calyptopis), provista solamente 
de seis pares de miembros y de un largo abdomen desprovisto 
de patas, pero teniendo ya todos sus anillos. En la numerosa 
série de fases larvarias que se suceden (furcilia, cyrtopia), los 
miembros que faltan todavia se desarrollan unos después de 
otros. 

1. Fam. Mysid^e.—Se distinguen por las patas caudales de 
la hembra, que son rudimentarias ; por la falta de apéndices 
branquiales sobre las patas torácicas : por los óiganos auditivos 
que tienen las laminillas laterales internas de la nadadeia caudal, 
como asimismo por los anillos torácicos anterioies soldados con 
el broquel dorsal; los dos pares de patas, mandibulares con el 
artículo terminal simple ; los grandes apéndices laminosos de 
los dos últimos pares de patas que forman en la hembia una ca¬ 
vidad de incubación; y porque no sufien ninguna metamor¬ 

fosis. 
Mysis Latr. Tienen las mandíbulas fuertemente dentadas: 

Tarsos de seis pares de patas multi-articulados: el cuarto par de 
patas abdominales, en el macho', prolongadas en estilete y diri¬ 
gidas hácia atrás, (podopsis): m. vulgams Thomps: m. flexuosa 
Fr Müll : m. inermis Rathke, se encuentran en el mar del Nor¬ 
te ; m. oculata Fabr., en Groenlandia; y m. relicta Leven, en 
los lagos de la Escandinavia. G. O. Sars ha creado toda una sé¬ 
rie nueva de géneros: mysidopsis, pseudónima, boreomysis, 
erythrops, amblyopsis, mysideis, leptomysis, anchialus Kr., pro- 

mysis Dana. . , 
Siriella Dana. Ostenta un tarso de seis pares de patas sim¬ 

ples rodeado por un círculo de cerdas y armado de un garfio. El 
macho (cintia) tiene apéndices branquiales atrofiados, situados 
en las patas caudales muy desarrolladas : 5. edwarsi Cls., vive 
en el Pacífico ; p. norvegica G. O. Sars. , . 

Petalophthalmus W. Suhm. Posee un broquel torácico li¬ 
bre no soldado con los cinco últimos anillos torácicos . los. dos 
pares anteriores de miembros transformados en patas-maxila¬ 
res : patas-abdominales de la hembra, rudimentarias . siete pa¬ 
res de laminillas de incubación sobre las patas-torácicas . p. ar- 
miger W. Suhm, se halla en los grandes fondos del mar. 
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2. Fam. Euphausid^e.— Esta familia presenta las patas-ma¬ 

xilares y las patas-torácicas, enteramente parecidas: de éstas, 

los dos últimos pares más ó menos rudimentarios- todos los pa¬ 

res ostentan branquias libres y ramificadas, cuya talla aumenta 

de delante atrás ; los caudales están muy desarrollados en am¬ 

bos sexos: los dos pares de patas anteriores en el macho están 

provistos de apéndices copuladores especiales que sirven para 

fijar los espermatóforos. Se encuentran muy á menudo ojos ac¬ 

cesorios en el tórax y en el abdomen. Las hembras carecen de 

laminillas de incubación. La metamorfosis es muy completa. 

Thysanopoda Edw. (noctiluca Thomps.). Presentan siete 

pares de patas muy desarrolladas; el penúltimo par más pe¬ 

queño que los precedentes, á veces compuesto solamente de 

cuatro artículos ; el último par de patas rudimentario, bi-articu- 

lado, pero provisto de branquias bien desarrolladas ; th. norve- 

gica Sars., es notable por sus ocho ojos accesorios : th. tricus- 

pidata Edw., se halla en el Océano Atlántico : Enjasia Dana, 

tiene seis pares de patas bien desarrolladas, los dos últimos pa¬ 

res rudimentarios, aunque ostenta grandes branquias : todas las 

especies con ojos accesorios: e. mülleri Cls., se encuentra en 

Mesina; e. splendens Dana, en el Océano Atlántico, y e. super- 

ba Dana, largo de dos pulgadas, en los mares Antárticos, al Sur 

de la tierra de Van-Diemen. 

3. Fam. Lophogastrid^e.—Familia de cuerpo parecido al de 

un salícoque con el anillo terminal del abdomen bífido ; la pri¬ 

mera pata-maxilar corta y encogida, muy diferente de las pa¬ 

tas siguientes, con un palpo y un flagelo ; siete pares de patas 

con un remo muy desarrollado y tres haces branquiales, los dos 

inferiores colgando libremente y el superior adherido á la cavi¬ 

dad branquial por debajo deJ broquel torácico. 

Lophogaster Sars. Determina á éste un broquel céfalo-torá- 

cico notoriamente escotado en el borde posterior, de manera 

que los dos últimos anillos torácicos quedan libi'es ; todas las 

patas en la hembra con laminillas que forman la cavidad de in¬ 

cubación. El tronco de las antenas anteriores, corto y espeso con 

un látigo interno muy corto y otro externo muy largo ; las pa¬ 

tas delgadas, con un artículo terminal en forma de garfio: l. ty- 

picus Sars., habita en Noruega. 

Gnathophausia W. Suhm. Broquel céfalo-torácico como el 

anterior, pero con una corona y un largo rostrum: el primer 
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par de maxilares con un corto palpo, el segundo con un ojo ac¬ 
cesorio ; las patas torácicas como las de los mysis con un largo 
látigo tarsal de artículos cortos: el sexto anillo abdominal divi¬ 
dido en dos. Habita en los grandes fondos: g. gigas W. Suhm., 
difiere bastante, por contener dos cortas espinas lateiales en el 
borde posterior del broquel céfalo-torácico y cinco en la pieza 
escamosa de las antenas posteriores tan grandes como un pale¬ 
món (crustáceo). Forma asimismo de las grandes profundida¬ 
des, sólo se halla en el Océano Atlántico, como igualmente g. 

gracilis y g- \cea W. Suhm. 

4 Fam. Chalaraspid^e.— Lo mismo que los anterioies en 
cuanto al broquel céfalo-torácico. solamente que este es mucho 
mayor y encima del cual se yen notoriamente determinadas las 
antenas torácicas posteriores. Los cuatro pares anteriores de pa¬ 
tos del tórax están conformadas como s. fuesen patas-maulares 
y terminan con garfios. Habita también en los grandes fondos 
como las demás familias que anteceden. 

Chalarasbis W. Suhm. Se distingue por tener el ultimo par 
de patos-torácicas corto y los tres precedentes muy largos, pro¬ 
vistos de tres apéndices branquiales: c. unguícula a W. Suhm., 
éstos habitan en las costas orientales y occidentales de Africa. 

SEGUNDO SUB-ÓRDEN 

DECAPODA (U decápodos 

Podoftalmos ó podqfialmados provistos de un carapacho que 

bor lo éeneral vá soldado á todos los anillos de la cabpa y del 

Urax. de tres (ó dos) pares de depinls°' 
ce) pares de patas ambulatorias armadas en par te de pingas. 

T * raheza v el tórax están completamente cubiertas por el 
La cabeza y nartes laterales forman encima de 

caparazón ó carapacho, cuyas parres xa 

, T , -i. t Anrh Milne Edwards, Bell, Dana, 
(i) Véanse Herbst, La re > xter\ores sobre el esqueleto tegumen- 

loc.cit.—Dover noy, De los iorjanosexüeriore^ ^ ^ ^ ^ t *xxni> 
taño de los Crustáceos decapo . sistema tegumentario de los 
-Milne Edwards Observaciones sobre t XV1.-C. Helle, Dio 
Crustáceos decápodos Aa cienc .3- g6, Alph. Milne Edwards, 
Crustaceen des südlichen Europa. Wien, f 
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los artículos basilares unas patas-maxilares y los pies propia¬ 
mente dichos, una cavidad donde están situadas las branquias. 
Tan sólo el último anillo puede quedar más ó menos móvil y 
completamente libre. La cabeza se prolonga por lo regular há- 
cia delante entre los ojos en un largo aguijón (rostrum). Los te¬ 
gumentos sólidos, en general calcificados, del carapacho, pre¬ 
sentan, principalmente en las especies de gran talla, unas emi¬ 
nencias simétricas correspondientes á los órganos internos. Muy 
á menudo su superficie está dividida por un surco transversal 
que desciende hasta los ángulos de la boca (surco cervical) por 
sus mitades anterior y posterior. La primera, rara vez queda 
simple: se distingue por lo común una región mediana (región 
gástrica) y dos pequeñas regiones laterales (regiones hepáticas) 
correspondientes al hígado (palinurus, oxirincosj. La mitad 
posterior también puede estar partida por dos surcos longitudi¬ 
nales en dos regiones branquiales sobre los lados y una región 
cordial media, subdividida la misma en una porción anterior y 
otra posterior. También las demás regiones pueden ofrecer una 
subdivisión análoga, como por ejemplo los oxirincos y los ciclo- 

métopos entre los braquiuros. Las regiones laterales continúanse 
siempre sobre la cara ventral en la cual se pueden distinguir de 
la misma manera una parte hepática y una parte branquial in¬ 

ferior. 
El abdomen presenta una extensión y una conformación 

muy variable. En los macruros es muy considerable, posee una 
coraza resistente y está provisto además de los cinco pares de 

Historia de los Crustáceospedoftalmarios fósiles. Ibid., 4.a série. t. XIV, 
XX, y 5.a série, t. I.—Id., Sobre un caso de transformación del pedúnculo 
oculario en una antena, observada en una Langosta. Aclaraciones, t. LIX. 
—H. Rathke, Untersuchungen ueber dic Bildung und Entwicklung des 
Fluskrebses. Leipzig, 1829.—N. Joly, Estudios sobre las costumbres, el 
desarrollo y la metamorfosis de una pequeña Salico 'que (Caridina Desma- 
restii). An. cieñe, nat. 2.a série, t. XIX, 1843.—Spence Bate, On the de- 
velopment of Decapod Crustácea. Phil. Transact. of the Roy. Soc. Lon- 
don, 1859.—C. CÍaus, Zur Kenntniss der Malakostrakenlarven. Würzb. 
naturw. Zeitschr., t. II, 1861.—Lereboullet, Investigaciones de embriolo¬ 
gía comparada sobre el desarrollo del sollo, de la perca y del cangrejo. 
París, 1862.-—Fr. Míiller, Die Verwandlung der Garneelen. Archiv für 
Naturg., t. XIX, 1863.—S. Lemoine, Investigaciones para servirá la 
historia del sistema nervioso, etc., del cangrejo. An. cieñe, nat. 3.a série, 
t. IX-X.—Huxley, El cangrejo. Paris, 1881.—E. Yung, Investigaciones 
sobre la estructura intima y las funciones del sistema nervioso en los De¬ 
cápodos. Arch. Zool. experim., t. VIL 
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patas, cuya anterior en la hembra está á menudo atrofiada, de 
una gran nadadera (telson y grueso par de patas natatorias del 

‘ sexto anillo). En los braquiuros, es muy reducido, no forma 
más que una ancha laminilla (hembras) o una pequeña laminita 
triangular (machos) que está desprovista de nadadera caudal y 
que está replegada sobre el plastrón external ligeiamente cón¬ 
cavo. Las patas en este grupo son delgadas y filiformes, y no 
están desarrolladas más que en los dos primeros anillos. 

Las antenas internas, hundidas á menudo en los braquiuros 
en sus fosetas laterales, nacen por lo general debajo de los pe¬ 
dúnculos oculares móviles y están compuestas de un tronco tri- 
articulado y de dos ó tres látigos multi-articulados. Las antenas 
externas se ingieren hácia fuera y un poco poi debajo de las 
primeras en una laminilla llana situada delante de la boca fep'is- 

tomoJ; ván provistas frecuentemente de un apéndice laminoso 
parecido á una concha. En su base está situado un pequeño ma¬ 
melón ó montículo cuya cúspide está agujereada y a donde vá 
á parar el canal excretor de una glándula especial ( íg. 60). 

Las mandíbulas tienen una conformación muy variable, por 
regla general poseen un palpo bi-articulado ó inarticulado que 
falta en numerosos salícoques. Unas veces son simples, rectas, y 
fuertemente dentadas en su borde anterior espeso (braquiuros) 

v otras veces delgadas y fuertemente encorvadas (crangones) o 
bífidos (palemónidos y al/eidos). Los maxilares anteriores están 
formados siempre por dos laminillas corneadas y por un palpo 
por lo común simple; los posteriores se componen generalmente 
de cuatro láminas corneadas y de un palpo y llevan una lami¬ 
nilla branquial gruesa bordeada con cerdas. Después siguen tres 
pares de patas-maxilares que están provistas poi regla general 
de un apéndice flabeliforme. No quedan, pues, entie los miem¬ 
bros torácicos más que cinco pares que puedan llenar las fun¬ 
ciones de patas propiamente dichas; á veces las dos posteilores 
están atrofiadas y hasta algunas veces, aunque raras, pueden 
desaparecer por completo á causa de una metamórfosis regre¬ 
siva (leucifer). Los anillos del tórax correspondientes, están pol¬ 
lo común soldados todoá en conjunto á excepción alguna vez 
del último, y constituyen en la cara ventral una placa muy an¬ 
cha en los braquiuros. Las patas están compuestas de siete artí¬ 
culos que corresponden á los de los artrostráceos y terminan 
con frecuencia con una pinza ó mano prehensil. 

El coraron de los decápodos que ha sido perfectamente estu- 
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diado sobre todo en el cangrejo, está situado en un seno peri- 
cardíaco limitado por un tejido conjuntivo (fig. 68). Las paredes 
carnosas formadas por las células musculares entrecruzadas, en¬ 
cierran grupos de células ganglionares simpáticas y están atra¬ 
vesadas por cinco pares dorsales y tres pares ventrales de orifi¬ 
cios, que son extraordinariamente pequeños á excepción de los 
de un par dorsal y los de un par ventral. Durante la fase larva¬ 
ria el corazón presenta ya unos pares de orificios ventrales y 
dorsales de tamaño desigual (dos en cada lado en los mastigo- 

piisj, mientias que al principio de la fase de \cea no existen más 
que dos pares de orificios. Las ramificaciones que se distribuyen 
entre el estómago, el hígado y los órganos genitales, en los ma- 
ciuios de gran talla y en los braquiuros, son excesivamente nu- 
metosas y complicadas. De la aorta posterior que se extiende 
en el abdomen sobie la caía dorsal del tubo digestivo, se des¬ 
taca muy cerca de su origen una gruesa arteria caudal;’ circunda 
por la derecha el canal digestivo, pasa entre el antepenúltimo 
y penúltimo pares de ganglios torácicos y llega á la cara ventral 
de la cadena ganglionar en cuyo sitio se divide en un ramo an¬ 
terior que se distribuye á las patas torácicas y en otra posterior 
que vá á parar al abdomen. Lo mismo que en los artrostráceos, 
las últimas ramificaciones capilares de las arterias desembocan 
en unos espacios sanguíneos de la cavidad visceral, limitados 
por un tejido conjuntivo que en ciertos puntos son muy estre¬ 
chos y representan una especie de sistema acuoso. Entre dichos 
espacios es necesario mencionar el seno ventral, situado en el 
canal external, de donde parten los canales sanguíneos que van 
á parar á las branquias. Desde éstas la sangre vuelta arterial, 
retrocede por los canales eferentes correspondientes al seno pe- 
ricardíaco. 

En todos son las branquias unos apéndices pennados ó haces 
dependientes de las patas y patas-maxilares; están situadas en 
una cavidad espaciosa cuyo techo está formado por lás partes 
laterales del carapacho (i) (fig. 61). El agua penetra en dicha 
cavidad por una larga hendidura látero-inferior, ó como en los 
crabos por un orificio especial situado delante del primer par 

(i) Huxley distingue los Podobrancliice, los A rtJirobranchice y los 
Pleurobranchice y los utiliza para apreciar las afinidades naturales. Hux¬ 
ley, On the classificatión of Crayfishcs, Proceedings of the Zool. Soc of 
London, 1878. 

tomo n: 12 
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de pata?. Detrás de la extremidad anterior del orificio de la ca¬ 
vidad branquial un apéndice en forma de laminilla del segundo 
par de maxilares entretiene, por medio de sus oscilaciones rítmi¬ 
cas una corriente de agua constante; el agua que baña las bran¬ 
quias llega por la hendidura longitudinal y se cuela por el orifi¬ 
cio anterior. La conformación de la cámara respnatona es 
diferente en los crabos que respiran el aire libre. En los ranina 
existe según Milne Edwards, un canal especial que conduce a 
la parte posterior de dicha cámara. Algunos grapsoides (aratus, 
pisonii) levantan al respirar la parte posterior del caiapacho y 
determinan así encima del último par de patas, una hendidura 
por la cual penetra el agua. Los ciclograpsusy los sesai ma 
ejecutan parecidos movimientos hacia fuera del agua, peí o 
pueden con ayuda de una red de pelos o cerdas situados en los 
bordes del cuadro bucal volver á enviar a las branquias el agua 
expulsada haciéndola atravesar por la misma hendidura que 
antes le dió acceso, por encima del primer par de patas. Cuan¬ 
do la provisión de agua está agotada, hacen pene rarel uei por 
detrásPlevantando su carapacho (Fr. Muller). El aparato de la 
respiración presenta una conformación especial en os crabos 
terrestres (ocypoda). En estos animales la abertura de a cavidad 
Imanquial está situada entre los artículos basilares del tercero y 
cuarto pares de patas, está reducida á una hendidura estrecha 
SrmÍda por las laminillas exteriores y las partes corresponden- 
íes dflos artículos de las patas, presentando una superficie pla¬ 
na cubierta por numerosos pelos en sus bordes. En otia espe¬ 
rte’dfcrabos organizados de manera prolongar su 

estancia en tierra firme durante mucho tiempo, por ejemplo el 
Itzus latro, la cavidad branquial llena de aire presenta sobre 
su techo unas excrescencias arborescentes provistas de una red 
vascular respiratoria, y por consiguiente, constituye una especie 

dS El1 caTaí'digestivo muy conocido sobre todo en los cangre¬ 
jos se compon! de un corto esófago ascendente cuyas paredes 
musculares contienen por debajo del hipodermis unos giupos de 
células glandulares*(2). Estas se abren en el esófago ) ó mismo 

(i) C. Semper, Ueber die Lunge von Birgus latro. Zeitschr. für 

WÍSlrtZOMPxBram1XdSráL histologischen Vorganga bridar Hdutung 

des^Flusskrebses. Würzburg. 1875.—Id-, Zur Kenntmss des \ o,lom- 
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que las glándulas análogas del labio superior y de las man¬ 
díbulas (véanse los hipéridos), parecen tener la significación de 
glándulas salivares. Después del esófago sigue el estómago muy 
espacioso fijado por los músculos á los tegumentos y dividido 
por una concreción en una ancha región cardíaca y en una re¬ 
gión pilórica más pequeña y estrecha; la primera está cubierta 
por un gran número de finísimas sedas ó cerdas delicadísimas; 
la segunda encierra dos fuertes placas de quitina calcificadas y 

dentadas, que constituyen los elementos principales del aparato 
masticado:'. En la región pilórica también existen considerables 
salientes cubiertas de pelos, pero que á pesar de ello tienen más 
bien la significación de un aparato de cierre. Los dos discos 
calcáreos designados bajo el nombre de ojos de cangrejo, son 
unos depósitos calcáreos situados en la región cardíaca anterior 
por debajo de la cutícula, van creciendo hasta la época de la 
muda (i) y caen con la membrana cuticular ; probablemente son 
absorbidos y di sueltos por la sangre, proveyendo de partículas 
calcáreas á la nueva membrana que se endurece. Muy cerca 
de la región pilórica, se encuentra sobre la pared dorsal del in¬ 
testino, un tubo ciego (en la maja muchos) y por ambos lados 
desemboca el hígado que es muy voluminoso. Se han hecho en 
estos últimos años varias investigaciones acerca las funciones 
de esa glándula, que han dado por resultado poder afirmar que 
segrega un líquido análogo al jugo pancreático, el cual además 
de la propiedad que posee de transformar el almidón en azúcar, 
digiere los principios albuminosos. También se encuentran en 
la pared del intestino por debajo de la túnica muscular, las 
glándulas que segregan un líquido que posee igualmente la pro¬ 
piedad de digerir la albúmina (2). 

En el cangrejo, la glándula antenal es conocida con el nom¬ 
bre de glándula verde ; es una especie de saco que desemboca 
en la cara oral del artículo basilar en la cúspide de una saliente 
cónica : está formada en realidad por unos canales ramificados, 
constituyendo una masa esponjosa que presenta una especie de 
estrechos callejones sin salida en la periferia. 

mens der Speichel und Kittdrüsen bei den Decapoden. Arbeiten aus dem 
Zool. Institute Würzburg, t. III. 

(1) Oesterlen, Ueber den Magen des FlussTirebses. Müller’s Archiv. 
(2) C. Fr. W. Krudenberg, Vergleichend physiologischc Bcitrágc 

¡jar Kenntniss der Verdauungsvorgánge. Untersuchungen aus dem phy- 
siol. Inst. Heidelberg, 1877. 
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El sistema nervioso (figs. 61 y 62), presenta algunas difeien- 
cias en la conformación del cerebro voluminoso, lefoizado aun 

por un grueso lóbulo óptico (ganglio opticum), y sobie todo en 
el de la cadena ganglionar (1). Las comisuras esofágicas, son 
muy largas por todas partes, y reunidas en su trayecto poi una 
anastomosis transversal. El ganglio sub-esofágico, está siempre 
compuesto de una serie de ganglios ; también pueden encon¬ 
trarse más allá otras fusiones de ganglios, por lo tanto, el nu¬ 
mero de masas ganglionares torácicas, es variable. En cambio, 
en los decápodos macruros existen por lo común, seis pequeños 
ganglios abdominales ; en los pagúridos están todos confundi¬ 
dos en una sola masa. Pero sobre todo en los crabos, es donde 
el gradó de concentración de la cadena vential es mayoi que 
en parte alguna, porque efectivamente, en ellos todos los gan¬ 
glios están reunidos formando una sola masa. Existe también 
un sistema de nervios viscerales muy ramificado, como se puede 
ver en el que presenta perfectamente bien detei minado el asta- 

cus. Se compone principalmente de nervios que parten de la 
comisura esofágica, y que reunidos a un nervio impar, orman 
los plexos del estómago y del esófago. Ademas, nacen del ul¬ 
timo ganglio abdominal dos nervios que se confunden en un 
solo tronco, y envian numerosas ramas grandes y pequeñas al 
tubo digestivo. En fin, según Brandt, los tres últimos ganglios 
torácicos enviarían sus fibrillas nerviosas a los órganos gemta- 
es y el corazón en cuyas paredes están diseminadas gruesas 

células nerviosas simpáticas, tendría también sus nervios espe- 

CÍa Los órganos de los sentidos están representados además de 
los ofos de multitud de lentes y los pelos olfatorios de las an- 
tenas anteriores, por las vesículas auditiv^sihradas^mel artr- 
culo basilar de estas últimas, y abiertas con frecuencia, cuya 

estructura histológica, ha sido aclarada *££ 
trabaios de V. Heusen. Por regla general, el orificio orma 
de hendidura de la vesícula auditiva, esta cubierto como sucede 

IsMirns und der Retina der Artlnopodcn. 

Arbeiten aus dem Zool. Institut, etc. Wien, . . 7 
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en el cangrejo, por pelos ó cerdas; otras veces es libre y algu¬ 
nas veces hasta falta por completo. Se encuentran los mismos 
elementos que en la vesícula auditiva de los moluscos y de los 
vertebrados, pero presentan las particularidades características 
de los tejidos de los artrópodos. En vez de un otólito formado 
de capas concéntricas como el de los heterópodos (y también el 
de los mysis), se observan partículas de arena y pequeños cuer¬ 
pos extraños puestos en suspensión por la eudo-linfa acuosa, y 
la extremidad del nervio acústico que vá á parar á la vesícula, 
se une á unas varillas ó palillos tenues y sumamente delgados, 
y á unos pelos salientes sobre la cara interna de la pared y con¬ 
tiguos directamente á las partículas sólidas del otólito. 

Las glándulas sexuales, están situadas todas encima del tubo 
digestivo, detrás del estómago y por debajo del corazón (i). En 
los galateidos están un poco más hácia delante, en el tórax; y 
en los braquiuros se extienden hácia delante, en las partes late¬ 
rales de la cavidad céfalo-torácica. Los ovarios y los testículos 
están compuestos generalmente de una porción impar, formando 
unas veces un puente transversal y otras un lóbulo posterior, 
y de dos porciones pares laterales dirigidas hácia delante, de 
donde parten los conductos vectores. En los pagúridos sola¬ 
mente los órganos genitales están relegados al abdomen encor¬ 
vado, afectando una forma asimétrica. 

El testículo está formado en cada lado por un tubo muy 
largo apelotonado, presentando un acino (al cual se reúne un 
segundo tubo en las especies en que existe un lóbulo posterior), 
rodeado por una envoltura de tejido conjuntivo, y constituido 
por una túnica propia y un epitelio germinativo (ñg. 69). Este 
último encierra dos clases de elementos, unas células gruesas ó 
espermatoblastos que producen los espermatozóideos y una 
masa de protoplasma intersticial, en la cual están esparcidos 
unos pequeños núcleos (gérmenes de sustitución). Mientras que 
los espermatoblastros que se han destacado de la pared después 
de la división repetida y de la formación de prolongamientos 
protoplásmicos, se transforman en espermatozoides, los núcleos 
de substitución dan nacimiento á nuevos espermatoblastos, 

(1) Brocchi, Investigaciones sobre los órganos genitales machos de los 
Crustáceos decápodos. An., cieñe, nat. 6.a série, t. II, 1875.—G. Grob- 
ben, Beitráge yur Kenntniss der mánnliclien Gesclilcchsorgane der Deca- 
poden. Arbeiten des Zool. Instituís der Universitat. Wien., t. I, 1878. 
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principalmente en la época del celo en que ese afan de regene¬ 
ración es muy activo. Los zoospermos presentan unos prolon¬ 
gamientos protoplásmicos rígidos, que les dá la forma de células 
estrelladas, y en esta misma forma se vuelven a encontrar en el 
cuerpo de la hembra. Por lo demas, la extensión y configura¬ 
ción de dichos zoospermos completamente desai rollados, vana 
muy poco, de tal manera, que su grado de semejanza cones- 
ponde al de aproximación de las especies, como si dijéiamos á 
su parentesco. El canal deferente es largo, y describe numero¬ 
sas circunvoluciones. Su pared está revestida lo mismo que la 
de la porción vectriz del testículo, de un epitelio cilindrico ó la¬ 
minoso que segrega un líquido particular. En su paite media á 
veces provista de apéndices glandulares especiales (maja), el 
epitelio cilindrico está notoriamente alargado, mientras que en 
su parte terminal que hace las veces de canal eyaculador, el re¬ 
vestimiento muscular alcanza su máximum de espesor, y se 
divide en una capa de fibras longitudinales y otra capa de fibras 
transversales. Por todas partes del canal deferente, se forman 

espermatóforos : en los panceus y los braquiuros, existe un ver¬ 
dadero pene ; tiene la forma de un apéndice tubuloso sobre¬ 
puesto encima del orificio genital. Pero por regla general, a ex¬ 
cepción délos pagárteos, los dos pares de patas abdominales 
anteriores, se transforman en órganos copuladores. También 
muv á menudo la parte de las antenas que ostenta os pelos ol¬ 
fatorios, parece estar más desarrollada en el macho y por lo 
mismo también las patas anteriores son mas voluminosas y sus 

armaduras más consistentes. 
Los ovarios presentan frecuentemente unas masas glandula¬ 

res tri-lobuladas, cuyos lóbulos anteriores pares están muy se¬ 
parados unos de otros, y unidos por una especie de puente 
fíie. 7oj. En el punto de reunión de dichos lóbulos, nace en 
cada lado un oviducto corto y ancho, que por lo regular se di¬ 
rige oblicuamente hácia el artículo coxal del antepenu timo par 
de patas, donde desemboca después de haberse dilatado (en los 
braquiuros), de manera, que constituye una bo sa de copula¬ 
ción destinada á recibir los espermatoforos. En los macruros, 

los cuales carecen de dicha bolsa, la fecundación debe tener 
lugar probablemente por igual en gran parte, en el interior del 
cuerpo de la hembra. Según Waldeyer, la celula-huevo del 
astacus está rodeada desde su origen en el ovario por las célu¬ 
las del epitelio, y una vez llegada á la madurez, esta envuelta 
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por una membrana. En el momento del aovamiento, á medida 
que los huevos salen de los orificios sexuales, se ven rodeados 
por la secreción de las glándulas especiales, la cual se endu¬ 
rece rápidamente, y fija los huevos en los pelos ó cerdas de las 
patas abdominales. Durante largo tiempo, se ha creido que di¬ 
cha secreción era producida por la pared del oviducto, pero Le- 
reboullet descubrió y debidamente comprobado ha resultado 
ser exacto, que es en las paredes de los anillos donde existen 
las glándulas de que proviene dicha secreción. 

El desarrollo embrionario de los decápodos ha sido el objeto 
de las clásicas investigaciones de Rathke (cangrejo), á las cua¬ 
les han venido á juntarse los trabajos más recientes de Robretz- 
ky (salicoque y cangrejo) y de Reichenbach (cangrejo) (1). 

La segmentación de estos animales, parece ser (en todo 
caso?) superficial (2), es decir, interesa solamente la capa peri¬ 
férica del vitelo (vitelo formativo), que se divide por una sene 
de estrangulamientos en dos, cuatro, ocho etc., esferas, mientras 
que la masa central de vitelo nutritivo, granulosa y rica en gló¬ 
bulos grasientos no se divide. Las esferas de segmentación pe¬ 
riférica, forman de ese modo una vesícula que circunda el vitelo 
nutritivo, y de la cual se desprende muy pronto una membrana 
blastodérmica (fig. 71). La vesícula se invagina en un punto 
(fig. 72), y esta invaginación, primer esbozo del blastodeimo, 
se interna más y más en el vitelo nutritivo, y se transforma en 
una especie de saco, cuyo orificio (boca de la gástrula) se cierra 

más adelante. _ , . 
También sufre una especie de fraccionamiento el vitelo n 

tritivo ; puesto que en efecto, se divide en masas poligonales o 
piramidales, que se denominan las pirámides vitelinas, que tal 
vez tienen la significación de grandes esferas de segmentación 
(fig. 73). Bobretzky establece una relación entre esta segmen¬ 
tación secundaria del vitelo nutritivo y la circunstancia de que 

(0 Véase Rathke y Lereboullet, loe. cit., y una memoria en ruso 
de Bobretzky. Kiew, 1873.—H. Reichenbach, Die Emirionalanlageund 
crste Entwicklung des Flusskrebses. Zeitschr. für wiss. Zoo!., t. A a . 
1877._Paul Meyer, Zur Entwickelungsgeschichte der Decapoaen, jen. 

naturw. Zeitschr., t. XI, 1877, . . . 
(2) Menester son nuevas investigaciones para determinar si en cier 

tos casos, como por ejemplo en los crangon, eupagunis, pcilcemon, no 
corresponden á una segmentación total las primeras fases de la seg¬ 

mentación. 



ZOOLOGÍA GENERAL 184 

las células intestino-glandulares están esparcidas por el vitelo, 
y considera las pirámides como verdaderas células llenas de 

■granulos vitelinos del núcleo intestino-glandular (entoder- 
mis) (r). 

Sin embargo, las pirámides vitelinas (primarias) existen 
antes que se haya formado completamente el blastodermo, y 
no están incorporadas por las células entodérmicas, sino á me¬ 
dida que se efectúa el desaiTollo progresivo. Sobre el origen de 
la mesodermis nos faltan observaciones bastante pi’ecisas, por 
más que se convenga por unanimidad en que deriva de la ento- 
dermis. Según Bobretzky, las células del folículo medio pro¬ 
vienen de las paredes laterales de la invaginación entodérmica; 
pero en cambio, Hseckel asegura que en elpenceus el borde de la 
boca es el punto de origen de la mesodermis (2), por cuyo aserto 
en este crustáceo aparecerían desde el principio de la invagi¬ 
nación del tubo digestivo, los primeros indicios del folículo me¬ 
dio bajo la forma de un corto número de células grandes ; y al 
propio tiempo la boca primitiva de la gástrula abandonaría su 
posición central y se aproximaría al polo que más tarde ha de 
corresponder al extremo posterior del cuerpo. 

De todos los decápodos la langosta es el animal cuyo desen¬ 
volvimiento embrionario es más conocido, por más que los muy 
complejos fenómenos de su evolución, el grandor del vitelo y 
la carencia de metamorfosis, hagan muy difícil su estudio. Ya 
antes de aparecer la invaginación de la gástrula, las células 
blastodérmicas son en uno de los lados de la vesícula germi¬ 
nal considerablemente más espesas ó densas y largas y dan 
origen á un disco oval (disco embrionario) cuyo eje mayor cor¬ 
responde al eje mayor del embrión que esta en vias de desar¬ 
rollo. En el tercio posterior del disco, aparece la invaginación 
de la gástrula, que primeramente tiene el aspecto de un surco 
semilunar, el cual toma muy pronto la forma de una herra- 

(1) Si estas pirámides vitelinas primarias son verdaderas células la 
segmentación no es superficial en el sentido que Haeckel dá á esta pala¬ 
bra. Mas bien debe ser una modificación de la segmentación completa y 
desigual en la que el vitelo formativo, que se ha segmentado más tem¬ 
prano y rápidamente, circundaría el vitelo nutritivo estando todavía en 
vias de segmentación. O en otros términos la segmentación total y des¬ 
igual se notificaría de tal manera que solamente fuese supeificial. 

(2) E. Haeckel, Die Gasirula und die Eifurchuhg der Thiere. De¬ 
ber Penaeus-Entwicklung. Jen. naturw. Zeitschr. t. IX, 1875. 
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dura, acabando por ser circular á consecuencia de la reunión 
por la parte de atrás de los dos extremos de la herradura. 

El disco embrionario durante esa evolución se vuelve cordi¬ 
forme por efecto del desarrollo, que se efectúa en su mitad an¬ 
terior, en la cual aparecen dos abultamientos elípticos, origen 
de los lóbulos cefálicos, en cada uno de los cuales existe un 
cojinete circular (disco cefálico) y una íoseta central. Un surco 
medio ó surco primitivo, ensanchado por delante en la proxi¬ 
midad de los discos cefálicos y que se extiende hasta el surco 
circular, producirá el esbozo del sistema nervioso (ñg. 74). La 
zona rodeada por el circo circular, bombeada al principio, se 
interna y por consiguiente este surco bordea la boca de la gás- 
trula que se vá estrechando más y más hasta desaparecer por 
completo. Un leve hundimiento en el surco primitivo, es el pri¬ 
mer vestigio de la invaginación del esófago, y una foseta pe¬ 
queña situada delante del punto en que la boca de la gástrula 
se ha cerrado, indica la invaginación del intestino terminal 

(%■ 75)- 
Dicha invaginación, se efectúa en una eminencia pentago¬ 

nal, el esbozo del abdomen, delante de la cual dos cojinetes 
representan los primeros indicios de las mandíbulas. Delante de 
estos cojinetes, en los lóbulos cefálicos, se ostenta el esbozo de 
las antenas anteriores y posteriores, y el embrión se encuentra 
entonces en ese período que se puede designar en atención á los 
pares de apéndices, con el nombre de nauplio, y que igual¬ 
mente se manifiesta en los salícoques y pagúridos. En tal pe¬ 
ríodo la invaginación entodérmica, de donde proviene el intes¬ 
tino medio, se comunica ya con el intestino terminal. Delante de 
la boca aparece una saliente que corresponde al labio superior, 
y encierra también el bosquejo del ganglio sub-esofágico. Los 
hundimientos de los discos cefálicos que dan nacimiento á los 
ganglios oftálmicos, se han aproximado á la línea media y al 
propio tiempo á la invaginación del esófago. Un repliegue déla 
ectodermis que rodea por los lados y hácia atrás al abdomen, 
representa el bosquejo del broquel céfalo-torácico. 

El primer esbozo del sistema nervioso, es el surco primitivo 
que tan temprano aparece sobre el disco germinativo, su parte 
anterior, situada delante de la invaginación bucal, produce el 
cerebro, el resto el collar esofágico y la cadena abdominal. 
Además de las varillas ó palillos ectodérmicos longitudinales de 
los lados del surco, una invaginación mediana concurre tam- 
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bien á la formación de los centros nerviosos. En el ganglio sub¬ 
esofágico aparece muy tarde, mucho después del esbozo del 
labio superior (Reichenbach). Y cosa rara, la glándula verde, 
no es una producción mesodérmica, sino que está formada por 
una invaginación del ectodermis. Esa lase de nauplio durante 
la cual el embrión de astcicus presenta una muda cuticulai, cor¬ 
responde á la muda que se observa en los nauplios de otros 
crustáceos y está seguida por toda una sériede fenómenos evo¬ 
lutivos entre los cuales debe citarse en primer lugar, la apari¬ 
ción de los apéndices que faltan todavía y la segmentación del 
abdomen replegado sobre la cara ventral. En cuantas partes los 
embriones dejan las envolturas del huevo bajo la forma de zoos, 
solamente los maxilares y las patas-maxilares son las que apare¬ 
cen aún en el cuerpo del embrión, mientras que en el cangrejo 
que abandona el huevo bajo una forma parecida a la del in ivi- 
duo adulto, todas las patas ambulatorias y todas las el abdo 

men están ya formadas (fig- 7b). _ .. , , 
Lo que todavía no está bastante bien dilucidado, es la cues¬ 

tión de la salida del huevo de ciertos decápodos bajo la forma 
de larvas de nauplio (fig. 77), según la ha descrito rr. MuUer 
en los -benceus para probar el parentesco filogenético de los 
tomostráceos vde los podoftaímarios (i)- Como dichas formas 
de nauplios no han sido tomadas por el citado Muller apartar 

del huevo y como no ha seguido directamente la transforma¬ 
ción en larvas de edad más avanzada que verdaderamente se 
Sabe que son de penasus, esa especie de prueba basada urnca- 
^ sobre ^obabi^s^fo^sm—^mfo 

eSqufzépote cuya7evolución ha seguido 

jÍnte^eüL'^fonT^a5 descendencia filogenética de los 

podoftaímarios (2). 

(l) Fritz Müller, Verwandlung der Gameelen. Archiv für Naturg. 

1861Fntz*MüUer^ha hecIm bod cf^1 o" posible para refutar los juicios 

crítícl “L sido formulo. 
sin citar hechos positivos d^por^ ente que en las comuni- 
por ningún natura ís a desarrollo embrionario del pcneus mem- 
caciones del mismo, aceica ei ¡^nn acerca de la larva 
hranaceus E Hceckel, no indica nada con precisión aceica cíe la larva 
que acaba de salir del huevo. La forma representada por el en las hgu- 
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En ciertos decápodos tales como los peneidos y los sergésii- 

dos, existen formas larvarias que preceden á la forma de ¿¡.cea, 

cuyo abdomen está todavía desprovisto de segmentación y se 
termina como en los filópodos por apéndices bifurcados. Esas 
larvas desiguales con el nombre de protoqcea que igualmente 
aparecen en los euphausia y que se derivan de la última forma 
de nauplio (mctanauplius, fig. 78), ofrecen un gran interés 
puesto que nos proporcionan la clave para comprender morfo¬ 
lógicamente la T^cea y nos explican la pretendida intercalación 
de la región torácica que aparentemente falta en la zoea. Dicha 
región torácica que comprende de cinco á seis anillos (siete en 
el euphausia), existe ya en la fase de proto^cea; es bastante 
grande, en viasde segmentación, y sus metámeros lo mismo 
que el bosquejo de los miembros que le corresponden, están 
formados más pronto que los del abdomen, que no es segmen¬ 
tado sino en la fase de ¡fcea (fig. 79). Por el contrario, en los 
zoos de los decápodos que salen del huevo bajo dicha forma, 
queda dicha región reducida á una corta región en cierto modo 
latente, en la cual los miembros no aparecen sino mucho más 
tarde. La transformación que los zoos experimentan para llegar 
á la forma de individuos sexuados, es muy variada según las 
diferentes familias. Es muy complicada y presenta metamorfo¬ 
sis regresivas parecidas en los sergéstidos, cuyas fases larvarias 
sucesivas, han sido descritas bajo los nombres de elaphocaris 

Dohrn, acanthosoma Claus y mastygopus Leuckart. 
En un gran número de casos, los zoos abandonan las en¬ 

volturas del huevo bajo una forma ya muy desarrollada con 
los muñones de varios miembros torácicos y una talla conside¬ 
rable, á veces también ya son bífidas cierto número de patas 
torácicas, por el contrario, las patas bífidas propiamente dichas 
de los zoos, esto es, las patas maxilares del primer par y del 
segundo, están atrofiadas ó existen bajo una forma más apro¬ 
ximada del estado permanente (1). Así sucede en los filósomos 

ras 89 y 90 del tomo I, que según indica es un verdadero nauplio y tal 
vez salido del huevo bajo dicha forma en esa especie de pencus, como en 
la especie observada por el mismo Müller es completamente paiecida a 
un nauplio de palcemon ó de cangrejo é indudablemente no ha salido 
del huevo bajo la forma indiscutible de nauplio. 

(1) Véase C. Claus, loe. cit.—A. Dohrn, Untersucliungen tiber Bau 
und EntwicTilung der Artliropoden. 2. Heft., Zur Entwtclilungsgescliichte 
der Pan^erlirebse.—Id., Bcitrage pir Kenntniss der Malakostraken und 
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larvas de lospalinúridos los cuales al salir del huevo, ostentan 
y a cuatro pares de patas bífidas — no faltan sino los dos pares 
de patas posteriores del tórax — pero cuyo abdomen es rudi¬ 
mentario. La metamorfosis todavía es mucho más simplificada 
en los astácidos marinos (Homard, fig. 7), en los cuales las lar¬ 
vas en el momento de su salida del huevo poseen todas las pa¬ 
tas torácicas bajo una forma que recuerda la de los panéidos, 
pero que aun están desprovistas de patas abdominales, y de 

apéndices caudales (1). 

I. MACRURA.—MACRUROS 

Estos animales tienen el abdomen muy desarrollado y más 
largo que el carapacho ; poseen cinco pares de falsas patas y 
terminan con una gran nadadera caudal. Las antenas internas 
ostentan dos ó tres largos latiguillos, las externas no tienen 
más que uno sólo, pero por regla general, poseen una ancha 
concha bordeada con cerdas. Las patas-maxilares anteiioies van 
provistas de una gruesa lamina y de un palpo con un apéndice 
flabeliforme, las medianas son curvas, las del teicer pai están 
muy á menudo prolongadas y cubren las piezas bucales situa¬ 
das delante de aquellas, pero no de una manera completa sino 
muy raras veces (gnathophylluni). El plaston esternal, sólo se 
encuentra en los palinúridos. Los orificios sexuales hembras 
están situados en la base del antepenúltimo pai de patas. Los 
zoos de los macruros abandonan su huevo casi siempre con 
tres pares de patas bífidas (las tres patas-maxilares), de las cua¬ 
les la tercera queda reducida en los anómuros que antes forma¬ 
ban una familia distinta, á la rama exterior. En el abdomen 
aparecen los apéndices de la nadadera caudal mucho antes que 
los pares de pleópodos situados delante de ellos. 

Los macruros habitan todos en el agua ; entre .los crustáceos 
son los que están mejor organizados parala natación. Algunos, 
como por ejemplo los talasinos, ahondan en unos agujeros en 

ihrer Larven.—F. Richters, Die Phyllosomen. Zeitschr. für wiss. Zool., 

1. ™n-si8j7^mithj The eariy stages 0fthe American Lobsier. Transad. 

Connecticut Acad. of Arts and Sciences t. II, 1873 —G. O. Sars, Om 
Hummers post-embryonale Udvickleng. Cristiania, 1074. 
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forma de embudo que fabrican en la arena y allí escondidos 
atrapan los animalillos pequeños que se confian cerca del ori¬ 
ficio, los cuales constituyen su presa, como el voraz hormiga- 
leon aguarda y . atrapa la suya. Un corto número de formas 
habitan en los lagos subterráneos. La forma de las grandes pro¬ 
fundidades es igualmente bastante pobre (willemcesia anoftal- 
mos). Una pequeña especie de betceus habita en un tubo for¬ 
mado de algas marinas, por entre las ramas del coral; y otras 
especies en las esponjas; estos, lo mismo que algunas especies 
de alféidos, pueden producir una especie de ruido, cierto cric- 
crac, por medio de los movimientos de sus gruesas pinzas. 

1. Fam. Sergestid^e (i).—Les caracteriza un cuerpo esbelto 
y fuertemente comprimido, de talla mediocre; tienen antenas 
con latiguillos muy largos; las externas con una gruesa concha 
provista de sedas ó cerdas: todas las patas son delgadísimas, sin 
apéndice flabeliforme; los dos últimos pares, lo mismo que las 
patas maxilares del segundo y tercer pares, muy reducidas ó 
faltando por completo. En cambio, su abdomen es muy largo y 
las patas abdominales anteriores del macho ván provistas de 
apéndices especiales que sirven de órganos prehensiles. 

Ser gestes Edw. Estas tienen las patas mandibulares de los 
pares segundo y tercero parecidas á las patas propiamente di¬ 
chas. De estas el segundo y tercer pares con pinzas rudimenta¬ 
rias; el quinto par muy pequeñas. Las larvas proto^cea y \oea 

descritas bajo el nombre elaphocaris, pasan por la forma de 
acanthosoma, y luego atrofiadas de ambos pares de patas toráci¬ 
cas posteriores, bajo la de mastigopus:s. atlanticus Edw., acetes 

Edw., carecen de los dos últimos pares de patas; a. indicus Edw,, 
lucifer Thomps. (leucifer), tienen el cuerpo parecido á un 
mastigopus; la parte anterior de la cabeza estiliforme; carece de 
branquias y de los dos últimos pares de patas. La larva es la 
descrita por Dana bajo el nombre de erichthina: l. reynaudii 

Edw., se encuentra en las Indiasy/, typus Edw., en el Océano. 

2. Fam. Carimbe (2).—Se distingue por su cuerpo com¬ 
primido y por su carapacho prolongado en un rostro ó espolón 

(2) Króyer, Forsóg til en monographisk Fremstilling of Krebsdyrs— 
laegten Ser gestes, etc. Kon. Dansk. Vid. Selsk, Skrift. 5 R., t. IV, 1859. 

(1) Véase Roux, Memoria sobre la clasificación de los Crustáceos de 
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muy desarrollado por lo general. El carapacho caiece de sutuia 

transversal. Las antenas exteriores ingeridas poi lo común por 

debajo de las internas, con una gran laminilla cubierta de sedas. 

Las patas maxilares del segundo par, laminosas, y las del tercero 

casi parecidas á patas propiamente dichas. Éstas, delgadas y 

largas, por lo general sin apéndice flabeliforme. los dos paies 

anteriores llevan en general una pequeña mano didáctila. Bian- 

quias laminosas. 

1 sub-fam- PentEINvE.—Caracteriza á éstos animales tam¬ 

bién un cuerpo comprimido que, por lo general, ostenta un 

pequeño espolón; carecen de sutura lateral en el carapacho; 

las antenas externas con una gruesa concha piovista de sedas, 

sus mandíbulas son simples sin curvatura y provistas de un 

palpo laminoso: las patas provistas por lo regular de un apén¬ 

dice flabeliforme rudimentario; los tres primeros pares con 

pinzas- los maxilares inferiores con un largo palpo las patas, 

maxilares del tercer par largas y parecidas-'a verdaderas patas, 

se componen de seis artículos. En los perneas la metamorfosis 

principia con la forma de nauplio. 
Pceneus Latr., éstos tienen las antenas internas que ostentan 

en la base del tronco un pequeño apéndice; las mandíbulas con 

palpos muy anchos; los de las patas mandibulares anteriores 

lamas y articulados; los tres pares de patas anteriores termina- 

das coa pequeñas pinzas; las patas del cuarto y quinto pares 

son monodáctilas. Además, se distinguen por las falsas patas del 

Adórnen que terminan con dos laminillas de desigual magni¬ 

tud* JLrote Desm., habita en el Mediterráneo y en las cos¬ 

tas de Inglaterra;?. folmceus Risso, también en el Mediterráneo; 

Tindicus Edw., sicyonia Edw., tienen un carapacho muy es¬ 

peso con la particularidad de poseer una cresta mediana den¬ 

tada- sus patas mandibulares medias sin látigo, las falsas patas 

del abdomen simples, y las antenas internas muy cortas; s ca¬ 

rínate Edw., se encuentra, en Rio-Janeito, s. sculpta Edw., 
énMMediterráneo; spongicolaDeHaan., stenopus Lat, difieren 

Üe los demás en el cuerpo que esté apenas compilando y en las 

la tribu de ¡os Saítcoqucs. Fírmsac, Boletín "wí*,', 
—r Heller Die Crustaceen des sudhchen tiiiopa. wien, 1003. u. v. 
MÍr'tens, Ueber einigc Ostasiatische Süsswassertluere. Arch. fur Naturg., 

í. XXXIV, 1868. 
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patas-maxilares del tercer par que son muy largas, parecidas á 
las patas ordinarias, con un apéndice flabeliforme rudimentario. 
Los artículos terminales de los dos pares de patas posteriores, 
están subdivididos en varios anillos: sí. hispidus Oliv. sí. en- 

siferus Dana, se encuentran en las islas Fidji. 

2. Sub-fam. Pal^moniíle.— Por regla general el cuerpo 
comprimido, las mandíbulas profundamente divididas en dos 
ramas á veces desprovistas de palpos; las patas, delgadas; las de 
los dos primeros pares en forma de pinzas, las del segundo par 

más fuertes. 
Palcemon Fabr., se distingue de ios anteriores por su espo¬ 

lón muy desarrollado y dentado. Además, las mandíbulas con 
palpos tri-articulados, las antenas externas con tres latiguillos y 
las patas del segundo par más fuertes que las del primero: ' 
p. serratas Fabr., p. squilla L., se encuentran en el mar del 
Norte y otros: algunas especies viven en agua dulce, por ejem¬ 
plo, p. fluviatilis, que se halla en el lago de Garde; p. carcinus 

L., p. ornatus, en las Indias; p. niloticus Roux., p. jamaícen sis, 

en la américa del Sur: palcemonella Dana, distingue á este el 
palpo mandibular que es bi-articulado y muy corto; no existen 
sino dos latiguillos antenales: cryphiops Dana, presenta los ojos 
muy pequeños y enteramente ocultos, un palpo mandibular y 
tres latiguillos antenales: cr. spinulosa Dana, está en Chile: 
anchistia Dana, carece de palpo mandibular y sólo posee dos 
latiguillos en las antenas anteriores: a. lacustrisv. Mart., son 
palé monos de agua dulce muy comunes en Italia: a. gracilis 

Dan., typton Costa, carece de concha en las antenas y lo mismo 
que en los antonomea Risso, solamente el par de patas anterior 
está en ¿forma de pinzas: pontonia Latr., cuyo cuerpo no está 
comprimido, presenta las antenas con dos latiguillos, las patas- 
mandibulares del tercer par cortas, desprovistas de palpos las 
mandíbulas y el segundo par de patas muy grandes. Viven 
generalmente en los lamelibranquios; p. tyrrhena Risso, se en¬ 
cuentra en el Mediterráneo: cedipus y harpilius Dana, y rhyn- 

cliocinetes Edw., presentan un espolón ensiforme articulado en 
la frente de modo que puede ser movible: rh. typicus Edw., se 
halla en el Océano índico: pandalus Lach., ostenta también 
un espolón, pero con la particularidad de ser muy largo; el par 
de patas anterior en cambio es corto, monodáctilo; las patas del 
segundo par filiformes, terminadas con una mano didáctila muy 

I 
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pequeña; su cuerpo es multi-articulado, y sus antenas anterio¬ 
res terminan con dos latiguillos: p. annulicornis Leach., se en¬ 
cuentra en Inglaterra, p. borealis Kr., p. narvcal Edw., y regu¬ 

las Dana, tienen el segundo par de patas muy fuerte. 

3. Sub-fam. Alphein^.— Tiene el cuerpo comprimido por 
lo general. Las mandíbulas profundamente divididas en dos, 
con palpos por lo regular. Los maxilares del segundo par tam¬ 
bién con palpos rudimentarios. Los dos pares de patas anteriores 
terminando con pinzas; el primer par es mucbo más fuerte y 

espeso que el segundo, siendo el cuerpo multi-articulado. 
Hippolyte Leach. Se distingue por su gran espolón, que está 

muy desarrollado; el abdomen curvado hácia abajo á partir del 
medio y las antenas internas con dos latiguillos: h. varians 

Leach., se halla en la Mancha ; li.polaris Sabine, en los mares 
árticos ; h. cranchii Leach., en las costas de Inglaterra ; h. (vir- 
bius) fasciger Gosse, h. (caridion) gordoni Sp. Bate, en No¬ 
ruega ; athanas Leach., alpheus Fabr., que tiene el espolón 
corto, los ojos cubiertos por un prolongamiento del carapacho, 
y las antenas internas con dos latiguillos, como asimismo a. 
dentipes Guér., en el Mediterráneo; a. bidens Oliv., se encuen¬ 

tra en los mares árticos y otras aguas. 

4. Sub-fam. Atyin^e.—Presenta las mandíbulas divididas 
en dos, pero dicha división apenas se determina con claridad, 
son muy fuertes por lo demás dichas mandíbulas con anchos 
bordes cortantes, desprovistos de palpos, pero con las láminas 
corneadas de los maxilares inferiores y los maxilares anteriores 
muy desarrollados; los pares de patas primero y segundo pe¬ 
queños, provistos de pinzas; el cuerpo no se presenta jamás 
multi-articulado. Habitan general y principalmente en el agua 

dulce. 
Atya Leach. Difiere por su espolón corto, su mano didáctila 

con haces de pelos en la extremidad de los dedos y poi el teicer 
par de patas que en muchas formas (machos) son más largas que 
las siguientes : a. armata Alph., Edw., se encuentia en las In¬ 
dias occidentales; a. moluccensis De Haan., en Méjico ; a. sca- 
bra Leach., el atyephyra probablemente es la larva de esta es¬ 
pecie ; caridina Edw., presenta el segundo par de patas más 
largo que el primero, sus pares con haces de pelos ó cerdas y 
en la extremidad de las branquias unas pinzas: c. desmarestii 
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Edw., se halla en toda la parte meridional de Francia ; c. fos- 

sarum Hell., y otras especies poco caracterizadas, en las In¬ 
dias occidentales; troglocaris Dorn., especie anoftálmica y ir. 

schmidtu Dorm., se hallan en Ja célebre gruta de Adelsberg. 

5. Sub-fam. PasiphaEin^e.—Caracterizado por sus anchas y 
espesas mandíbulas desprovistas de palpos; las patas maxilares 
anterioies tienen la forma de simples laminillas, las del segundo 
par delgadas y sin latiguillos. 

Pasiphcea Sav., tiene los dos primeros pares de patas más 
largos y más fuertes que los siguientes, y están terminados con 
pinzas ; todos los pares con un apéndice flabeliforme ; p. sivado 
Risso, se encuentra en Niza. 

6. Sub-fam. Crangonin^.—Se distingue por las mandíbu¬ 
las delgadas y fuertemente curvadas, simples, con un borde cor¬ 
tante estiecho, caiece de palpos ; los maxilares sin láminas cor¬ 
neadas; los dos primeros pares de patas desiguales, la anterior 
siempre más espesa. 

CV angón Fabr., tiene el espolón corto, el primer par de patas 
muy espeso, con una mano prehensil didáctila; el segundo par 
de patas con pequeñas pinzas ; el artículo anti-carpal no está 
anillado: cr. vulgans Fabr., cr. fasciatus Risso, se hallan en el 
Meditenaneo, paz acrangon Dana, este presenta el segundo par 
de patas enteramente atrofiado; y el urgís Kr., los ojos ocultos; 
sabinea Owen., el segundo par de patas sin pinzas en su termi¬ 
nación , lysmata Risso, al contrario del primero presenta un es¬ 
polón muy largo y las antenas internas con latiguillos ; los dos 
piimeios paies de patas terminadas, con pequeñas pinzas y el 
aiticulo anti-caipal de las patas del segundo par, muy largo y 
anillado. I. seticaudata Risso, se encuentra en el Mediterráneo; 
mka Risso, difiere del anterior por su espolón que es corto, pero 
subsisten las antenas internas con los dos latiguillos ; presenta 
ademas la paiticularidad que de sus patas anteriores, una es di¬ 
dáctila y la otra monodáctila : n. edulis Risso, se halla en Niza; 
cyclorhynchus de Haan. 

7. Sub-fam. Gnathophyllin^.—Presenta lo mismo que la 
anterior las mandíbulas delgadas, fuertemente encorvadas, des¬ 
provistas de palpos ; las patas mandibulares del tercer par, an- 
c as y aplanadas, distinguiéndose el segundo par por la circuns- 
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tancia de ser sus patas más fuertes que las correspondientes al 

VnX*Gnathophyllum Latr., se distingue por tener el espolón corto, 
comprimido y dentado. Sus antenas internas ostentan dos lati¬ 
guillos muy cortos. Los dos primeros pares de patas tei minan 
con pinzas ; gn. elegans Risso, que se encuentra en las aguas 

de Niza. 

3. Fam. Astacidíe (i).—Están caracterizados los animales 
de esta familia por su cuerpo algo comprimido y tamaño bas¬ 
tante considerable. Su carapacho tiene una sutura transversal; 
el esqueleto dérmico, duro y sólido. Las cuatro antenas están 
insertas las unas cerca de las otras, las externas con un latigui¬ 
llo muy largo y una escama pequeña. Las branquias están dis¬ 
puestas en forma de matas. Las patas-maxilares del tercer par 
son oblongas y revisten la boca: su segundo articulo es muy 
crrande. El par de patas anteriores es muy corto y va armado de 
pinzas poderosas. El segundo y tercer pares suelen terminar en 
pequeñas pinzas. Las patas abdominales del .primer par se trans- 

f°T#°í Leacb. Le caracteriza el cuerpo muy oblongo con 
un largo espolón dentado. La escama de las antenas externas es 
ancha y apenas más larga que el tronco. El primer par de patas 
es muy largo, con pinzas prismáticas; n norvegtcus L que 
vive en las aguas del Mediterráneo y en el mai del Noite ,pa- 

ranephrops White, que tiene la escama antenal mas larga: 
comprende formas de agua dulce ; p■ tenuicornis Dana, que se 
cria en las aguas de Nueva Zelanda. 

Astaciis Fabr. Su apéndice frontal es triangular , el ultimo 
anillo torácico móvil. Las pinzas del primer pai de patas están 
poderosamente hinchadas y son de superficie convexa. El pri¬ 
mer anillo del abdomen está armado de apéndices en el ma¬ 
cho. Cuenta de diecisiete á diecinueve branquias; a. fluviahs 

/,\ Erichson, Ucbersiclit der Arteñ der Gattung Astaciis, Arch für 
( i) cnuib , Gerstfeld, Ueber die Flusskrebse Europa’s, 

£ae»gpá Y t Acad. de San Petersburgo, t. IX.-Lerebonllet /««a- 

&" r? 
Sfct hisSnaiuml'y cria de las ¡angostas Aclaraciones t. LX, 

_HN. Hagen, Monography afilie Nortk America A standes. III. 

Illustrated Cata!, of the Mus. of Comp. Zool. Cambridge. 1870. 
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Rond. Es langosta de Europa. Efectúa sus mudas (tres al año) 
desde abril á setiembre. Las jóvenes al salir del huevo son rela¬ 
tivamente grandes y tienen la estructura de los individuos adul¬ 
tos, salvo la aleta caudal que es rudimentaria. No mudan más 
que durante el primer año de su vida, y se vuelven aptos para 
la reproducción en el curso del cuarto. El apareamiento se rea¬ 
liza en el mes de noviembre, en cuya época las hembras se reti¬ 
ran en agujeros. Los cangrejos de esta especie pueden criarse 
artificialmente en estanques (como sucede en Clairefontaine, 
cerca de Rambouillet); a. pellucidus Tellk., que se encuentra 
en la caverna de los Mammuthes en el condado de Kentuclcy; a. 

(cambarus) bartoni Fabr., que cuenta con numerosas especies 
americanas ; astacoides Dana : carece de apéndice en el primer 
anillo del abdomen en el macho; a. spinifer Llell.; a. nobilis 

Dana; a. pJebejus Idess., que Se encuentra en las aguas de Nueva 
Holanda; cheraps Erichs. Tiene solamente diecisiete branquias. 

Homarns Edw. Se distingue por tener el espolón delgado 
provisto á cada lado de tres ó cuatro espinas. Las escamas de las 
antenas son muy pequeñas ; y las pinzas del primer par de patas 
están excesivamente desarrolladas. El último anillo torácico'no 
es móvil. Cuenta diecinueve branquias. Los individuos recien 
salidos del huevo tienen todavía patas bífidas. Habitan en el mar; 
h. vuJgaris Bel., es el cangrejo que vive en el mar del Norte, en 
el Mediterráneo y en los mares de la América septentrional. 

4. Fam. Palinuridíe (loricata).—El cuerpo de estos macru- 
ros es cilindrico ó deprimido, teniendo el esqueleto dérmico 
muy fuerte ó denso. Las antenas internas ostentan dos latiguitos 
que en general son muy pequeños. Las antenas carecen de 
escamas. Las faces laterales del tórax ofrecen una gruesa lami- 
nita que suele ser casi siempre triangular. El primer par de pa¬ 
tas es monodáctilo, y didáctilo en el género fósil erion. Esta 
especie reviste la forma del filosomo durante el período larvar. 

1. Sub-fam. Scyllarin^.—La caracteriza el cuerpo aplana¬ 
do; las antenas externas se transforman en anchas laminitas. 

Scyllarus Fabr. Ostenta un carapacho más largo que ancho; 
su espolón es muy proeminente. Las patas-maxilares del tercer 
par tienen un apéndice flabeliforme. Cuenta veintiuna branquias; 
se. latus Latr., que se encuentra en el Mediterráneo y otros ma¬ 
res; arctus Dana. Tiene el espolón ancho, poco proeminente y 
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carece de apéndices flabeliformes. Cuenta diecinueve bianquias , 
a. ursus Dana (scyllarus arctus Aut.), thenus Leach. Se distin¬ 
gue por su carapacho más ancho que largo: tiene las fosas orbi¬ 
tarias en el ángulo ó vértice de la frente ; th. orientalis Fabr., 
que vive en el Océano Índico; ibacus Leach. Tiene el carapacho 
más ancho que largo; y las tosas orbitarias apartadas de los án¬ 
gulos de la frente; i. peronii Leach., i. (panbacus) antarticus 

Fabr., vive en el Pacífico; i. fpseudibacus) veranyi Guér., en 

las aguas de Niza. 

2 Sub-fam PALlNURiNn-.-Está caracterizado por su cuerpo 
más ó menos oblongo y cilindrico, y las antenas externas muy 

largpalinurus Fabr. Ostenta un carapacho con una pequeña sa¬ 
liente en forma de espolón; las antenas internas con latiguillos 
muy cortos. Las antenas externas se tocan por la base , p. vul- 

aaris Ltr. Es la langosta del Mediterráneo cuyas an enas exter¬ 
nas producen una especie de ruido seco y semimetálico, debido 
á los movimientos del primer artículo de dichas antenas ; el p>a- 

nilurus Gray., carece de espolón. Los látigos de las antenas in¬ 
ternas son muy largos; y las antenas externas están muy distan- 
tes en su base Jp. fasciatus Fabr., que vive en el Océano Indico 

impntp si bien se le encuentra en algunos otros mares. 
pn Aquí debe ¿olocarse el género anoftalmo willemaisia Grote, 
que vive en las grandes profundidades y que lleva una pe- 
^ - cGamn así como los géneros poltquelos Sp. B., délos 
S “uf esTlarva;gw. Uptoiac'yl* W. Suhm. El 

género fósil eryon es también muy parecido al palmurus. 

- Fam. GalATHElDas-Sus caractéres propios son: carapa¬ 

cho oval, estriado de través, muy duro y muy denso; abdomen 
rnnv desarrollado, tan ancho como el cefalo-torax y de curva- 

poco pronunciada. La aleta caudal está muy desarrollada. 
Las antenas internas tienen dos cortos latiguillos; las externas 

f-rf rmpg v carecen de escamas. Las patas-maxflares del 
terco"1 par tienen la forma de grandes pinzas. El quinto par es 
muy débil y pequeño. Tiene cuatro pares de patas falsas y cinco 
f el macho Varias especies buscan las conchas vacias para 

Pr°S°Xu FabrmSe distingue por tener el artículo basilar de 
las antenas internas cilindrico; las patas-maxilares inferiores 
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bastante largas, pero no ensanchadas en su extremo; g. (muni¬ 
da) rugosa Fabr., g. squamifera Leach., g. strigosa L., que vive 
en el Mediterráneo; grimothea Leach., que tiene el artículo basi¬ 
lar de las antenas internas en figura de maza. Sus patas-maxila¬ 
res inferiores son muy largas, con los tres últimos artículos lar¬ 
gos y aplanados; gr. gregaria Fabr. Se debe igualmente agregar 
aquí el género ceglea Leach., que constituye el tipo de transición 
á los porcelánidos. 

6. Fam. Thalassinidíe.—Su carapacho es relativamente pe¬ 
queño, con dos suturas longitudinales y muy á menudo con una 
sutura transversa dorsal. Tiene las antenas internas con ó sin 
escama espiniforme. Los maxilares del segundo par de patas 
ostentan cuatro la minitas córneas, de las cuales son muy grandes 
las superiores y las inferiores. Las patas anteriores son muy ré- 
cias y terminan en pinzas. El abdomen es muy largo, ancho y 
aplanado, con bordes laterales poco prolongados. Se hunden, 
en la arena de la orilla del mar, y constituyen el paso ó la transi¬ 
ción á los pagúridos. 

Callianidea Edw. Está caracterizado este animal por sus cua¬ 
tro últimos pares de patas abdominales, que tienen matas de 
branquias. El segundo y tercer par terminan en pinzas peque¬ 
ñas; c. typa, que habita las aguas de Nueva Irlanda. Correspon¬ 
de, también, á este género la designada con el nombre de callia- 
nisea Edw. 

Callianassa Edw. Presenta las patas-maxilares del tercer par 
operculiformes. Sus pinzas son laminosas y anchas. El segundo 
par de patas termina también en pequeñas pinzas; c. subterrá¬ 
nea Mont., que habita las costas del Mediterráneo y del mar del 
Norte; c. laticauda Otto, las costas del Adriático; c. uncinata 
Edw., las de Chile; tripcea Dana. 

Thalassina Latr. Las patas-maxilares del tercer par tienen 
la forma de patas propiamente dichas. Los apéndices laterales 
de la nadadera caudal son lineales. Las pinzas del par de patas 
anterior tienen dedos cortos; y el segundo par de patas una mano 
prehensil laminosa. Los últimos pares son delgados y ambula¬ 
torios, th. scorpionides Latr., se encuentra en Chile; th. má¬ 
xima Hess., en la Nueva Holanda. 

Gebia Leach. Se distingue por tener las patas-maxilares del 
tercer par conformadas como patas propiamente tales. Los apén¬ 
dices laterales de la nadadera caudal son anchos. Las antenas 
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externas carecen de escama. Unicamente el primer par de patas 
está dotado de pinzas; g. littoralis Risso, vive en el Mediterrá¬ 
neo. Axisus Leach. Tiene una pequeña escama y el segundo 
par de patas lleva, también, pinzas; a. stirhynchus. Leach., se 
encuentra en las costas de Francia y en las de Inglaterra. Lao- 

media de Haan. Tiene el segundo par de patas monodáctilo, y 
el quinto está atrofiado; calliaxis Hell. 

7 Fam. Pagurid^ (i).—Los caracteres que distinguen á esta 
familia son : carapacho prolongado; último anillo torácico libre. 
El abdómen por regla general es blando y asimétrico, termi¬ 
nando por una aleta caudal móvil, y se oculta en las conchas 
vacias de los moluscos. Las patas-maxilares inferiores están 
conformadas como patas ordinarias. El primer par de patas es 
muy grande y tiene pinzas generalmente desiguales. El último 
par y á veces también el penúltimo par de patas, es corto, 
teniendo cada pata una saliente dorsal con las cuales se sujeta la 
concha. A veces ostenta patas falsas desaiíolladas solamente 
por un lado. Los maxilares del segundo pai cuentan cuatio la- 
minitas corneadas, las superiores de las cuales son muy grandes 
lo mismo que las inferiores. Las formas larvales son todavía 
simétricas, y antiguamente se clasificaban entre los talasimidos 

con el nombre de glaucothce. 

1. Sub-fam. Pagurin^.—Ostenta antenas coitas con un ar¬ 
tículo basilar muy corto. El palpo de las patas-maxilares infe¬ 
riores terminaen un latiguillo multi-articulado. Viv en en el agua. 

PagurusY'Por. Le caracteriza el abdómen blando, asimétrico 
con una nadadera caudal asimétrica también, oculto en las con¬ 
chas de moluscos. Comunmente faltan las patas falsas en los 
anillos anteriores del abdómen, y en los anillos siguientes están 
desarrolladas principalmente del lado izquierdo. 

En el sub-género eupagurus Brdt. (bernha? das) las patas- 
maxilares inferiores están bastante separadas una de otra en la 
base y nunca están colocadas la una al lado de la otra como en 
todos los otros subgéneros. La primera pata de la izquierda es 
la más desarrollada; bernhardus L., se encuentra en los 

(1) Milne Edwards, Observaciones zoológicas sobre los paguros. Ana¬ 

les cieñe, nat., 2.a série., VI, 1836. 
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mares del Norte; c.. prideauxiis Leach., en el Mediterráneo y 

otros mares; pagurites Dana. Tiene en la base del abdomen 

uno ó dos pares de apéndices (en los machos). El cuarto par de 

patas está desprovisto de pinzas; p. maculatus Risso, que se 

encuentra en el Mediterráneo. Diogenes Dana. Se distingue por 

un apéndice espiniforme móvil entre los pedúnculos oculares. 

La primera pata de la izquierda es la que se desarrolla más. El 

cuarto par de patas está armado de pinzas; p. striatus Latr., 

se encuentra en el mar Adriático; clibanarius Roux. Se diferen¬ 

cia del pagurus en la existencia de un pequeño aguijón frontal 

y en la configuración semejante de las patas anteriores; el. mi- 
santhropus Risso. Se encuentra en el Mediterráneo. 

2. Sub-fam. Birgidíe.—El tronco ó tallo de las antenas es 

muy largo en los animales de este grupo. El artículo inferior 
suele ser más largo que los ojos. Los palpos de las patas-maxila¬ 

res carecen de látigo terminal. Viven la mayor parte en tierra. 

Ccenobita Latr. Se distingue por tener el cuerpo semejante al 

de los paguros. Su carapacho es prolongado y carece de espolón: 

el abdomen es blando y se oculta en una concha de molusco; 

c. carnescens Dana, c. rugosa Edw., vive en el Océano Pacífico. 

Birgus Leach. Tiene el céfalo-tórax ancho de región branquial 

muy desarrollada y de latiguillo triangular. El abdomen tiene 

tegumentos sólidos; b. latro Llerbst. Tiene los pulmones en el . 

techo de la cavidad branquial. Se oculta en agujeros practica¬ 

dos en tierra y por la noche se encarama por las palmeras. 

3. Fam. I-Iippim (i).—Sus caractéres peculiares son: cara¬ 

pacho prolongado; ojos libres en el borde ó vértice frontal; las 

patas-maxilares inferiores sin palpo; los artículos inferiores an¬ 

chos, casi operculiformes y bastante largos. El primer par de 

patas es de artículo terminal digitado, con pinzas incompletas á 

veces. Los pares siguientes anchos y cortos, de anillo terminal 

ancho encorvado hácia afuera para nadar y cavar en la arena. 

El último par de patas es poco fuerte y está inserto encima de 

los precedentes dirigiéndose hácia delante. El abdomen tiene 

tegumentos duros, está adelgazado y encorvado á partir del me- 

(1) J. S. Smith, The early stages of Hippa talpoides with the note of 
tlie structure of thc mandibles and maxillae in Hippa and Rcmipes} Trans- 
act. Connect. Acad. 1877. 
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dio con una nadadera caudal y patas falsas. Las larvas son se¬ 
mejantes á las larvas zoos de los cabrajos, pero el borde posterior 
del ancho telson es recto y carece de aguijones. 

Albunea Fabr. Los ojos se tocan en la línea media, son an¬ 
chos, laminares y tienen una pequeña córnea. Las antenas in¬ 
ternas llevan un latiguillo simple, largo y multi-articulado. Las 
antenas externas son cortas. El primer par de patas ostenta una 
mano prehensil didáctila. El artículo terminal de los tres pares 
de patas siguientes está revestido como una hoz. El último par 
de patas es filiforme; a. speciosa Dan., que se encuentra en 
las islas Sandwich; a. symnista Fabr., en el Mediterráneo; al- 
bunhippa Edw. Tiene las antenas externas largas. 

Hippa Fabr. Sus pedúnculos oculares son muy largos. Las 
antenas internas tienen dos cortos latiguillos ; y las antenas ex¬ 
ternas uno muy largo. Las patas son cortas, anchas y lamina¬ 
res en sus extremos; h. eremita L., se encuentra en las aguas 
del Brasil; h. talpoides Say, en las de Valparaíso; remipes Latr., 
tiene las antenas externas cortas ; el primer par de patas largas 
tiene el artículo terminal en figura oval; r. testudinanus Edw., 
se encuentra en las costas de Nueva Holanda. 

II. BRACHYURA «. — BRAQUIUROS 

Se distingue por su cuerpo encogido, las más de las veces 
con un carapacho ancho triangular, redondeado ó cuadri-an- 
gular, cuya faz esternal hoyada está cubierta por el abdomen 
replegado por delante, cortoen los machos y ancho en las hem¬ 
bras. Nunca tienen nadadera caudal. Las hembras cuentan cua¬ 
tro pares de patas falsas ; los machos uno ó dos pares. En estos 
últimos dichas -patas se vuelven órganos de copulación ; y en 

(i) Además de las obras de Leach, Dana, Milne Edwards, consúl¬ 
tense las de Sp. Bate, On the development of Decapod Crustácea. Phil. 
Trans. vol. CXLVIII, 1858.-03 Haan, in Siebold’s Fauna, Japónica. 
Crustácea. Lugduni Batav. 1850.—Lucas, Animales articulados de Arge¬ 
lia. Crustáceos.—Bell, A monograph of the Leucosmdae, Transact. Linn. 
Soc., volumen XXI.—Milne Edwards, Notas sobre algunos crustáceos 
nuevos ó poco conocidos. Arch. del Museo, vol. VII. Id., Memoria sobre 
la familia de los ocipodios. An. cieñe, nat., 2.’ serie, vol. XVIII y XX.— 
Lichtenstein, Die Gattung Lemosia. Mag. d. Gesellsch. naturf. Freunde . 
vol. VII. 
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aquellas sirven para sostener y fijar ó adherirse los huevos. 
Casi siempre existen fosetas (órbitas) para los ojos y antenas 
internas muy cortas. El tercer par de patas-maxilares compuesto 
de artículos anchos y aplanados, reviste casi completamente el 
cuadro bucal. Los orificios sexuales hembras están colocados 
(excepto en varias especies de notópodos), en la ancha pieza es¬ 
ternal. Los orificios machos pueden hallarse situados en este 
mismo órgano (catomépodos). Tiene las branquias en el segundo 
y tercer pares de patas-maxilares y en los tres (ó cuatro) pares 
de patas-anteriores. La cavidad branquial está provista de un 
canal de entrada anterior. 

Las larvas zoos están armadas á lo menos de un aguijón dor¬ 
sal y de un aguijón frontal, y al salir del huevo no presentan 
más que dos pares de patas bi-partidas, rpor cuanto además de 
los cinco pares de patas ambulatorias, falta todavía el tercer par 
de patas maxilares. El abdomen termina generalmente en un 
telson bifurcado. Los apéndices de la nadadera caudal aparecen 
algo después que las falsas patas. La fase de zoo (ó zoea) vá se¬ 
guida de la fase de megalopa. 

Muchos braquiuros son excelentes nadadores y viven ex¬ 
clusivamente en el agua. Otros corren con suma rapidez y son 
aptos en diversos grados para permanecer en la tierra. Estas úl¬ 
timas formas se encaraman y corren por los postes y paredes ó 
rocas que se encuentran á orillas del mar, ó bien como los ra¬ 
nina, se elevan hasta los tejados de las casas. Algunos habitan 
en agujeros practicados ó no por ellos, pasan la mayor parte de 
su vida fuera del agua, no volviendo á ella hasta la época de la 
postura de los huevos. En aquel momento estos animales se di¬ 
rigen por grupos á la mar (gecarcinus) y vuelven después á 
tierra con su progenitura bastante desarrollada ya. 

Estos cabrajos terrestres ó más propiamente anfibios, pre¬ 
sentan en su aparato respiratorio las disposiciones especiales 
que hemos descrito. Muchas especies viven entre las plantas 
marinas ó entre las ramas de los poliperos; algunas otras (pin- 
nóterosj en el interior de las válvulas de la concha de los pinna 
y de los mytilns. 

i. Tribu. NOTOPODA.—Los animales de esta tribu se distin¬ 
guen por tener el último ó los dos últimos pares de patas más ó 
menos ingeridos en la faz dorsal. Numerosas branquias dispues¬ 
tas en filas en cada cavidad branquial. Por regla general la aber- 
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tura genital hembra se encuentra en el articulo del muslo del 

tercer par de patas. 

1. Fam. Porcellanidíe.—Están caracterizados los animales 

de esta familia por tener el céfalo-tórax íedondeado oval y 
muy rara vez prolongado. Sus pedúnculos oculares son cortos 
y están colocados en pequeñas órbitas abiertas poi debajo. Las 
patas-maxilares inferiores cubren la región bucal con sus artícu¬ 
los anchos y prolongados por delante hasta ceica de la fíente. 
La piezá external es ancha. El último par de patas es delicado y 
está inserto en el dorso, con pequeñas pinzas. El abdomen se ve 
replegado y tiene una ancha nadadera caudal. La forma rom¬ 
boidal del telson es también un carácter distintivo de estos 

braquiuros. 
Porcellana Lam. Se distinguen las antenas internas peque¬ 

ñas, ocultas debajo de la frente triangular. El piimei pai de 
patas está más ó menos aplastado y tiene podeiosas pinzas. Los 
tres pares de patas siguientes son más coitos y teiminan en gar¬ 
ras. Las larvas (lonchophorus) se distinguen pcu Ia longitud 
extraordinaria del aguijón frontal y de los dos aguijones dorsa¬ 
les posteriores ; p. platycheles Penn., que vive en el Mediterrá¬ 

neo, lo mismo que el p. longicornis Penn. 

2 Fam. Lithodid.® (i).—Su cuerpo tiene la forma típica de 
los braquiuros, acuminado por delante con un espolón frontal, á 
cuyos lados se ostentan los ojos bastante cortos en cavidades 
orbitarias profundas. Las patas-maxilares inferiores son oblon¬ 

gas. El quinto par de patas es rudimentario y. se encorva hacia 
delante; el abdomen es ancho y replegado hacia el tórax. Carece 
de falsas patas. Tiene una nadadera caudal ancha. 

Ltthodes Latr. Se le vé con el céfalo-tórax cubierto, casi como 
en los maya, de espinas y verrugas ; l. maja L. Se encuentra 
en los mares polares ; /. antárctica Hombr. Jacq. 

Los géneros lomis Edw. y echinocerus White, son muy 

parecidos. 

3 Fam. Dromiad^e.—El último ó los dos últimos pares de 
patas parecen acortados y están completamente insertos en el 

(i) Milne Edwards y Lucas, Sobre la lithode de patas cortas. Arch. 
del Museo, t. II, 1841.—J. Brandt, Die Gattung Ltthodes Latí. etc. Bo¬ 
letín de la Academia. San Petersburgo, t. Vi , 1 49- 
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dorso. El céfalo-tórax es redondeado, sub-triangular ó cuadran- 
gular. 

Dromia Fabr. Los dos últimos pares de patas que son peque¬ 
ños y delicados, están insertos en el dorso. Tiene fosetas para 
las antenas internas; dr. vulgaris Edw., se encuentra en el 
Mediterráneo; dynomene Latr. El cuarto par de patas es seme¬ 
jante al tercero; homola Leach. Tiene el carapacho más ó me¬ 
nos cuadrilateral. Carece de losetas para las antenas internas. 
El tercero, cuarto y quinto pares de patas están marcadamente 
prolongados; y el quinto par que es más corto que los otros dos, 
está inserto en el dorso y termina en una mano prehensil; h. 
spinifrons Lam.; h. luvieri Risso. Se encuentra en el Medi¬ 

terráneo. 
Latreillia Roux. Se distingue por tener el carapacho trian¬ 

gular oblongo; los ojos ván sobre largos pedúnculos, y las pa¬ 
tas posteriores son igualmente largas ; l. elegans Roux. Se en¬ 
cuentra en las costas de Argel; corystoides Luc., bellta Edw. 

4. Fam. Dorippidze.—Los braquiuros de esta familia esta¬ 
blecen la transición á los oxystomata por las disposiciones que 
presentan para introducir el agua en la cámara branquial. La 
posición de la abertura sexual hembra está en las branquias to¬ 
rácicas de una manera igual en ambos grupos. 

Dorippe Fabr. Tiene el cuarto y quinto pares de patas inser¬ 
tos en el dorso. Sus pinzas son cortas; los dos pares de patas 
del medio muy largas; d. lanata L., vive en las aguas del Me¬ 
diterráneo; cysmopolia Roux., ethusa Roux., c. mascarone 
Roux. Se encuentra en el Mediterráneo y el Adriático. 

2. Tribu, oxistomata.—Su carapacho es más ó menos cir¬ 
cular y á veces está encorvado únicamente hácia delante. El 
cuadro bucal es triangular, acuminado por delante y con fre¬ 
cuencia prolongado hasta la región frontal. Tiene seis á nueve 
branquias á cada lado. Un canal que dá entrada al agua en la cá¬ 
mara branquial situada generalmente delante de la boca al lado 
del orificio de salida. La abertura sexual macho está situada en 
el artículo del muslo del quinto par de patas. 

1. Fam. Raninid^e.—La caracteriza el céfalo-tórax estrecho 
por detrás. El abdomen es visible por encima. Las antenas in¬ 
ternas, no pueden replegarse en fosetas particulares bajo el borde 
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ó vértice frontal. Las antenas externas son anchas y cortas. El 
primer par de patas se vé armado de pinzas. 

Ranina Lam. Ostenta el carapacho casi triangular y un poco 
estrecho por detrás. El tallo de las antenas externas ofrece apén¬ 
dices laterales en forma de oreja. Los artículos del tarso de las pa¬ 
tas son anchos; r. dentata Latr., se encuentra en el Océano Indi¬ 
co; raninoides Edw. Las patas del segundo y del tercer pares están 
muy separadas las unas de las otras; r. levis Latr., ranilla Edw. 

2. Fam. Leuccsiad^.—Esta familia se distingue por los ca- 
ractéres particulares siguientes : un canal que conduce á la cavi¬ 
dad branquial situada muy adelante en el ángulo de la boca. El 
carapacho generales circular y sale de una manera muy mar¬ 
cada hasta el nivel de la frente. Las cavidades orbitarias son 
pequeñas. Las antenas internas pueden bajaxse oblicuamente 
por debajo del borde frontal. Las antenas externas se encuentran 
muy atrofiadas. Los artículos terminales de las patas-maxilares 
inferiores están cubiertos por los que les pieceden. 

Leucosia Fabr. El céfalo-tórax está hinchado en forma de 
bola y es muy saliente. Tiene las regiones apenas marcadas, y 
la región estomacal es muy pequeña. La región branquial, en 
cambio, se muestra muy extensa. Los palpos de las patas-maxi¬ 
lares inferiores apenas son mas estrechos en su extiemo que en 
su base. Las patas terminan en pinzas cortas y macizas ; l. cra- 

niolaris L. Se encuentra en las Indias, ophylira Leach. Tiene el 
cuadro bucal casi cuadrado; ilia Leach. Su céfalo-tórax es esfé¬ 
rico y el borde frontal está notablemente escotado. Las patas 
llevan pinzas muy largas y delgadas con un dedo .prolongado; 
i. nucleus Herbst., i. rugulosa Risso, el cual se encuentra en 
el Mediterráneo; ebalia Leach. Ostenta un céfalo-tóiax rómbico 
ó hexagonal y tiene la frente notoriamente saliente. Las patas 
llevan pinzas de mediana longitud ; 6. cranchn Leach. e. edwar- 

sii Costa. Se encuentra en el Mediterráneo; ixa Leach. Su céfa¬ 
lo-tórax presenta á cada lado una prolongación cilindrica, es¬ 
tando su superficie dividida por dos profundos surcos transver¬ 
sales bifurcados por la parte de delante. El cuadio bucal es casi 
cuadrado; i. cylindrica Herbst. (caniculata Leach). Se encuentra 

en las aguas de la isla de Francia. 

3. Fam. Calappid^e.—Caracterízanse los animales de esta 
familia por el céfalo-tórax ancho y notablemente bombeado por 



BRAQU1UROS 205 

arriba, de bordes laterales delgados y dentados. Las antenas ex¬ 
ternas son cortas. El orificio de entrada en la cámara branquial 
está delante del primer par de patas. El cuadro bucal que afecta 
la forma de canal, está prolongado hasta la frente. Las patas 
anteriores ostentan un carpo muy ancho que cubre casi toda la 
superficie inferior del cuerpo. 

Calappa Fabr. Tiene el céfalo-tórax en forma de semicírculo, 
ancho, truncado por la parte de atrás y de secciones laterales 
ensanchadas y aliformes. Las patas llevan pinzas grandes y com¬ 
primidas ; c. granúlala L. Se encuentra en el Mediterráneo; c. 
tuberculata Fabr., en el Pacífico ; mursia Edw., cuyo borde del 
carapacho es casi circular : platymera Edw.; orithyia Fabr., los 
cuatro pares de patas posteriores se componen de patas nadado¬ 
ras ; matuta Fabr. Ostenta el céfalo-tórax redondeado, con un 
apéndice largo á cada lado en forma de espina y transversal. 
Los artículos terminales de las patas-maxilares inferiores se 
ocultan bajo el tercer artículo, al extremo del cuadro bucal. Los 
cuatro pares de patas posteriores son también patas natatorias 
y ostentan un artículo terminal laminar ; m. victor Fabr. Se en¬ 
cuentra en las aguas del Océano índico; hepatus Latr. y tliealia 
Luc. Las patas terminan en un tarso estiliforme ; h. angustatus 
Fabr. Vive en las Antillas y en las costas del Brasil. 

3. Tribu, oxyrhyncha (majacea).—Los caractéres generales 
de esta tribu son los siguientes : céfalo-tórax triangular, acumi¬ 
nado por delante, con un espolón más ó menos largo y á veces 
hendido. Sus regiones están claramente determinadas. Las re¬ 
giones hepáticas son pequeñas. El cuadro bucal es cuadrangular, 
ensanchándose por la parte delantera. Los tres artículos basilares 
del tercer par de patas maxilares, que en general son muy an¬ 
chas, no pasan del cuadro bucal. Tiene nueve branquias á cada 
lado. Las aberturas sexuales masculinas están en el artículo del 
muslo del quinto par de patas. El orificio de entrada en la cá¬ 
mara branquial se encuentra delante del primer par de patas, y 
el orificio de salida delante del ángulo de la boca. La coalescen- 
cia del sistema nervioso es más pronunciada que en los otros 
grupos. 

1. Fam. MajiDvE.—Se distingue por tener el cuerpo oblongo 
que se estrecha por delante y que ostenta un fuerte espolón. El 
artículo basilar de las antenas está inserto debajo del ojo. Los 
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pares de patas son casi todas de la misma longitud, excepto el 
primero que á veces es más corto. 

1. Sub-fam. Majin^e.—Está caracterizada por sus ojos que 
pueden retirarse en fosetas orbitarias. 

Inachus Fabr. Su carapacho triangular y espinoso está pro¬ 
visto de un pico corto. El primer par de patas es mucho más 
corto que el segundo par que, en cambio, es muy largo ; i. scor- 

pio Fabr., que vive en el Mediterráneo; i. leptochirus Leach., 
en las costas de Inglaterra ; maja Lam. Tiene el carapacho oval,. 
redondeado, de pico muy saliente y piofundamente hendido. 
El primer artículo de las antenas externas se ostenta con dos 

espinas y esta inserto inmediatamente en el boide de la 
órbita. El tarso carece de dentícula, m. squinado Rondel.; 7n. 

verme osa Edw., el cual habita en el Mediten aneo , pisa Leach. 
Tiene el carapacho oblongo, piriforme, cuajado de tubérculos, 
con dos espinas pre-orbitarias y un pico largo. El artículo basi¬ 
lar de las antenas externas es delicado, distando de la órbita é in¬ 
serto cerca del espolón; p. gibsi Leach.,p. ai mata Latí., que se 
encuentra en los mares Mediterráneo y Adriático ; lissa Leach.; 
pisoides Ew., el cual vive en las costas del Brasil. Herbstia Edw.; 
hyas Leach. Ostenta un carapacho oval, algo deprimido, sin 
espinas pre-orbitarias, con un espolón puntiagudo; h. aranea L., 

que se encuentra en las costas de Francia y de Inglaterra ; Ubi- 

nia Leach. Su carapacho es ancho, piriforme, con un espolón 
pequeño, estrecho y con una escotadura en riiitad de él, y á cada ' 
lado un pequeño diente pre-orbitario. Las patas miden una lon¬ 
gitud mediana ; l. spinosa Edw., que se encuentra en las costas 
del Brasil; mithrax Leach. Tiene el espolón corto y hendido ó 
bifurcado; las pinzas están separadas en su base y van ensan¬ 
chándose á su extremo, terminando de una manera muy mar¬ 
cada en forma de cuchara que acaba con un borde cortante- se¬ 
micircular. El artículo basilar de las antenas internas está armado 
de dos largas espinas ; m. dichotómus Desm. Este braquiuro se 
encuentra en las costas de las islas Baleares. 

2. Sub-fam. Eurypodin^.—Tiene los ojos recogidos ó reple¬ 
gados, pero carece de cavidades orbitaiias piopiamente dichas. 

Tyche Bell. Los ojos de este animal se ocultan bajo el cara¬ 
pacho. Este se halla deprimido, ancho por delante, con un es¬ 
polón largo y bifurcado ; eurypodius Guei. Tiene los ojos re- 

/ 
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plegados á un lado, pero no escondidos : son largos y salientes. 
El carapacho es triangular con un largo espolón bífido. Las 
patas son largas; c. septentrionalis Dana. 

3. Sub-fam. Leptopodin^e.— Se distingue por tener los ojos 
replegados. 

Stencrhynchus Lam. Tiene el carapacho triangular con un 
espolón corto y bi-partido. Sus ojos son notoriamente salientes. 
El primer par de patas es bastante macizo; st. longirostris Fabr.; 
st. phalangium Penn., se encuentra en el Adriático y en el Me¬ 
diterráneo ; leptopodia Leach. Todos los pares de patas son su¬ 
mamente delgados ; el espolón es simple ó no -partido; achceus 

Leach. Los cuatro pares posteriores tienen un artículo encor¬ 
vado como una hoz que sirve de garra; a. cranchii Leach., se 
encuentra en el Mediterráneo. 
~ \ 

2. Fam. Parthenopid^.—Se distingue por su carapacho 
corto, triangular ó muy ancho y bombeado. El artículo basilar 
de las antenas externas está inserto en la hendidura interna 
de la cavidad orbitaria y libre. El primer par de patas es muy 

largo. 
Lambrus Leach. Su carapacho es triangular, muy estrecho 

por delante y ostenta sus regiones claramente deslindadas. Tie¬ 
ne la superficie sembrada de verrugas ó espinas. Las antenas 
internas están colocadas oblicuamente debajo de la frente. El 
artículo basilar de las antenas externas es muy corto. El primer 
par de patas es dos ó tres veces más largo que el carapacho ; y 
los pares de patas siguientes son cortos y delicados; l. nassena 

Roux., se encuentra en el Adriático y en las costas de Sicilia; 
l. mediterraneus Roux.; cryptopodia Edw.fi:. fornicata Fabr.)1, 
enrynome Leach. Su carapacho'es irregularmente rómbico. Las 
antenas internas están colocadas bajo lafrente; e. aspera Leach., 
se encuentra en las costas del Adriático ; parthenope Fabr. p. 

hórrida L. en el Océano índico. 

4. Tribu, cyclometopa (arcuata, cancroidea). — Están ca¬ 
racterizados estos braquiuros por ostentar un carapacho ancho, 
si bien que estrecho por detrás. La frente y los bordes laterales 
están encorvados. Carecen de espolón. El cuadro bucal es casi 
cuadrangular, cerrándose por medio de las patas-maxilares muy 
largas, como si fuesen verdaderos opérculos. El artículo basilar 
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de las patas posteriores está siempre horadado en el macho para 
abrir paso á las vergas. La coalescencia de los ganglios de la 
cadena ventral es menos pronunciada que en los oxyrhyncha. 

Tienen nueve branquias á cada lado. 

1. Fam. Cancrid^í.—Se distinguen por tener su segundo par 
de patas semejante al precedente, de artículo terminal débil y 
acuminado. La pieza palatina está desprovista de reborde sa¬ 
liente. 

1. Sub-fam. CancriNvE.—Sus antenas internas están situadas 
en fosetas bajo la frente que es muy estrecha. 

Cáncer L. Tiene el segundo artículo móvil de las antenas 
externas y está inserto dentro de la órbita. La frente es triden- 
tada; el carapacho muy ancho y medianamente bombeado , c. 

pagurus L. Se encuentra en el mar del Norte y en el Mediterrá¬ 
neo ; c. plebejus Poppig., en las costas de Valparaíso y otros 
parajes ; perimela Leach. Los artículos móviles de las antenas 
externas están insertos en la hendidura orbitaria; p. denticulata 

Mont., que vive en las aguas del Adriático. 

2. Sub-fam. Xanthin^e.—Caracterizado por las antenas inter¬ 
nas situadas transversalmente por debajo del borde frontal que 
es muy ancho; y el articulo basilar de las antenas externas só¬ 
lidamente implantado y llenando la hendidura de la cavidad or¬ 

bitaria. 
Carpilius Leach., este tiene la región posterior del carapa¬ 

cho convexa ; el borde anterior también largo como el poste¬ 
rior ; c. maculatus L., se encuentra en Filipinas, c. convexus 

Forsck., en las islas de Sandwich; e. corallinus Fabr., en las 
Antillas; actcea De Haan, presenta la región posterior del cara¬ 
pacho no convexa ; el borde posterior corto y acanalado; a. res- 

fopunctata Edw., esta en las islas Canarias, xantho Leach., 
tiene el carapacho muy ancho y aplanado; el borde anterior tan 
largo como el posterior, sin acanalar; la frente es bi-lobulada; 
x. flor idus Mont., ¿c. rivulosus Risso, se halla en el Mediterrá¬ 
neo y en el Adriático. 

Dana ha establecido el grupo de los clorodinos para los gé¬ 
neros cuyas pinzas están acanaladas en forma de cucharas : ac- 

tceodos Dana, es parecido á los actcea; chlorodius Leach., son 
parásitos del xantho. 
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2. Fam. Euriphid^e.—Determinada por el último par de pa¬ 
tas parecido á los precedentes, con el artículo terminal delgado 
y acuminado. La pieza palatina con un borde saliente, que limita 
el canal de salida del aparato respiratorio. 

Pilumnus Leach. Se distingue por el carapacho muy convexo 
y la frente extremedamente saliente ; así como también por el 
artículo basilar de las antenas externas qne es móvil y no llena 
por completo la hendidura de la cavidad orbitaria: p. hirtellus 
L., p. villosus Risso, se encuentran en el Adriático y Mediter¬ 
ráneo ; eriphia Latr., ostenta un carapacho cuadrangular ; el ar¬ 
tículo basilar de las antenas externas no contribuye para nada en 
la imitación de la cavidad orbitaria, que está desprovista de hen¬ 
didura interna , e. spinifrons Herbst., habita en el Mediterráneo. 

3. Fam. Portunidíe.—Presenta el último par de patas con el 
artículo terminal prolongado íoliáceo, que sirve para la natación. 

1. Sub-fam. Portunin^.—Se distingue por las patas-maxi¬ 
lares lobuladas hácia dentro y por la pieza palatina que ostenta 
un borde lateral. 

Lupa Leach., caracterizado por el carapacho muy ancho y 
por la sutura esternal media que se extiende sobre tres anillos; 
por la frente dentada pero saliente encima de los ojos, como por 
la parte anterior de los bordes laterales que es muy larga y está 
provista de nueve dientes. El artículo basilar de las antenas ex¬ 
ternas soldado á la frente y el segundo artículo parece comoque 
nace en las cercanías de la órbita; l. hastata Latr., se encuentra 
en el Mediterráneo y l. spinimana Leach., en el Brasil. 

Tlialamita Latr., presenta la parte anterior de los bordes la¬ 
terales armada con cuatro ó cinco dientes ; el segundo artículo 
de las antenas externas naciendo lejos de la órbita: el resto como 
en los lupa: th. admete Herbst, se encuentra desde el Océano 
índico hasta el Mediterráneo; th. crenata, en el Pacífico; portu- 

nus Fabr., ostenta un carapacho medianamente ancho: la parte 
anterior del borde lateral con cinco dientes: la sutura esternal 
no se extiende más que sobre dos anillos; p. púber L., p. depu- 
rator L. y otros, en los mares de Europa. 

2. Sub-fam. Platyonichin^.—Caracterizado por las patas- 
maxilares no lobuladas hácia dentro y la pieza palatina despro¬ 
vista de borde lateral. 

TOMO III 
14 
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Carcinus Leach., presenta el tarso del quinto pai de patas 
lanceolado, alargado apenas: un carapacho más ancho que lar¬ 
go: una frente saliente, tri-lobulada; la paite anterioi de los 
bordes laterales con cinco dientes, más corta que la parte poste¬ 
rior : las patas-mandibulares externas no van más allá del boide 
anterior de la boca: c. incenas L., se encuentra en el mai del 
Norte y en el Mediterráneo\ portumnus Leach., presenta el tarso 
del quinto par de patas mucho más ancho: platyonichus Latr., 
ostenta un céfalo-tórax casi tan ancho como largo, esto es, casi 
cuadrado- las patas-mandibulares externas van más allá del 
borde anterior de la boca : el tarso del quinto par de patas es elíp¬ 
tico y bastante ancho: p. latipes Edwp.nasuíus Latí., se encuen¬ 
tra en el Mediterráneo; polybius Leach., tiene los cuati o pares 
de patas posteriores terminadas con un tarso ancho y lanceolado. 

4. Fam. Corystid^e.—Carapacho bastante ancho, á veces 
circular, alargado y bastante parecido al de los hipidos ; las an¬ 

tenas externas muy prolongadas. 
Trichocera De Haan.: como el anterior en cuanto al carapa¬ 

cho ancho, pero alargado y encorvado hacia delante : fíente sin 
espolón: antenas internas situadas transversalmente : t. orego- 

nensis Dana, habita en las costas orientales de America, tina 
Leach.: presenta un carapacho casi cordiforme, con una frente 
ancha v proeminente que vá estrechándose hacia atras; sus an¬ 
tenas internas están situadas transversalmente; t. poltia Leach., 
se halla en el Mediterráneo: corystes Latreille, tiene un carapa¬ 
cho estrecho y largo con un fuerte espolón ; c. dentatus Fabr., 
se encuentra en el mar del Norte y Mediterráneo: pseudocorys- 

tes Edw. 

5. Fam. TELPHOSlDiE.-Crabos de agua dulce que tienen un 
carapacho transversal ovalado casi cilindrico y las antenas ex¬ 
ternas cortas. Son formas intermedias cercanas a los catometopa 

entre los cuales Milne Edwards los había colocado. 
Telpimsa Latr., presenta un carapacho mucho mas ancho 

que largo, convexo por encima, con una fíente saliente encor¬ 
vada hácia abajo; sus antenas internas están situadas transver¬ 
salmente, el borde anterior de la región bucal fuertemente es¬ 
cotado hácia fuera para la abertura de los canales de salida de 

las cámaras branquiales: t.fluvmUhs, se halla en el Sur de 

Europa. 
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5. Iribú. Catametopa (grapsoidea).—Caracteriza ásus in¬ 
dividuos el carapacho que, por lo general, es cuadrangular, á 
veces oval transversalmente, con bordes laterales rectos ó lige¬ 
ramente encorvados y con una frente ancha. La región bran¬ 
quial, muy desarrollada; la hepática muy pequeña. El tronco 
de las antenas externas corto, ingerido en el ángulo de la cavi¬ 
dad orbitaria : el cuadro bucal cuadrangular. El canal de salida 
de la cámara branquial se abre hácia el lado de la pieza palatina 
que lleva á menudo una cresta longitudinal. El artículo cuarto 
de las patas-mandibulares externas está, por lo general, implan¬ 
tado en el ángulo interno del tercero. Las branquias, por lo re¬ 
gular, no exceden de nueve, antes al contrario, más bien tienen 
menos. Las aberturas sexuales (en los machos) están situadas 
sobre el esternón y comunican por unos surcos con los órganos 
de acoplamiento. 

1. Fam. Pinnotherid/E. — Se distingue por su carapacho 
hinchado, á veces blando, de redondeadas partes laterales y 
cortos ojos. Las antenas internas situadas por lo regular trans¬ 
versalmente. Viven entre los lóbulos del manto en las conchas 
de los lamelibranquios. 

Pinnotheres Latr., estos tienen un carapacho casi circular, 
convexo y liso; el cuadro bucal en forma de media luna; la 
frente bastante ancha para cubrirlas antenas internas situadas 
transversalmente. Las fosetas antenales sin pared de separación 
completa. La pieza palatina con una proeminencia lateral; el 
segundo artículo de las patas-maxilares externas casi rudimen¬ 
tario y el tercero muy ancho, cubriendo casi por sí solo la boca: 
p. veterum Bosc., p. pisum L., se encuentran en el Mediterrá¬ 
neo; hymenosoma Leach., presenta el segundo artículo de las 
patas-maxilares externas más grande qne la mitad del tercero; 
la frente muy estrecha no cubre las antenas internas; tiene los 
ojos muy cercanos: h. orbiculare Leach., Cap., liymenicus Dana. 

Myctiris Latr., carapacho muy delgado é hinchado, adelga¬ 
zándose hácia delante, sin cavidad orbitaria, antenas internas 
muy pequeñas caídas á lo largo sobre el carapacho. El segundo 
artículo de las patas-mandibulares externas, más grande que el 
tercero: m. longicarpis Latr., vive en el Asia Septentrional. 

2 Fam. Gonoplacid^.—Se distingue por el carapacho cua¬ 
drangular y por su gran frente. Las antenas internas situadas 
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transversalmente y tiene el cuarto artículo de las patas maxila- 
res externas ingerido sobre el ángulo interno del tercero. 

Gonoblax Leach., caracterizado por el borde anterior del 
carapacho, que es largo y preséntalos ángulos laterales muy 
marcados. Además tiene los ojos largamente pedunculados y 
las patas anteriores del macho muy largas: gangulata Fabr., 
. rhomboides Fabr., se encuentran en el Mediterráneo. 

3 Fam. Ocypodid.® (i).—Difiere del anterior por su cara¬ 
pacho que es romboide ó cuadrangular muy a„eho :hacia de 

Lte con dos 

pedúnculos ocu ai ^ ¡as patas-mandibulares externas 

SpSr'sor “el Ció externo del tercero, y las antenas 

neada ligeramen ^ el anterior á lo largo del carapacho- 
tenas internas echadas come^ rQ; g. Latr>> vive 

g. vocans Deg-^ po¿¡ Latr., en este lo corneado del pe¬ 
en el Norte de A : ^de hasta la base del mismo, y en 
dúnculo ocular, s e en el género gelasimus : o. cursor 
cuanto al resto lo Mediterráneo, en el mar Rojo y en 

las C Canarias: o. coreana Latr. 

__Se distingue de las familias anteriores, 
4. Fam- G1RAPSID,fní,fi0 v mucho menos regularmente cua- 

por su carapacho ap ^ denudo los bordes laterales ligera- 
drilátero, teniendo m y dibulares externas dejan un espacio 
mente curvos. Las p a media; tienen las antenas inter¬ 

libre sin cubrir en , pedúnculos oculares mediocra- 
nas echadas oblicua > siempre encorvada y ancha; por lo 
mente largos, la tren viven por lo común en la 
general siete branquias a cada 

orilla ó entre las rocas. fide del carapacho es bastante ancha 
Grapstts Lam. La sup~ ^ estrias transversales; los garfios 

en este género y provis ostentan unas pinzas mar- 
están cubiertos de espinas, las p 

a trican Crustácea I. Ocypodoidea. Tran- 
(i) S. J. Smith, Notes on Amer 

zt. of the Connecticut Academy, 
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cadamente iguales; y el segundo artículo de las patas mandi¬ 
bulares externas es oblongo ó también tan largo como ancho, 
esto es, casi cuadrado : g. cruentatus Fabr., vive en las Antillas; 
g. strigosus Herbst., en Chile; g. (pachygrapsus) marmoratus 

Fabr., (varins Latr)., en el Mediterráneo; nautilograpsus, 

Edwpseudograpsus Edw. Sesarma Say., difieren principal¬ 
mente de los grapsus por el tercer artículo oval de las patas-ma¬ 
xilares externas que llevan una cresta oblicua: s. tetrágono 

Fabr., se encuentra en el Océano índico : plagusia Latr., tiene 
las antenas internas libres en los hundimientos de la frente, 
siendo por todo lo demás parecido á los grapsus: pl. clavimana 

Destn., habita en Nueva Holanda y pl. depressa Herbst., en el 
Océano índico. 

m \ 

5. Fam. Gecarcinid.-í. — Crabos terrestres : los distingue su 
carapacho fuertemente convexo, ancho por delante, con bordes 
redondeados y dentados apenas ; tienen los ojos cortos, las an¬ 
tenas externas situadas transversalmente cubiertas por la frente 
y las patas-maxilares externas muy anchas pero salientes : ha¬ 
bitan entre el limo ó en la tierra, en las regiones cálidas de 
ambos hemisférios : gecarcinus Latr., presenta el cuarto artí¬ 
culo y la porción terminal de las patas-maxilares externas, 
oculto debajo del tercer artículo: g. ruricola L., se halla en las 
Antillas lagostoma Edw., en el Sur de Asia; cardiosoma 

Latr., no tiene cubierto el cuarto artículo de las patas-maxilares; 
fijo completamente en la extremidad del tercero ; c. carnifex 

Herbst., se encuentra en las Indias Orientales, en Pondichery: 
gecarcinicus y gecarcoidea Edw. 

III 

GIGANTOSTRACA. — GIGANTOSTRÁ CEOS 

Colocaremos en este grupo distinto de los verdaderos crus¬ 
táceos (entomostráceos y malacostráceos), el orden de los me- 

róstomos que no encierra más que formas fósiles, y el orden de 
los xifósiros ó pecilópodos representados aún en el dia por el 
género límulus. Está caracterizado dicho grupo en primer lugar 
por la presencia de un solo par de miembros situado delante 
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de la boca y dotados de actividad propia por el cerebro, y ade¬ 
más por otros cuatro o cinco pares situados alrededoi de la 
misma boca y cuyo articulo basilar está tiansfoimado en un po¬ 
tente maxilar. Asimismo se advierte en este género que detrás 
del último par de los que acabamos de mencionar, existe una 
clase de eminencia labial simple ó bíñda que cubre las mandí¬ 
bulas La parte del cuerpo sobre la cual están situados los pa¬ 
res de apéndices, debe considerarse como un céfalo-tórax, que 
no presenta jamás señal alguna de segmentación, pero que está 
á menudo muy alargada y lleva en su cara superior ademas de 
dos grandes ojos laterales, dos pequeños ojos frontales media¬ 
nos .&A1 céfalo-tórax sigue una segunda región generalmente 
prolongada y compuesta de un gran numero de anillos, que va 
estrechándose hácia la extremidad posterior del cuerpo y ter¬ 

mina con un telson plano ó prolongado en forma de aguijón. 

PRIMER ORDEN 

merostomata w.-meróstomos 

„ • de corto céfalo-tórax, provistos de 
Son unos gigan abdomen prolongado coin- 

cinco pares de ’^mbros cdesprovisto de miembros 

puesto penei a men e plano ó prolongado en forma de 
y terminado con un telson piano o y * 

aguijón. 

El cuerpo prolongado de los euriptéridos (flg. So, Wood- 
ward íos reúne con los peeilópoios), familia principal de los 7ne ¿s omos, se compone de un broquel cefalo-toracco con 
ojuelos medios y grandes ojos marginales salientes, y de nume¬ 
ro artículos (doce por lo general) aplanados, cuya longitud 

T. , . Vurvbterus rcmipcs aus den Obersiluris- 
(1) J, Nieszkowski,D*r f n ¿4hiV. für die Naturk. Liv., Esth und 

■lien Schichten der InseiUese. phy 0f t]ie Brit. fossil C rusta- 
Kurhndes, ,849 -Woodward, p / ^ „ pa!aeoSoc. of 

\ea belongwg to the on -q $Qme p0ints in the stntciure oj the Xipho- 
London 1866-1869. ',} ■ relaiionship with tlie Eurypteridce. Quar- 
sura havivo refcrence to their r‘ íauu'¿,'\T To^T 
terl. Journ" Geol. Soc. of London. 1867 y 



XIFÓSIROS 2I5 

aumenta á medida que van aproximándose á la extremidad pos¬ 
terior y á los cuales sigue un broquel caudal corto y terminado 
con un aguijón. En la cara inferior del broquel céfalo-torácico, 
están situados alrededor de la boca cinco largos pares de patas, 
el último de los cuales mucho mayor que los demás, está ter¬ 
minado con un ancho remo. Algunos miembros anteriores pue¬ 
den también estar armados de una pinza. Constituye un hecho 
notable la semejanza por la forma general del cuerpo de los ver¬ 
daderos euriptéridos con los escorpiónidos, mientras que el gé¬ 
nero hemiaspis constituye la línea divisoria ó paso á los pedió- 
podos. Las formas más importantes son á saber: los eurípteros 
pigmeos (eurypterus pgmceus) Salt., en los terrenos devonia¬ 
nos ; los stylonurus logani Woodw., y pterygotus anglicus 

Ag., largos de cuatro piés ; y los hemiaspis limuloides Woodw; 
todos en los terrenos silurianos superiores. 

v 

SEGUNDO ORDEN 

XIPHOSURA. (l) PCECILOPODA.—XIFÓSIROS 

Gigantostráceos con un céfalo-tórax muy desarrollado en 
jorma de broquel articulado, con un abdomen provisto de cinco 

pares de patas laminosas y terminado con un largo aguijón 

caudal móvil. 

El cuerpo de estos gruesos crustáceos cubierto por una só¬ 
lida coraza de quitina, se divide en dos regiones, un céfalo-tó- 
rax combado y un abdomen aplanado casi hexagonal, termi- 

(1) Además de las antiguas obras de O. Fr. Müller, Latreille, Leach, 
Strauss-Dürkeim, consúltense las de Van der Hoeven, Averiguaciones 
acerca la historia natural y la anatomía de los límalos. Léyden, 1838.— 
C. Gegenbaur, Anatomischen Untersuchungen cines Limulus mit bcson— 
derer Berüchsichtigung der Gewcbc. Abhandl. der naturh. Gesellsch. 
zu Halle. IV. 1858.—Packard, Zur embryologic und Morphologic von 
Limulus polyphemus. Jen. nat. Zeitschr. 1871.—A. Milne Edwards, In¬ 
vestigaciones sobre la anatomía délos liñudos, An. cieñe, nat., vol. XVII, 
1872.—A. Dorhn, Zur embriologic und Morphologic von Limulus poly- 

phenius. Jen. nat. Zeitschr. 1871.—Packard, The anatomy, histology and 
embryology of Limulus polyphemus. Anniversary memoirs of the Bos¬ 
ton Soc. nat. hist. 1880. 
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nando con un estilete caudal móvil que afecta la forma de una 
espada (fig. 81). La primera, situada hácia delante es mucho 
mayor; presenta en su cara dorsal dos gruesos ojos compuestos 
y más hácia delante dos ojuelos pequeñísimos cercanos á la lí¬ 
nea media. En su cara inferior ván situados seis pares de 
miembros, de los cuales el primero delgado siempre debe ser 
considerado á causa de su situación hácia delante de la base, 
como un par de antenas, por más que esté terminado como los 
demás con una pinza. En el macho las patas del segundo par 
(limuluspolyphemus), y algunas veces también las del tercero, 
(l. moluccanus, virescens) llevan en lugar de pinzas, garfios. 
Estos últimos apéndices, están situados á derecha é izquierda 
de la boca y pueden ser considerados también como piezas bu¬ 
cales, á causa de la transformación de su artículo basilar en 
maxilar. En fin, el céfalo-tórax presenta todavía en su extremi¬ 
dad un par de laminillas reunidas en la línea media, que foiman 
una especie de opérculo protector para los apéndices bianquia- 
les del abdomen (fig. 82). Es muy importante señalar que la 
forma de dicho opérculo presenta constantes difei encías en las 

' especies de límulos asiáticos y americanos ; su porción media 
es indivisa en las primeras y compuesta de dos aiticulos en las 

segundas. , 
El abdomen tiene la forma de un broquel, esta aiticulado con 

el broquel cefálico y puede moverse de arriba abajo, está ar¬ 
mado por c,ada lado por unos aguijones móviles, aceiados y os¬ 
tenta en su cara ventral cinco pares de patas-laminosas, que 
están cubiertas completamente por un par de placas en la ex¬ 
tremidad del céfalo-tórax; estas sirven al propio tiempo para 
la natación y la respiración, puesto que poseen laminillas bran- 

^ La organización interna ofrece un desarrollo mucho más 
elevado, correspondiendo al considerable crecimiento de su 
talla. El sistema nervioso, se compone de un ancho collar eso¬ 
fágico cuya parte anterior ó cerebro emite los nervios ópticos 
y las partes laterales, los seis pares de nervios de las antenas y 
de las patas ; de una masa ganglionar sub-esofágica con tres 
comisuras transversales; y de un doble cordon ganglionar que 
envía ramas nerviosas á las patas-abdominales y termina en 
el abdomen con un doble ganglio. El canal digestivo está for¬ 
mado por el esófago, el estómago y su intestino recto en el cual 
desemboca el hígado. El ano esta situado hacia delante de la 
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base del estilete caudal. El corazón es tubuloso y está prolon¬ 
gado; presenta ocho pares de aberturas cerradas por unas vál¬ 
vulas. Las arterias se esparcen pronto por unos espacios lagu¬ 
nosos. Dos trayectos sanguíneos conducen la sangre de las 
branquias á un seno pericardíaco. Unos cinco pares de apéndi¬ 
ces de las patas-abdominales, compuestos de un gran número 
de laminillas apretadas unas contra otras como las páginas de un 
libro, hacen las veces de branquias. Los ovarios ramificados 
van á parar á dos conductos que se abren separadamente por 
debajo del primer par de patas. Las patas-torácicas anteriores 
del macho, están terminadas con simples garfios. 

Por lo que se refiere al desarrollo de estos animales, se sabe 
que los embriones dejan el huevo sin poseer todavía el estilete 
caudal y á menudo desprovistos también de los tres pares de 
patas-branquiales posteriores. Esta fase se ha denominado la 
fase de trilobito á causa del parecido que las larvas presentan 
en esa época con los trilobitos (fig. 83). El broquel céfalo-torá- 
cico presenta una pieza mediana saliente que se asemeja á una 
ceja y lo mismo sucede con los ocho artículos abdominales, de 
los cuales el último rodea el rudimento del estilete caudal En la 
fase siguiente el broquel caudal se solidifica y el estilete caudal 
se desarrolla por completo. 

Los animales adultos alcanzan una longitud de varios pies y 
viven exclusivamente en los mares cálidos del archipiélago ín¬ 
dico y en las costas occidentales de la América del Norte. Se 
instalan á una profundidad de dos á seis brazas en los fondos 
arenosos, en donde penetran encorvando y alargando alterna¬ 
tivamente su broquel cefálico y su broquel caudal, como tam¬ 
bién su estilete. Su alimento principal lo forman los nereidos. 
En estado fósil se encuentran particularmente en los esquistos 
biográficos de Solenhofen, y también en las antiguas capas hasta 
los terrrenos de transición. 

1. Fam. Xiphosura.—Forma una sola familia y un sólo gé¬ 
nero : limulus Müll., l. moluccanus Clus. Abunda mucho en 
las cercanías del puerto de Batavia, en donde se le pesca por los 
meses de julio y agosto. Sus huevos y su carne son comesti¬ 
bles : s. longispinus v. der Haev., se halla en el Japón; l. poly- 

phemas L., en las costas occidentales de la América del 
Norte. 

Las principales formas fósiles son las siguientes : limulus 
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walchiiDesm., cercano de l. polyphemus, l. giganteus Munst., 
ambos en el oolito de Solenhofen ; belinurus triLobitoides 

Buckl., en los terrenos carboníferos. 
Seguidamente después de los mesóstomos y de los xifósiros 

estudiaremos brevemente los trilobitos (i), cuyo lugar en el 
orden general no puede todavía determinarse de una manera 
positiva. Los trilobitos no se encuentran sino en el estado fósil 
en las formaciones geológicas más antiguas. Aunque se hayan 
conservado bien y por más que estén perfectamente iepresen- 
tadas por numerosas formas, sin embargo, las condiciones en las 
cuales se han fosilado son tales, que la parte infeiior de su cuer¬ 
po y la organización de sus miembros nos son desconocidas por 
completo, y por consiguiente los únicos caractéres que podrían 
orientarnos para su acertada clasificación, nos hacen falta. Y 
aunque lógicamente se puede suponer que sus miembros esta¬ 
ban formados por partes blandas, no nos creemos suficientemen¬ 
te autorizados, sin embargo, para decidir definitivamente de 
acuerdo con Burmeister y sentar la conclusión de que dichos 
miembros presentaban la estructura de los íílodos (2). 

til Además de las memorias antiguas de Lhwyd, Hermann, Walch, 
etc. véanse: Audouin, Investigaciones sobre las relaciones naturales de 
los Trilobitos. Mem. Museo, vol. VII, 1821.— Milne Edwards, Sobre las 
afinidades de los Trilobitos. Diario del Instituto, 1837 — Brongniart, 
Historia natural de los Crustáceos fósiles. 1822. Castelnau, Sobre las 
batas de los Trilobitos. Diario del Instituto, 1842. H. Burmeister, Die 
Orcranisation der Trilobitcn. Berlin, I843.-Beynch Untcrsuclmngen 
über Trilobiten. Berlin, 1845-1846.-J. Barrande Sistema siluriano del 
centro de la Bohemia. Praga, 1852.—S. W. Salter, A monograpliy oj 

British Trilobites. Londres, 1864-1866. , 
(2) Creemos útil dar aquí, de acuerdo con M. Bao ande y í I. Pic- 

tet un resúmen de las principales particularidades anatómicas que ofre¬ 
cen los trilobitos, puesto que sobre ellas se funda su clasificación 

El cuerpo de los trilobitos compuesto de una serie de anillos, está 
dividido en tres partes principales. i.a la cabera (Milne Edwards), que 
ha sido también denominada cejalo-tórax (Dalman) y broquel (Brong- 
niartV - a el tórax (Milne Edwards) ó tronco (Dalman) o abdómen 
(Brongniart); 3.a el abdómen (Milne Edwards) opygidmm (Dalman), ó 

bost-abdómen (Brongniart). 
La cara superior de cada anillo está compartida con dos sui eos lon¬ 

gitudinales, en tres lóbulos; uno situado en el centro, llamado lóbulo 
medio v los demás en cada lado y denominados lóbulos laterales 6 flan¬ 
cos En el tórax se designa también el lóbulo medio con el nombre de 
anillo v los lóbulos laterales con el de pleuras. Estas pueden ser de dos 
clases: las pleuras de rodete que ofrecen en su centro una saliente y las 
pleuras de surco que ofrecen por el contrario una depresión. 
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El cuerpo de los trilobitos susceptible de arrollarse con fre¬ 
cuencia, está cubierto por un espeso carapacho y dividido por 
dos líneas longitudinales paralelas en la región media saliente 
(rhachis) y dos regiones laterales (plevres) {fig. 84). Muy ra¬ 
ramente alcanza una gran talla. Se nota por lo general una 
porción anterior encorvada y en semicírculo la cabeza ó el cé- 
falo-tórax; y una série muy marcada de anillos, que pertenece 
en parte al tórax y en parte al abdomen, série terminada con 
una pieza caudal, el pygidium. En el borde de éste, la cara su¬ 
perior del carapacho se encorva sobre la cara ventral, de tal 
manera, que no deja libre más que la porción media de esta úl¬ 
tima. Las partes laterales de la cabeza, cuya parte media ó en¬ 

trecejo es saliente, llevan en general sobre dos eminencias 
grandes ojos de multitud de lentes; á menudo se terminan con 
dos largos estiletes dirigidos hácia atrás, replegándose igual- 

La cabeza es distinta siempre del tórax pero la mayor parte de las 
veces no existe línea de demarcación bien marcada entre los anillos del 
tórax y los del abdómen. 

Por lo general la cabeza es más ancha que el resto del cuerpo, tiene 
la forma de media luna redondeada por delante y cóncava por detrás. 
Hay que fijarse en el limbo ó borde en el cual se distingue el filete mar¬ 
ginal ó la ranura del borde y que se divide en tres porciones, el borde 
frontal y los bordes laterales. El borde posterior de la cabeza se designa 
en su centro con el nomhre de anillos occipitales y en sus lados con el de 
bordes posteriores de la cara. El lóbulo mediano de la cabeza es el entre¬ 
cejo ó espacio que queda al descubierto entre las cejas que á veces no 
está claramente bien determinado, á causa de la existencia de surcos se¬ 
cundarios. 

Las diferentes piezas de la cabeza están reunidas por dos líneas su¬ 
turales sinuosas cuyas modificaciones nos dan á comprender, primero, 
que la gran sutura rodea de cada lado y hácia dentro al ojo; segundo, 
que termina en el borde posterior de la cabeza; tercero, que el espacio 
que deja entre ella y el entrecejo es la cara fija; el espacio situado hácia 
el exterior es la cara móvil. La punta genal (cabo de las mejillas) es el 
ángulo posterior de la cara. 

El carapacho encorvándose por debajo del entrecejo, limita la aber¬ 
tura bucal donde se distingue hácia delante el liipóstomo análogo al labio 
y hácia dentro y paralelamente al epístomo. La sutura liipostomal está 
situada debajo de la cabeza delante del hipóstomo. Las suturas dejun— 
tura que á veces no existen, tan pronto son dos como una sola, se ex¬ 
tienden desde la gran sutura á la hipostomal. La sub-ocular rodea el ojo 
como la gran sutura, pero hácia el exterior. 

El pygidium está compuesto de anillos cuyas dimensiones disminuyen 
progresivamente á medida que van siendo posteriores. Su forma es muy 
variada; es ovalar, parabólica, trapezoide, oblonga, etc. A veces termi¬ 
na con un apéndice prolongado ó laminoso. 
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mente sobre la cara ventral. A excepción de una laminilla 
comparable al labio inferior de los entomostráceos (hipóstomo), 

no se lia podido demostrar de una manera positiva la presencia 
de ninguna clase de órganos bucales en la cara ventral de la ca¬ 
beza. Los anillos del tórax cuyo número es muy variable pero 
que siempre está determinado para cada especie en el estado 
adulto, presenta igualmente sobre las partes laterales de la cara 
ventral ciertos repliegues, y también por lo común unos apén¬ 
dices aliformes y largos aguijones de forma muy diversa. 

Los trilobitos habitaban en el mar, vivían probablemente en 
las aguas profundas cercanas á las costas. Sus restos íósiles ya¬ 
cen entre los trozos oi'gánicos animales más antiguos. Se les en¬ 
cuentra ya principalmente en Bohemia, Suecia, Rusia, España, 
etc., en las capas más inferiores de los terrenos de transición. 
Según la estructura de la cabeza y en particular del entrecejo, 
según la forma del pygidium y el número de anillos torácicos, 
se distinguen numerosas familias. Los geneios mas iropoitantes 
son : harpes (h. macr ocephalus Gold.), paradoxidos p. tessini 

Brongn., entomolithus paradoxus L.), caltmeno (c. blumenba- 

chii Brongn.), olenus (o. gibbosus Wahlb.), ellipsocéphalus 

(e. noffii Schlotth.), phacops (p. caudatus Brünn.), asaphus 

(a. expansus Wahlb.), arges, bi ontes y otros. 

SEGUNDA CLASE 

ARACHNOIDEA — ARÁCNIDOS 

Traqueatos desprovistos de alas, presentando un céfalo-tórax 

dos pares de mandíbulas, cuatro pares de patas y un abdomen 

ápodo. 

Los arácnidos que constituyen un grupo de artrópodos de 
respiración aérea, ó traqueatos claramente detei minados, pre- 

(A C A Walckenaer et P. Gervais, Historia natural de los insec¬ 
tos sin alas. 3 vol. París, i837-i844.-Hahn und Koch, Die A rae huid en 
getreu nach der Natur abgebildet und beschneben. 16 vols. Nurnberg, 
1831-1839.—E. Blanchard, Organización del reino animal. Arachmdos. 

París 1S60 
Véanse también las memorias de Tréviranus, Herold, Léon Dufour, 

Claparéde, Blanchard, etc. 
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sentan grandes variaciones en la forma general del cuerpo. 
La cabeza y el tórax por regla general están verdaderamente 
confundidas, en conjunto constituyen un corto céfalo-tórax 
(salvo en los solpugidos), pero el abdomen puede ser muy di¬ 
ferente. En las verdaderas arañas está hinchado, globuloso, sin 
divisiones y unido al céfalo-tórax por un corto pedículo; en los 
escorpiones por el contrario, el abdomen muy prolongado, está 
articulado con el céfalo-tórax en toda su longitud, dividiéndose 
en dos partes, un pre-abdómen ancho y compuesto de una série 
de anillos distintos, y un post-abdómen estrecho, igualmente 
anillado y muy móvil. En los acáridos el abdomen no está 
anillado pero está confundido con el céfalo-tórax. En lospen- 

tastómidos, el cuerpo se parece al de un gusano provisto dedos 
pares de ganchos situados simétricamente en la parte anterior 
en vez de miembros: también se ha designado á esos animales 
con el nombre de linguátulos y á causa de su parasitismo se les 
había colocado entre los gusanos intestinales. 

Una disposición característica de los arácnidos, es la reduc¬ 
ción muy pronunciada de la región cefálica, á la cual solamente 
pertenecen dos pares de miembros que funcionan como piezas 
bucales. Hasta ahora no ha podido determinarse si el par ante¬ 
rior de dichos apéndices corresponde morfológicamente á las 
antenas, ó bien como cree Eríchson, á las mandíbulas de los 
crustáceos y de los insectos, tanto más cuanto no se ha podido 
en modo alguno reunir jamás en un solo tronco ancestral co¬ 
mún, los dos grupos de traqueatos. La primera opinión sosteni¬ 
da ya por Latreille, se apoya en el origen de los nervios que van 
á parar á esos apéndices ; éstos son ó bien los queliceros cuando 
el artículo terminal puede moverse y constituir una pieza di¬ 
dáctila con un prolongamiento del artículo precedente (escor¬ 
piones, acáridos), ó bien los garfios cuando está sencillamente 
encorvado hácia abajo y hácia dentro (arañas). También pue¬ 
den constituir una clase de largos estiletes contenidos en un 
tubo formado por los miembros siguientes (acáridos). Los 
apéndices cefálicos del segundo par ó maxilares se componen 
de un artículo basilar en forma de laminilla ostentando un pal¬ 

po maxilar muy parecido á una pequeña pata. Dicho palpo ter¬ 
mina ora con un garfio, ora con una gruesa mano con'dos dedos 
conformados á manera de unas pinzas (escorpiones), ora está 
desprovisto de garfio. Lo más frecuente es que exista entre los 
artículos basilares de los maxilares una pieza impar que es el 
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labio inferior. Los cuatro pares de miembros torácicos siguien¬ 
tes son las patas ambulatorias, el primero de los cuales reviste 
á menudo una íorma diferente, prolongándose á manera de un 
palpo (pedipalpos) y hasta puede funcionar con su artículo ba¬ 
silar como mandíbula. Las patas se componen de seis ó siete ar¬ 
tículos á los cuales se ha dado en los arácnidos superiores los 
mismos nombres que en los insectos. El artículo basilar ó anca 
se articula con el tórax, está reunido por mediación de una pe¬ 
queña pieza trocánter (apófisis del fémur), al tercer artículo que 
es muy largo, el muslo ó fémur. Los dos artículos siguientes 
forman con su reunión la pierna ó tibia y finalmente, los úl¬ 
timos terminados con un garfio, constituyen el tarso. 

La organización interna de los arácnidos presenta también 
modificaciones tan considerables como la de los crustáceos. El 
sistema nervioso puede formar una masa ganglionar común en¬ 
cima ó debajo del esófago, hasta el cerebro puede estar repre¬ 
sentado solamente por una sencilla cintilla transversa sub-eso- 
fágica (pentastómidos). Por regia general existe una separación 
entre el cerebro y la cadena ventral, ésta presenta grados de 
desarrollo muy diversos. Se ha demostrado la presencia de unos 
nervios viscerales (estomato-gástricos) en los arácnidos y los 
escorpiones. Los órganos délos sentidos están menos desarro¬ 
llados que en los crustáceos por regla general. Los de la vista, 
están representados por dos ojos mas o menos glandes que ja¬ 
más poseen córneas de multitud de lentes, son simples, inmó¬ 
viles en número de dos a doce y repaitidos simétricamente en 
la cara superior del céfalo-tórax. Los auditivos hasta el presente 
no han sido descubiertos; en cambio los órganos del tacto es¬ 
tán muy esparcidos : los palpos maxilares y las extremidades de 
los miembros llenan sus funciones; en los escorpiones se ven 
aparecer en la base del abdomen, los apéndices especiales en 
forma de peine provistos de numerosos mamelones pequeños ó 
montículos táctiles. El canal digestivo se extiende en línea recta 
desde la boca á la extremidad posterior del cuerpo y se divide 
en un estrecho esófago y un ancho intestino que tiene general¬ 
mente unos callejones sin salida laterales. Las glándulas ane¬ 
xas del tubo digestivo, son las glándulas salivat es, en las ma¬ 
ñas y los escorpiones un hígado formado de numerosos tubos 

íficados y salvo algunas excepciones, en la extremidad del 
intestino, los canales de Malpighi ú órganos urinarios. 

Los aparatos de la circulación y de la respiración presentan 
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igualmente muy diversos grados de desenvolvimiento y no 
faltan absolutamente sino en los acáridos inferiores. El cora¬ 
zón está situado en el abdomen, tiene la forma de un vaso dor¬ 
sal prolongado dividido en várias cámaras y provisto de aber¬ 
turas laterales para dar entrada á la sangre, y á veces cortas 
simples ó ramificadas en la extremidad anterior y posterior, y 
además en los escorpiones posee arterias laterales. Los órganos 

respiratorios son unas cavidades llenas de aire, que unas veces 
tienen la forma de tubos arborescentes (tráqueas) y otras veces 
representan unas laminillas hoyadas (pulmones) situadas en 
gran número al lado unas de otras como las hojillas de un libro 
y afectando el conjunto el aspecto de un saco. Esos espacios 
llenos de aire, siempre se mantienen abiertos por medio de una 
membrana sólida de quitina interna, de tal modo, que el aire 
puede penetrar á las tráqueas ó en los pulmones por unas aber¬ 
turas (estigmatos) situadas en la parte anterior del abdomen y 
hasta esparcirse por las más tenues ó sutiles ramificaciones. 

A excepción de los tardígrados que son hermafróditas, en 
todos los arácnidos, los sexos están separados. Los machos se 
distinguen frecuentemente por sus caractéres sexuales exterio¬ 
res, por ejemplo, por su talla más pequeña, por la presencia de 
los órganos de fijación ó adherencia (acáridos) ó por lo grueso 
y la conformación de ciertos miembros. Los órganos genitales 
se componen por regla general de tubos testiculares pares de 
los que parten dos canales deferentes que reciben además los 
excretores de las glándulas accesorias, antes de desembocar por 
el orificio común ó por los orificios distintos en la base del ab¬ 
domen. Generalmente no existen órganos de copulación sub¬ 
añadidos á las aberturas sexuales, mientras que los miembros 
que están muy alejados de las mismas (palpos maxilares de las 
arañas) pueden servir para transportar la esperma durante el 
apareamiento. Los óiganos genitales hembras son igualmente 
glándulas pares en general con garras y provistas de dos ovi¬ 
ductos que antes de desembocar en la parte anterior del abdo¬ 
men regularmente por un orificio común, se hinchan para cons¬ 
tituir un receptáculo seminal y también comunican con las 
glándulas accesorias. Rara vez (phalangium) existe un largo 
oviscapto protráctil. 

Solamente un pequeño número de arácnidos son vivíparos 
(escorpiones y acáridos ovo-vivíparos), la mayor parte aovan 
conduciendo á veces los huevos en unas bolsas especiales hasta 
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el momento de la salida de los animales. En general los jóve¬ 
nes recien salidos del huevo presentan ya las formas de los 
animales adultos; en la mayor parte de los acáridos faltan sin 
embargo todavia dos ó más patas, raramente cuati o, que sola¬ 
mente aparecen después de las mudas. Los pentastómulos, trom- 

bídidos é hidrácnidos son los únicos que expeiimentan una 

verdadera metamorfosis. 
Casi todos los arácnidos se nutren de materias animales lí¬ 

quidas, raramente de líquidos vegetales. Las loimas inferiores 
son parasitarias; las formas de organización más elevada captu¬ 
ran por sí mismas la presa viva, la cual siive paia su nutiicion, 
especialmente los insectos y arañas, poseyendo poi lo geneial 
armas venenosas para matarlos. Un gran númeio tejen telas y 
redes por medio de las cuales apresan los animales destinados á 
su nutrición; ocultándose la mayor parte duiante el día debajo 
de las piedras y saliendo sólo durante la noche para pioveeise 

de alimento por medio de la caza. 

PRIMER ORDEN 

LINGNATOLIDA (,) . — LINGNATÚLIDOS 

Son arácnidos parásitos de cuerpo alargado, vermiforme, 

y anillado, presentando dos pares de corchetes en la boca des¬ 

provista de maxilares y con respiración traquearía. 

El aspecto vermiforme del cuerpo y la vida paiásita que lle¬ 
van los lingnatúlidos inclinaron á los antiguos naturalistas á co¬ 
locar dichos animales entre los gusanos intestinales con los que 
presentan también ciertas analogias en su desenvolvimiento 
(fig 85); pero un conocimiento más profundo de sus embriones 
provistos de dos pares de patas, ha conducido á considerar que 
estos organismos eran artrópodos, opinión que ha confirmado 

fil \demás de las memorias de Owen, Schubart, Diesing, véanse: 
las obras de Van Beneden, Investigaciones sobre la organización y ci des- 
arrollo de los Linguátulos. An. cieno, nat. 3.a sene L XI. R. Leuckart, 
Bau und Ehtwickelungsgeschichte der Pentastomen. Leipzig y Heidelberg, 

1860. 
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p enamente el estudio de su organización interna y el de su des¬ 
arrollo Y como los embriones á pesar de sus piezas bucales ru¬ 
dimentarias, se aproximan sobre todo á las formas jóvenes de 
las tarmas, creemos natural considerar á dichos lingnatúlidos 
como artiopodos acáridos, que á consecuencia de una meta- 
moifosis regresiva, presentan la forma y la manera de vivir de 
os gusanos y constituyen de esta manera el punto de unión en¬ 

tre los citados gusanos intestinales y los artrópodos. 

Su cuerpo prolongado y aplanado á veces, pero claramente 
dividido siempre en anillos, está formado en gran parte por el 

abdomen que afecta un enorme crecimiento, mientras que el cé- 
falo-torax experimenta una reducción correspondiente, lo que 
parece demostrar por otra parte la forma del cuerpo de los dé! 
modex En el estado adulto carece de piezas bucales. Los cuatro 
corchetes o garfios retráctiles fijados sobre pequeñas piezas de 
quitina, corresponden a los ganchos ó garras de los dos último* 
pares de patas, puesto que los dos pares de patas de la larva que 
hemos considerado como pares anteriores, desaparecen durante 

de ÍTv[h' E slstema.nervioso está compuesto únicamente 
de un hinchamiento nervioso situado debajo del esófago v de 
una cinta transversal situada encima en el lugar del cerebro 
bolamente uno de los nervios que parten de ahí y que se dis¬ 
tribuye por las papilas situadas en la extremidad anterior del 
cuerpo, parece ser sensorial (es el nervio antenal de R Leuc- 

an1Vt°iiho0dSi7 Órgan°S dS la CÍrculacion y respiración fal- 
tam L! tubo digestivo es un canal simple situado en la línea 
media El orificio bucal situado en el fondo de un infundíbulum 
musculoso abre paso a un corto esófago, abriéndose el ano en 
la parte posterior del cuerpo. Las glándulas cutáneas son muy 
numerosas y están muy desarrolladas. Machos y hembras se 
distinguen por una diferencia de talla considerable y por la po- 
sicon de los orificios genitales. En el macho que es marcada- 
mente mas pequeño que la hembra, dicho orificio está situado 

Atando i7 á.corta Estancia de la b0ca ; en la hembra se halla 
s tuado en la otra extremidad del cuerpo cerca del ano. Los ova- 
iios y los testículos son glándulas impares cuya extremidad an- 

enoi sf eonhnua con dos canales excretores que desembocan 
poi cada lado del esófago. A los canales deferentes van anexos 

los órganos copuladores.-A cada oviducto sigue una larga va¬ 
gina que mas tarde funciona como matriz. 

En el estado adulto los lingnátulos viven en las vías respira- 
TOMO III 
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torias de los animales de sangre caliente y en los batracios. Las 
investigaciones de Leuckart nos han dado á conocer la historia 
completa del desarrollo del pentastomum icemoides que habita 
en las cavidades nasales y en los senos frontales del peno y e 
lobo (fig 86). Los embriones contenidos todaviaen el huevo, se 
depositan en las plantas, pasando con ellos al estomago de los 
animales herbívoros como el conejo o la liebre, raía vez a e 
hombre. Desligados después de las envolturas ovaricas, atravie 
san las paredes del tubo digestivo, lléganse al hígado donde se 
rodean de un quisto en el cual experimentan como las larvas de 
los insectos una série de transformaciones y numerosas mudas. 
Al cabo de seis meses han alcanzado ya un grandor considera¬ 
ble y presentan los cuatro corchetes o garfios bucales y sus te 
gumentos se dividen en numerosos anillos finamente dentados, 
luiste estado, eran designados en otro tiempo con el nombre de 
Zniastomum denticuUtum. Después de haber agujereado su 

quisto, emigran de nuevo, atraviesan el hígado y si son muchos 
causan la muerte del animal que los contiene y de no suceder 
“ Z envuelven por segunda vez de un nuevo quisto. Si en se- 
méiante Istado vaPn á parar con la carne de la liebre ó del co¬ 
nejo á la faringe de un perro, penetran en las vías respiratorias 
y dentro de dos ó tres meses se vuelven sexuados. 

Fam. Phntastomid^. - Pentastomum Rud p. tamioides 

Rud , alcanzan de ochenta á ochenta y cinco milímetros, el ma¬ 
cho solamente de dieciocho á veinte; p. multicinctum Harl., se 
encuentran en los pulmones de las naja-haje (víboras con ante- 
dos)' P proboscideum Rud., se hallan en los pulmones de la 
sernieirte boa; p. constrictum v. Sieb., se ha encontrado vanas 
veces cuando jóven enquistada en el hígado de los negros, en el 

Egipto. 
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Arácnidos de cuerpo abultado, de abdomen soldado con el 

céjalo-tórax provisto de piezas bucales dispuestas para morder 
o pai a chupar, respirando á menudo por las tráqueas. 

El cuerpo de los acáridos, generalmente pequeño, tiene una 
forma abultada, recogida, 3' es inarticulado; en efecto, la cabeza, 
el tórax y el abdomen, están confundidos en una masa común 
(fig. 87). A veces la separación de las dos regiones anteriores, 
tara vez délas posteriores, está indicada por un surco. Los tegu¬ 
mentos íoimados de quitina, presentan un plegamiento ondu- 
loso y muy delicado, pudiendo ser en distintos puntos denso de 
tal manera que constituye unas bandas simétricas ó de lamini¬ 
llas gruesas ostentando también en varios sitios sedas y pelos. 
Las piezas bucales tienen una forma excesivamente variada; son 
también tan aptos para morder como para chupar. Los quelíce- 
ros son, por consiguiente, á veces unos estiletes retráctiles, ú 
otras veces unos garfios ó pinzas didáctiles salientes. En el pri- 
mei caso, las laminas corneadas basilares del par de palpos ma¬ 
xilares, constituyen muy á menudo un cono ó chupador en for¬ 
ma de tal, mientras que los cortos palpos compuestos de un 
pequeño número de artículos, forman saliente en la parte lateral. 
También puede existir además una seda rígida impar (labio in- 

. (0 Treviranus, Vernusclite Schriften anat. undphys. Inhaltes. Got— 
fingen, 1816.—O. Fr. Müller, Hydrachnae, etc., 1781.—A. Dugués, In¬ 
vestigaciones sobre el orden de los Acáridos en general y délos Trombidia- 
dos, de los Hidrácneos, etc. en particular. An. cieñe, nat., 2.a série 
t- 1 y IL—H. Nicolet, Historia natural de los Acáridos. Oribatidos. Ar¬ 
chivos del Museo, vol. VII.—Dujardin, Memoria sobre los Acáridos. 
An. cieñe. nat., 3.a série, t. III. XII y XV.—R. M. Bruzelius, Beskrif- 
ning ófver Hydraclmider, etc., Lund, 1854.—E. Claparéde, Studien an 
Acaricien. Zeitschr. für wiss. Zool., t. XVIII, 1868.—P. Mégnin Los 
parásitos y las enfermedades parasitarias. París, 1880.—G. Haller, Dic 
Milben ais Para siten der Wirbellosen insbesondere der Arthropoden 
Halle 1880.—Id., Zur Kenntniss der Tyroglyphcn und Verwandten 
Zeitschr. für wiss. Zool., t. XXXIV. 



228 ' ZOOLOGÍA GENERAL 

ferior) y sedas pares (gamásidos). Los cuatro pares de patas pre¬ 
sentan igualmente una conformación muy variable; en efecto, 
pueden estar conformadas para reptar, para asirse fuertemente 
á cualquier cosa ú objeto, para andar, ó para nadar. General¬ 
mente terminan con dos sedas ó dos garfios; algunas veces tam¬ 
bién terminan con una especie de pelota vesiculosa destinada á 
servir de órgano adhesivo y en las formas parasitarias con pe¬ 

queñas ventosas pediculadas. . 
El sistema nervioso de los acáridos se reduce a una insigni 1- 

cante masa ganglionar que representa el cerebro y la cadena ab¬ 
dominal. Los ojos faltan ó son simples y en numero de uno ó dos 
pares. El canal digestivo está provisto con frecuencia poi su parte 
exterior, de glándulas salivares que desembocan en la cavidad 
bucal ó en los quelíceros (nombre dado a las piezas coi neadas de 
la cabeza de los^rácnidosy otros insectos, representan as antenas 
intermedias de los crustáceos decápodos) (fig- )• 

lado cierto número de apéndices ciegos que se consideran como 
el hígado y pueden bifurcarse. La hendidura anal longitudinal 
está casi siempre situada sobre el vientre cerca de la extremidad 
posterior. En muchas tararas una glándula dorsal en forma de 
Y desemboca probablemente enlaparte terminal del tubo dr- 
aestiyo Existen á veces también dos tubos de Malp.gh. latera- 
íes fzamisiios) que deben ser considerados como Organos 

urinarios, y además se ha 
de Glándulas en diferentes puntos de la piel El corazón y los 
vasos sanguíneos faltan en todas las tararas. La sangre, con los 
numeroso! glóbulos que contiene, baña directamente los Orga¬ 
nos Tampoco se han visto órganos de respiración en numerosas 

formas parásitas ; en los demás acáridos existen traqueas (a ve¬ 
ces solamente en el estado sexual) que están dispuestas en forma 
de haz alrededor de un solo par de estigmas, situadas por lo 
común entre el tercero y el último pares de patas o a vece detrás 
de”ste Las estigmas también pueden estar situadas en la base 
de losqueliceros (myobia), y hasta entre las patas anteriores. 
En las tararas acuáticas que están desprovistas de traqueas (al- 

tax bomi) se encuentran unas vesículas muy delicadas que tal 
vez sirven para la respiración. En el atax ypsilophcrusU,ipar- 
réde ha descrito bajo la piel del lomo un sistema de canales te- 

siempre los sexos separados. Los machos 

se distinguen por lo regular de las hembras por sus miembros 
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que son más fuertes y difieren un poco en la forma, como tam¬ 
bién por la conformación del chupador y del cuerpo por com¬ 
pleto. A menudo se encuentran en ellos en las cercanías del 
orificio sexual unas ventosas, órganos que pueden también ha¬ 
llarse en las hembras. En ambos sexos puede asimismo haber 
divergencia tanto en su género de vida como en la manera de 
nutrirse (yxodosj. El aparato sexual machóse compone de uno 
ó varios pares de testículos y de un canal vector común, provisto 
á menudo de una glándula accesoria cuya extremidad vá á pa¬ 
rar con frecuencia á un pene que puede estar saliente hácia fuera 
de la abertura genital (fig. 89). En la hembra se encuentran dos 
ovarios pares que estarían excepcionalmente desprovistos de 
conductos excretores en el atax (?). Dentro de la regla general, 
dichos conductos son cortos, se reúnen para constituir un ovi¬ 
ducto común provisto dp una glándula accesoria ó de un re¬ 
ceptáculo seminal, y van á desembocar hácia delante y lejos 
del ano, á veces entre las patas posteriores (fig. 90). Parece que 
en los sarcóptidos existe un segundo orificio sexual hácia atrás 
que recibe el esperma durante el acoplamiento, conduciéndole 
al receptáculo seminal. Las tarmasson todas ovíparas y ovoví- 
paras. Aovan aisladamente, depositándolos huevos sobre cuer¬ 
pos extraños. Parece que no se encierran jamás en las bolsas ó 
sacos comunes. 

El desarrollo embrionario ha sido observado asiduamente 
por Van Beneden y últimamente poi Claparéde. En los huevos 
de los tetranychus telearis aparece desde luego en la periferia 
una célula nucleada de protoplasma, granulosa y desprovista de 
membrana. Esa célula hace las veces, por decirlo así, de vitelo 
formativo y produce por segmentaciones sucesivas un blasto- 
dermo periférico y formado de una sola hojilla. Más tarde este 
blastodermo presenta varias hojillas, se hace cada vez más denso 
sobre la cara ventral como asimismo en el polo cefálico y en el 
polo caudal y constituye la cinta ó banda primitiva ventral, que 
está dividida en protozoónitos, por medio de unos pliegues 
transversales poco marcados. Durante este tiempo, por debajo 
del corión se diferencia en muchos hidrácnidos (atax), pero no 
en los tetranychus, una membrana muy delgada y anhista(sin teji¬ 
do celular), evidentemente una membrana embrionaria como la 
que hemos visto formarse de un modo análogo en los crustáceos. 
Mientras que la extremidad anterior á la cinta ó banda primitiva 
se alarga para constituir los lóbulos cefálicos, hácia el vientre 
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aparecen bajo la forma de pequeños mamelones ó montículos» 

los quelíceros, los palpos maxilares y los tres pares de patas 

anteriores. El esófago, el estómago y el intestino con el vitelo 

que contienen, principian á separarse del blastodermo, los ojos 

aparecen y rasgándose la membrana del huevo, se sepaia com¬ 

pletamente del embrión. Este, en los acáridos acuáticos, queda 

rodeado, sin embargo, por la membrana embrionaria que se ha 
distendido considerablemente a causa de la introducción del agua, 

encontrándose por lo tanto, en cierto modo, en un segundo 

huevo (deutovum). En el líquido que baña el embrión y que 

Claparéde considera como sangre, nadan numerosos corpúscu¬ 

los dotados de movimientos amíbeos (1) (hczmamibos). En este 

período se constituye un chupador por la aproximación y sol¬ 

dadura de las mandíbulas y de los palpos; las sedas, celdas ó 

pelos, aparecen en los miembros y sobre el cueipo, el centro 
nervioso se hace visible y los ojos adquieren un ente íefrin- 

gente. A causa de la densidad de los tegumentos, aparecen en 

el chupador, en el lomo y en el vientre, unas laminillas reuni¬ 

das por delgadas membranas intermediarias. _ El embrión mo¬ 

viéndose, desgarra sus envolturas y repta bajo la forma de una 

larva provista de seis patas. Casi todos los tarmas abandonan el 

huevo provistos igualmente de tres pares de miem ros (fig. 91) 

(en algunos solamente dos) (2). A partir de ahí revisten formas 
muy diferentes, experimentan una metamórfosis, unida ó ligada 

mejor dicho con las mudas, y llevan una vida muy diferente á 

la del animal adulto (fig. 9»)- En el ataX~ion?eJemplo, 
dos formas terciarias se suceden ; bajo la primera forma la larva 
posee un cuerpo delgado y prolongado, tiene rápidos movimien¬ 

tos luego después de haber nadado libremente durante un tiem¬ 

po bastante corto, penetra en el tejido de las branquias dé los 

lamelibranquios y pronto creciendo considerablemente y dis¬ 

tendiendo su membrana articular blanda reviste la forma de una 

esfera. La acumulación de líquido seroso lleno de haemamibos 

bajo la cutícula, es tan considerable, que las patas están muy com¬ 

primidas en el interior de la esfera, como pequeñas masas vesicu- 

(1) Esto es que se parecen á los amibas que son un género de in¬ 
fusorios consistentes en luna masa carnosa transparente y que cambia de 
forma á cada instante, por lo cual se llaman también proteos.-^ del 

traductor. , 
(2) Algunos no presentan el deutovum en su evo 
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lares, y la larva presenta el aspecto de ninfa, tanto más cuanto 

que la envoltura de los piés desaparece á veces por completo. 

Más tarde, la trompa, los palpos y los tres pares de patas, á los 

que se añade un cuarto par, se presentan de nuevo salientes, la 

membrana envolvente se rompe y sale una nueva larva provista 

de ocho patas. En este estado ofrece ya una gran semejanza con 

el animal adulto sexuado, pero no posee sino un número infe¬ 

rior de ventosas (cuatro en vez de diez) en la extremidad poste¬ 

rior, y después de haber errado un corto espacio de tiempo por 

acá y por allá, penetra de nuevo en el tejido de las branquias; 

los fenómenos que hemos descrito al tratar de la primera fase 

larvaria se repiten de nuevo, el animal adquiere sus órganos 

genitales y se escapa de la membrana que le envuelve cuando 

llega al estado sexuado, provisto de cortos miembros y de diez 

ventosas. 
El género de vida de las tarmas es extraordinariamente va¬ 

riado. La mayor parte pasan su vida parasitaria sobre las plan¬ 

tas y los animales, de quienes chupan los jugos y líquidos. 

Otras viven en libertad, ya en el agua ya en la tierra, nutrién¬ 

dose con los animalillos que cazan y sobre los cuales se adhie¬ 

ren, siendo accidentalmente parásitas de los mismos; muy á me¬ 

nudo el mismo animal lleva una vida completamente libre y. 

parasitaria alternativamente, cambiando así su modo de exis¬ 

tencia cuando pasa de la forma de larva á la forma adulta. 

1. Fam. Dermatophili (1).—Los animales que determinan 

esta familia, son pequeñas tarmas de cuerpo vermiforme, de 

abdomen prolongado y anillado (fig. 93). La cabeza confundida 

con el tórax posee un chupador provisto de estiletes y de pal¬ 

pos laterales tri-articulados. Forma parte de la inferior del cé- 

falo-tórax una cresta longitudinal y otros cuatro pares de cres¬ 

tas transversales que parten de la misma divididas en regiones 

sobre la parte exterior de las cuales están ingeridas las ocho 

patas rudimentarias bi-articuladas, armadas cada una de cuatro 

(1) Además de las memorias antiguas de Henle, Berger, Simón, 
Wilson, Wedl., etc., véanse : Leydig, Ueber Haarsachmilbcn und Krat%- 
milbcn. Archiv für Naturg. 1859.—L. Landois, Ueber den Haarbalgpa- 
rasiten der Menschen.—P. Mégnin, Memorias sobre el Dcmodex follico- 
lorutn. Diario de Anatom. y de fisiol. 1877.—J. Csokor, Ueber Haar- 
sackmilbcn und eine nene Varietát derselben bei Schweinen. Verhandl. 
K. K. zool. bot. Gesellsch. Wien. Vol. 29, 1879. 
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garfios ó garras. Carecen de tráqueas. Las jóvenes saliendo del 

huevo cuya segmentación tiene lugar en el interior del cuerpo 

de la madre después del aovamiento, son larvas provistas de 

seis patas, con un abdomen delgado y muy prolongado, que 

se vuelve mucho más corto y denso así que aparece el cuarto 

par de patas, después de la muda. Viven en las glándulas sebá¬ 

ceas y en las folículas pilosas del hombre y de los animales, y 

pueden ocasionaren el hombre las llamadas pústulas acné, que se 

desarrollan en la cara y en otras partes del cuerpo; y en los 

perros cuando están desarrolladas en gran número, son causa de 

una enfermedad cutánea. 
Demodex Owen (macrogaster Miesch., simonea Gerv.), 

d. Jolliculorum Sim. Erichs., se ha encontrado este mismo pa¬ 

rásito en diferentes animales domésticos, (perro, gato, caballo, 

buey,) como también en el zorro y en el murciélago. 

2. Fam. Sarcoptid^e (acaridee) (r). — Distingue á esta fa¬ 

milia de pequeñas tarmas sus tegumentos blandos, su forma 

muy encogida, y su carencia de ojos y de tráqueas. Además, es 

de notar que están provistos dichos animales de cortas patas, 

compuestas de un pequeño número de artículos, el último de 

los cuales lleva una ventosa pediculada ó una larga seda (figu¬ 

ra 94). Las piezas bucales están formadas por un pico con que- 

liceros en forma de pinzas y por palpos maxilares situados 
lateralmente. Los machos son más pequeños y tienen la piel del 

vientre reforzada por unas piezas de quitina ; en los sarcoptos, 

con pequeñas ventosas pediculadas hasta en los últimos pares 

de patas ; poseen amenudo gruesas ventosas en la extremidad 

posterior del cuerpo (fig. 95). Las hembras con una vulva desti¬ 

nada al apareamiento y un receptáculo seminal. Los dos sacos 

(1) Además de las antiguas obras de Degeer, Raspail, Hertwig, etc., 
véanse, E. Hering, Dic Krdtzmílben der Tiñere. Nova acta Acad. nat. 
curios., vol. XVIII, 1838.— Bourguignon; Tratado entomológico y patoló¬ 
gico de la roña ó sarna en el hombre. Mem. present. a la Acad. de cieñe, 
volúmen XII, París, 1852.—A. C. Gerlach, Krát^e und Kaude, entomolo- 
gisch und klinisch bearbeitit. Berlín, 1857.-—Simón, Ueber eme m den 
kranken und normalen Haarsaeken des Mensclien lebende Mil be. Archiv. 
für Anat. und Phys., 1842.—Furstemberg, Die Krát\milben des Mi ens¬ 
eben und der Thiere. Leipzig, 1861.—Delafond y Bourguignon, Tratado 
práctico de entomología v patología comparada de la sarna o roña, etc. 
París, 1862.—Gudden, 'Beitrag pur Lehre von der Scabies. Würzburg, 
1863.—P. Mégnin, Revista zoológica y artículos de zoología, 1077 Y *878. 
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ó bolsas glandulares provistas de poros, han sido equivocada¬ 
mente considerados como órganos de la respiración: viven 
sobre la piel de los vertebrados de sangre caliente ó en lo más 
denso de la misma y son causa de la enfermedad denominada 
sarna que puede transmitirse por contagio de un animal á otro 
y al hombre. 

Sarcoptos Latr. Distingue á estos animales un tegumento 
denso provisto de papilas dorsales cónicas, de espinas y de pe¬ 
los. Su pico es ancho y corto con palpos triarticulados. Tiene 
sus patas con cinco artículos, los dos pares anteriores termi¬ 
nados con dos ventosas pediculadas, el par tercero y el cuarto 
en la hembra (ñg. 96), con largas cerdas ; en el macho, el 
cuarto par ostenta también una ventosa pediculada. Las hem¬ 
bras ahondan en la epidermis de los surcos profundos en cuya 
extremidad se colocan y con sus picaduras causan las comezo¬ 
nes insoportables de la sarna. Los machos se colocan más á la 
superficie. Las larvas provistas de seis patas experimentan 
muchas mudas (fig. 97). S. scabiei Dg., acaro que vive en las 
vesículas de la sarna: s. suis Gerl., (canis), s. equi Gerl., 
s. catl Her., (caniculi) y otros. 

Dermatodectos Gerl.: (dermatokoptos Fürst.): caracteriza¬ 
dos por su cuerpo oblongo con dos apéndices posteriores. Tiene 
el pico prolongado, con dos quelíceros en forma de pinzas alar¬ 
gadas. Las patas bastante prolongadas. El artículo terminal del 
tercer par de patas en la hembra, ostenta dos largas sedas ó 
cerdas, lo mismo que el del cuarto par en la época del aparea¬ 
miento. Más tarde la hembra los reemplaza, después de una 
muda, por una ventosa pediculada. Los machos tienen todas las 
patas con ventosas pediculadas y están provistas de otras dos 
en la extremidad posterior del cuerpo. La cara dorsal carece de 
papilas. No ahondan en la piel: d. communis Furst., (d. equi 

Her., d. ovis Gerl.), sepmbiotos Gerl., (dermatophagus Fürst.): 
se distingue de los dermatodectos por sus ventosas vesiculares 
y cortamente pediculadas y por sus pinzas mucho más cortas y 
densas; viven sobre la epidermis : s. equi Gerl., (figs. 98, 99 y 
100), s. bovis Her. En la piel del hombre se ha encontrado el 
dermatophagoides scheremetewskyi Bogd. 

Los géneros dermaleichus Koch., y miocoptos Clap., se ale¬ 
jan considerablemente, aproximándose mucho más á los gama- 
sidos, pero de todas maneras, deberían formar una familia 
aparte. 



ZOOLOGÍA GENERAL 234 

Miocoptos Clap., (dermaleichus Koch., e. p.), tiene un chu¬ 

pador formado por un labio maxilar con los palpos uniarticula- 

dos. Sus queliceros triangulares están encorvados hacia abajo 

en su extremidad. Sus patas son largas, de cinco artículos, los 

dos pares anteriores delgados, con ventosas y sedas en forma 

de ganchos; las dos posteriores transformadas en garras ó gar¬ 

fios (en el macho el cuarto par es diferente); m. musculinus 

Koch., se encuentra en los ratones: dermaleichus Koch., (1), 

tiene el cuerpo aplomado, amenudo prolongado con un abdó- 

men muy largo; los palpos cortos con cinco artículos; patas 

también de cinco artículos, con ventosas en forma de campana, 

casi sésiles ; los machos con dos ventosas y el tercer par de pa¬ 

tas modificado; d. passerinus De Geer., y otras especies idén¬ 

ticas que viven principalmente en la piel de los pájaios. 

3. Fam. Tyroglyphid^ (2). — Cresas del queso. Tienen una 

forma alargada, un largo chupador cónico con queliceros en 

forma de pinzas y palpos tri-articulados. Patas de cinco artícu¬ 

los, bastante largas terminadas con ganchos. Piesentan un surco 

transversal entre el segundo par de patas y el tercero, y peque¬ 

ñas ventosas en cada lado de los labios corneados de la hendi¬ 

dura genital hembra. Llevan dos sacos ó bolsas excretoras en 

ambos lados del vientre. Estos animales quitan el huevo en el 

estado de larvas provistas de seis patas ; los machos y algunas 
veces también las hembras, ostentan grandes ventosas á los la¬ 

dos del ano y á veces se han' descrito como una especie de hy- 

popus, sobre todo cuando su chupador es rudimentario y des¬ 
provisto de mandíbulas. Viven sobre las materias vegetales y 

animales. 

Buchholz, Bemerhungen ucbcr dic Arten dcr Gattung Dermalei— 
1 r' t T„ 11 T>*mScinn dr.r Gattuiur Derinal.pt rhn c chus Dresde 1860.—G. Haller, Revisión der Gattung Dermaleichus. 

Zeitschr. für wiss. Zool., t. XXX.-G. Canestrini, Nuove sPccie del ge¬ 
nere Dermaleichus. Atti R. Istit, Ven. di se. jol. V, 5; ser 1879.— 
G. Haller Ueher den Bau der Vogelbewohnenden Sarcoptulen (Denna- 
levchidce) Zeitschr. für wiss. Zool. t. XXXVI, 1081. 

G) ¿h Robín, Memoria zoológica y anatómica sobre diversas especies 
de Acáridos de la familia de los Sar elápidos. BnXLSoc xm^. Moscou, 
1860.—Fumouse y Robín, Memoria anatómica y zoológica sobre los Acá¬ 
ridos de los géneros Cheyletus, Glyvphagus y Tyroglyphus.Xáx^io de 
anatomía y fifíologia, vol. IV, I867.-Donnadieu, Investigaciones ana¬ 
tómicas, etc., sobre el género Tricada etilo. An. cieñe. nat 5. sér íe vol. 
X.—Ch. Robín y Mégnin, Memoria sobre los sarcoptidos plumícolas. 
Diario de anat. y fisiol., vol. II. 1877. 



ACÁRIDOS, TARMAS 235 

Tyrcglyphus Latr., tiene los propios caractéres de la fami¬ 

lia; t. siró Gerv., y t. longior Ger., (acarus siró Aut.), cresas 

del queso; t. /arinco Deg., t. eutomophagas Sab., t. siculus 
Feum. Rab.; t. Icevis Deg., se encuentra sobre los abejorros, 

moscones ó avispas: rhifyglyphus Clap., la hembra presenta 

también ventosas en los lados del ano; su tercer par de patas 

está transformado en un fuerte ganglio ó garra; rh. robini 
Clap., se halla en las raices de las plantas. 

Géneros cercanos : liomopus Koch., glysiphagus Her., (gl. 
cursor Gerv. gl. prunorum Her.): gl. fecularum Gerv., se 

hallan en las patatas. Una série de una especie de hypopus pa¬ 

rásitos sobre diferentes insectos, ha sido descrita por Dujardin, 

bajo los nombres de h. alicola (abejas), h. muscarum (acarus 
muscarum, avícola y otras Degeer., acaro de las moscas). 

Se debe considerar el género miobia v. Heyd., como repre¬ 
sentante genuino de una familia especial que se une á los acá¬ 

ridos y recuerda los equiniscus, entre los tardígrados. Ostenta 

tráqueas y chupadores con queliceros en forma de estiletes y de 

palpos cortos; el primer par de patas es un garfio corto y es¬ 

peso; presentan muy marcadas diferencias sexuales. Las larvas 

pasan por la fase de deutovumy de tritovum: m. musculiSchr. 

4. Fam. Gamasid^ (i).—Son parásitos de los insectos, pá¬ 

jaros y mamíferos, con queliceros en forma de pinzas y palpos 
maxilares articulados libres y salientes; con tráqueas; carecen 

de ojos. Ostentan los canales de Malpighi en los lados del 
cuerpo; patas peludas terminadas con garras ó garfios y una 

ventosa vesicular. Las larvas tienen seis patas. 
Gamasus Latr., sus caractéres peculiares son: un cuerpo co¬ 

riáceo; un labio dividido en tres, (labio inferior y lóbulos ma¬ 

xilares). El artículo terminal de los cinco artículos que com¬ 

ponen los palpos es muy pequeño y acuminado. Las patas 

anteriores más largas que las del centro: g. coleoptratorum 
L., g. marginatus Herm., g. crosipos Herm., dermanyssus 
Dug., difieren de los anteriores por tener el cuerpo blando y 

queliceros diferentes en ambos sexos; palpos con seis artículos 

y el terminal muy pequeño : d. vespertilionis y d. avium Dug., 
son acáridos que se propagan también al hombre; el pteroptus 
Duf., tiene además del cuerpo blando, aplastado, los palpos ma- 

(1) Véase P. Mégnin, Diario de Anat. y fisiol., vol. II, 1875. 
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xilares de cinco artículos, y el terminal largo y oval; l°s °S 

pares de patas postei'iores muy densas, alejadas de las antefl° 

res y encorvadas hácia dentro; pt. vespertüionis Herm. 
El género litrophorus Sag., puede ser considerado corno ie 

presentante de una familia especial. Tiene el cuerpo alargad ’ 

mandíbulas rudimentarias, maxilares transformados en un 01 

gano de adherencia y lo mismo l. leuckertí Pogeust., que 

halla sobre los hypudceus. 

5. Fam. Ixodid^e (íig. 101) (1).—Tarmas por lo general 

gruesas, aplanadas, de piezas bucales dispuestas para picar y 

para chupar la sangre; con un broquel dorsal sólido; respiran 0 

por las tráqueas. Tienen dos estigmas detrás del cuarto par de 

patas, en el fondo de dos fosetas. Los lóbulos de los maxilaies 

van provistos de corchetes formando un pico prolongado y l°s 

palpos de tres artículos densos, obtusos, se presentan suge— 

tos al mismo pico ; en éste se ostentan unos estiletes exérti- 
les, de artículo terminal, dentado y encorvado en forma de 

gancho (garfios de los queliceros). Las patas son largas multi- 

culadas, terminadas con dos garras y á veces también, al mismo 

tiempo con una ventosa. Algunas veces posee dos ojos. Las 

glándulas salivares están muy desarrolladas. 
Arges. Latr. Sus caractéres generales son : cuerpo oval en 

forma de broquel. Palpos maxilares de cuatro artículos cilindri¬ 

cos. Patas desprovistas de ventosas: a. reflexus Latr., (rhyn- 
choprion columbea Herm.), se encuentra en las palomas y ac¬ 
cidentalmente en el hombre; a. pérsicas Fisch., animalillo 

temible á causa de sus picaduras : ixodos Latr., piesenta los 
palpos maxilares hinchados en masa; las patas con ventosas 

y garfios. Viven libremente sobre los vegetales, particular¬ 

mente en la superficie de las maderas; las larvas y las hem¬ 

bras se fijan sobre los reptiles y los vertebrados de sangre 

(1) G Gené Memoria per serviré alia storia tintúrale degli Issodi. 
Mem. delía Acad. di Torino, 2.' sér., vol. IX.—Ph. J. Müller, Ueber 
die Beoattung und Fortpflanyung der Ixoden. Gei mar Magaz. der En— 
tom., vol. II, p. 278.—Koch, Systematische Uebersicht über die Ordnung 
der Zcclien. Archiv. für Naturg., vol. X, p. 277. C. Heller, Zur Ana— 
tómie voii Aríras persicus. W^en, Sitzungsber., vol. XXX, 1858. A. 
Gerstaecker Áteras reflexus Latr. Ein neuer Parasit des Menschen. Vir— 
chow Archiv., vol. XIX.— A. Pagenstecher, Beitráge yur Anatomie der 

Milben. Leipzig, 1860 y 1861. 
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caliente de los cuales son p rásitos: aspiran la sangre en tanta 

cantidad y de tal manera, que su cuerpo adquiere un ¡volúmen 

extraordinario. Durante el apareamiento, el macho que es mu¬ 

cho más pequeño que la hembra, se sitúa sobre el cuerpo de 

esta con la cabeza vuelta hacia la parte posterior de la misma: 

*• ricinus L.,'i. redimios Deg., i. nigua Deg., Surinam y otros. 

6. Fam. Phytoptid.-e (fig. 102) (1).—Se distingue esta fami¬ 

lia por su corto céfalo-tórax, prolongado abdómen, anillado, 

patas de cinco artículos terminadas con sedas y garfios ó por un 

órgano de adherencia. Los dos pares de patas posteriores son 

rudimentarios y hasta reducidos á veces á simples mamelones 

provistos de sedas; phytoptus, con sus picaduras producen aga¬ 

llas, ú otras deformidades en diversas partes en los vegetales. 

Lastarmas áelgénevo dendroptus Cram., (tarsonemus Canestr.), 
penetran en las células del fitopto. 

7. Fam. Trombidid^í (2).—Sus caracteres peculiares son: 

cuerpo blando, coloreado por vivísimos tintes y no dividido por 

lo general en regiones distintas. Presenta sus queliceros estili— 

formes ó terminados con un garfio, raramente en forma de pin¬ 
zas. Los palpos por lo común de cuatro artículos, están confor¬ 

mados como las patas, con un garfio terminal. Tiene patas 
largas y pesadas conformadas para andar y [terminadas con 

garfios y pelotas adhesivas. Por regla general ostentan dos 

ojos. 
La respiración de estos animales, se efectúa por tráqueas 

que comunmente (trombidince) van á parar á dos estigmas 

situadas en la base de los queliceros. Corren por tierra ó por en¬ 

cima de las plantas. 

Sus larvas tienen seis patas, y son parásitas. Aliméntanse 

(1) Además de Landois, Fr. Low, etc., véanse principalmente: 
W. Thomas, Nova acta Leop. Car. t. XXXVIII.—Id., Aelterc und mue¬ 
re Beobachtungen über Phytopta cecidien, Giebel’s Zeitschrift, 1877. 

(2) E. Weber, Ueber dic Spinnmilbe, etc. 22 Jahresbericht des Ve- 
reins für Naturkunde. Mannheim, 1856.—P. Mégnin, Memoria sobre ias 
metamórfosis de ios Acáridos en general y sobre los Trombideos en parti¬ 
cular. An. cieñe, nat. 1876.—P. Cramer, Grundgiige %ur Systematik der 
Milben. Archiv. für Naturg. 1877. El autor divide los Trombideos en 
ocho familias !—H. Henking, Bcitráge gur Anatomie, Entwickelungsges- 
chiclite und Biologie von Trombidium fuliginosum. Zeits. für wiss. Zool 
t. XXXVII. 1882. 
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unas veces de jugos vegetales y otras veces de la sangre de los 

insectos sobre los cuales se adhieren (astoma). 
Tetranychus León Duf (tetranychinee). Sus estigmas son 

impares y se encuentran en el dorso. Tiene el rostro ó pico con 

garfios ó corchetes en forma de anzuelo parecido al de los ixó- 

didos. Los queliceros son estiliformes. Sus palpos maxilares 

constan de cuatro artículos y tienen un recio garfio. Están do¬ 

tados de dos ojos. Los dos pares anteriores de patas distan mu¬ 

cho de los dos posteriores; t. telearius L., (trombidium tilia- 

rum Herm). vive en la faz interior de las hojas de tilo, y tiene 

poros para hilar que desembocan en los palpos. Las tarmas de 

seis patas descritas bajo el nombre de leptus autumnalis son 

probablemente larvas de tetranychus; t. cristatus Dug., t. cau- 

datus Dug., etc. 
Erytrhceus Latr., (erytrhceince). Se distingue por tener los 

queliceros dotados de largas garras en fonna de sable. Sus ló¬ 

bulos maxilares son vellosos; los palpos libies y grandes, y las 
patas ambulatorias, principalmente las últimas, son muy lar¬ 

gas; e.parietinus Herm. 
Trombidium Latr., (trombidince) (fig. 103). Tiene los dos 

estigmas en la faz interna de los queliceros, y estos están dota¬ 

dos de cortas garras. Los palpos maxilares son glandes y os¬ 

tentan un apéndice. La superficie de su cuerpo es vellosa ó ater¬ 

ciopelada. Tiene dos ojos. Las patas ambulatorias son largas y 

terminan con dos garras y dos apéndices cetáceos. 
Las larvas (astoma) de estos animales son parásitas y viven 

sobre los insectos y las arañas. 
T. holoscericeum L., t. tinctorium Pabr., rhaphtgnatus 

Dug.. rhyncholophus Dug., smaridia Latr. ; megamerus Dug., 

etcétera. 

8. Fam. Hydrachnid^ (i).—Pertenecen á esta familia los 

acáridos acuáticos globulosos ó prolongados que suelen casi 

siempre ostentar colores vivos, y están provistos de dos ó cuatro 

ojos y de queliceros en forma de garras ó de estiletes. Sus pal¬ 

pos maxilares tienen corchetes ó cerdas en el aitículo terminal. 

Las patas natatorias son largas y el artículo de la nalga es ancho, 

(1) C. J. Neumann, 
Akademiens Handlingar., 

Om Sveriges Hydraclvuider. Kongl. Svenska 
t. XVII, nüm. 3 Stockholm, 1S80. 
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estando dotadas excepto en los limnocaros de cerdas cuya longi¬ 

tud aumenta de delante atrás. La respiración es traqueal. Los 

dos estigmas se ocultan entre las patas anteriores. 

Algunas formas de esta familia están desprovistas de tra¬ 

queas (atax). Las larvas cuentan seis patas con un grueso ros¬ 

tro ó pico y son parásitas que viven en los insectos acuáticos y 

en los lamelibranquios. 

Limnocaros Latr., (limnocharince). Los palpos son de cinco 

artículos y más largos apenas que el pico cónico formado por 

la soldadura de los queliceros y del labio inferior. Los quelice- 

ros son de artículo terminal subulado. Tiene pequeñas vento¬ 

sas cerca del orificio sexual. Se arrastra con sus patas ambula¬ 

torias por el fondo ’de las aguas estancadas ; /. holosericeus Latr., 

(aquáticus L.). Se le encuentra en estado de larva en los gerris 
y los hidrómetros. 

Eylais Latr., (eylainac). Tiene el cuerpo aplanado y está 
desprovisto de ventosas; el pico es corto, los queliceros tam¬ 

bién cortos, con una garra terminal móvil. Sus ojos son cuatro; 

sus patas largas y endebles, estando desprovisto de cerdas el 

cuarto par; e. extendens O. Fr. Müll. 

Hydrachna O. Fr. Müll (liydrachnince). El labio inferior se 

alarga en forma de pico. Los palpos maxilares tienen un apén¬ 

dice lateral á guisa de zarpa en el cuarto artículo. Los quelice¬ 
ros son estiliformes. Los ojos están muy separados; h. cimenta 
O. Fr- Müll., y h. globulus Herm., son larvas que viven en las 

nepas. 
Atax Fabr., (hygrobatinen). Distínguese por tener el pico 

corto. Sus palpos, muy largos, están desprovistos de pinzas con 

el cuarto artículo particularmente prolongado. Los queliceros ó 

antenas se ven en forma de zarpa. El segundo artículo del pri¬ 

mer par de patas con garfios y una cerda rígida. Tiene dos ojos 

y numerosas ventosas alrededor del orificio genital. 

Estos animales viven en el agua, y en parte son parásitos 

que viven en los lamelibranquios. 

Atax crassipes O. Fr. Müll; a. ypsilophorus Bonz. Ostenta 
numerosas ventosas y vive en los anodontes (limnocharos ano¬ 
dontes Pfeiff., hydrachna concharían Vogt.) ; a. Bon\i Clap. 

Tiene cinco pares de ventosas en la cavidad paleal de los unios; 

arrenurus Dug. Sus palpos son cortos en forma de maza ó cla¬ 

va de artículo terminal subulado. El extremo posterior del 

cuerpo es oblongo y estrecho. Los queliceros ostentan garras; 
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a. viridis Dug.; diplodontus Dug. Los palpos tienen cinco artí¬ 

culos muy endebles y terminan en pinza. Los queliceros tienen 

una garra larga y bidentada; d, scapularis Dug., liydrochoren— 

tes Koch.; limnesia Koch.; nescea Koch., etc. 

9. Fam. Oribatid^e. — Caracteriza á esta familia el cuerpo 

revestido de tegumentos duros córneos presentando casi siem¬ 

pre en el dorso apéndices laterales aliformes. Los queliceros son 

retráctiles. Los palpos maxilares son largos, de cinco artículos, 

de artículos basilares soldados para formar un labio. Las patas 

tienen una ó mas garras. Respiran estos animales cuando me¬ 

nos en la edad adulta, por medio de C°r^ 
cuvos estigmas muy separados unos de otios, están situados en 

la región Interior del cuerpo. Son ovoviviparos Las larvas que 
la regiou auucüw L . a las larvas de los tiroglifos v 
tienen seis patea, son semejantes a tes ^ v¡yen de« ¿ 
poseen como estas dos apéndice 

cias vegetales. ruerpo ostenta un broquel anterior 
Hoplophora Koeh. Su cu^p n yentraL Las patas 

móvil, un gran broqued Jei cuerpo están revestidas como 
colocadas en la parte an j anterior. Carece de ojos, 

las piezas de la boca Por lateral dan entrada á las traqueas- Dos estigmas bajo el broquel latera ^ ^ h s 

h. contráctiles Clap., (ph ira -da • durante su tierna edad 

hunde en la madera de pino P at acaro; oribates Latr/ 
está dotado de ocho patas C es dei céfalo-tórax son salien- 
(notaspis Herm). Las partes. ‘d¿aj0 del musgo; o. agilis Nic 

tes: o. alatlis Herm., que v oribatos por la falta de alas 

nothrus Koch. Se ¿«tingue castaneUs Herm., pelops K0ch. 
laterales en el cefalo-torax, 7 • > 

cepheus Koch., leiosoma Nic. 

.ITTn, —Tienen el cuerpo prolongado l0s ani- 
10. Fam. Bdellid^- gstá separado distintamente del 

males de esta familia. El p rangulacion entre los dos 1 
resto del cnerpo. Tiene una «““gestán aplanados ¿ 
de petas anteriores Los^^ ^ c¡nc0 artículos, son anten" 
con garras. Los palpos húmedo, 
formes. Se arrastran por anteniformes teniendo lir 

Biella Latr. Sus palpos “ancho. Por regla 
cerdas rígidas. El artículo tern longicornis L.; h cccPP 

tiene cuatro ojos ; A artículo terminal del-pa t 
pes Dug.; scirus Herm. Tiene ei aei paipo 



pignogónidos 

acuminado, desprovisto de cerdas y su extremo en forma * 

garra ; s. setirostris Herm.; 5. elaphus Dug.; linopodesKoch 
Las patas anteriores son oblongas. “nopodes Koch. 

El genero cheyletus Frum Rob., debe formar una familia 

pecia , pues tiene los palpos maxilares prolongados á o-uisa 

brazos prehensiles. Los queliceros estiliformes están ocf,ho= 

adhesivo™"100' Li>S Pa‘aS ambu,atorias tieneD Sorras y lóbulos 

ciustaceos, se está hoy de acuerdo por casi la mayoría ¿ 
zoólogos en colocarlo entre los acáridos y arácnidos atna°P 
os animales que lo componen tienen mucho mayor númen^de 

rs—de un - - 

la atroja^eTabdó1501' ^ ^ Un concePto 7 principalmente por 
norll / 1 abdomen (fíS- 104) los lemodípodos. Se prolonga 

van anónd?m° en im Pico cdnico- en cuya base se ell 
v aPdndlces en forma de pinzas que corresponden á los que- 

ig^al<mervte0enafáCnidaS, 7- PalP°S SemeJantes d patas ó g r mente en forma de pinzas (palpos maxilares). En los costa- 

TidsskrifírNyR’ l^iÍT/ % K,¿VAs1pah omP-vgn°gonidcrne. Naturhist. 
vol ITT n nñr rr bÍ4'rd'5 7, P>’£>! °gode rn es Forvandlinger. Ibid 

IV.’ciSPnllf¡y^rt%od%e,ZTdTTV0S^ 
Kroin'Wh Ü¡¡‘rÁ‘C Pj'gnoSonid’cu- Archivos de Millíer "isTa’ ~A 
i td’uí xííT 7 fc Wr wL1 .Xch,v: 
ionüT ltod yol mr Í ,PP vS*’' d‘C N‘°í°l¡t‘"'ircl«» Pvgno- 
etc Ann e ’’ 7 1 ;X-~G- HodSe> Observ. on a sfiecics of Pygnoffonon 

P%nfonÜ£ÍMdo! ¿ÍiT°a o/Lírlfísi, 

f» f zDehscnhk 
Arbeiten ausdem zool. Instituí. Würzburg, 1874 — G ’ Callnnt P 
e ricerche sin Pienogonidi. Firenze 1877 — A TWhñ AA t’t 7*die 

chimgen üher Pygnogonid¿n. Mittheilungln ausder zool’ Statioiíin N'7'l 
p P l878;~Ict-’ Die Pantopoden des Golfos von Neabel und drc nr,Na 
penden Meeresabschnitten. Leipzig, 1881. P C$ anSren~ 

TOMO III 
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dos, el cuerpo, bastante largo, dá nacimiento á cuatro pares de 

patas largas compuestas de siete á nueve artículos, y en el inte¬ 

rior de las cuales está contenida una parte de los órganos inter¬ 

nos v terminan con garras. 
número de las patas es el argumento que se ha hecho va¬ 

ler para probar que los pignogómdos son arácnidos. Sin embar¬ 
co se encuentra, no únicamente en la hembra como antes se 

freía sino también, de conformidad con recientes investigacio¬ 

nes U encuentra siempre en el macho, delante del primer par 
patas y más aproximado á la linea media, otro par accesorio 

fe SS que sirven para llevar los huevos, por manera tal que 
de paras que s Jf . es siete S1 este par de apéndices 

' el numero de los pe pertenecientes á un anillo 
ovíferos es realmente un par ae pauts y 

especial. . . inverosímil que este par de pa- 

Sin embar|°’ á apéndices formados ulteriormente, 
tas corresponda so segunda rama de un par de patas ya y en cierto modo como una seguuu 

e"io caso al abddmen está reducido á un pequeño tubér- 

'^Ttxiante^la m^anizacion'interna se encuentra aquí un sis¬ 

tema nervioso “0“= 

de cuati o a cinco g g . del ¿orso están colocados cuatro 
del cerebro en un mame . tes. 

ojos provistos de cuerpos re• , ¿e j_os pignogónidos estriba 

-•- *>••-. * 
■tSXi-wTZi.TiT 
ración, pero generalmente existe un 

res de orificios y una a°^a strecho al cual vá á parar el esó- EI tubo digestivo r^to y ^ ^ P^ ¿ ^ 

fago igualmente es i > ciegas que penetran en las 
lado prolongaciones muy toga ^ y los 

ovarios es- 
patas hasta los últimos ai mitad inferior de las patas y se 
tán igualmente colocados en la mnau f y 

abren en el articulo de la hasta el momento de la salida 

El macho conduce ^ unos saCos ó bolsas sujetos contra 

de los animales (fig. 5)> accesoriaS) 5 bien los depositan so- 

el tórax por el par e p effenbaur) en los cuales ciertas for- 
bre los pólipos hidranos (CjegenDaui, 

ZOOLOGÍA GENERAL 
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mas jóvenes son parasitarias según Hodge (phoxichilidiumj. El 

vitelo después de la segmentación total da nacimiento en lospig- 

nogonos y los aquelia, á un embrión de seis patas que desdeñe! 

principio tiene un gran parecido al embrión nauplio de los co¬ 
pépodos. 

La larva recien salida del huevo provista de ojos en forma 

de X difiere sin embargo bastante de una larva de nauplio, de 

tal manera que no es posible comparar los tres pares de miem¬ 

bros terminados con gárfios con los dos pares de antenas y 

mandíbulas de los crustáceos. El primer par de miembros si¬ 

tuados en los lados del pico termina con unas pinzas, y los dos 

pares siguientes el último de los cuales corresponde á los apén¬ 

dices oviferos, con largas sedas. En las fases del desarrollo sub¬ 

siguientes aparecen unos tras otros, los cuatro pares de patas 

que todavía faltan, mientras que los pares de miembros ya exis¬ 
tentes experimentan una metamorfosis regresiva parcial. 

Algunas veces (tal vezpallene), está en cierto modo saltada 

dicha metamorfosis, puesto que el animalillo así que se desem¬ 

baraza de su envoltura larval posee todos los pares de patas 
(cíclopes lerneópodos). 

Fam. Pygnogonid^e. — Reviste los mismos caractéres que 
las demás del orden. 

Pygnogonum Brünnich. Los dos pares de apéndices anterio¬ 
res (quelíceros y palpos) están atrofiados. Sus espesas patas no 

son mucho más largas que lo largo del cuerpo. Presentan los 

apéndices oviferos con diez artículos: p. litoralis O. F. Müller, 

se encuentra en el mar del Norte: pasithce Goods., plioxichñi- 

dium Edw., carecen de palpos y sus apéndices oviferos son de 

cinco artículos ; pallene Johnst, nymphon Fob., tienen los que¬ 

líceros en forma de pinzas ; palpos de cuatro á cinco artículos; 

patas muy largas filiformes cuya anca ó nalga está formada de 

cuatro ó cinco artículos; y las garras ó garfios de las patas son 

más largas que el pico: n. grasipos Fabr., n. gracile Leach, ha¬ 

bitan en las costas europeas : ammotea Hodg., ostenta un palpo 

de ocho artículos, y los garfios de las patas mucho más cortos 

que el pico: a. pignogonoideos Quatref, se halla en San Malo; 

7¡etes Kr., tiene el primer par de apéndices palpiforme (quelíce¬ 

ros): los apéndices oviferos de diez artículos; el pico muy gran¬ 

de aparentemente bi-articulado; patas casi tan largas como el 

cuerpo: aquelia Hodge, presenta el pico corto, los palpos con 
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ocho artículos y los apéndices oviferos con nueve artículos, lo 

mismo que a. equinata Hodge. 

TERCER ORDEN 

TARDÍGRADA (l^ . — TARDÍGRADOS 

Arácnidos hermafroditas de piezas bucales dispuestas para 

picar y chupar, provistos de patas cortas, rudimental las, y des¬ 

provistos de coraron y órganos respiratorios. 

El cuerpo de estos animalillos que reptan lentamente por el 

fondo de las aguas, es vermiforme, sin separación entre la ca¬ 
beza, el tórax y el abdomen; delante presenta un chupado: fuera 

del cual sobresalen dos estiletes (fig- 106). Los cuati o paies de 

patas rudimentarias permanecen cortas, son inarticuladas y ter¬ 

minan con varios gárfios ; el par posterior se halla situado en 

la misma extremidad del cuerpo. El sistema nervioso se com¬ 

pone de un collar esofágico, con pequeños ganglios sub-esofagi- 

cos separados unos de otros y de los cuales parten unos nervios 

para los ojos y los órganos del tacto, y cuatro masas gangliona- 
res reunidas por largas comisuras cuyos nervios se ramifican 

varias veces al dirigirse á los músculos, donde terminan con 
una placa nucleada (según Dogere y Greeff) Los órganos de la 

respiración y de la circulación faltan completamente. El tubo 

digestivo está formado por un esófago musculoso y un ancho 

intestino provisto á veces de ciegos. En el chupador armado de 
dos estiletes, desembocan los canales excretores de dos glandu- 

(1) Doyére Memoria sobre los Tardígrados. An. cierne nat. 2 a 
, y ' i yo? ,9.a c A s. Schultze, Macrobiotus Hufelandu, 

EÁinLus Cr.pUni. Gryphi», ,86, -Dujardm, Sobre los Tardados 
-1 . . • 7. _ T14-si sin 071 el mar. An. cieñe, nat. serie. 

™T.4XV.-f.'Ctoañn, 4r Tordipradon, Zfi.sch^füa w^ooL.Jol. III, ^--G.varret, 

thierchen. Arcñiv. lur miK.ro¿>K. 7 t).. . 77 TU. , 
gen über den Bau und die Naturgesclnchteder Barthierciten. Ibid volu¬ 
men II, 1866.—M. Schultze, Echiniscus Sigismundi. Ibid., vol. II. 
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las salivares voluminosas. Los tardígrados son hermafroditas, 

poseen dos testículos con una vesícula seminal y un ovario im¬ 

par que van á parar al intestino grueso (bolsa intestinal). Aovan 

urante la muda, los huevos que ponen son muy gruesos y per¬ 

manecen rodeados por el tegumento que deja la madre, hasta el 

momento de la salida de los nuevos animales. Se nutren todos 

de animalillos tales por ejemplo como rotíferos, y polulan en 

los musgos acuáticos, ovas, entre las algas en su parte superior 

y algunos en las mismas aguas, siendo notables por la propie¬ 

dad que poseen, lo mismo que los rotíferos, de revivir así que se 

les humedece después de un gran período de tiempo de estar en 

seco, esto es, después que al quedar en seco parece como que 
hayan perdido sus propiedades vitales. 

Fam. Arctiscoide^.— Presenta los caracteres generales del 
orden. 

Arctiscon Schrlc. (milnesium Doy.). Ostenta dos ojos y dos 

apéndices táctileá cónicos, ó palpos : a. tardigradum Schrk., 

con cuatro gárfios ; se encuentra en las aguas estancadas: a. 

milnei S. Sch. (milnesium tardigradum Doy.), tan sólo con 

dos gárfios ; se halla en la parte superior de los musgos acuá¬ 

ticos : macrobiotus S. Sch., notable por su cuerpo oval, pro¬ 

longado, la lisura de su piel y su carencia de palpos. Tiene, 

además, la faringe globulosa armada de laminillas que sirven 

para la masticación: m. hufelandii S. Sch., m. schultyii Greef., 
m. macronyx Duj. y otros como el equiniso S. Sch. (emydium 

Doy.), presentan el cuerpo prolongado, anillado, provisto de 

espinas y aguijones sobre el lomo, y patas con cuatro á ocho y 

hasta nueve garras simples de igual longitud. (Los jóvenes re¬ 

cien salidos del huevo, no poseen más que dos garras ó gár¬ 

fios.): e. bellermanni, e. creplini y e. sigismundi S. Sch., habi¬ 
tan en los mares. 
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CUARTO ORDEN 

ARANEIDA W. — ARÁCNIDOS 

Los araneidos ó arácnidos están provistos de quellcei os en 

fbrma de gárfios conteniendo glándulas venenosas ; tienen pal¬ 

pos maxilares conformados á manera de patas, de dos á cuatro 

sacos ó bolsas pulmonares, y un abdomen inarticulado y pedicu- 

lado, cuya extremidad ostenta de cuatro á seis poros ú orificios 

excretores de la materia sutil con que tejen sus telas. 

La forma general de las verdaderas arañas está caracterizada 

por su abdomen hinchado, inarticulado en la edad adulta, cuya 

base se une al céfalo-tórax igualmente inarticulado, por medio 

(1) Clerck. A ranei suecici descripHonibtts// figuris iUustratis.UoU 
mías, 1757.—Albín, Natural history of spiders London, ¡f, Walke 

naer; Biliarianatural de las arañas. Paos y 
Id Historia natural de los insectos ápteros. \ ol. I y II. 1Í537 Trevira 
mis. Ueber den innern Bau dcr Aracímiden. Zeitschr. fur Physiologie. 
1812 —C J. Sundevall, Specimen academicum, genera Araneidum sueci- 

• , .y J r a A Menee Ueber die Lebensweise dcr Spin- 
cae exh 1 bens,\aundese, 18L?• ^n^esel 1 sch. in Dantzing. Vol. IV. 

Xi—Id[ ^PrfussJche Aracímiden. Ibid. Nene Folge Danzig, 1866- 
1870"_H Meckel, Microgr afilie einiger Drüsenapparate der niedéren 
1079. rx. 1 x > u..i? / .0,4_G Cuvier, Reino Animal. Los 
Tiñere Archivos de M¿e >F£a1 * * * * 6;ds paris! 1849.-E. Blanchard, Or- 
Aracnidos por uges y rámidos París, 1860.—E. Claparéde Es- 
ES" ^ZSfAT^fi'sobre lis Arañas teluro Uso- 

so- Ginebra .86,.-Aog Vinson, Arañas^ de lasase 

Mauricatj! Ma odisea ¿er ct-hfen Spinncn der Pro- 
burgi r86i.-E. Ohler :.Dte Aramia ^ Lando¡S) Anatom_ Unter_ 

vmz Preussen. epzig, 7. Araneiden. Ueber den Spinnapparat von 
snchungen uber den Bat’ ^ A Platean, Observaciones 
Epeira diadema. Archivos de Miail r 0 „ série vol. vil, 1867.— 
sobre el Argnoneto acuático. An. cieñe, n , 5 . ’ „ • ’ fT 

Thorell, Rccensio critica Aranearum suc/^í¿’anSéiders‘ i870 i87^ 
sal i8s6 —Id., Remarks on synonams of European ¿picleis.1670 1872 — 
Koch Die Aracímiden Australiens. Nurnberg 1871 -E Simón Histo¬ 

ria natural de ¡asinnén d°er Sclmef. Nene Denks- 

Síiften dír'a/lg. Schweizer Gesellschaft für d. gesam. Natürw. Zürich, 
1877 -Ph Bertkau, Versuch einer naturl. Anordnung der Sfinen. Arch 
für Naturg., 1878.-O. Hermana, Ungarn’s Spmen fauna. Budapest, 

1876-1879. 
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de un delgado pedículo ( fig. 107). Los quelíceros están muy 
desarrollados, componiéndose de una poderosa pieza basilar que 
presenta una ranura en su cara interna, y de un artículo termi¬ 
nal en forma de garfio que puede replegarse en dicha ranura y 
en cuyo extremo desembocan el canal excretor de una glándula 
venenosa que se extiende hasta el céfalo-torax (fig. 108) (1). En 
el momento en que el animal vá á morder, el liquido que segrega 
dicha glándula se esparce por la herida producida por la garra 
ó garfio y causa la muerte casi repentina á los animales de corta 
talla. Los maxilares ostentan sobre su ancho artículo basilar 
laminoso un palpo pluri-articulado que tiene la forma en las 
hembras de una pata acortada, terminada generalmente con una 
garra y cuyo artículo terminal en los machos se presenta hin¬ 
chado, muy complicado y funcionando como órgano copulador. 
La boca situada en la base de una especie de labio superior, está 
bordeada por debajo por una laminilla impar, especie de labio 
inferior. Los cuatro pares de patas que, por regla general, son 
largas, pero cuya longitud por otra parte es muy variable, lo 
mismo que su forma, según su modo ó manera de vivir á la cual 
se adaptan, los cuatro pares de patas, repetimos, están termina¬ 
das con dos garras pectíneas superiores (fig. 109) á las que se 
une á menudo otra garra inferior más pequeña. Ésta, á veces, 
está reemplazada por un haz de cerdas (scopula) (fig. 110). Las 
arañas que ostentan semejante armadura, tejen sus telas con no¬ 
table densidad y como si trabajaran un fieltro, mientras que 
aquellas que además de su garra inferior poseen todavia en cada 
lado dos garras más ó garfios auxiliares en forma de sable y pec- 
tíneos (fig. 111), producen una especie de redes circulares. 

La garra ó garfio del palpo también parece que juega un 
papel muy importante en la fabricación ó trabajo de dichas te¬ 
las; y lo mismo sucede con el calamistrum que está situado en 
el penúltimo artículo (metatarso) del cuarto par de patas. Es un 
órgano compuesto de dos séries paralelas de pelos cortos y que 
á veces no se encuentra sino en las familias de las arañas que 
ostentan encima de los poros hiladores una saliente atravesada 
por numerosos poros delgadísimos ó cribellum cuya aplicación 

es desconocida (fig. 112) (2). 

(1) J. Mac Leod, Acerca del aparato venenoso de las arañas. Archi¬ 
vos de Biología, t. I, 1880. 

(2) Ph. Bertkau, Ueber des Cribellum und Calamistrum. Ein Bei- 
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El abdomen es mayor y más globuloso en la hembra que en 
el macho; en la base de su cara ventral está situada la abertura 

genital y á cada lado los estigmas ú orificios délos sacos pulmo¬ 

nares (fig. 113). Estos son esencialmente tráqueas laminosas que 

se componen de un corto vestíbulo formado por los tegumentos 

que á partir del estigma se hunden en el interior del cuerpo 

(tronco tráqueo) y numerosas laminillas cruzan paralelamente 

(ramificaciones traqueales) cuyas hendiduras comparables á una 
sartén agujereada atraviesan la pared inferior del saco (1). 

El número de estas laminillas, varía extraordinariamente, lo 

mismo en las especies,diferentes, que en la misma especie, según 

las distintas edades. Detras de los estigmas de este par de pulmo¬ 

nes se encuentra á menudo otro segundo par de estigmas que 

conducen á otro par de sacos pulmonares (mygalidce) ó á un 

sistema de tráqueas (dysdera, segestria, argyroneta). En lugar 

del vestíbulo existe un tronco tráqueo un poco aplastado, cuya 

pared puede estar reforzada por una saliente de la cutícula en 

forma de espiral. Dicho tronco penetra en el céfalo-tórax y re¬ 

mite á los miembros haces de finísimas tráqueas no ramificadas. 

La porción abdominal del tronco, presenta un hinchamiento del 

cual parte también un haz de tráqueas hácia los diferentes órga¬ 

nos abdominales. Las arañas que solo poseen dos estigmas, pre¬ 

sentan inmediatamente hácia delante de los poros hiladores, una 

hendidura transversal producida por la fusión de ambos estig¬ 

mas, de cuyo punto parten ora dos haces de traqueas (atidos, 
micrifantosJ, ora tráqueas ramificadas ('tomisidosj, ora cuatro 

tráqueas simples (en todas las demás especies). El ano se halla 

situado en la cara ventral, á la extremidad posteiioi del ab¬ 

domen ; está rodeado por cuatro ó seis mamelones bi ó inarti¬ 

culados, son los poros hiladores, por los que sale la secreción de 

los órganos hilanderos bajo la forma de finísimos hilos. Según 

Meckel existieron en la epeira diadema, más de mil tubos glan¬ 

dulares con distintos canales excretores. Los órganos hilande¬ 

ros ó hiladores, son unas glándulas unas veces pirifoimes, otras 

trag £ur Histiologie, Biologie, und Systeinatik der Spinen. Arch. für 

Naturgesch. 48. Jahrg. 1882. . . T „ „ „ 
(1) R. Leuckart, Zeitschrift für wiss. Zool., t. 1. 1849.—P. Bertkau, 

Urber die Respirations—organe der A raneen. Archiv. fui Naturg. 1872. 
J. Mac Leod, Investigaciones sobre lo estructura y la significación del 
aparato respiratorio de lós Arácnidos. Bol. de la Acad. de cieñe, de Bél¬ 
gica, t. lll; núm. 6, 1882. 
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veces cilindricas y otras arborescentes, ci^os conductos vecto¬ 
res desembocan en la superficie de dichos poros hiladores (figu¬ 
ra 114). La sustancia viscosa que producen, se endurece rápida¬ 
mente al contacto del aire y constituye los hilos en los cuales 
téjen las arañas sus telas con ayuda de los garfios de las patas. 
Los órganos hiladores más desarrollados se encuentran en las 
orbitelance cuyos poros hiladores en sus montículos ó mame¬ 
lones anteriores presentan un número de orificios intermedios 
entre los de los demás pares. 

El sistema nervioso presenta una gran coalecencia (fig. 115); 
se compone además del cerebro con los nervios de los ojosylos 
quelíceros, de una masa ganglionar situada en el tórax que en¬ 
vía sus nervios á los palpos maxilares, como también á las pa¬ 
tas, la cual se une á un grueso tronco nervioso que se hincha 
antes de dividirse en el abdomen en un pequeño ganglio (figu¬ 
ro 113). Se ha demostrado también la existencia de nervios vis¬ 
cerales que nacen en el borde posterior del cerebro y se reúnen 
sobre la cara dorsal del canal digestivo. Por regla general exis¬ 
ten en la frente cerca del borde, ocho ojos simples, mas rara¬ 
mente seis, que están dispuestos sobre dos ó tres líneas curvas 
de una manera muy regular y característica en cada género 
(fig. 116). Tanto el grosor y la coloración de dichos ojos, como 
el sitio que en ellos ocupa el cristalino, varía mucho; según 
la posición que presentan dichos ojos, se distinguen en media¬ 
neros ó del medio, laterales anteriores, ó laterales posteriores 
(fig. 117). Las telas de los saltigrados que cazan en plena luz, 
forman un tapiz que á los rayos del sol resplandece con fulgo¬ 
res metálicos. Simón y Sebert pretenden que las primeras capas 
les sirven durante las horas de sol, esto es, en pleno dia; y las 
segundas, durante el crepúsculo. Grenacher ha demostrado que 
existe un marcado dimorfismo en la conformación de la retina 
de los ojos medianeros anteriores y posteriores de la epeira (1). 
En los primeros las varillas ó palitos están situadas en la extre¬ 
midad anterior de las células nerviosas ; y en los segundos es¬ 
tán aproximadas al centro y situadas detrás de los núclos ce¬ 
lulares. 

(1) H. Grenacher, Untersuchungen über das Schorgan der Arthro- 
poden. Gottingen. 1879.—V. Graber, Ueber das unicorneale Tracheate— 
nauge und das Arachnoideen und Myriapodenauge. Archiv. für mikr 
Anat., t. XVII. 1879. 
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El canal digestivo (fig. 118) (1) presenta desde luego un in¬ 

testino bucal que se divide en una faringe musculosa v ertical 

con una glándula probablemente salivar, un esófago lioiizontal 

estrecho y un buche ó dilatación esofágica respiratoiia, ancha 

pero aplanada, fijada por los vesículos contra las paredes del 

cuerpo. El intestino medio está formado por una poicion ante¬ 

rior situada en el tórax, que presenta cinco pares de tubos cie¬ 

gos, y por un largo intestino delgado encerrado en el abdomen, 

en el cual van á desembocar á derecha é izquierda los canales 

excretores del hígado que es muy voluminoso. La secreción 

ácida de esta glándula obra como un liquido pancreático y di¬ 

giere las materias albuminoides, como también el almidón. La 

porción terminal del intestino recibe dos canales igualmente ra¬ 

mificados, los canales urinarios (se ha comprobado la existen 

cia de la guanina en su contenido) y se dilata hacia delante del 

ano para constituir el recto. , .. 
El aparato circulatorio no está menos desairollado (fig. 119). 

Desde el vaso dorsal animado por contracciones rítmicas, si¬ 

tuado en el abdomen, la sangre pasa al cefalo-torax por una 

aorta anterior y de ahí al cerebro, las patas, las mandíbulas y 
los ojos. Luego la sangre vuelve al abdomen, baña los sacos 

pulmonares y penetra en el coraron por tres pares de aberturas 

l3.t0I"3l.GS 
Los irganos genitales tanto en el macho como en la hembra, 

desembocan en fa base del abdomen entre loados estigmas pul¬ 
monares. En la hembra la hendidura genital esta limitada en el 

borde anterior, por dos laminillas de quitina que se designan con 
1 1 j ’ • r x .peradura (claustrum). Los ovarios el nombre de epigmeo o cerraaui<i t .s 

a 1 i x „n racimo envuelto por el hígado, son dos glándulas formando un raumu ^ & 
en donde los dos cortos oviductos se reúnen para constituir una 

vagina (fig. .13). Muchas veces (oletera atipas, segestna) los 
j . o tul modo que forman con los oviduc- dos ovarios se reúnen de taL mouu, 4 , 
tos un circulo completo. Cuando están enteramente desarrolla¬ 

dos, llenan la mayor parte del abdómen y presentan el aspecto 
de ún racimo. Los oviductos lo mismo que la vagina, jamas os¬ 

tentan glándulas accesorias. Pero existen siempre uno o dos re¬ 

ceptáculos seminales (segestria), que desembocan po. lo general 

Cid F Plateau Acerca de la estructura del aparato digestivo de los 
fenóinoslelaTigeVtion en las Arañas con dos sacos pulmonares. Bol. 

de la Acad. real de Bélgica, 1877. 
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por un orificio particular hácia delante de la hendidura vaginal 

y que reciben el esperma durante el apareamiento. Los receptá¬ 

culos seminales se abren excepcional y directamente en los dos 

salientes laterales de la vagina (oletera picea), ó no son más 

que bajo otra forma apéndices de la misma (pachygnaiha, te- 

tragnatha) (1). Los testículos son dos largos tubos contornea¬ 

dos sobre sí mismos, cuyos canales deferentes se reúnen en un 

corto canal común (fig. 120). Los palpos maxilares de los ma¬ 

chos se transforman siempre en órganos de apareamiento (figu¬ 

ra 121). Su porción terminal, cuya conformación es muy compli¬ 

cada y muy variable según los géneros que se analicen, ostenta 

en su cara interna cóncava un apéndice vesiculoso armado á 

menudo de corchetes y espinas, que encierra un canal contor¬ 

neado en forma de espiral ó ligeramente encorvado. Dicho 

apéndice recoge en su canal espiral el líquido fecundante y lo 

introduce durante el apareamiento en el receptáculo seminal de 

la hembra, por medio de su extremidad libre y prolongada com¬ 

parable á un verdadero pene (fig. 122). 
Los machos se distinguen de las hembras por su abdomen 

menos desarrollado. Las hembras son siempre ovíparas, y con¬ 

ducen á menudo con ellas los huevos que contienen una tela es¬ 

pecial (theridium, dolomedos). Otra diferencia sexual exterior 

no menos importante y notable es la transformación de los pal¬ 

pos maxilares en los machos en órganos de copulación. Algu¬ 

nas veces ambos sexos viven tranquilamente uno al lado del 

otro en sus telas vecinas y hasta durante cierto tiempo en una 

misma tela. Otras veces la hembra mucho más fuerte que el 

macho, tiende á éste sus redes ó lazos cazándole lo mismo que 

á los demás animalillos y no soltándolo sino durante el aparea¬ 

miento ó después que éste ha tenido lugar. También el macho 

procura no exponerse á ser cazado por la hembra como acaba¬ 

mos de manifestar, guardando una gran circunspección para 

impedir. semejante acto de fuerza ó destreza por parte de la 

hembra. 
El desarrollo del huevo de las arañas que en otro tiempo fué 

observado y seguido con interés por Herold, ha sido estudiado 

de nuevo con mucho cuidado, en los folcos por Claparede y en 

(1) Además de Treviranus, Blanchard, etc., véase: Bertkau, Ueber 
den Generations apparat der Spinnen. Archiv. für Naturg., t. XLI. 1875. 
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los tegenaria, agelena y epeira por Balbiani (1). Las observa¬ 

ciones de H. Ludwig nos han dado á conocer los primeros cam¬ 

bios que se operan en el huevo desde la fecundación hasta la 

formación del blastodermo y en estos últimos tiempos un tra¬ 

bajo de Barrois ha venido á completar nuestros conocimientos 

acerca las fases evolutivas ulteriores del embrión. Según R. Lud- 

vig, inmediatamente después del aovamiento el vitelo del 

huevo del philodromas limbatus se compone de un protoplasma 

finamente granuloso que encierra numerosas masas de deuto- 

plasma (2). Estas masas, mantienen principalmente grandes es¬ 

teras refringentes de naturaleza albuminoide. El núcleo vitelino 

(vesícula embriógena de Balbiani) no existe en modo alguno. 

Después de la desaparición de la vesícula germanitiva, las es¬ 

teras de deutoplasma se aglomeran en columnas cilindricas que 

se separan progresivamente en sentidos opuestos, difundiéndose 

alrededor del protoplasma situado en el centro del huevo y fi¬ 
gurando encerrar un núcleo. Esta figura en forma de estrella se 

reparte después de la división del núcleo, en dos, cuati o, ocho 

ó más masas en forma de roseta, cuya parte central piotoplas- 

mica contiene otro núcleo. A medida que van dividiéndose di¬ 

chas rosetas set transforman en simples columnas poliédiieas 

dispuestas en forma de estrella radiante alrededoi de un cen¬ 

tro. Durante este tiempo los núcleos con el protoplasma que las 

circunda se trasladan á la periferia. Dicho protoplasma en su 

transformación periférica forma una capa continua que cii- 
cunda las masas de deutoplasma y que constituye la vesícula 

blastodérmica. Esa especie de segmentación supeificial no es 

más que una modificación de la segmentación total. Más tarde 

aparece en un punto del blastodermo una pequeña elevación ó 

cúmulo primitivo observado ya por Herold ,el cual le dió el 

mombre de cono primitivo. No tiene nada de común con la cin- 

í.) Herold 

cieno, nat. 5.- sér.,t. XXVI, 1873-—H- Ludw.g beber dieBldungdes 
Blastoderms bei der Spinnen. Zeitschr. für \viss . ‘ U¡ | 
t t> • t j.' * __ z,* /»/ desarrollo de las anas, UiRrio d0 
J. arrois, Inves igacion Balfour Notes on tlie devclopment oj 
anatomía y fisiología, i8t8-F.M.’yoL xx? i88o._A. Sabatier, 

Formado™del ^blastodermo 'en los Arácnidos. Exposiciones, vol. XCII, 

1881. 
(2) Véase el tomo I, fig. M1- 
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tilla ó banda primitiva, antes por el contrario, está situado en la 

cara dorsal del futuro embrión. Dicho cúmulo primitivo se 

vuelve pronto piriforme y su extremidad atenuada se halla di¬ 

rigida hácia la región del vitelo correspondiente al polo anal. 

En este sitio las células blastodérmicas se multiplican activa¬ 

mente y determinan como una especie de velo blanquecino que 

constituye una especie de casquete ó caperuza que cubre la su¬ 

perficie del vitelo á excepción de la región cefálica y de una 

banda dorsal con el cúmulo primitivo en el centro. Dicha banda 

dorsal va acortándose cada vez mas, de tal modo que el polo 

cefálico y el polo anal se aproximan recíprocamente. En esos 

dos polos es donde se forman sobre el blastodermo condensado 

los capuchones cefálicos y anal que representan la banda pri¬ 

mitiva, ó cinta germinativa, ó parte primitiva del embrión. Des¬ 

pués aparecen en dicha cinta ó banda los protozoonitos ó seg¬ 

mentos primordiales; en efecto, principian á aparecer seis 

zonas transversales muy densas que convergen hácia el cúmulo 

primitivo en dicha época casi desaparecido por completo. Estas 

seis zonas son los segmentos primordiales del céfalo-tórax. Los 

más aproximados al capuchón cefálico son los dos anteriores. 

Según Balbiani, estos seis segmentos se desarrollan guardando 

el siguiente orden : primero, en tres segmentos correspondien¬ 

tes á los palpos maxilares y á los dos pares de patas anteriores; 

segundo, los dos segmentos siguientes; y por último, el seg¬ 
mento cefálico ó segmento de los queliceros. Pronto la parte 

primitiva del embrión se concentra por decirlo así sobre la cara 

ventral y adquiere cada vez más la forma de una ancha cinta, 

faja ó banda, mientras que los protozoonitos que de tal manera 

se han ido aproximando, que hasta se tocan, se desarrollan so¬ 

bre todo hácia los lados. No hay jamás desgarre del blasto¬ 

dermo en la cara dorsal. El cúmulo primitivo desaparece. Ul¬ 

teriormente aparecen los segmentos del abdomen que se des¬ 

tacan sucesivamente de delante atrás del capuchón caudal 

(fig. 123). Según Barrois no existirían sino diez segmentos ab¬ 

dominales el último de los cuales presentaría las señales de una 

división en tres, de tal manera que se distinguirían en el abdo¬ 

men sumándolos todos, doce segmentos, como en los límulos y 

los escorpiones. Los cuatro primeros adquieren un desarrollo 

mucho más considerable que los seis posteriores, que se fusio¬ 

nan para constituir la extremidad posterior del citado abdomen. 

Los jóvenes animalillos á su salida del huevo presentan 
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esencialmente la forma general y la organización del animal 

adulto; no experimentan ninguna metamórfosis ulteiioi. Sin 

embargo, solamente después de habei sufiido la piimera muda, 

es cuando abandonan el liquido en que han estado contenidos y 

seguidamente ya pueden tejer sus telas y cazar los pequeños in¬ 

sectos que deben servirles de alimento. Por lo menos son cua¬ 

tro las mudas que han de sufrir antes de llegar á la edad adulta. 

Los filamentos conocidos vulgarmente con el nombie de 

hilos de la Virgen, que en tan gran cantidad ó abundancia se 

ven en otoño, son la obra de las jóvenes arañas (xysticus, pa- 

chygnatha, micryphantus). 
El género de vida de las arañas, es tan notable y extraordi¬ 

nario que hace ya mucho tiempo ha interesado vivamente á nu¬ 

merosos observadores. Todas las arañas se nutren de la presa de 

los insectos que pillan vivos y cuyos jugos orgánicos chupan; 
sin embargo los medios que emplean para dicha captura son va¬ 

riadísimos y á menudo denotan instintos muy desarrollados. 

Hay arañas vagabundas que no tejen ninguna clase de telas y 

emplean la secreción de sus poros hiladores para tapizar sus 

guaridas y confeccionar sus sacos oviferos. Algunas atacan a los 

insectos, los persiguen y muchas veces saltan sobre ellos para 

apresarlos. Por el contrario, otras especies aunque muy capaces 
para correr con mucha rapidez, permanecen tranquilas tejiendo 

sus telas y echando sus redes en las cuales se enredan los insec¬ 
tos y por las cuales se mueven ellas con gran ligereza y habili¬ 

dad Las telas también son muy distintas unas de otras y con¬ 

feccionadas con destreza muy vanada ora son delgadas, o 
finísimamente formadas de hebras delicadísimas irregularmente 

extendidas, ora sólidas, ora gruesas y a manera de fieltro, hon- 

zontalmente extendidas, ó bien representando unas xedes circu¬ 

lares verticalmente situadas y compuestas de hilos concéntricos 

y radiantes, á partir de un punto central, dispuesto con admirable 

regularidad. Con gran frecuencia, cerca de las telas y ledes se 

observan una especie de guaridas mfundibiliformes (en forma 

de embudo) en las cuales se ocultan las aranas. La mayor parte 

de ellas duermen durante el dia y principian a cazar en el cre¬ 

púsculo y durante la noche. Pero existen también numerosas 
formas vagabundas que cazan en pleno día, hasta en las horas 

en que más brilla el sol. Las arañas fósiles aparecen ya en los 

terrenos terciarios; se las encuentra en gran numero y muy bien 

conservadas en el ámbar. 
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PRIMER SUB-ÓRDEN 

TETRAPNÉUMONA. — TETRAPNEUMONES 

Animales con cuatro pulmones y ciiairo poros hiladores, . 

rara ve\ seis, de estos, dos quedan muy pequeños. 

i. Tribu. Territelari.se (i).—Los caractéres peculiares dees- 

tas arañas, son además de su grosor que por lo general es consi¬ 

derable, que están cubiertas de pelos y tienen los gárfios ó gar¬ 

ras de los quelíceros encorvados hácia abajo. Habitan principal¬ 

mente en los paises cálidos; no tejen verdaderas telas, sino más 

bien largos tubos ó tapizan su habitación de un tejido fino y 

compacto. Permanecen en la entrada de su albergue ó especie 

de guarida, (que algunas pueden cerrar con un opérculo), ace¬ 

chando su presa, y de cuyo escondite salen también muchas ve¬ 

ces para cazar libremente. Tienen sus ocho ojos situados siem¬ 

pre muy cerca unos de otros. 

Fam. Theraphosid^e.—Se distingue por tener sus ojos si¬ 

tuados en la parte anterior del tórax muy cercanos unos á otros, 

los palpos situados á la extremidad de los maxilares, y las patas 

muy potentes y velludas; las del primero y cuarto pares son las 
más largas. Theraphosa (mygale) avicular ia, que se encuentra en 

la América meridional, establece su domicilio en las hendiduras 

de la corteza de los árboles ó entre las piedras y se construye un 

tubo, cuyo tejido se parece al de la tela de algodón conocida con 

el nombre de muselina; es bastante fuerte para atacar y matar á 

los pajarillos (Bates): t. blondii Walclc, en la tierra y t. fasciata 

Walclc, en las Indias occidentales: cteni^a Latr. presenta sus 

quelíceros armados con pequeños corchetes inmediatamente de¬ 

bajo de la garra, las patas estrechándose por su extremidad y 

el tarso alargado. Viven en la tierra en unos tubos cuya entrada 
está cerrada por un opérculo discoide móvil á manera de puerta: 

(i) Latreille, Costumbres de la araña avicular. Mera, del Museo, 
vol. VII, 1822.—Mac Leay, in Transactions Zool. Societ., vol. I, p. 179. 
—Audouin, Observaciones sobre la estructura del nido de la araña anda¬ 
dora An. de la cieñe, entom., vol. II, 1833.—A. Ausserer, Bcitráge sgur 
Kenntniss der Arachniden familie der Territelarice. Wien, 1871 y 1875. 
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c. ccementaria Latr., se halla en la Europa meridional: atypus 

Latr., (atypidceJ, ostenta tres pares de poros hiladores y un 

palpo situado en la base de los maxilares; a. sul\eri Latr., vive 

en la Alemania del Sud. 

SEGUNDO SUB-ÓRDEN 

DIPNEUMONA. — DIPNÉUMONES 

Arañas con dos pulmones y seis poros hiladores con los garfios 

ó garras de Los quelíceros encorvados hacia dentro. 

2. Tribu. Saltigrada (1). — Determina la clasificación de 

esos animales en esta segunda tribu, un cefalo-tóiax convexo, 

grandes quelíceros, y sus ocho grandes ojos desiguales dispues¬ 

tos en tres órdenes transversales formando un cuadrado, los 

dos ojos del centro de las hileras anteriores, son los más grue¬ 

sos, y los de la posterior están muy separados unos de otros. 

Los ojos de la hilera central son muy pequeños. Las patas des¬ 

iguales y cortas, con fuertes muslos, y sin garfios en su articulo 

terminal provisto de haces de cerdas en forma de cepillo, pue¬ 

den saltar al perseguir su presa sobre los muros. No tejen telas, 
pero sí bolsas ó sacos que fijan entre las piedras y las plantas, y 

en las cuales depositan sus huevos. 

1. Fam. Altoid^e.—Esta familia carece de gana inferior, 

pero está provista de haces cerdosas en forma de cepillo (figu¬ 

ra 124). 
Salticus Latr., se distingue por su céfalo-tórax marcada¬ 

mente elevado hácia delante; los dos ojos centiales del primer 

orden transversal, son muy grandes: s. Jormicai cós Kock; s. 

(callietherus) scenicus, l. s. (heliaphanus) cupreus Koch, s. me- 
tallicus Koch; s. (enophrys)pubescens Sund., s. flavipes Hahn; 

son muy comunes en Alemania. 
Myrmecía Satr., presenta un cuerpo prolongado muy. pare¬ 

cido al de la hormiga; los cuatro ojos anteriores están situados 

(1) E. Simón Monografía de las especies europeas de la familia de los 

Atidos. París, 1869. 
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en una linea ligeramente cóncava hácia detrás. Su labio inferior 

es oval, prolongado. Sus patas largas y delgadas: los pares pri- 
meio y cuarto son los más largos: m'fulva Latr., m. nigra 

Pert, m. vertebrata Walck., se encuentran en el Brasil. Philceus. 

Aquí se colocan todavía algunos géneros más establecidos por 

Koch, entre ellos los más notables y semejantes son: hyllus, 
phidippns y marpcssa. 

2. Fam. Erhsoid^.— Sus caracteres peculiares son una gar¬ 

ra inferior, un críbelo (cribellam) y los calamistros (calamis- 
trian ). 

.Eresus Walck., presenta seis ojos; los del centro de la hilera 

anterior y los de la mediana se aproximan mutuamente y for¬ 

man un cuadrilátero. Además tiene el cuerpo encogido y el ab¬ 

domen generalmente corto casi cuadrado; e. cinnaberinus 
Walck, se encuentra en Francia é Italia. 

3. Tribu. Citigradas.—Distingue á ésta, un encéfalo-tórax 

oval prolongado, estrechándose hácia delante fuertemente con¬ 

vexo. Ostenta ocho ojos sobre tres hileras transversales. Los 

cuatro ojos de la hilada anterior quedan pequeños. Presenta sus 

piernas largas y fuertemente provistas de un garfio inferior no 

dentado. Corren con gran agilidad. Durante el dia se colocan 

debajo de las piedras en unos pequeños reductos que tapizan 

perfectamente; las hembras por lo regular se ocultan situándose 
sobre su saco ovífero, ó bien lo llevan fijo ásu abdomen: defien¬ 

den enérgicamente sus huevos y cuidan extremadamente á sus 
hijos. 

1. Fam. Lycosid^.—Tiene los cuatro ojos de la hilada an¬ 

terior levemente encorvados, pequeños; los de la hilera central 

ó mediana, grandes y aproximados entre sí; los déla hilada pos-* 

terior más separados (fig. 125). Dolomedas Latr. Presentan el 

garfio inferior con dos largos dientes; d. fimbriatus Walck., d. 

(orial) mirabilis Walck.; se encuentran en los bosques de Ale¬ 

mania lo mismo que d. (potamia) palustris Koch: lycosá Latr. 

ostenta los ojos medios y posteriores muy grandes, los primeros 

no tan aproximados ni los segundos tan separados como en los 

dolomedas; el tercer par de patas es el más corto y el cuarto el 
más largo, no tiene dentado el garfio inferior; l. tarántula L. la 

tarántula que se halla comunmente en la Europa meridional y 
TOMO III , n 
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en particular en Apulia ó La Pulla (Italia), vive en las cavida¬ 
des subterráneas cercanas á la superficie; l. (pardosa) saccata 

L., I. (ir odiosa) ruricola Deg., ambas muy comunes en Alema¬ 

nia: ctemis Walck., se distingue por la segunda hilada formada 

por cuatro ojos, de los cuales los dos del centio son muy glan¬ 

des y los dos ojos anteriores están muy apioximados uno á 

otro ct, sanguineus Walck., se encuentia en el Bxasil y otios 

puntos. 

2 Fa.ru. Oxyopid./e.—Tiene cuatro ordenes de ojos, la hilada 

anterior solamente con dos, los otros seisfoiman un pentágono. 

oxyopos Latr. 

4. Tribu. Laterigradse.—Sus caracteies peculiares son un 

céfalo-tórax redondo, un abdomen ancho y aplanado, ojos dis¬ 

puestos en dos líneas curvas en forma de media luna; patas con 
dos garfios superiores pluridentados y á menudo con haces de 

pelos. Producen hilos que en vez de foimar telas sirven paia 

reunir hojas en cuyo centro se instalan esa clase de atañas y de¬ 

positan sus sacos ovíferos. Marchan de lado y hacia atlas como 

los crabosy persiguen su presa. 

1. Fam. Thomisid^.—Se distingue poi las dos hileias de 

ojos sensiblemente iguales, convexos hacia delante; los dos 

primeros pares de patas mucho más largos que los posteriores: 

patas desprovistas de haces de pelos (fig- 126). 
Thomisus Walck., tiene el segundo par de patas mas largo 

que los demás: t. citreus Geoffr., t. rotundatus Walck., habitan 

en la Europa central y meridional: t. diana Walck., en Francia 

y Alemania: eripns Walck., e. heterogaster uei. 

2. Fam. Philodromid^.-Ostenta dos fuertes haces de pelos 

entre los garfios. „ . , . 
Micrommata Latr., presenta ana hilera anterior de ojos mas 

corta, convexa hacia delante y cuyos ojos laterales son mayores; 
además tiene las patas sensiblemente iguales, siendo el tercer 

par el más pequeño: m. smaragdma Fabr., se encuentra en Eu¬ 

ropa; philoiromus Latr., sparassus Walck., (sparasstdmj pre¬ 

sentan los ojos laterales de la hilada anterior no tan grandes 

como los otros; el cuarto par de patas tan largo o mas que el 

primero: sp. spinicrus Duf-, también se halla en Euiopa. 
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5.1 ribo. Tubitelariae.-Difieren estas de las demás por el tejido 
de sus telas horizontales con sus tubos ó sacos en forma de botella 
dentio de los cuales se instalan. Presentan ocho ojos, raramente 
seis, dispuestos por lo regular en dos hiladas transversales. 

1. Fam. Dysderidíe, que presenta seis ojos dispuestos casi 
en exágono; los medianos son los más alejados. Las patas an¬ 
teriores son más largas que las demás. Ostenta un garfio in¬ 
ferior no dentado: d. ery Divina Walck., se encuentra en Ale¬ 
mania del Sur; segestvia Latr., posee seis ojos también, pero 
con la paiticularidad de ser los del medio los que más se apro¬ 
ximan. s. sexoculata L., s. pérfida Walck., se hallan en el Sur 
de Europa. 

2. Fam. DRASiDns (1).—Las que determinan esta familia tie¬ 
nen ocho ojos dispuestos en dos ó tres hiladas transversales; 
carecen de garfio inferior y los poros hiladores son poco más ó 
menos de una misma longitud. 

Drassus Walck, presenta los ocho ojos desiguales sobre dos 
hiladas; un céfalo-tórax piriforme, y el último par de patas más 
largo que los demás: d. nocturnas L. clubiona Latr., también 
ocho ojos, los del medio son los mayores, los cuatro posterio¬ 
res son los más aproximados entre sí; sus patas anteriores son 
más largas que los demás:' c. liolocericea L., c. atrox Deg. es 
muy común en todos los paises: gnaphosa Latr. 

3. Fam. Argyronetid^.— Presentan las patas posteriores 
con largas sedas y un garfio inferior dentado. 

Argyroneta Latr., se distingue por los cuatro ojos del me¬ 
dio dispuestos en cuadrado; los ojos laterales sobre una emi¬ 
nencia común. El aparato tráqueo está muy desarrollado y for¬ 
mado por dos troncos longitudinales con haces de tráqueas: 
a. aqnatica L., hila en el agua una tela en forma de campana; 
impermeable y abierta por abajo, está fijada sobre las plantas 
y llena de aire como una campana de buzo. El cuerpo presenta 
un aspecto metálico á causa de las numerosas bolillas de aire 
que se notan suspendidas en los pelos. Poseen la facultad de 
poder permanecer largo tiempo sumergidas en el agua. 

(1) Kock, Die Arachniden-Familie der Drassiden. 9 cuadernos 
ó entregas Nürnberg, 1866. 
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4. Fam. Agalenid^.—Esta familia presenta las patas con 
un garfio inferior no dentado ; el par superior de poxos hilado¬ 
res es mucho más largo que los otros. Tiene cuatro tubos trá¬ 

queos simples (fig. 127). 
Tegenaria Walck. (aranea Latr.) se distingue por sus ocho 

ojos iguales en dos hiladas transversales cuivas,. su tercer par 
de patas es el más corto, el anterior y el posterior tienen una 
misma longitud: t. domestica L., y otros: agalena Walck., se 
distingue de las tegenaria principalmente por sus ojos dispues¬ 
tos en dos líneas curvas y por su cuarto par de patas que es 
más largo; a. labyrinthica L., amaurobius Ck., dictyna Sund. 

6. Tribu. Retitelariae.—Los caractéres peculiaies que pre 
senta son : ocho ojos desiguales de los cuales los cuatro media¬ 
nos están dispuestos formando un cuadrado ; carece de crtbellum 

y de calamistrum. Sus patas son delgadas e hilan telas irregu¬ 
lares con filamentos que se cruzan en todas direcciones (a me¬ 
nudo formando también una red horizontal) y se instalan en la 
misma tela. Sus poros hiladores son comeos y conveigen es. 

1. Fam. PHOLCID^.-Se distingue por los queliceros que 
van soldados á la base, sin que tenga libre el articulo del garfio. 

Pholcus Walck., tiene los dos ojos anteriores medios mas 
pequeños que los demás y las patas muy largas y delgadas, 

ph. phalangioideos Walch., scytodos a r. 

2. Fam. THERiDiin^.-Presenta esta familia un labio infe¬ 

rior y quelíceros libres, sin que lo este el articulo de los gar- 

fi°STheridium Walck., se distingue por los dos pares de ojos 
del centro que forman casi un cuadrilátero y por los ojos late¬ 
rales de la hilada anterior y de la posterior aproximados, asi 

x i • i «rímprn v cuarto pares de patas que son 
como también por el primero y J phiam cierclc., t. pie¬ 
rnas largas que las otras: I. reiimttum L, mi- 

°Linyphia Latr. presenta ojos sensiblemente 'S^les’ lo’ *-■ 
medio de la hilada posterior más separados los dos pales late¬ 
rales más aproximados: l. montana Clerck., es muy común ; 

l. pusilla Sund., se halla en Alemania y Suecia. 
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7. Tribu. Orbitelarise. Determina á estos animales princi¬ 
palmente un céfalo-tórax que presenta á menudo un surco trans¬ 
versal; además su abdomen se presenta hinchado como una bola. 
Tienen ocho ojos en dos hileras transversales, bastante separa¬ 
das unas de otras. Los dos pares de patas anteriores, son mucho 
más largas que las siguientes y llevan un garfio inferior denta¬ 
do. Tejen sus telas flotantes verticalmente, cuyos hilos res¬ 
plandecen á partir de un punto central, cruzándose con otros 
hilos concéntricos. Los animales se instalan en el centro de di¬ 
chas telas ó en un punto escondido poco separado; cuando son 
ya muy viejas estas arañas, suelen morir á fines de otoño. 

1. Fam. Ephirid^e.—Se distingue por los maxilares cortos; 
carece de calamistrum y de cribellum. 

Epeira Walck. Presenta el primer par de patas más largo 
que los otros. Los dos pares de ojos del centro forman un cua¬ 
drado, los externos están más aproximados unos de otros en la 
orilla del céfalo-tórax. Sus maxilares son tan largos como an¬ 
chos; e. diadema L. e. auhulata Clerck., meta C. K. argiope 

Walck. gasteracantha Latr., presentan el cuarto par de patas 
más largo que los demás; las maxilares son también tan largos 
como anchos. 

2. Fam. Tetragnathid^e.—Sus caractéres principales son: 
maxilares por lo menos dos veces más largos que anchos: ca¬ 
rencia de cribellum y de calamistrum. Por lo demás, las arañas 
se instalan lo mismo que las otras, en el centro de sus telas. 

Tetragnatha Walck., presenta también sus maxilares dos 
veces por lo menos más largos que anchos , los ojos colocados 
en dos hileras transversales derechas, los externos más aleja¬ 
dos de sus vecinos que las internas; las patas anteriores son 
muy largas; t. extensa L. 

3. Fam. Uloborid^.—Distingue á esta familia el calamis¬ 

trum y cribellum del que carecen las anteriores : uloborus Latr., 
hyptiotes Walck., h. paradoxus C. K. 
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QUINTO ORDEN 

PHALANGIDA (i). — FALÁNGIDOS 

Arácnidos provistos de quelíceros en forma de pingas didac- 

tiles y de cuatro pares de patas Largas y delgadas, con un ab¬ 

domen articulado unido en toda su anchura al céfalo-tórax, 

desprovisto de poros hiladores y respirando por las tráqueas. 

Los falángidos (fig. 128) se aproximan, tanto poi su forma en 
general, como por su manera de vivir á los araneidos, pero se 
distinguen de estos por sus quelíceros tri-articulados, termina¬ 
dos en forma de pinzas didáctiles; por su respiración exclusiva¬ 
mente traqueal; por la ausencia de potos hiladores y por la 
segmentación del abdomen. Este último caiácter cuya impoi- 
tancia se ha exagerado, ha sido la causa también de que se le 
haya colocado en los órdenes siguientes, con el nombre de ai - 

throgastres. Los palpos maxilares de cinco artículos tienen muy 
á menudo la forma de patas y están armados de gaifios. El ab¬ 
domen se compone por regla general de seis anillos muy dis¬ 
tintos y se une al céfalo-tórax en toda su anchura. El sistema 
nervioso se divide en cerebro (con los nervios ópticos) y en un 

(1) Además de Treviranus, Leydig, Hahn y Koch veanse: Perty, 
Delectus animalium articulatornm, que collegit Sfix ct Mar tus Mona- 
cine, 1833.—Meade, Monography afilie Britishsgeciesof Plialangndce. 
Ann. ofnat. hist. sér., vol. XV, x8.45.-A. Tul^Upon the anatomy 
of Phalangium opilio. Ann. of nat. hist., vo , ¿ j S ’ Ff ,e 
Lebenswéise der Afterspinnen. Schriften dei a?z- a. eSp,sÚ "> 
1850.—Lubbock, Notes on the generatm organstn the Annulosa. Philos. 
Transact., i86i.-Leydíg, Ueber das Nervensysem der AfterspmneAr¬ 
chivos de Müller, isL-Krohn, Zurfcihern Kenntmss-der mannhchen 
Zeugungsorgane von Phalangium. Arch. fui a rug.^ 5. ., ,.e er 
die Anwesenheit ^weier Driisensácle im Cephalothoraxder 
Ibid., 1867.—G. Joseph, Cyphophthalmus dunconus Berl. entona. Zeits. 
vol. XII.—Balbiani, Memoria sobre el desarrollo de los Falángidos An. 
cieñe, nat., 5.a sér., vol. XVI.-G. Canestnm, Gli Opüiomdi itaham. 
Annali del museo ¿ivico di storia nat. di Genova 1872 —F. Plateau, 
Notas acerca de lós fenómenos de la digestión, e • ’ l • ■ 1 
mon, Arácnidos existentes en Francia, t. • 1 s> 79- • an<b 
Anatomía y fisiología del aparato sexual macho de los Falangios. Bolet. 
Soc. vaud. cieñe. 5at„ vol. XVII. 1880.-R. Rossler Bettrage rur Ana- 
tomie der Phalangiden. Zeitschr. für wiss. Zool., t. aaa\ 1, ibc2. 
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ganglio torácico del que parten además de unas ramas para las 
piezas bucales y las patas, dos nervios viscerales que presentan 
á cada lado ganglios en todo su recorrido. Sobre una eminencia 
media del céfalo-tórax, están situados dos ojos simples. Los ór¬ 
ganos respiratorios son tráqueos que se ramifican por todo el 
cuerpo y comunican al exterior por un solo par de estigmas si¬ 
tuados debajo de las ancas del último par de patas. El corazón 
es un largo vaso dorsal dividido en tres cámaras. El esófago es 
corto y no presenta palpo de aspiración alguno. El intestino me¬ 
dio revestido por un epitelio cilindrico presenta á cada lado va¬ 
rios largos ciegos que segregan el líquido digestivo. Al princi¬ 
pio del intestino terminal desembocan por lo regular dos tubos 
de Malpighi cilindricos. En el borde lateral del céfalo-tórax se 
hallan situados, cuando existen, las aberturas de las dos glán¬ 
dulas que Treviranus tomó por ojos laterales. 

El orificio genital del macho como también el de la hembra, 
se halla situado entre las patas posteriores; al exterior del pri¬ 
mero puede desenvolverse un órgano de acoplamiento tubuloso 
y al de la segunda un oviscopto muy largo. Los ovarios forman 
un anillo completo, circunstancia que concurre en muchas es¬ 
pecies de arácnidos; en su superficie sobresalen los folículos 
ováricos (fig. 129). Su exti'emidad se une con el oviducto que 
se hincha en un punto para constituir el útero, después se trans¬ 
forma en canal estrecho que vá á parar al oviscopto. 

Uno de los fenómenos más notables que ofrecen, es la pro¬ 
ducción de huevos en los testículos, fenómeno que Treviranus 
y Krohn han observado en casi todos los machos. El testículo 
es impar, está prolongado y es de un color blanco mate, hallán¬ 
dose situado transversalmente en el abdómen (fig. 130). De sus 
dos extremidades dirigidas hácia delante, parten dos canales efe¬ 
rentes estrechos que se reúnen en la línea media, para formar 
un canal deferente, el cual describe varias circunvoluciones. 
Este canal deferente se alarga considerablemente antes de en¬ 
trar en el tubo copulador, el cual atraviesa bajo la forma de un 
canal muy estrecho, yendo á desembocar en la extremidad mó¬ 
vil del pene. A dicho aparato ya complicado, se ha de añadir 
además, un par de glándulas situadas en la parte anterior del 
abdómen y compuestas de tubos ciegos ramificados (tomados 
por testículos por Treviranus y Tulle), cuyos canales excretores 
se abren cerca del orificio sexual, en la pared superior de la 
vaina del pene. Esas dos glándulas se encuentran también aun- 
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que menos desarrolladas, en la hembra, y desembocan en un 
punto correspondiente de la pared superior de la vaina del ovis¬ 
capto. 

Los falángidos se instalan ocultándose, por lo regular du¬ 
rante el dia, y saliendo solamente durante la noche en busca de 
su alimento que capturan habilidosamente. Particularmente en 
el Sur de América es donde sus especies son más numerosas, y 
á veces de forma podría decirse muy arrogante. Se han encon¬ 
trado falángidos fósiles en los quistos calcarios de Schlenhofen. 

1. Fam. Phalangiid^e.—Se distinguen por su abdomen libre 
y los palpos maxilares desprovistos de espinas. 

Trogulus Latr., tiene el cuerpo aplanado parecido al de un 
íxodo, coriáceo, ostentando un abdomen prolongado. La extre¬ 
midad anterior del céfalo-tórax se prolonga con una especie de 
capuchón que cubre las piezas bucales. Los palpos maxilares 
son filiformes y están desprovistos de garfios. Las patas son 
medianamente largas. Tr. tricanatus L., se encuentra en la Eu¬ 
ropa meridional: cryptostemma Guer., c. westermanni Guer., 
en Guinea ; phalangium L., (opilio Herbst), presenta un cuerpo 
redondeado ú oval con quelíceros libres y salientes. Sus palpos 
maxilares descubiertos están provistos de garfios. Los tarsos de 
las patas son muy largos y multi-articulados : ph. opilio L. (pa- 

rietinum Deg.), (p. cornutum L.), presentan por lo que respecta 
al macho un apéndice corneado en los quelíceros : cosmetus 

Pert., c. bipunctatus Pert.,''se halla en el Brasil; discossoma 
cinchan Pert. 

2. Fam. Gonyleptid^e.— Presenta esta familia un abdomen 
oculto bajo el céfalo-tórax; palpos maxilares guarnecidos de es¬ 
pinas y patas posteriores muy grandes y muy separadas de las 
demás. 

Gonyleptus Kirb., se distingue por un céfalo-tórax triangu¬ 
lar armado de aguijones hácia átrás y palpos maxilares asi¬ 
mismo provistos de espinas; g- honnidus Kirb, habita en el Bra¬ 
sil. Los géneros siguientes son muy cercanos á él. oshacidium, 

goniosoma, stygrus y eusarchiis Pert., imtobatos Sund. y pha- 

langodus Gerv. 

3. Fam. Cyphophthalmid^e.— Esta familia presenta los si¬ 
guientes caractéres : quelíceros muy largos, forma del cuerpo 
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parecida á la de los quernétidos : abdomen con ocho ó nueve 
artículos : patas cortas de seis artículos: tarsos bi-articulados é 
hinchados, armados de un garfio: ojos situados en el borde late¬ 
ral del cefalo-toiax en un montículo ó mamelón cónico y estig¬ 
mas en el anillo basilar del abdomen. 

Cyphophthalmus Jos., presenta un céfalo-tórax de duros te¬ 
gumentos constituyendo casi una coraza; palpos maxilares del¬ 
gados con un garfio terminal: d. duricomis Jos., vive en la 
entrada de las grutas de Carintia ; c. cor cicas Sim. 

4. Fam. Gidocellid^e.—La forma general de ésta es aná¬ 
loga a la de los cifoftalmidos: presenta dos pares de ojos en 
unos mamelones cónicos ; dos pares de estigmas en los segmen¬ 
tos abdominales anteriores. Los órganos hiladores desembocan 
en la base del abdomen detrás del orificio sexual. 

Gibocellum Steck., g. sudeticum Steck. 

SEXTO ORDEN 

PEDIPALPI (l) . — PEDIPALPOS 

Arácnidos de patas anteriores prolongadas, anteniformes, 
provistos de dos quelíceros terminados con garfios, de dos pares 
de pulmones y de un abdomen compuesto de once ó doce anillos. 

Los pedipalpos por su organización se aproximan en parte á 
las arañas, pero sobre todo á los escorpiones (fig. 131). El 
abdomen, separado siempre del céfalo-tórax por un encogi¬ 
miento, está compuesto de una série de anillos, sin presentar 
como en los escorpiónidos un ancho pre-abdómen y un post- 
abdómen delgado y ténue. Sin embargo, en el género telypho- 

nus, el más aproximado á los escorpiones, los tres últimos anillos 
abdominales están muy encogidos, de tal manera que constitu¬ 
yen un estrecho tubo que se junta á un apéndice muy delgado 
é igualmente anillado. Los quelíceros contienen probablemente, 

(1) H. Lucas, Ensayo sobre una monografía del género thelyphonus. 
Archivos de zoología, vol. V.—J. v. der Hoeven, Bidragen totdc Kennis 
van hetgeslacht Phrynus. Tidjschr. voor. nat. Geschied., vol. IX, 1842. 
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como en las arañas, una glándula venenosa, esto es, contenien¬ 
do una sustancia venenosa, puesto que la mordeduia de esos' 
animalillos es peligrosísima. Los palpos maxilares oía termi¬ 
nan con poderosos garfios y van armados de aguijones (phry¬ 

nus), ora con pinzas didáctiles, como en los escorpiones (tliely- 

phonus). Las patas del primer par siempre son muy delgadas, 
largas y casi parecidas á una antena ; su parte tei rainal es 
flageliforme y anillada. Los pedipalpos poseen ocho ojos, otros 
dos ojos que por lo general son mayores están situados hacia 
delante, en la frente, y tres pares de ojos más pequeños en los 
bordes laterales: respiran á favor de cuatro sacos pulmonares 
formados por un gran número de tubos luminosos, cuyas aber¬ 
turas se encuentran á cada lado del borde superioi del segundo 
y tercer anillo del abdomen. Por la confoimacion de su tubo 
digestivo se aproximan á los escorpiones y poi la oiganizacion 
de su sistema nervioso á las arañas. El género phrynus es viví¬ 
paro. Todos habitan las regiones tropicales del antiguo y nuevo 

continentes. 

1. Fam. Phrynid^e.—Esta familia ostenta los palpos maxi¬ 
lares muy largos y conformados á maneia de patas, cubieitas 
de espinas, con un garfio terminal en el tai so. El apéndice fla¬ 
geliforme del primer par de patas es muy laigo, en cambio su 
céfalo-tórax es ancho, cordiforme, su borde fiontal es derecho, 
y su abdomen, replegado en su base, ofrece la foima oval alar¬ 
gada, y carece de apéndice filiforme anillado. 

Phrynus Oliv. (Tarántula- Fabr.), tiene los dos ojos situados 
en el borde anterior muy aproximados á la línea media, y los 
tres laterales de cada lado, agrupados en forma de triángulo al 
nivel del segundo par de patas: ph. renijoi mis PalL, se en¬ 
cuentra en el Brasil: ph. lunatus Fabr., en América. 

2. Fam. THELYPHomm*:.-Esta presenta unos palpos maxi¬ 
lares espesos, pero relativamente cortos, tei minados con una 
pinza didáctil soldada á su base. El céfalo-toiax es oval, alar¬ 
gado, de borde posterior recto, con el cual se articula en toda 
su extensión el abdómen prolongado y compuesto l e doce artí¬ 
culos. El apéndice filiforme se articula asi mismo con el abdó- 
men;y el apéndice flageliforme del primer par de patas es coito. 

Tlielyphonus Latr., se distingue por los dos ojos del centro, 
que son mucho más grandes que los laterales, th. caudatus 
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Fabr., se encuentra en Java y en Timor, lo mismo que el th. ru- 

fimantis Luc.; el th. giganteas Luc., en Méjico. 

I SÉPTIMO ORDEN 

SCORPIONIDEA d).—ESCORPIÓNIDOS 

Son los caracteres generales de estos animales, tener los pal¬ 

pos maxilares muy largos y los quelíceros terminados en forma 

de pinzas didáctiles: el pre-abdómen, compuesto de siete anillos, 

es muy estrecho y lo mismo el post-abdímen, formado de seis, 

presentando en su extremidad posterior un aguijón ponzoñoso. 

Ostentan cuatro pares de sacos pulmonares. 

En otro tiempo se colocó á los escorpiones entre los tora- 
costráceos, con los cuales efectivamente se les puede comparar, 
á causa de sus poderosos palpos maxilares didáctiles y de sus 
tegumentos sólidos y crustáceos (fig. 132). Su céfalo-tórax afec¬ 
ta una forma recogida, se articula con el abdomen, muy pro¬ 
longado, en toda su extensión, y éste se divide en un pre-abdó¬ 
men cilindrico, compuesto de siete anillos y un post-abdómen 
muy estrecho encorvado hácia lo alto, formado de seis anillos y 
cuva extremidad se termina con un aguijón acerado é igual¬ 
mente encorvado, que encierra dos glándulas de venenosa se¬ 
gregación. 

Los quelíceros de estos animales son tri-articulados y termi¬ 
nados en forma de pinzas. Los palpos maxilares ostentan tam¬ 
bién poderosas pinzas asaz fuertes, mientras que su base, alar- 

(1) Además de Walckenaer, Duvernoy, Ehrenberg, consúltese: 
P. Gervais, Observaciones acerca de la familia de los Escorpiones y des¬ 
cripción de varias especies nuevas. Archivos del Museo, vol. IV.— 
J. Müller, Beitráge zgir Anatomie des Scorpions. Archiv. für Anat. und 
Physiol, 1828.—Rathke, Zur Entwichehingsgeschichte des Scorpions. 1837. 
—Newport, On the structurc, rclations and development offhe nervous and 
circulatory systems in Myriapoda and macrourous Arachnida. Philos. 
Transact., 1843.—L. Dufour, Historia anatómica y fisiológica-de los Es¬ 
corpiones. Mem. presentada en la Academia de ciencias, vol. XIV, 1856. 
—E. Blanchard, Organización del reino animal. París, 1853-1834.— 
E. Metschnikoff, Embriología de los escorpiones. Leipzig, 1870.—E. Si¬ 
món, Arácnidos existentes en Francia, t. Vil, París, 1879. 
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gada, sirve para la masticación. Los cuatro pares de patas están 
muy desarrollados y terminan con dobles garfios. El artículo 
basilar del primer par se transforma también para ayudar á la 

masticación. 
Por su organización interna, los escorpiones son superiores 

á los arácnidos. El sistema nervioso se compone de un cerebro 
pequeño, bilobulado, de una gruesa masa ganglionar torácica 
oval y de siete á ocho pequeños hinchamientos ganglionares 
abdominales, de los cuales los cuatro últimos se hallan situa¬ 
dos en el post-abdómen. Se considera como sistema nervioso 
visceral á un pequeño ganglio situado al principio del esófago, 
unido por unas ramas al cerebro y enviando sus nervios al tubo 
digestivo. Los órganos de los sentidos, solamente están repre¬ 
sentados por los ojos, además de los peines situados en el abdo¬ 
men; dichos ojos son simples y en numero de tiesá seis pares, 
la mayor parte situados en el centro del céfalo-tórax y los de¬ 
más á derecha é izquierda del borde frontal. El canal digestivo 

presenta un saquillo esofágico piriforme, cuyas paredes se jun¬ 
tan á los apéndices de la pared esternal por agxupamientos de 
músculos (que se dilatan); el esófago forma un estrecho tubo que 
después de haber atravesado el collar esofágico se dilata en una 
segunda bolsa, en la cual desembocan dos voluminosas glándu¬ 
las salivares. El intestino medio forma otro tubo recto que está 
circuido en el pre-abdómen por el hígado, también muy volu¬ 
minoso y compuesto de infinitos lóbulos. 

En esta región intestinal van á parar numeiosos canales he¬ 
páticos y en el intestino terminal desembocan así mismo los 
dos vasos de Malpighi. El ano se halla situado en el penúltimo 

anillo abdominal. 
El aparato circulatorio de dichos animales esmucho máscom- 

plicado que el de los demás de la misma clase, y según New- 
port, hasta se halla completamente cerrado, sin embaígo, aquí 
lo mismo que en los decápodos, se encuentran senos intercala¬ 
dos en el sistema vascular. El vaso dorsal prolongado, dividido 
en ocho cámaras y fijado por ocho pares de expansiones mus¬ 
culares en forma de alas, está rodeado de un saco ó seno pe- 
ricardíaco, y vá provisto de ocho pares de orificios aferentes. 
En el interior del corazón cerca de cada oiificio existe un 
repliegue membranoso dispuesto á modo de válvula, que deja 
penetrar la sangre que llega del seno, pero, que se hincha é im¬ 
pide la entrada cuando la corriente tiende á estableceise en sen- 
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tido contrario. La sangre se introduce y vá á bañar los, órganos 
por el concurso de una arteria anterior y otra arteria posterior 
así como también por el de otras arterias laterales. Las últimas 
ramificaciones arteriales parece ser que comuniquen por media¬ 
ción de las capilares con las venas, de las cuales pasa la sangre 
por cada lado á un seno ó cámara de reserva, situada en la cara 
ventral del abdomen, para ser conducida inmediatamente á los 
órganos respiratorios y de ahí por venas especiales al seno pe- 
ricardíaco y finalmente al corazón. La respiración se efectúa 
con ayuda de cuatro sacos pulmonares, que se abren desde el 
tercero al sexto anillos abdominales por otros tantos pares de 
estigmas y se componen de un pequeño número de tubos apla¬ 
nados. 

Los órganos genitales están situados en el pre-abdómen y 
hundidos en el hígado. Los testículos son tubos alargados, uni¬ 
dos de trecho en trecho por anastomosis transversales. A los 
conductos deferentes se agregan á cierta distancia de su unión 
con un canal común, dos tubos ciegos cortos y otros dos lar¬ 
gos. Los primeros son glándulas y los segundos corresponden 
probablemente á unas vesículas seminales protráctiles (?). Los 
dos tubos ováricos que presentan unos cortos folículos se reú¬ 
nen por anastomosis transversales y constituyen de este modo 
un tubo medio longitudinal; el conjunto forma un ovario 
anular. De la región terminal parten dos oviductos que después 
de haberse dilatado notablemente, se reúnen en la línea media 
para dar nacimiento á una vagina muy corta. Tanto en el uno 
como en el otro sexo el orificio genital está situado en la base 
del abdomen por debajo de dos laminillas corneadas entre los 
peines, que probablemente llenan las funciones de órganos del 
tacto; y estos órganos se hallan recorridos por un grueso nervio, 
que envía ramas á aquellas laminillas terminándose por un gran 
número de papilas táctiles. Los machos se distinguen de las 
hembras por sus pinzas más fuertes y por su post-abdómen que 
es más largo. 

Las hembras, sumamente gruesas ó hinchadas en el momento 
del aovamiento, ó sea á fines de la primavera ó al principio del 
verano, son vivíparas. El desarrollo del embrión ha sido estu¬ 
diado particularmente por Metschnikoff. Ora los embriones se 
desarrollan enteramente en los folículos ováricos (buthus afer), 
ora solamente experimentan en ellos las primeras fases de su 
desenvolvimiento, siguiendo los embriones su evolución ulte- 
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rior en los tubos ováricos (scorpio). La segmentación es parcial 
(discoidal). Las células procedentes de la segmentación del vi¬ 
telo formativo se agrupan en un disco germinativo de foima 
convexa como el cristal de un reloj, constituido por una sola 
capa de células. En el centro se distingue una masa de nuevas 
células: conteniendo éstas en su mayor parte gotitas de acei¬ 
te forman un segundo folículo que se extiende por debajo del 
folículo externo, adquieren igual desarrollo y se dividen inme¬ 
diatamente en un folículo interno y un folículo medio. Otra capa 
celular rodea el gérmen, y representa una especie de ammos, cuya 
manera de originarse ó principio de que proviene es todavía 
desconocido. El disco se alarga, toma la forma oval y va ensan¬ 
chándose por uno de sus extremos, el extremo cefálico. En 
este sitio, como asimismo en el extremo caudal, mucho mas 
estrecho, los dos folículos se condensan considerablemente. En¬ 
tonces aparece en el centro de este trabajo embrionario, un 
surco longitudinal que no llega á extenderse hasta ambos ex¬ 
tremos y que luego desaparece para dar lugar a dos surcos 
transversales que se manifiestan seguidamente dividiéndole en 
segmentos, uno anterior representando la cabeza, otro mediano, 
y otro caudal. El número de estos segmentos aumenta probable¬ 
mente por la división del mediano y por la formación sucesiva 
de varios anillos á partir del segmento cau a . uan o e nu 

mero de ellos ha alcanzado la cifra de seis o siete, a cabeza pre¬ 
senta la forma de un lóbulo ensanchado, hasta el cual se ex¬ 
tiende el surco central que vuelve de nuevo a aparecer Se vé 
entonces que el segundo folículo se ha subdividido en un folículo 
medio y un folículo interno, distinguiéndose este por la gran 
cantidad de granulaciones que contiene. Dichos folículos se ex¬ 
tienden más allá del trabajo embrionario en la periferia del vi¬ 
telo, donde forman una capa muy delgada. La parte caudal prin¬ 

cipia á encorvarse hácia delante. 
Cuando el cuerpo del embrión se halla compuesto por doce 

•ii u lAhulo cefálico un surco medio y un anillos, se observa en el ionuiu 00 J 
’ , m„„iPc P11 forma de media luna que marcan par de surcos transversales en lgi i \ 

el primer bosquejo de los repliegues cefálicos. El segundo anillo 
(anillo de los quelíceros) es pequeño y esta desprovisto todavía 
de apéndices; en cambio el tercero esta muy desarrollado y pro¬ 
visto de ellos, por cierto muy grandes, como que serán los u- 
turos palpos maxilares, en los cuales penetra, como en todos os 
miembros, un prolongamiento del folículo medio. Los cuatro 
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anillos siguientes presentan un bosquejo de los cuatro pares de 
patas, y hasta se perciben los rudimentos de miembros en los 
anillos que preceden á la región caudal. En un período más ade¬ 
lantado, en el cual el número de los anillos es el de catorce, las 
partes laterales de los lóbulos cefálicos hacen una saliente muy 
marcada y detrás de ellos, sobre la línea media, aparece la 
boca al mismo tiempo que los quelíceros se desarrollan en el 
segundo anillo. Los dos últimos anillos del pre-abdómen están 
en parte cubiertos en la cara ventral por la cola (flg. 133). Los 
ganglios de la cadena abdominal aparecen en dicha cara ventral 
bajo la forma de pequeños hinchamientos cuboides gemíneos, 
dispuestos por pares desde luego en los anillos cefálicos y to¬ 
rácicos y más tarde en los del abdomen. La envoltura amnió- 
tica, formada en semejante época por dos láminas celulares, se 
separa del embrión y vá á parar sobre la membrana vitelina. 
Luego la pofcion anterior del anillo cefálico cubre hácia la base la 
porción inferior que representa el cerebro; los montículos ó ma¬ 
melones de los miembros se dividen en artículos; y el post-abdó- 
men se alarga apareciendo en él seis anillos sucesivamente. De 
los rudimentos de los apéndices del pre-abdómen, solamente 
queda el segundo par que constituye los peines; en el sitio de 
los pares sub-siguientes aparecen los estigmas. 

En otro tiempo, para clasificar á los escorpiones se servían 
en primer lugar de los caractéres que determinaban el nú¬ 
mero y posición de los ojos. Gervais y Peters (1) fueron los pri¬ 
meros que dieron verdadera importancia á la forma del esternón 
y á los dientes de los quelíceros para establecer las familias, y 
Tliorell para la propia clasificación se basa además con muy 
buen sentido, en los dientes de los palpos y en la conformación 
de los peines. 

1. Fam. Androctonid^®.—Sus caractéres peculiares son pre¬ 
cisamente tener encogido el esternón hácia delante; presentando 
una forma casi triangular. 

(1) P. Gervais, Observaciones sobre la familia de los Escorpiones. 
Archivos del museo de hist. nat., IV.—Peters,, Ucbcr cinc nene Eintliei- 
lung der Scorpione, etc. Monatsb. der Kónigl. Acad. der Wiss. Berlin, 
1861.—Thorell, O11 tlic clasificatión of Scorpions. Ann. and Magaz. of 
Nat. hist. 4.a sér., t. XVII, 1876.—Id., Es tu dios Escorpionológicos. Atti 
Soc. ital. d. se. nat. Milán, 1877.—F. Karsch, Scorpionologische Bei— 
tráge. Mitth. d. Münch. Entona. Ver. 1879. 
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Androctonus Hempr. Ehrbg. (androctonince); presenta el 
borde superior y el inferior de la rama inmóvil de los quelíceros 
provisto de dos dientes; detrás de los tres ojos principales, otros 
dos accesorios en cada lado; a. australis L., buthus Leach.; di¬ 
fiere principalmente por la ausencia de carena sobre el quinto 
anillo caudal: b. occitanus Amorx., se encuentran en todos los 
países comprendidos desde España á Grecia y b. afer L., sola¬ 

mente en Africa. 
Centrurus Hempr. Ehrbg. (centrunnce), presenta el boide 

inferior de la rama inmóvil de los quelíceros con un solo diente 
muy pequeño: c. biaculeatus Luc. Géneros que se le aproximan 
mucho: isometrus Hempr. Ehrbg: y phassus Thor. 

Tithyus C. L. Koch. (tithyince), presenta el borde inferior 
de la rama inmóvil de los quelíceros desprovista de dientes: t. 

lineatus C. L. Koch., lepreus Thor. 

2. Fam. TelegoniDj®. — Esta familia ostenta un esternón 
muy corto, afectando la forma de una placa estiecha y encorva¬ 
da. Por la regular lleva tres ojos laterales, en cada lado. 

Telegonus C. L. Koch., tiene el quinto anillo caudal no ca¬ 
renado y carece de area hemi-elíptica: t. versicolor C. L. Koch., 

bothriarus Pet. 

3. Fam. Scorptonid^e.—El esternón de esta familia es casi 
pentagonal; poseyendo por lo regular tres ojos laterales y algu¬ 
nas veces dos: además un ojo accesorio, aunque esto se vé muy 
rara vez. 

Vejovis C. L. Koch. (vejovincz), v. intrépidas Thor. que se 

encuentra en Méjico. 
Heterometrus Hempr. Ehrbg. (heterometrince): ostenta tres 

ojos laterales lo mismo que los de su familia, peio con la cir¬ 
cunstancia de estar un poco más apartados del boide, y sus 
ojos principales se hallan casi en el centro del broquel cefaloto- 
rácico; h. maurus L. H. (pandinus) africanas L. 

Scorpio L. (scorpiorince) que solamente presenta dos ojos 
laterales en cada lado: s. carpathicus L., s. eui opcens L., se 
halla en Italia; s. (scorpiops) Hardwicku Gerv. 
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OCTAVO ORDEN 

PSEUDOSCORPIONIDzE (0. — PSEUDOSCORPIÓNIDOS 

Pequeños arácnidos que tienen el aspecto de los escorpiones, 
p> ovistos de dos o de cuatro ojos, de respiración traqueal y ab¬ 

domen formado por die% ú once anillos, pero desprovisto de 
aguijón ponzoñoso. 

Los pseudoscorpiónidos (fig. 134), difieren de los escorpio¬ 

nes no solamente por la pequeñez de su cuerpo, sino aun por 

su organización mucho más simple; por esto, se aproximan más 

bien á los acáridos y á los opiliónidos. Por su forma general se 

parecen á los escorpiones y tienen todavia de común con estos 

la conformación délos quelíceros y de los palpos. En cambio, su 

abdomen aplastado compuesto por lo regular de once anillos, 

no está jamás recogido en su mitad posterior y no posee nunca 

aguijón ni glándula venenosa. Todos poseen órganos hiladores, 

cuyos poros están situados cerca del orificio genital, en el se¬ 

gundo anillo del abdomen. No poseen sino dos ó cuatro ojuelos 
y respiran con ayuda de las tráqueas cuyos estigmas en número 

de dos pares están situados en los dos primeros anillos abdomi¬ 

nales. Los huevos puestos quedan sujetos en la cara inferior del 

abdómen, en cuyo sitio siguen su desenvolvimiento ó desarro¬ 
llo. Son bastante gruesos, rodeados además de la membrana vi- 

telina, de otra exterior secundaria, y encerrando una gran canti¬ 

dad de deutopl sma. La segmentación es en la apariencia total, 

pero probablemente es superficial y vá á parar á la formación 

de una vesícula blastodérmica con una sola capa de células. Más 

tarde el blastodermo está compuesto de dos capas celulares. En 

su superficie aparecen dos cojinetes que no son más que los ru- 

(1) W. E. Leach, On the characters of Scorpionidce, with description 
of the British spccies of Clielifer and Obisium. Zool., Miscell., III.— 
A. Menge, Uebcr die Scheerenspinnen. Neueste Schriften der Naturf. Ge- 
sellsch. zu Danzing, vol. V, 1855.-E. Metschnikoíf, Entwickelungsges- 
chichte des Chelifer. Zeitschr. f. wiss. Zool., t. XXI, 1871.—L. Koch, 
Uebersiclitliclie Darstellung der europ. Chernctiden. Nürnberg, 1873._- 
A. Stecker, Dic YLntwicJdung der Chthoniuseier. Sitzungsblátter der Kó- 
nigl. bohm. Gesellsch. der Wiss. 1876. 

TOMO ni 18 
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dimentos de los palpos maxilares; encima se forma una especie 

de labio superior, mientras que la extremidad del cuerpo, en¬ 

corvado hácia el vientre representa el bosquejo del abdomen. 

Bajo esta forma el embrión abandona las membranas del huevo, 

recordando dicha forma la larva nauplms de los crustáceos. 

Queda sujeta todavia ó fijada al vientre de la madre. Se deben 

considerar los dos grandes apéndices, bajo el punto de vista 

morfológico, probablemente como maxilares ; detras de ellos 

aparece por de pronto uno, luego tres pares de patas y hacia 

delante los rudimentos de los quelíceros. En el abdómen se des¬ 

arrollan igualmente cuatro rudimentos de patas, que mas tarde 

desaparecen. , , , , 
Los falsos escorpiones se instalan en la corteza de los arbo¬ 

les, bajo el musgo, entre las hojas de libros viejos, etc. Corren 

apresuradamente de lado y reculando; se alimentan de tar¬ 

aras y de insectos pequeños. Viven también como parásitos en 

los falángidos, los forfículos, los chinches de los bosques, etc. 

Fam. Cheknetid* (Qiielifero Geoffr.).-Tiene dos ojos. Su 

céfalo-tórax está dividido por un surco transversal ; que. can¬ 

croides L. Se distingue por tener los ojos adheridos al primer 

anillo abdominal. 
Obisium Leach. Este animal ostenta cuatro ojos; y los que¬ 

líceros más pequeños que el céfalo-tórax, o. isc inosce es erm. 

Vive debajo del musgo. . , .. , , , 
Chtonius Kock. Presenta cuatro ojos y el céfalo-tórax en 

forma de cuadrilongo; c. maculatus 1 enge, quemes 1 enge. 

Es anoftalmo y tiene el céfalo-tórax triangular ; cimicoides 

Fabr. 
NOVENO ORDEN 

SOLIFUGZE (l)- — SOLÍFUGAS 

Son arácnidos de cabeza y tórax distintos, de abdómen pro - 
lomado compuesto de nueve anillos, de quelíceros terminados en 
p^“as °'£^%*xilarespediformes-t respiran por traqueas. 

Los solífugas son animales que únicamente se encuentran en 

los países cálidos (fig. 135). Por su forma exten0r aS1 C°m° P°r SU 

, s . , , , TA,irn¿t-i1 Walckenasr, Lucas, Lichtenstein, Herbst, 

Koch, ett/^anse: L. Dufom, Anatomía, fisiología é historia natural 
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estructura ocupan un término medio entre los arágnidos y los 
insectos á los cuales les aproxima ya mucho el modo de seg¬ 
mentación de su cuerpo cubierto de vello. Su céfalo-tórax está no 
tablemente dividido en dos secciones muy distintas, una de las 
cuales, la anterior, puede compararse á la cabeza, y la otra, 
compuesta de tres anillos, al tórax de los insectos. El abdomen 
es igualmente muy distinto, muy determinado, de forma cilín- 
diica y está formado de nueve ó diez anillos. Los órganos se¬ 
xuales desembocan en el primer anillo abdominal. Las piezas 
de la boca son quelíceros poderosos terminados en gruesa pinza 
vertical.. Sus palpos maxilares sirven de patas ambulatorias, 
peio están desprovistos de garras, las cuales se ven solamente 
en los tres pares de patas posteriores. Estas llevan á raiz de su 
base pequeñas laminitas cutáneas particulares. El par anterior 
de miembros, perteneciente á la cabeza, no tiene garras ; de ma¬ 
nera que viene á ser otro par de palpos maxilares. 

Habitan los solífugas las comarcas cálidas y arenosas, prin¬ 
cipalmente las del continente antiguo y dan caza á su presa du¬ 
rante la noche. Pasan por ser venenosas y su mordedura es muy 
temida, por más que todavía no se hayan podido distinguir con 
certidumbre sus glándulas del veneno. 

Fam. Solpugid^e. — Solpuga Licht. (galeodos Oliv.); s. fa- 
talis Licht., la cual se encuentra en Bengala; s. phalangista 
Walch., en Egipto ; 5. araneoides Pall., en la Rusia meridio¬ 
nal hasta el Volga. También se encuentran varias especies de 
este animal en América ; s. limbata Luc., que vive en Méjico. 

de los Galeodos. Memoria de la Acad. de cieñe., t. XVII, 1862.—Th. 
Hutton, Observations on the habits of a large species of Galeodes. Ann. 
of natur. hist. t. XII, 1843.—M. Kittary, Anatomische Untersuchung der 
Galeodes araneoides, etc. Bullet. Soc. imp. nat. Moscou, t. XXI, 1848. 
—Eug. Simón, Estudios aracnológicos. Ensayo de una clasificación de 
Galeodos. An. Soc. entom. Francia 5.a série, t. IX, 1879. 
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TERCERA CLASE 

ONYCHOPHORA «, PROTRACHE ATA. - ONICÓFOROS 

El cuerpo de los animales de esta clase es vermiforme., pre¬ 
senta una cabera distinta ; está Provisto de dos antenas, con 
rudimentos de patas cortas compuestas de un cor to numero de 
artículos y terminadas por dos garras. Su respiración tra¬ 

queal. 

Los onicóforos, que no comprenden más que el solo genero 
los 011 lu u mnsiderado hasta poco ha como 

de los peripatos, se habían consiaerauu n t' 
verdaderos anél dos. Pero desde que Moseley demostró la pre- 
veraaaeros anei -males y después de conocerse 
senda de las tinqueas en es , ^na¿os en garras son verdade- 
que los titulados parapodos1 term d 8^ an¡males son 
ras patas articuladas no cabe du q ^ las otras 
verdaderos artrópodos s. bienes: ¿ aI en 
clases de traqueados, han conseivaa 
su organización. Intimas relaciones con os ane^^ ^ 4 

Su cuerpo, medianamente largo, ., , 
treinta segmentos ó más, cada uno de los cua es ca 
miembros cónicos terminados en dos ganas ( íg. • ) c 

, . , , ... ro liria cabeza claramente distinta, 
anterior del cuerpo constituye una ca T „ 

1 , , Lc antenas y dos ojos simples. La en la cual se encuentran dos amena j , , 
, ., .. , . f infoi-inr de la cabeza y esta íodeada boca esta situada en la faz interior ue -f . , „ . 

, Q íot-ma como una especie de corta 

trompa. maxilares pediformes 

terminados cada uno en dos garras ( ig- *37 ' , 
Sin contar esos apéndices 

mandíbulas de los minapodos y 

. . . „ new venus ofMollusca. Zool. jour- 
(1) L. Guilding, An ap90U. / ja organización de los gusanos. An. 

nal, II, 1826.—E. Blanchard, A _ Grube, Ueber den Bau des Pcri- 
cienc. nat., 3.a sér., t. VIII, 1847. • __gaager JJntersucliungen über 
patus Edwardsii. Arch. de Mulle , ->Y’eriian(jl. der Moskauer Natur- 
Peripatus capensis nnd P. Leuciar . structure and development 
forschervers. Abth. Zool -Moseley, Un London> i875._F. W. 

o f Peripatus capensis. Phil. Tra“^ Mag. Nat. Hist. 1876 y 
Hutton, On Peripatus Novce Zeala •roscop. Science. Abril 1883. 
1877.—Fr. Balfour. Quart. Journ. oí microsc v 
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cóforos un par de papilas bucales, no coronadas de garras, que 
representan las patas del segundo par, y á las cuales van á des¬ 
embocar glándulas voluminosas. 

Los órganos de la respiración son tráqueas, descubiertas por 
Moseley, las cuales van á parar á un gran número de estigmas 
dispersas por toda la superficie del cuerpo. Obsérvase además 
en la faz ventral y en la línea media una fila de estigmas. Las 
tráqueas son bastante simples, y son unos tubos pequeños finos 
que se distribuyen en las visceras bajo la forma de matas ó me¬ 
chones y ramificaciones muy finas. 

Su sistema nervioso es muy notable por la separación de sus 
dos mitades laterales. El ganglio cerebroide par emite dos tron¬ 
cos nerviosos que se aproximan debajo del esófago, pero que 
más adelante divergen y quedan separados hasta el extremo 
posterior del cuerpo (fig. 138). Reunidos á ciertas distancias por 
ténues comisuras, no vuelven á juntarse hasta su terminación. 
No se notan hinchazones ganglionares, puesto que las células 
nerviosas están uniformemente distribuidas. 

Los músculos de los onicóforos no se ven estriados. El ca¬ 
nal digestivo está compuesto de una faringe musculosa que vá 
á parar por mediación de un esófago corto y angosto á un an¬ 
cho intestino medio. Este se extiende en línea recta, continúa 
con un corto estómago terminal que desemboca en el extremo 
posterior del cuerpo. El corazón está representado por un largo 
vaso dorsal. A uno y otro lado del canal digestivo se encuen¬ 
tran las dos glándulas tubulosas ramificadas que antes hemos 
mencionado, y cuya secreción viscosa se endurece al aire libre 
y forma hilos. 

Mirados indebidamente los onicóforos como hermafroditas 
por Grube, tienen los sexos separados. Según las investigacio¬ 
nes de Moseley, el ovario, pequeño y bi-lobulado, se halla si¬ 
tuado debajo del canal digestivo. El oviducto se divide en dos 
largos canales que se dilatan cada uno en su parte inferior cons¬ 
tituyendo un largo útero, y luego se reúnen formando una va¬ 
gina corta que se abre en la faz ventral debajo del ano. El apa¬ 
rato macho está formado por dos testículos ovales provistos 
cada uno de un saco glandular oblongo (próstata?) (fig. 139). 
Los dos canales deferentes, después de haber descrito numero¬ 
sas circunvoluciones, se reúnen en un largo canal eyacula- 
dor, quizás protráctil, que desemboca en la faz inferior delante 
del ano. 
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Los huevos se desarrollan en el interior de los dos úteros. 
Los embriones presentan dos grandes lóbulos procefálicos se¬ 
guidos de numerosos anillos, en los cuales aparecen los ludi- 
mentos de los miembros. Los lóbulos procefálicos cubien á 
guisa de labio superior los apéndices anteriores que más tai de 
constituirán los maxilares y se reúnen con el segundo par de 
apéndices, transformados en papilas bucales. Al piopio tiempo 
comienzan á aparecer en la parte anterioi las antenas bajo la 

forma de yemas. 
Los onicóforos son animales terrestres que viven en los pa¬ 

rajes húmedos en medio de las hojas, bajo las piedias, ó en la 
madera podrida. Se conocen varias especies en la América del 
Sud, en la Nueva Zelanda, el Cabo y otros paises mei idio nales. 

Fam. Phripatid^. — Sus caracteres son los mismos que los 

de su órden. 
Peripatus Guild; p. Edwarsii Blanch., que tiene treinta pa¬ 

res de patas que llevan garras. Vive en Cayena , p. julifot mi 

Guild., en las Antillas y en la Guyana ; p. Blainville Blanch., 
en Chile; p. Leuckartis Sang., en Ia Nueva Holanda,^), capen- 

sis Gr. 

CUARTA CLASE 

MYRIAPODA - — MIRIÁPODOS 

Son animales terrestres de cuerpo compuesto de una cabera 

distinta y de numerosos anillos semejantes, p> ovistos de un par 

de antenas; dos (tres) pares de maxilares y numet osos pai es de 

patas. Su respiración es traquial. 

Los miriápodos son con los peripátidos, los artrópodos que 

más se aproximan á los anéridos, tanto poi su mo o e ocomo- 

(i) Además de las obras ya antiguas de De Geer, Leach, Walcke- 
naer/C. L. Koch y Gervais, véanse: J. Brandt, Colección de memorias 
relativas al orden de los insectos miriápodos S. Peteisbuigo, 841 — 
P. Gervais, Estudios útiles para la historia natural de los miriápodos. 
An. cieñe, nat. 2.a série, vol. VII, 1857.-G. R- Trevx.anus, in Ver- 
mischte Schriften anatom. undphysiolog. In m s> • > V* ^9• • . e^(i) * * * v~ 
port, On the organs of reproduction and the devehpment of the Myriapo- 
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cion como por la segmentacian homónoma de su cuerpo oblon¬ 
go, unas veces deprimido, otras cilindrico (fig. 140). El número 
relativamente reducido de familias y géneros que encierran, ha 
hecho que con frecuencia se les colocara en un simple órden en¬ 
tre los insectos ó bien entre los crustáceos. Se parecen á estos 
últimos por sus numerosas patas articuladas en todos los anillos 
que subsiguen á la cabeza. 

La conformación general de algunas especies de miriápodos 
parecería indicar un íntimo parentesco con los cloportes (glome- 

ris, armadillo). Pero se aproximan mucho más directamente á 
los insectos por efecto de su respiración aérea y traquial, por la 
conformación de la cabeza y por el conjunto de la organización; 
y hasta es bastante verosímil que la forma-tronco de estos últi¬ 
mos se deriva de aquellos por la reducción del número de los 
apéndices y por la fijeza en el número de los anillos. Es evidente 
que los campodos del grupo de los tisanuros, que se consideran 
como muy parecidos al .tipo primitivo de los insectos, se apro¬ 
ximan mucho exteriormente á los quilópodos (japice). 

La cabeza de los miriápodos corresponde aproximadamente 
á la porción anterior así denominada de los insectos; lleva tam¬ 
bién dos antenas, los ojos y dos (tres) pares de maxilares. Las 
antenas están colocadas en fosetas que se ven en la frente y 
consisten simplemente en una série de artículos, siendo todas 
por regla general filiformes ó setiformes. Las mandíbulas, arma¬ 
das de poderosos dientes, se parecen á las de los insectos y care¬ 
cen siempre de palpo (fig. 141). 

Los maxilares forman entre los quilognaios una especie de 
válvula bucal inferior lobulada y compleja que antiguamente se 

da. Philos. Transact., 1841.—Id., Catalogue of thc Myriapoda in the co- 
llection of the Brit. Museum. London, 1856.—Stein, £>c Myriapodum 
partibus genitalibus. ArchiV. f. Anat. und Physiol., 1842.—Fabre,. In¬ 
vestigaciones sobre la anatomía de los órganos reproductores y sobre el de¬ 
sarrollo de los Miriápodos. An. cieñe, nat., 4.a ser., vol. III, 1855.— 
H. de Saussure, Ensayo de una fauna de los Miriápodos de Me'gico. Mem. 
de la Soc. de física de Ginebra, vol. XV, 1864.—E. Metschnikoff, Em— 
bryologie der doppelfiissigeh Myriapoden (Cliilognatha). Zeitschr. für 
wiss. Zool., vol. XXIV, 1874.—Id., Embryologisclies über Geophilus. 
Ibid., vol, XXV, 1875.—Platean, Investigaciones sobre los fenómenos de 
la digestión y sobre la estructura del aparato digestivo en los Miriápodos 
de Bélgica. Mem. Acad. real. Bruselas, 1876. 

Véanse además las memorias de Wood, Peters, Stein, Meinert, Lub- 
bock, A. Humbert, L. Koch, F. Karsch, Haase, etc. 
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consideraba como procedente de la soldadura de dos pares de 
maxilares. En los quilópodos presentan los maxilares una hoja 
basilar masticatoria y un rudimento de palpo. Muy rara vez las 
piezas de la boca se encuentran transformadas en un aparato de 
succión (poligonia). El tronco, que subsigue á la cabeza, se 
compone de anillos semejantes, marcadamente separados, cuyo 
número varía mucho pero siempre es muy considerable y cons¬ 
tante en cada especie (nueve solamente en los polixenos y los 
pauropos. 

Dichos anillos están á veces provistos de una placa dorsal y 
de otra abdominal duras, cada una de las cuales lleva uno ó dos 
pares de patas. Los anillos son casi siempre tan completamente 
homónomos que es imposible determinar el límite del tórax y 
del abdómen; pero ciertas particularidades de la organización 
interna, y señaladamente la coalescencia de los ganglios ante¬ 
riores de la cadena ventral, prueban que se pueden considerar 
como comparables con el tórax (último segmento cefálico) de 
los insectos, en los quilópodos los anillos anteriores soldados 
en un trozo que tiene íntimas relaciones con la cabeza, y en los 
quilognatos con los tres anillos que subsiguen á la cabeza. 

Entre los quilognatos se adhiere un solo par de patas á cada 
uno de esos tres anillos anteriores; los siguientes llevan casi 
constantemente dos pares, de manera que se les puede concep¬ 
tuar como formados por la soldadura de dos protozoónitos. 

Las patas y los quilópodos están insertas en los costados 
(fig. 140); en los quilognatos arrancan de la faz ventral |'más 
cerca de la línea media (fig. 142). Están formadas de seis ó siete 
artículos y terminan con una garra. 

La estructura de los órganos internos es semejante á la de los 
insectos. El sistema nervioso (fig. 143) ofrece una notable ana- 
logia con el de los anélidos, y especialmente es notable por la 
extensión de la cadena g nglionar que recorre toda la longitud 
del cuerpo y se hincha al nivel de cada anillo para formar un 
ganglio. Se ha descrito también un sistema de nervios viscera¬ 
les pares é impares semejante al de los insectos (fig. 145)- 

Rara vez faltan los ojos á estos animales, si bien son casi 
siempre verdaderos ocelos, ó masas de puntos oculares apreta¬ 
dos unos á otros, y rara vez (scutigera) verdaderos ojos de fa¬ 
cetas. Sin embargo, estos no se distinguen muy claramente de 
las masas ó grupos de puntos oculares. 

Salvo raras excepciones (glomeris) el canal digestivo atra- 
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viesa en línea recta toda la longitud del cuerpo; el ano se en- 
cuentia en el ultimo anillo abdominal. Se distiugue en este ca¬ 
nal digestivo un esófago estrecho que arranca de la cavidad 
bucal, y como en los insectos está dotado de glándulas salivares 
tubulosas ó racimosas, un largo y muy ancho estómago cuya 
superficie está revestida de cortos tubos hepáticos salientes há- 
cia la cavidad visceral, un intestino terminal en el que desem¬ 
bocan dos ó cuatro canales urinarios que se arrollan alrededor 
del tubo digestivo, y por último un recto corto y ancho. 

El órgano central de la circulación de la sangre es un largo 
vaso dorsal animado de pulsaciones rítmicas que se extiende por 
toda la longitud del cuerpo (fig. 145). Divídese en cámaras cuyo 
numero corresponde al de los anillos, y están situadas en la pa 
red dorsal, á derecha é izquierda, adheridas por músculos en 
forma de alas. La sangre pasa de la cavidad visceral álas cáma¬ 
ras del corazón por medio de hendiduras laterales; está distri¬ 
buida por arterias laterales pares y por una aorta cefálica, divi¬ 
dida en tres ramas en los órganos situados en la cavidad visce¬ 
ral, que, lo propio que en las hirudíneas, forma un seno que 
circunda la cadena ganglionar ventral. 

Los miriápodos tienen una respiración aérea y están dotados 
de un sistema de tubos llenos de aire que podemos denominar 
tráqueas. Por regla general, exceptuándoselos quilognatos son 
dos canales que recorren el cuerpo á cada costado, reciben el 
aire exterior por unos oidficios practicados en casi iodos los seg¬ 
mentos (unas veces en los artículos basilares de las patas, otras 
en las membranas intermedias que unen las placas dorsales y 
abdominales), y emiten ramificaciones á todos los órganos. 

Los órganos genitales están constituidos generalmente por 
un tubo prolongado impar, cuyo canal excretor, muchas veces 
doble, está siempre dotado de glándulas accesorias, á menudo 
también de un receptáculo seminal en las hembras y ora desem¬ 
bocan por dos aberturas en el artículo de la nalga del segundo 
par de patas ó detrás de él (quilognatos,fig. 149) ora por un sólo 
orificio en la parte posterior del cuerpo (quilópodos, fig. 151). 
Con frecuencia existen en los machos en el primer caso, órga¬ 
nos externos de apareamiento colocados á distancia de los ori¬ 
ficios sexuales, en el sexto ó séptimo anillo. Antes del acopla¬ 
miento se llenan de esperma y durante este acto se introducen 
en los órganos de la hembra. 

Las hembras que por lo general, son mayores que los ma- 
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chos, suelen poner sus huevos en la tierra. La segmentación del 
vitelo es total. Según Metschnikoff (Newport) aparecen á la ca¬ 
beza del embrión y detrás de los rudimentos de las antenas, so¬ 
lamente dos pares de apéndices destinados á constituii las piezas 
de la boca, lo cual significaría por consiguiente que no existe 
detrás de las mandíbulas más que un solo pai de maxilaies. 

Los miriápodos pequeñuelos sufren varías metamorfosis 
poco después de nacer; al principio no tienen sin contar las an¬ 
tenas más que tres (quilognatos), seis ú ocho paies de patas y 
algunos anillos ápodos (fig. 146). Engruesan paulatinamente en 
sus numerosas mudas y van apareciendo nuevas patas en los 
anillos ya existentes. Estos se multiplican por efecto de las divi¬ 
siones sucesivas del anillo terminal; el númeio de los ocelos y 
el de los artículos de las antenas van aumentando también y la 
semejanza con el tipo se vá revelando cada vez más perfecta. 

La forma y la estructura de los miriápodos les destinan a 
vivir en el suelo; se les encuentra bajo las piedras, en las cor¬ 
tezas de los árboles, en la tierra y en todos los parajes húmedos 
y oscuros. Los quilópodos cazan su presa y se alimentan de in¬ 
sectos ó de pequeños animales; los quilognatos viven e vege¬ 
tales y especialmente de detritus descompuestos. 

Se han encontrado algunos miriápodos asiles en las capas 
del terreno jurásico; pero el ambar amarillo los ostenta en nu¬ 

mero mucho mayor. 

PRIMER ORDEN 

CHILOGNATH A .— QUILOGNATOS 

Son miriápodos de cuerpo cilindrico i subciUndrieo, pro¬ 

vistos de dos pares de patas en los anillos medios y posteriores. 
Presentan aberturas sexuales situadas en el ai tundo de la nalga 

del segundo par de patas. 

El cuerpo de estos miriápodos es muy oblongo y por regla 
general cilindrico ó subcilíndrico. Los anillos suelen formar un 

J F Brandt, lentaminum quarundam monograpliicornni Insccta 
Myriapoda Chilognatha spectantmm prodromus BulL nat. Moscou vol. 
VI.— Id., Acerca una nueva orden de la clase de los Mmapodos. Bol, de 
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círculo perfecto si bien á veces presentan placas dorsales que se 
extienden en forma de alas (figs. 142 y 147.) Las antemas son 
cortas y se componen solamente de siete artículos, el último de 
los cuales se puede atrofiar. Las mandíbulas generalmente están 
dotadas de anchas placas masticatorias para moler las materias 
vegetales y de un diente agudo, móvil y vuelto hacia adentro. 
Los maxilares se reúnen para formar una ancha placa bucal in¬ 
ferior dividida en cuatro lóbulos. Sus partes laterales corres¬ 
ponden á los maxilares rudimentarios y terminados en cor¬ 
chete; la parte media parece representar el labio inferior 
(figura 148.) 

Es raro que falten completamente los ojos en los quilognatos; 
pero son por regla general conjuntos de numerosos puntes ocu¬ 
lares agrupados encima y fuera de las antenas. Comunmente 
las patas anteriores torácicas se dirigen adelante hácia las piezas 
de la boca. Los tres anillos torácicos y aun á veces también los 
dos ó tres anillos subsiguientes nunca llevan más que un par 
de patas. Todos los demás, excepto el séptimo en el macho, 
están provistos de dos pares de patas. Encuéntranse estigmas en 
todos los anillos de la faz ventral y más ó' menos ocultos por 
el artículo coxal de las patas. Dan entrada en las tráqueas dis¬ 
puestas en forma de mechones y no se comunican jamás entre 
sí por anastomosis. Por consiguiente faltan los troncos tráqueos 
longitudinales. 

Las series de polos que se ostentan á cada lado del dorso 
(foramina repugnateria), consideradas á menudo como filas de 
estigmas, no son más que los orificios de glándulas cutáneas que 
dan paso á un humor corrosivo de hedor infecto que sirve al 
animal para defenderse. 

Los órganos genitales se abren en el artículo de la nalga del 
segundo (ó del tercero) par de patas (fig. 149.) Existe en el ma¬ 
cho á cierta distancia detrás de los orificios sexuales y en la faz 
externa del séptimo anillo un órgano de acoplamiento par que 
parece estar reemplazado en el glomeris por dos pares de miem¬ 
bros accesorios situados en el anillo anal. 

la Acad de S. Petersburgo, 1868.—F. Meinert, Danmarlis Chilognather. 
Naturh. Tiddskrift. 3 Raeck, vol. V.—A. Stuxberg, Genera et especies 
Lithobioidartim, etc. Oefvers. Kongl. Vet. Ak. Forh, 1875.—E. Voges, 
Beitráge giir Kenntniss der Juliden. Zeitschr. fíir wiss. Zool., t. XXXI. 
—J. Bode, Polyxenus lagurus. Zeitschr. für die ges. Naturw. Halle, 
1877. 
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La postura de los huevos se efectúa por la primavera eu 
tierra. El desenvolvimiento embrionario que ha sido estudiado 
principalmente por Mefschnikoff en los strongylosoma, poly- 

desmus y julus, y que no está todavía conocido sino imperfec¬ 
tamente, principia por una segmentación total. Probablemente 
las partes periféricas protoplásmicas de las células vitelinas son 
las que concurren á la formación del blastodermo, mientias que 
la parte central constituye el vitelo primitivo. En uno de los 
hemisferios de la vesícula blastodérmica, correspondiente á la 
faz ventral. Se vuelven cilindricas las células del blastodermo y 
forman la banda ó faja primitiva. Debajo de este folículo supe¬ 
rior aparece otro folículo que se divide en dos hojas. Más ade¬ 
lante el embrión presenta una curvatura ventral. Debajo de la 
membrana ovular, que se desgarra antes de hallarse el embrión 
en estado de abandonar el huevo, unas veces se desanolla una 
envoltura embrionaria cuticular (polidesmo), que lleva en los 
strongilósomas una papila dentiforme, y otias veces se separan 
del blastodermo dos membranas embrionaiias celulaies (ju- 

lidos). 
Siempre aparecen en la cabeza del embiion debajo de las 

antenas los rudimentos de dos pares de maxilares solamente, 
el primero de los cuales constituirá más adelante las mandíbu¬ 
las, y el segundo el labio inferior. Los cuatro segmentos, que 
subsiguen á la cabeza no llevan más que ti es paies de apéndi¬ 
ces, puesto que uno de ellos está desprovisto. Cuando los pe- 
queñuelos salen del huevo no presentan al principio más que 
estos tres pares de patas y por regla general cuatro segmentos 
desprovistos de apéndice solamente. , , 

Los quilognatos viven en los parajes húmedos o bajo las pie¬ 
dras; se alimentan de materias vegetales, así como también se¬ 
gún parece de detritus de origen animal. Muchos de ellos se 
arrollan en forma de pelota á la manera de los, cloportes, ó en 
forma espiral’, y de ese modo es como pasan el invierno. 

1. Fam. Polyzonid.¿e.—Esta familia presenta sus maxilares 
soldados formando un chupador cónico; su cueipo semi-cilín- 
drico es prolongado y vá enroscándose en forma espiral. Tiene 
una pequeña cabeza que oculta. Patas cortas. Las placas dorsa¬ 
les se extienden sin interrupción hasta la caía inferior. 

Polyzonium, Brdt., presenta seis puntos oculares sobre dos 
hiladas en la frente; cuerpo liso compuesto de cincuenta seg- 
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mentos poco más ó menos: p. germinacum, Brdt., siphonotus, 

Brdt., tienen dos ojos; siphonophora, Brdt., no posee ojos, pero 
en cambio tiene el cuerpo muy velludo compuesto de setenta á 
ochenta anillos. Se halla en las Antillas y en Filipinas: s. por- 
toricensis, Brdt. 

2. Fam. Julid^.—Esta familia ostenta una gran cabeza y 

claramente distinta; una masa de puntos oculares; un aparato 
bucal dispuesto para mascar; su cuerpo es cilindrico y enros¬ 
cado en forma espiral; posee un número indeterminado de ani¬ 
llos que se componen de una placa dorsal casi anular, comple¬ 
tada por dos pequeñas placas ventrales, en el borde posterior de 
las cuales nacen las patas que van apretadas unas contra otras 
(tricoma). Sus orificios sexuales están hácia delante de las pa¬ 
tas del tercer anillo torácico. 

Julus, L., tiene las antenas casi tan largas como la cabeza; 
el primer anillo torácico es mucho más grande que los demás; 
presenta un cuerpo liso ó finamente estriado al través; patas cor¬ 
tas, de las cuales las nalgas y torsos son semi-articuladas; su 
anillo anal está encorvado: j. sabulosas, L.; j. pusillus, Leach, 
etcétera, blanjulus guttulatus, Fabr.; bl. pulchellus, Koch.; 
isóbatos semisulcatus, Mng.; lysiopetatum, Brdt., presenta sus 
antenas por lo menos un doble más largas que la cabeza y cuya 
punta y partes laterales están abultadas. Sus largas patas van 
más allá de los bordes laterales del cuerpo. Nalgas biarticuladas 
y tarros también. El anillo anal pequeño: l. carinatum, Brdt., 
se encuentra en la Dalmacia (Austria): 7. fcetidissimum, Brdt., y 
spirobulus, Brdt., son dos grandes especies tropicales con idén¬ 
ticos caractéres; lo mismo que spirostreptus y spirostrephon, 
Brdt., etc. 

3. Fam. Polydesmid^.—Ésta familia presenta los mismos ca¬ 
ractéres que la anterior con respecto á su distinta y gruesa 
cabeza y aparato bucal dispuesto para mascar, pero difiere en que 
tiene dos apéndices laminosos en las partes laterales de los ani¬ 
llos, y éstos en número limitado, compuestos solamente de una 
lámina anular (monotonía). Sus patas están separadas por una 
saliente media. * 

Polydesmus Latr., presenta los artículos de las antenas, del 
segundo al sexto, poco más ó menos de igual longitud. Cabeza 
sin ojos, seguida de veinte anillos, de los cuales 'el primero está 
desprovisto de patas y los siguientes hasta el cuarto, no poseen 
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sino un par. Tarso uní-articulado: p. complanatus Deg., p. niai - 

ffaritíferus Guer., se encuentra en Manila y otros puntos de las 
Islas Filipinas ; son grandes especies tropicales. Los géneros más 
aproximados son : eurydesmus Sauss., platydesmus Luc., cyrto- 

desmus Gerv. etc., craspedosoma Leach., presenta dos ojos: 
cr. Polydesmoldes Leach., se hallan en Europa : strongylosoma 

Brdt. tiene reducidas las placas laterales á un corto estilete ó a 
un cojinete, faltándole los ojos : si. juloidos Bidt., también se vé 

en Europa. 

4 Fam. Polixenidíe.—Los caractéies de esta familia son. ca 
beza bien distinta, ostentando dos grupos de ocelos, seguida de 
nueve á once anillos formados cada uno por una pieza de quitina 
y provistos de haces de pelos largos, escamosos y puntiagudos. 

Polyxenus Latr., presenta las antenas con ocho artículos; 
catorce (ó trece) pares de patas, de las cuales las cuatro ante¬ 
riores pertenecen á los cuatro anillos que siguen a a ca eza. p. 

lagurus L„ casi no pasa de una línea su longitud ; se encuentra 
en Europa: pauropos Lbk., solamente posee nueve pares de 
patas: esta forma presenta diferencias tan considerables, que 
Lubbock la tomó por tipo de un tercer orden de minapodos 
(pauropoda): p. huxleyi Lbk. y p. pedunculatus Lblc., son muy 
pequeños, instalándose por lo regular bajo las hojas muertas y 

nutriéndose de animálculos vivos. 

5 Fam. GLOMEMD^.-Ostenta este familia un cuerpo sub- 

cilíndrico aplanado por debajo, corto, y se doblan formando una 
bola. Presentan distintamente gruesa la cabeza; doce o trece 
anillos, de los cuales el primero es estrecho y esta abrazado por 
los lados por el segundo, y el último presenta una gran placa en 
forma de broquel. Los anillos se componen de una pieza dorsal 
que llega hasta el borde lateral y de dos piezas ventrales libres; 
posee además de diecisiete á veintiún pares de patas una aber¬ 
tura genital detrás del segundo par y Organos machos de apa¬ 
reamiento, salientes hácia delante del ano. 

Gloméris Latr., tiene el cuerpo parecido al de una cochinilla; 

doce anillos y diecisiete pares de patas; ocho ojos dispuestos en 
linea curva en cada lado ; antenas formadas de dos artículos, el 
último de los cuales está circuido por el sexto que esta muy 

alargado; vi. marginata Leach. . , , 
Sphcerothermm Brdt., presenta el cuerpo formado de trece 
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anillos; veintiún pares de patas; dos grupos de puntos oculares 
delante de las antenas de siete artículos: son especies numero¬ 
sas de las islas de la Sonda (Malasia) y de Africa: sp. elongatum 

Brdt., Cap. Sphceroposus Brdt., antenas solamente de seis artí¬ 
culos: \ephronia ovalis Gray. 

SEGUNDO ORDEN 

CHILOPODA W. — QUILÓPODOS 

Minápodos de cuerpo deprimido ó achatado por lo general, 

provistos de largas antenas pluri-articuladas, de un par de 

gruesas patas maxilares y presentando sólo un par de patas en 
cada anillo. 

Los animales que clasificamos en este orden segundo, tienen 
un cuerpo alargado y deprimido por lo general. Los anillos van 
revestidos en la cara dorsal y ventral de piezas sólidas de qui¬ 
tina unidas entre sí por blandas membranas intermedias, sobre 
las cuales están situados los estigmas (fig. 140). Por lo común 
algunas de dichas piezas dors les se desarrollan demasiado 
y forman escudos que cubren los pequeños anillos intermedios. 
El número de pares de patas nunca es mayor que el de los ani¬ 
llos, desarrollándose un solo par de ellas en cada uno de ellos. 
Las antenas son largas, pluri-articuladas é implantadas en el 
borde de la frente. Los ojos no son más que puntos oculares 
aislados ó agrupados, salvo en el género scutígera que son á fa¬ 

cetas, esto es, compuestos de multitud de lentes. Las mandíbu¬ 
las ostentan debajo del borde masticador dentado un haz de 
pelos. Los maxilares están provistos cada uno de una lámina 
corneada y de un palpo corto pluri-articulado. Detrás de los 

(1) Newport, Monograph ofthe class Mvriapoda, order Chilopoda: 
Linnean Transad., vol. XIX.—L. Kock, Dic Mvriapoden-Gattung Li- 
tliobius. Nürnberg, 1862.—V. Bergsoe og Fr. Meinert, Dannmarks Geo— 
pluler, Schiodte’s Naturh. Tidsskrift, 3 Raeck, vol. IX, 1866.—Fr. Mei¬ 
nert, Danmarks Scolopendres og Lithobier. Ibid., 3.a sér., vol. V, 1868. 
—L. Dufour, Investigaciones anatómicas acerca el Lithobius forficatusy 
la Scutígera lineata. An. cieñe., nat., vol. II.—R. Latzel, Dic Myr ¿apo¬ 
den der Osterreichisch-Ungar¿sellen Monarchie. Wien, 1880. 
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maxilares é implantado en un segmento basilar formado por la 
reunión de cuatro protozoónitos, se encuentra un par de patas 
palpiformes (consideradas por muchos naturalistas como un la¬ 
bio inferior), que está cubierto por un segundo par de apéndices 
mucho más desarrollado y terminado con un poderoso garfio; 
son las patas maxilares (fig. 150). Los artículos de la nalga ó 
anca de dichas patas, están soldados y forman una ancha placa 
media á derecha é izquierda, de la cual están situadas dos 
grandes patas rapaces (que sirven para apresar) cuadri-aiticula- 
das, provistas de un corchete móvil y de una glándula veneno¬ 
sa: ésta se halla situada en el último y penúltimo aitículo de la 
pata, es de forma oblonga y aparece por debajo de la extremi¬ 
dad del corchete. En la porción posterior del segmento basilai 
está situado el par de patas anterior que por otra paite se atiofia 
á menudo. Los otros pares de patas están ingeridos en las patas 
laterales de los anillos siguientes; el último de dichos pares á 
menudo muy alargado, se extiende hácia atrás del anillo tei rai¬ 
nal. Los estigmas están situados por lo común en las membra¬ 
nas laterales que reúnen las placas dorsal y ventral de los ani¬ 
llos, pero pueden también algunas veces estar situados en el 
lomo (scutigera). No se encuentran troncos traqueales longitu¬ 
dinales. Los órganos genitales — en la hembra un largo ovario 
con uno ó dos oviductos y un doble receptáculo seminal, en el 
macho uno, dos ó tres tubos testiculares con glándulas acceso¬ 
rias lobuladas — desembocan por un solo orificio en la extremi¬ 
dad del cuerpo (fig. 151). No existen órganos de apaleamiento 
machos. La tecundacion tiene lugar por medio de los espeima- 

tóforos. 
El desarrollo embrionario principia por una segmentación 

total: se forma una vesícula blastodérmica y una banda ó cinta 
primitiva que sufre una flexión ventral como en los quilogna- 
tos. En el embrión de aquellos se desarrollan un númeio más 
considerable de miembros que en estos últimos. Otra diferencia 
Consiste en que el vitelo nutritivo está situado en el inteiioi y 
no en el exterior del canal digestivo. Los pequeños así que na¬ 
cen poseen ya seis pares de patas, (lithobius) y hasta más. Los 
scolopendra son probablemente vivíparos y echan al mundo á 
sus pequeños poseyendo ya todos sus anillos (Geivais, Lucas). 
Todos los quilópodos sin excepción se nutien de animalillos, 
los muerden con sus patas-maxilares y los matan intioducién- 
doles en la herida el veneno que segregan sus glándulas. Ciei- 
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tas especies tropicales, muy grandes, pueden ser seriamente per¬ 
judiciales al hombre. 

1. Fam. Geopi-iilid^.—Esta familia está caracterizada por sus 
anillos, los cuales además de ser muy iguales son muy numero¬ 
sos. El anillo de las patas-maxilares está separado del del par de 
patas anteiiores. Sus patas son cortas y sus tarsos uni-articula- 
dos. Además las antenas están formadas de catorce artículos y 
faltan los ojos. 

Geophilus Leach., presenta pequeños maxilares y el garfio ó 
corchete de las patas-maxilares es corto: g. electricus L. G. fer- 

rugineus Koch., g. longicornis Leach., himantarium Koch., 
presenta sus piezas dorsales con dos surcos: h., subterraneum 

Leach., scoliophamis Berg. Meint., posee grandes maxilares y 
un garfio corto: se. maritimus Leach., se. acuminatus Leach., 
se. foveolatus Berg. Meint. 

2. Fam. Scolopendridíe.— Esta familia presenta una seg¬ 
mentación muy á menudo desigual y cuatro ocelos, la pieza 
dorsal del anillo de las patas maxilares soldada con la siguien¬ 
te, y antenas filiformes compuestas de diez y siete á veinte artí¬ 
culos. 

Cryptops Leach., segmentación uniforme; carece de ocelos. 
Las antenas están compuestas de diez y siete artículos ; posee 
veinte y un anillos y otros tantos pares de patas. Sus tarsos son 
uni-articulados: cr. hortensis Leach., cr. agilis Berg. Meint., 
scolopendra L., posee veintiún anillos desiguales á partir de 
la cabeza. Tiene cuatro ojos y sus antenas están compuestas de 
diez y ocho á veinte artículos. Los tarsos son biarticulados y os¬ 
tenta veinte y un pares de patas: se. morsitans Gerv., se halla en 
Italia y particularmente en Dalmacia (Austria): se. gigantea L., 
en la India oriental. Géneros que se le aproximan: cormocepha- 

lus Newp., newportia Gerv., heterostoma Newp., scolopemtrella 
Gerv., eucoribus Gerst., etc. 

3. Fam. Lithobiida'., presenta una segmentación desigual, 
nueve grandes escudos dorsales y seis más pequeños. 

Lithobius L., ostenta numerosos ocelos en cada lado, ante¬ 
nas pluri-articuladas, un labio inferior (patas maxilares) denta¬ 
das. Posee quince pares de patas formadas de siete artículos, pa¬ 
tas anales provistas á veces de dos garfios: l. jorfleatus L., 1. 

TOMO III Tn 
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calcaratus Koch., ostenta unas patas anales provistas de tres 

garfios: henicops Newp., lamyctes Meint., tiene solamente un 

ojo á cada lado. 

4 Fam. Scutigerid.#. (Cermatiidui, Schi\otarsia).— Las 
antenas setiformes de los animales que forman esta familia, son 
más largas que el cuerpo; tienen ojos á facetas esto es, com¬ 
puestos de multitud de lentes, en vez de los ocelos que caiacte- 
riza á las anteriores. Patas muy largas y cuya longitud aumenta 

de delante atrás, con un tarso bifido. 
Sculigere Lám. (Cermatía Ulig), ostenta solamente ocho 

piezas dorsales libres, diez y ocho piezas ventrales yotios tan- 

dionalfsc. aranoídeos Pall. se. violácea L. Koch., se hallan en 

Nueva-Holanda. 

QUINTA CLASE 

HEXAPODA (*). — INSECTA. INSECTOS. 

Artrópodos de respiración aerea, con cuetpo dividido en 
7 ,7, „ t „ rsihpza ostenta un par de antenas; cabeza, tórax y abdomen. La caoe\a usl. . f , P 

, , , , , „ conteniendo tres pares de 
el tórax se compone de tres amitos, , 

< , , , ^¿7 ¿t/ízí,- v eZ abdomen común- 
patas y muy a menudo dos pal es cíe , j 
mente muy reducido está formado pot L te\ ani 

El cuerpo de los insectos siempre está marcadamente divi- 
ni cuerpo rahp7a ei tórax y el abdomen; 

dido en tres pares, que son. la cab , 

j Historia general de los Insectos. 1685.— 
(1) Joh. Swammerdam, _ jZRossel von Rosenhof, Insecten- 

Id., Biblia natura?. Leyde, 1737 yq / _Bonnet, Tratado de Insec- 
belustigungen. Nürnberg, 4 Q* 1; ’ MfPnrias 'útiles para la historia de los 
tologia. París, 1740.— Reaumui, M dg Geer, Memorias útiles para 
Insectos. Paris, vol. XII, 6__H< Strauss-Durkeim, 
la historia de los Insectos. Vol. anatomía comparada de los animales 
Consideraciones generales acerca la•■ ai l8¿8_P. Lyonnet, Tra- 
articulados (Meloloutha vulgans)' ,Qr °fos sauccs de los bosques. La 

tado anatómico de la oruga que 1 /¿es thicrischen Korpers. Tübin- 
Haye, 1762.—Fr. Leydig, Vo _xuc¡ouin Investigaciones anatómicas 
gen, con atlas de 10. pl.,_ i»°5- . cieñe, nat., vol. I. 1824.—Mac 
acerca de el tórax en los insectos. A 



INSECTOS 29I 

esto es lo que les distingue de los demás animales articulados 
(fig. 2). El número de los apéndices del cuerpo y el de los ani¬ 
llos que le forman, es igualmente constante. 

En efecto, la cabeza está compuesta de cuatro anillos por lo 
menos, con 1 elación á los cuatro pares de apéndices que os¬ 
tenta; el tórax de tres (ó cuatro) y el abdomen de diez (ó nueve). 
Razonablemente se puede ver al considerar la existencia de di¬ 
chos anillos heterónomos, la formación particular, y la compo¬ 
sición constante del cuerpo, un grado más elevado de la orga¬ 
nización interna y de los fenómenos generales de la vida; pero 
sobie todo deben relacionarse con la facultad de andar y volar 
de que, únicos entre todos los artrópodos, están dotados los in¬ 
sectos de una manera completa. 

La cabeza, siempre muy destacada ó distinta del tórax, forma 
una cápsula solida que no esta articulada, cuyas diversas partes 
han recibido por analogía con la cabeza de los vertrebrados, las 
denominaciones de cara, frente, occipucio, etc. La parte supe¬ 
ro1 de la cabeza, lleva los ojos y las antenas; la parte interior, 
alrededor de la boca, tres pares de apéndices afectos á la masti¬ 
cación. Los ojos de facetas del mismo modo que los ojos de fa¬ 
cetas pediculares de los crustáceos, ninguna ralacion morfoló- 

Leay, Exposición de la anatomía comparada del tórax en los insectos ala¬ 
dos acompañada de notas por Audouin. An. cieñe, not., 1.a série, volu¬ 
men XXV. 1832.—Lacaze-Duthiers, Investigaciones acerca de la armadu¬ 
ra genital de los Insectos. An. cieñe, nat., 3.a série, vol. XII, XIV y XIX. 
Brullé, Investigaciones sobre las transformaciones de los apéndices en los 
articulados. An. cieñe, nat., 3.a sér., vol. II. 1854.—Newport, art. In¬ 
secto. Todd’s Cyclop. of anat. and plyys., vol. II.—Savigny, Memorias 
sobre los animales sin vértebras. París 1816. 

Consúltense, además, los trabajos de Malphigi, Ramdhor, Suckow, 
Léon Dufour, Marcel de Serres, Stein, von Siebold, y las numerosas me¬ 
morias de Newport. 

W. Kirby and Spence, Introduction to Entomologv. 4. vol. London, 
1819-1822.—H. Burmeister, Handbucli der Entomologie. Halle, 1832.— 
Westwood, An Introduction to the modern classification of Insectes. 2 
vol. London, 1839-1840.—Ratzeburg, Die Forstinsecten. 3 vol. Berlín, 
1837-1844.—J. H. Kaltenbach, Die P flanee ufe inde aus der Classe der 
ínsekten. Stuttgard, 1874.—Macquart, Los árboles y los arbolillos de Eu¬ 
ropa y sus Insectos. Mem. Sóc. Lille, 1867, p. 174-570, y suplemento, 
i853; P- 120-156.—Id., Las plantas herbáceas de Europa y sus insectos. 
Ibid., 1853 p. 157-343 y i854 P- 1J7-330.—Blanchard y Brullé, Historia 
natural de los Insectos. Vol. II, Paris, 1823-1850.—A. Dubois, Tratado 
de entomología hortícola, agrícola y forestal. Bruselas, 1866.—O. Heer 
Die Insectenjauna der Tertiárgebilde von Oeningen. Leipzig, 1846-1853^ 
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gica tienen con los apéndices, y no prueban en manera alguna 
la existencia de un quinto anillo cefálico pnmitivo. 

Lo^péndices anterioras de la cabeza son las antenas que 
se componen de una serie de artículos y cuya forma y dimen¬ 

siones ofrecen extremada variedad. Generalmente están^ inge¬ 

ridos en la frente (fig. i5V N° únicamente Jos órgano^M 
tacto, sino que también sirven especialmente para transmitir las 

-majantes ó disemejantes los 

artículos qufles constituyen. Los Pr,im«os s0"“ naófSdifeI 

rendan por‘suf ’aSfculoTprtaero “penúltimo. Se encuentran 

en forma de maza, espitados se atergan para 

siguientes son más cortos y 

forman el latiguillo apis (1). todos ladosla ca_ 
Los órganos de la boca que cu _ V , . 

vidad bucal, consisten en diversas piezas, Paies 
son: el labio superior (labrum), los maxi ai es sup 
díbulas (mandíbula), los maxilares inferiores (maxülcv) 

díbulas propiamente dichas, y el labio inferior 
El labio superior es una laminilla móvil por lo regu ^r ^ 

culada con el broquel cefálico por encima e a • 

Debajo están situadas á derecha é izquiei a as me ^ 
mer par de apéndices masticado^ L ^ desprovistas de 

fuertes laminas, situadas una artículo y están dotadas de 
palpos ; están formadas de un solo a y 

poderosa fuerza para partl^’.1°S^inferiores, mandíbulaspropia- 
La estructura de maxilares infe^ . las nume. 

mente dichas o maxi , permite llenar un papel múl- 
rosas piezas de que se co™p°V enérgico en el acto de la mas- 
tiple, pero también mucho menos enexg 

ticacion. , nn artículo basilar corto (cando), un 
Cada maxila píese c un artíCulo externo escamoso 

pedúnculo o-tallo supes)' d un palpo pluri-articu- 
(squama palpigera) en el q ,,n et borde del tallo, 
lado (palpus maxillans), y mas a 

, . .v, , iprtura de las obras relativas á la entorno- 
id) A fin de facilitar la Je ^ resúmen de las piezas que compo- 

ogia, damos en forma-de cuati , 



INSECTOS 2 93 

dos laminillas ó lóbulos (interno y externo) que sirven para la 
masticación (Iobús extermis, ínter ñusJ. El labio inferior es pos- 

nen el esqueleto dérmico de la cabeza y del tórax de los insectos, resú¬ 
men tomado de la excelente obra de Lacordaire. 

I. Cabeza. 

Epístomo. 

Piezas fijas del cráneo.< 

i Cara superior. 

Cara inferior.. 

Postepístomo. 

JEpicráneo. 

Cuello. 
Ojos. 

Piezas móviles.|^ocia 
(Antenas. 

(Pieza basilar. 
(Pieza prebasilar. 

/ Frente. 
\ Coronilla 

.' Occipucio. 
( Mejillas 
V Sienes. 

II. Tórax. 

Protórax. 

. Tergum. 

Antepectus 
f (i par de patas). < 

Mesotórax. 

[ Pnescutum. 
I Scutum. 
i Scutellum. 
[ Postscutellum. 
Prosternum. 

I Entothorax. 
, Episternum. 
' Epímeros. 
* Parápteros. ÍPriestrum. 
Scutum. 
Scutellum. 
Postscutellum. 

/ Medisternum. 
Medipectus 

(i par de patas). < 

Tergum 
l(i par de alas). 

Metatórax. 

k Entothorax. 
Episternum. 

/Epímeros. 
.Parápteros. 
Pnescutum. 
Scutum. 

I Scutellum. 
Postscutellum. 

/ Poststernum. 
\ Entothorax. Postpectus 

I(i par de patas). \ Episternum. 
I Epímeros. 
Parápteros. 

Esta nomenclatura de piezas del esqueleto tegumentario de los in¬ 
sectos. es poco más ó menos la misma que propone Audouin en sus 
memorias clásicas. 
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terior, pudiendo considerarle como el tercer par de apéndices 
bucales y como un segundo par de maxilares cuyas piezas están 
soldadas en la línea media por su borde interno. 

Rara vez pueden descubrirse en el labio infeiioi todas las 
piezas de las maxilas, porque al propio tiempo que soldadura, 
suele haber atrofia y desaparición completa de diversas partes. 
En ciertos casos, no obstante, se ven muy distintamente (ortóp¬ 

teros fig. 153). Las más de las veces queda el labio infeiioi re¬ 
ducido á una simple placa provista de dos palpos laterales (palpi 

labiales); pero en los ortópteros ostenta una pieza inferior adhe¬ 
rida á la garganta (submentum) y distinta de una segunda pieza 
que lleva los palpos y que se denomina mentó (mentían). Enci¬ 
ma del mentó se eleva la lengüeta (glossa) acompañada comun¬ 
mente de piezas suplementarias (paraglossce). 

El submento ó pieza prebasilar coriesponde evidentemente 
á los artículos basilares soldados ; el mentó, á los tallos reuni¬ 
dos • la lengüeta, simple ó bifurcada, á los lóbulos internos, y 
las paraglosas á los lóbulos externos que han quedado libres de 
las maxilas. Dos protuberancias intermedias que aparecen en la 
faz interna de los labios superior é inferior, se designan con los 

nombres de epifaringe y de hipofaringe. 
Todas esas descripciones son relativas a los insectos mole¬ 

dores ó más propiamente, masticadores , y los que se alimentan 
de líquidos presentan transformaciones tan notables en el apa¬ 
rato bucal, parcialmente ó en totalidad, que únicamente la pe¬ 
netrante mirada de Savigny pudo establecer ó consignar sus 
relaciones morfológicas. En vez de limitaise, como se hacia 
antes á oponer simplemente los órganos masticadoies a los 
órganos chupadores, se pudo, después de un estudio profundo 
de las disposiciones tan diversas del aparato bucal, consignar 
aue presenta á lo menos cuatro formas relacionadas las unas con 
las otras por medio de formas intermedias. El aparato mastica- 
dor que se encuentra en los coleópteros, neurópteros y ortópte¬ 

ros se refiere ante todo al aparato bucal de los heminopteros, 
que según la exacta expresión de Leuckart, esta dispuesto para 
lamer ffig 154). El labio superior y las mandíbulas tienen esen¬ 
cialmente la misma estructura que en los insectos masticadores; 
pues sirven igualmente para triturarlas materias solidas, mien¬ 
tras que los maxilares y el labio inferior, mas ó menos piolon- 
gados, están dispuestos para lamer y chuparlos líquidos. 

Los órganos exclusivamente afectos a la succión se encuen- 



INSECTOS 295 

tran en los lypidópteros, en los cuales se reúnen los maxilares 
para formar una especie de trompa, y las otras piezas quedan 
atrofiadas más ó menos completamente (ñg. 155). Por último, 
las piezas bucales de los dípteros y rincotos, dispuestas para pi¬ 
car ó morder, se componen de un aparato de succión, formado 
la mayor parte de las veces por el labio inferior y estiletes agu¬ 
dos, con auxilio de los cuales pueden penetrar hasta los jugos 
nutritivos de que se alimentan (fig. 156). Las mandíbulas, lo 
propio que los maxilares y hasta la hipofaringe y la epifaringe 
sufren al efecto numerosas modificaciones que más adelante 
tendremos ocasión de estudiar. 

Como quiera que esta clase de aceradas armas pueden atro¬ 
fiarse completamente ó á lo menos perder la aptitud para des¬ 
empeñar las funciones que les son propias, se comprende cuan 
imposible es fijar ninguna división determinada entre las piezas 
bucales que están dispuestas para perforar ó para chupar (figu¬ 
ra 157). Existen además numerosas formas intermedias entre el 
aparato bucal chupador y el aparato bucal masticador (frigani- 

dos, trips, etc.) (1). 
El segundo trozo principal del cuerpo de los insectos, el tó¬ 

rax, se une á la cabeza por medio de una porción estrecha, que 
consiste en tres anillos que llevan los tres pares de miembros 
ambulatorios ó patas, y en general dos pares de alas colocadas 
en la faz dorsal. En los himenópteros y quizás en toáoslos díp¬ 
teros, el primer anillo abdominal entra en la composición del 
tórax. Estos anillos, denominados el protórax, el mesotórax y 
el metatórax, rara vez son simples, pues las más de las veces 
están formados de cierto número de piezas unidas por suturas. 
Cada uno de ellos ostenta una pieza dorsal (notón) y una pieza 
ventral (esternón), que según el anillo á que pertenecen, se de¬ 
signan con los nombres de pronotón, mesonotón, metanotón, v 
dq prosternón, mesosternón, metasternón. 

En los anillos medios, así como en los anillos posteriores, 
la pieza dorsal y la pieza esternal no se tocan directamente, 
sino que están reunidas por medio de piezas laterales ó costados 

(pleuras). Estas se dividen á veces en una pieza anterior, epister- 

nón y en una pieza posterior, epimerón. También se vé con 
bastante frecuencia en el mesonotón una placa triangular me- 

(i) Gerstfeld, Ueber die Mundtheile der saugeriden Inserten. Mitau 
und Leipzig, 1853. 
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dianera, ó escudete (scutelluin), colocada en los coleópteros, en 

la base de los élitros, y seguida á veces de otra pieza posterior 

semejante pero más pequeña, colocada en el metanotón ó posts- 

cutellum. 
La manera como se unen los tres anillos torácicos, varía se¬ 

gún los órdenes ; pues mientras que en los coleópteros, neuróp¬ 

teros, ortópteros y en muchos rincotos, el protórax permanece 

móvil, en todos los demás insectos es relativamente pequeño y 

está soldado con el anillo siguiente. 
2a faz ventral de los tres anillos toiacicos, entie el estei— 

non y los costados ó pleuras, se articulan los ti es pares de pa¬ 

tas. Más que en ningún otro grupo de aitiopodos, el numeio y 

tamaño de los artículos de la pata son constantes ; pues siempre 

se les cuentan cinco partes (fig- 15$)- ^1 artículo basilar ó nalga 
(coxa) esférica ó cilindrica, se articula con el tórax. Vá seguido 

de otro artículo muy pequeño, que constituye el tiocánter, el 

cual unas veces está dividido en dos piezas y otias veces se une 

con el trozo siguiente. El tercer trozo, que es el más coipulento 

y fuerte, es el muslo (fémur) que se distingue por ser muy lar¬ 

go • le sigue una pierna (tibia) delgada, igualmente larga y 
cuyo extremo está armado de dos espinas móviles (calcaría). 

Finalmente, el último trozo, el pié ó tarso (tarsus) es menos 

móvil que los demás. No es simple más que en algunos casos, 
puesto que generalmente se compone de una sene de artículos 

(cinco por lo común), el último de los cuales termina con uñas 
móviles, garras, apéndices lobulados, falsas garras o pelotas de 

adhesión (pelotee). 
Naturalmente, la conformación de las patas vana según el 

modo de locomoción y las necesidades especiales de cada in¬ 

secto. Así, pues, se ven patas organizadas paia la cañera, la 

marcha, la natación, el salto; otras paia abril hoyos ó paia co¬ 

ger Estas últimas pertenecen al par antenoi; tienen la pierna y 

el tarso replegados hácia el muslo como la hoja de una navaja 

de bolsillo está replegada en el mango (manüs, nePa) Las pa¬ 

tas que están dispuestas para el salto son, por el contrario, las 

más posteriores y ostentan un muslo muy fuerte (acndmm). 

Las que deben servir para cavar la tierra se conocen por sus 

tibias ensanchadas en forma de pala (gryllotalpa) y son ante¬ 

riores. 
Los tarsos de los insectos nadadores están aplanados y pro¬ 

vistos de largos pelos (naucoris), y finalmente las patas ambu- 
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latorias se distinguen de las de los insectos corredores por la 
sección inferior del tarso que es ancha y vellosa (lamiaJ. Los 
tres pares de patas rara vez son semejantes, y particularmente 
el par anterior y el par posterior, que ofrecen modificaciones 
adecuadas á funciones especiales. 

Otra -forma de instrumentos de locomoción insertos en el 
tórax son las alas, cuyas modificaciones sirven para caracterizar 
los diferentes órdenes. Las alas (1) no existen más que en el in¬ 
secto adulto, y están articuladas en la faz dorsal del mesotórax 
y del metatórax entre el notón y las pleuras. Las alas adheridas 
al mesotórax se denominan alas anteriores y las que pertenecen 
al metatórax alas posteriores. Antiguamente se las consideraba 
bajo el punto de vista morfológico como miembros modificados. 
Pero esa manera de ver no estaba fundada en ningún argumento 
positivo, y no cabe duda que era preciso buscar el origen de 
esos órganos en sus repliegues cutáneos pares é indiferentes que 
tan amenudo se encuentran ya en los crustáceos, en ciertos ani¬ 
llos donde sirven para proteger las partes blandas, asi como para 
multiplicar las superficies respiratorias. 

Los rudimentos de las alas aparecen ya como repliegues de 
este género, que van creciendo gradualmente en las larvas de los 
ortópteros de metamorfosis incompletas, como por ejemplo en 
las polillas y los térmitos. En este último insecto se encuentran, 
aun en los tres anillos torácicos, rudimentos de laminillas late¬ 
rales, que lo propio que las branquias traqueanas laminares de 
las efímeras, encierran tráqueas, y que excepto el par anterior, 
se transforman en alas. Y no es esencialmente por el mismo 
procedimiento como se forman los rudimentos de las alas en los 
insectos de metamorfosis completas, sino, por regla general, 
durante la fase larval designada con el nombre de ninfa. Son 
láminas cutáneas delgadas, planas, estendidas, transparentes y 
muy delicadas que consisten en dos membranas estrechamente 
unidas por sus respectivos bordes y aplicadas la una á la otra y 
cruzadas por líneas salientes de consistencia quitinosa que se 
designan con el nombre de nervaduras ó costillas (fig. 159). 

Las nervaduras que siguen una dirección determinada y 
muy importante bajo el punto de vista de la clasificación, no 
son otra cosa que canales situados entre las dos hojas del ala, 

(1) G. E. Adolph, Ueber Insectenñügel. Nova acta Leop. Carol 
Acad. T. XLI, 1880. 
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rodeadas de quitina y destinadas á dar paso al líquidos anguineo, 

á los nervios, y sobre todo á las tráqueas, cuya distribución 
corresponde á la disposición misma de dichas nervaduras. Estas 

parten siempre de la base del ala, y son tres principales, o más 

á veces, que emiten ramas, sobre todo en su mitad superioi, ra¬ 

mas reunidas entre sí por anastomosis, y limitan así aiéolos ó 

células. La primera sigue el borde superior ó anteiioi del ala; 

lleva el nombre de nervadura costal (costa) y teimina á veces 

en una especie de empastamiento córneo (estigma) á una dis¬ 

tancia mayor ó menor del extremo del ala. Debajo está colocada 

la segunda ó radio y en pos sigue la tercera, llamada nci vadui a 

posterior ó cubito, que rara vez es simple y se bifurca desde an¬ 

tes de llegar á la mitad. Las dos ramas de bifurcación suelen sub¬ 

dividirse á su vez, de manera que la mitad superior del ala se 

parece á un tablero de ajedrez ó á una íed más ó menos com¬ 

plicada. 
Las mallas de dicha red, que se designan también con el 

nombre de células, se dividen en células marginales ó / adrales 

submarginales ó cubitales. Se distingue también una nervadura 

subcostal que parte de la base del radio y una nervadura post¬ 

costal. Esta última dá nacimiento á nervaduras secundarias y á 

células braquiales hasta la mitad del borde inferior del ala. Una 

nervadura transversal reúne con mucha frecuencia el radio y el 

cubito ó las ramas que de ellos arrancan (radms sector, cubitos 

'anticus). Igualmente limita las células discoidales. Por lo de¬ 
más, el sistema de las nervaduras de las alas es tan vario y com¬ 

plicado que aun en cada orden las designaciones de las nerva¬ 

duras y de las células difieren, y que no es muy fácil establecer 

entre ellas una correlación morfológica. 
La forma y la organización en las alas presentan también 

diferencias muy numerosas, importantes para la clasificación. 

Las alas anteriores pueden volverse apergaminadas, como en 

los ortópteros y los rincotos, ó corneadas, como en los coleópteras, 

afectando en este caso la forma de broqueles o escudetes solidos 

(élitros) y menos sirven para el vuelo que para proteger el 

dorso cuyos tegumentos son blandos. En muchos coleópteros 

hasta los élitros se juntan por soldadura y desaparecen las alas 

posteriores (gibbium). En el grupo de los hemipteros las alas 

anteriores son córneas en gran parte, siendo membranosa la 

punta únicamente (liemélitros), en tanto que las alas posterio¬ 

res lo son por completo. Si los dos pares se conservan mem- 
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branosos, su superficie externa unas veces está revestida de es¬ 

camas (lepidópteros y frigánidos), y otras veces permanece 

desnuda ofreciendo divisiones muy determinadas que, como 

suele notarse, según se vé en los neurópteros, forman una red 

finamente reticulada. Por regla general los dos pares no son de 
iguales dimensiones. 

Los insectos cuyas alas anteriores están apergaminadas y 

los que tienen los semi-élitros ó bien hasta élitros enteros, están 

provistos de alas posteriores muy grandes. Al contrario, los 

que tienen los dos pares de alas membranosas, ostentan las an¬ 

teriores como de mayor tamaño. 

Sin embargo, muchos neurópteros presentan alas bastante 

iguales, mientras que en los dípteros las alas posteriores se 

transforman en dos pequeños balancines. En todo caso siempre 

se observa la tendencia general á que durante el vuelo las alas 

no forman más que un solo par de laminillas. Con este fin 

en los insectos en que los pares de alas tienen aproximada¬ 

mente el mismo tamaño, existen en los bordes contiguos del 

ala anterior y del ala posterior retináculos (retinacula), espe¬ 

cie de ganchitos que enlazan esos dos órganos el uno con el 

otro. En otros casos, uno de los pares de alas no sirve ya de 

órgano del vuelo, como sucede con los coleópteros en lo que 

respecta al par anterior, y con los dípteros relativamente al 

par posterior. Rara vez falta por completo el par posterior; 

pero así sucede con el cloé díptera (ortópteros) y con la hem¬ 

bra del hemerobio díptero (neurópteros). Por último, en todos 

los órdenes de los insectos se encuentran ejemplos de falta 

completa de alas, ya sea en ambos sexos, ya únicamente en las 

hembras. 

El tercer trozo principal del cuerpo de los insectos, el abdo¬ 

men, contiene la mayor parte de los órganos de la nutrición y 

de la reproducción. Desprovisto generalmente de miembros en 

el insecto perfecto, lleva ya en la larva apéndices cortos; si bien 

igualmente los tienen "algunos insectos adultos (jápice). Al con¬ 

trario del tórax que es rígido y cuyas piezas apenas son móvi¬ 

les, el abdomen ofrece una flexibilidad notable y una segmen¬ 

tación muy clara y distinta. Los diez anillos que le componen 

están separados uno de otro por medio de membranas blandas 

que consisten en simples bandas ó fajas dorsales y ventrales, 

reunidas también entre sí á uno y otro costado por un espacio 

membranoso. Semejante estructura permite al abdomen que 
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contiene la mayor parte de las visceras y de los órganos genita¬ 

les, dilatarse considerablemente ; y esa extensión que alcanza 

su máximo en la época de la hinchazón de los ovarios (meloe, 

hormigas) se efectúa necesariamente también, aunque en me¬ 

nor proporción para permitir que se efectúe la respiración y se 

llene el intestino (1). 
Muchas veces el primer anillo del abdómen está íntima¬ 

mente unido ó soldado con el meta-tórax, mientras que los 

anillos posteriores presentan diversos apéndices y ofrecen una 

conformación más complicada. El ano está siempre situado en 

el último anillo abdominal, constituyendo á veces una cloaca 

con el orificio de las vias sexuales, de las que, sin embaígo, se 

distingue, estando colocado dicho orificio en la faz vential del 

penúltimo anillo (fig. 160). 
Los apéndices normales del abdómen son una especie de 

tenazas ó filamentos articulados, que nacen en el mismo ani¬ 

llo que el ano y muy cerca de el. Haselas consideiado como 

órganos del tacto, ó en cierto modo como las antenas del extie- 

mo posterior del cuerpo. Cuando tienen la forma de tenazas, 

sirven de órganos prehensiles especialmente en los machos (for- 

fículos). Los apéndices genitales que constituyen lo que se de¬ 

nomina aparato genital, están colocados al contrario en la faz 

ventral y se agrupan alrededor del orificio sexual, constituyendo 

en el macho el aparato copulador, en la hembia los oviscaptos, 

los canales ovíferos, etc. A veces están atiofiados y hasta pue¬ 
den desaparecer por completo. Morfológicamente son apéndices 

de los anillos que en su origen aparecen bajo la foima de sim¬ 

ples mamelones, en la capa de células subticulares, en los he- 

miscópteros y en los ortópteros sobre el octavo (piimei par) y 

sobre el noveno (segundo par) anillos (fig. 161). 
No podria de lo dicho inferirse, que dichos apaiatos, des¬ 

tinados á servir para la copulación ó paia la postula de los hue¬ 

vos sean homólogos con los miembios, pues en los dípteros 

contribuyen los anillos á constituir el oviscapto. 
La envoltura exterior que aquí también es una cutícula de qui¬ 

tina, distinta de una capa subcuticulai blanda de células, ofiece 

(1) Véase H. Rathke, Amtomisch^hj>siologischeUnUrsuclmngtk 
über den Athmunsgsprocess desinsecten. Schnften der Physik., oek. Ge- 
sellschaft zu Konigsber. x.er año. 
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muy diferentes grados de espesor, ora constituyendo una mem¬ 
brana homogénea delgada, larvas de mosquitos de agua (tomo I, 
íig. 2S), ora una coraza sólida opaca estratificada. Rara vez se 
encuentra incrustada de sales calcáreas. Ostenta como se vé 
también en los crustáceos relieves y dibujos muy variados, tales 
como tableros de ajedrez, surcos, canales, rugosidades, etcé¬ 
tera, mientras que la sustancia, colorada á veces que la consti¬ 
tuye, está generalmente cruzada cuando tiene cierto espesor por 
poros canalíferos más ó menos pequeños, sobre los cuales se 
elevan apéndices cuticulares, tales como cerdas, pelos, escamas, 
etcétera, (tomo I, fig. 30). Generalmente debajo de la coraza 
se encuentran, y en parte también en la capa blanda subcuticu¬ 
lar, que suele contribuir con el pigmento que encierra, á dar 
colorido al cuerpo, glándulas cutáneas unicelulares ó compues¬ 
tas (tomo I, figs. 29 y 30). 

La secreción de dichas glándulas exsuda á través de anchos 
poros, ó más rara vez penetra, como se observa con las orugas- 

martas en la cavidad de los apéndices cuticulares. En este caso 
unos pelos huecos reciben la secreción de glándulas en forma 
de botella, cuyo conducto se interna en cada poro pilífero. 

El sistema nervioso de los insectos (1) ofrece un notable des¬ 
arrollo al propio tiempo que una conformación muy variada, 
pasando por todas las transiciones desde una cadena ventral 
prolongada, que comprende doce ganglios, hasta una simple 
masa ganglionar torásica, en la que hasta puede confundirse el 
ganglio sub-esofágico (hydrometfa) (ñg. 162). Este pequeño 
ganglio, comunmente separado, corresponde genéticamente á 
los ganglios de los tres anillos maxilares. De la misma manera 
el último ganglio abdominal, muy voluminoso, está formado 
por la fusión de dos ó tres ganglios. Tan sólo excepcionalmente 
el antepenúltimo ganglio addominal es mayor que los que le 
preceden y se compone igualmente de varios ganglios reunidos 
en conjunto. 

El ganglio sub-esofágico es particularmente voluminoso y 

(x) Véase, además dé Newport, J. Müller y Blanchard: L. Leydig, 
Hanclbuch der vergleicn. Anatomie. I. Tubingen, 1864.— Dufour, Memo¬ 
rias en las Mem. de la Acad. de cieñe. 1833-1851.—Ed. Brandt, Horas 
Soc. Entom. Ross. 1879. Particularmente: Ueber die Meiamorphosen des 
Nervensystems der Insecten et Vergleicli. anatom. Ski^e des Nervensys- 
tems der Insecten. Ibid. 
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su estructura bastante complicada (i). Desde mucho tiempo se 

le venia comparando con el cerebro de los vertebrados, poique 

parece ser la sede de la voluntad y el centro psíquico, y porque 

dá nacimiento á los nervios de los órganos de los sentidos. En 

la larva es simple y semejante a un ganglio de la cadena ven¬ 

tral, pero en el insecto desarrollado presenta varias seiies de 

hinchazones que son sobre todo notables en los insectos mas 

elevados bajo el punto de vista psíquico entre los himenópteros. 

Casi siempre puede distinguirse en él, además de los lóbulos 

cerebrales primitivos, varios ganglios ópticos laterales, de don¬ 

de parten los nervios ópticos (lobi optici') y lobos anteriores ó 

superiores que innervan las antenas (lobi olfciciot uj, y poi úl¬ 

timo se le agrega además encima, una séiie de hinchazones muy 

variables por la posición y el tamaño, pero siempie replegados 

de una manera especial, cuerpos pedunculados. 
Estos cuerpos se consideran como el asiento de las funciones 

psíquicas (centro de proyección de primer orden). Las células 

nerviosas y las fibras nerviosas están siempre distribuidas de 

manera tal que estas últimas forman la parte central, mientras 

que las primeras constituyen una capa cortical o bien constitu¬ 

yen circunvoluciones que se internan en la parte central (cuer¬ 

pos pedunculados). 
El ganglio sub-esofágico (parte inferior del cerebro) propor¬ 

ciona los nervios de los órganos bucales y está formado por los 
ganglios correspondientes á los anillos bucales. Según las in¬ 

vestigaciones practicadas por Faivre sobre los dísticos, parece 

presidir este ganglio á la coordinación de los movimientos; y se 

le ha comparado con el cerebelo y la médula prolongada. Las 

fibras nerviosas procedentes del ganglio sub-esofágico sufren en 

él una especie de entrecruzamiento. La cadena ganglionar ven¬ 

tral, que corresponde con sus nervios laterales á la médula es¬ 

pinal con sus nervios raquídios, conserva en la mayor parte de 

(i) Véase, además de Leydig, loe. cite á DujardinMemoria sobre el 

sistema nervioso de los Insectos. An. crenc. na . }. sene 00 ., - XIV, 
1850.—Faivre, An., cieñe, nat. Zool., 4.* sene, t VIII, 1857.-Rabl- 
Rückhard, Archiv. für Anat. und Physrol 1875.—J Dietl, Organiza¬ 
ción de los A rthropodengelurns. Zeitschs. fui wrss. Zo ., . XVII, 1877. 
-J. H. L. Flogel, Ueber den einheithchen Bau des Gehirnsin den vers- 

chiedenen Insectenordnungen. Zeits. für wrss. Zoo ., t. XXX 1878. 
E. Berger, Untersuchungen über den Bau des Gehirns und der Retina der 

Arthropoden. Arbeiten aus dem Zool. Inst, Wien, t. 1, 1870. 
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las larvas su estructura original primitiva. En los insectos cuyo 

protórax es libre y el abdomen oblongo, es en donde experi¬ 
menta menos modificaciones. 

Con efecto, no solamente en los insectos los tres ganglios 

torácicos que proporcionan nervios á las patas y á las alas se os¬ 

tentan claramente determinados ó distintos, sino también un 

gran número de ganglios abdominales (hasta ocho). El último 

de estos se encuentra siempre de un tamaño considerable; y co¬ 

munmente está formado por la reunión de varios ganglios y en¬ 

vía numerosos nervios al canal vector del aparato genital y al 
recto. 

La concentración progresiva de la cadena ventral, fenómeno 

que puede observarse también durante el desenvolvimiento de 

las larvas y de las ninfas, se manifiesta lo mismo por la dismi¬ 

nución del número de ganglios abdominales que se han confun¬ 

dido, que por la fusión de los ganglios torácicos (compárense 

las figs. 104 y 105 del tomo I). Los ganglios del mesotórax y 

del metatórax son los que primeramente se unen en una masa 

torácica posterior; el del prototórax se le junta enseguida y los 

tres unidos no forman más que una sola masa común. Si la masa 

de los ganglios abdominales se une á éste ó al ganglio torácico 

posterior, la concentración se verifica en su grado más alto, 

conforme se nota en los hemípteros y en los dípteros. 

Los nervios laterales, que arrancan de los ganglios, contie¬ 
nen fibras matrices y fibras sensitivas nacidas según parece, á 
diferente nivel, y las segundas más cerca de la faz ventral. Las 

investigaciones de Yersin y Baudelot, parecen también indicar 

que la porción superior ó dorsal de los ganglios sea el centro de 

los movimientos. Sin embargo, las fibras de los nervios latera¬ 

les, en su origen provienen parcialmente de los ganglios prece¬ 

dentes ó bien del cerebro, con el cual se halla trabada la comu¬ 

nicación por medio de la comisura esofágica. 

, El sistema nervioso visceral se divide en sistema nervioso 

esofágico (vago) y en simpático propiamente dicho (fig. 163). 

EL primero está formado de dos nervios pares y de un tercero 

impar, que nace en la faz anterior del cerebro por dos raíces, 

llevando en su punto de reunión el ganglio frontal; continuan¬ 

do su trayecto sobre la faz dorsal del esófago, forma pronto un 

plexo muy fino en la membrana muscular de este órgano y por 

último un grueso ganglio en la región gástrica. Los dos nervios 

simétricos parten de cada lado de la faz posterior del cerebro y 
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se hinchan para formar ganglios muy voluminosos que propor¬ 

cionan también nervios á la pared esofágica. La destrucción del 

cerebro no detiene los movimientos de deglución, cuyo centro 

parece residir en el ganglio frontal. 
Newport y Leydig comparan los nervios esofágicos con el 

neumogástrico de los vertebrados y consideran como simpático 

propiamente dicho, un sistema de nervios pálidos que se distin¬ 

guen por su estructura microscópica, que el primero de dichos 

autores describe bajo el nombre nervi respiratorii ó transversa 

(fig. 164). Estos nervios se separan, muy cerca de cada uno de 

los ganglios de la cadena ventral, de un nervio medio situado 
entre los dos cordones nerviosos longitudinales, que nace en el 

ganglio y á veces también en el ganglio precedente, y á veces 

se hincha en su origen para formar un pequeño ganglio simpá¬ 

tico. Después de su separación presentan ganglios laterales, cu¬ 

yos filetes van á reunirse á los nervios laterales de la cadena 

ventral, luego se separan de ellos y terminan formando nume¬ 

rosos plexos en las tráqueas y en los músculos de los estigmas. 

Los ojos son los órganos de los sentidos más diseminados y 

perfectos en los insectos (1). Los ojos de lente simple, los ocelos 

ó esternas se encuentran principalmente en las larvas. También 

se les encuentra en el vértice de la cabeza en el insecto adulto, 

y entonces suelen encontrarse en el número de tres. Los ojos de 

facetas ú ojos de red se hallan situados á uno y otro lado de la 
cabeza y corresponden notoriamente al insecto adulto y se¬ 

xuado. 
Los ocelos (fig. 115 del tomo I) presentan siempre una es¬ 

tructura más complicada que la de los ojos simples de los crus¬ 

táceos y de los gusanos, y seria más exacto comprenderlos con 

los de las arañas y de los escorpiones bajo la designación de 

ojos compuestos que tienen una córnea común. En la parte pos¬ 

terior del globo ocular que está rodeado por una especie de es¬ 

clerótica, el nervio óptico ofrece una hinchazón ganglionar, de 

donde irradian fibras que se continúan con células terminales 
hinchadas, coronadas con sus filamentos cuticulares (capa de los 

(1) Además délas memorias de Joh. Miiller, Gottsclie, Claparéde, 
Leydig y M. Schultze véanse S. Exner, Ueber das Sellen von Bewegungen 
und die Theorie des su^ammengese^ten Auges. Sitzungsber. der K. Akad. 
der Wissensch. Wien, 1875.—H. Grenacher, Untersuchungen iiber das 

Sehorgan der Arthropoden. Gottingen, 1879. V. Graber, Das unicor- 

neale Tracheatenauge. Archiv. für mikr. Anat., t. XVII. 1879. 
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filamentos ó palillos). Delante del aparato nervioso se extiende 

el cuerpo vitreo, que Juan Müller conoció ya, y que consiste en' 

una capa de células hipodérmicas prolongadas, dispuestas ra- 
dialmente y cuya zona marginal contiene pigmento. 

os ojos de facetas son mucho más grandes, y se distin°-Uen 
sobre todo de los ocelos por su cornea dividida en facetas, como 

las mallas de una red (fig. 113 y 114 del tomo I). Esta córnea 

torma una lente particular para cada filamento nervioso (Ner- 

venstab), separado de los otros por una vaina de pigmento. El 

1 amento nervioso (retiñida) se compone de varias células ner¬ 

viosas, comunmente en número de siete, cuyos palillos cuticu- 

ares (Stábchen) pueden fusionarse en un rabdoma situado en 
el eje; y por último, se forma un cono cristalino á expensas del 

giupo de células del cuerpo vitreo situado entre el filamento 
nervioso y la cornéula. 

Sin embargo, apesar de su estructura complicada, se encuen- 
ran en el ojo de facetas esencialmente los mismos elementos 

que en el ocelo y una série de formas intermedias demuestra 

que el primero deriva del segundo. En el ojo de facetas se dis- 

mgue también detrás de la córnea, que presenta á menudo mi- 

aies de facetas (pequeñas lentes), un bulbo rodeado por una 

esclei ótica sólida; el nervio óptico penetra en la pared posterior 

el bulbo formando allí primeramente una capa ganglionar ó 
granulosa y después una capa de haces de fibras. 

Las fibrillas de esta última capa parecen penetrar en el ex- 

lemo posterior de los filamentos nerviosos ó retínulas, cuyo 
extiemo anterior está coronado por conos cristalinos. Los conos 

se componen de cuatro segmentos soldados en el sentido de su 

longitud y secretados por otras tantas células. Entre las fibras 

nerviosas radiantes y las retínulas se insinúan finas ramificacio¬ 

nes de tráqueas, y á su alrededor, lo mismo que en torno délos 

conos cristalinos, se hallan todavía situadas varias células pig¬ 

mentarias, que constituyen pegada á la pared interna de la es- 
cleiótica, una capa continua en forma de cúpula. 

, de estos ojos eucónicos (Grenacher) existen formas 
mas simples de ojos de facetas, en los cuales faltan los conos 

cristalinos (acónicos), ó están representados solamente por una 

seciecion líquida de las cuatro células madres (pseudacónicos). 
Los ojos acónicos de los mosquitos, de las chinches silves¬ 

tres, de las forfículas, etc., tienen una organización inferior por¬ 
que la reunión de las siete células retinianas del filamento ner- 

tomo III 

\ 

\ 20 
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vioso se limita á una justa-posicion bastante floja de seis de ellas 

alrededor de la séptima, y porque no se forma rapdoma. Elrap- 
doma falta también en los ojos pseudacónicos característicos de 
los múscidos; y no comienza á verse realmente bien desarro¬ 

llado sino en los ojos eucónicos. . 
Desde el punto de vista funcional, es decir, desde el punto 

de vista de la percepción de las imágenes, los ojos de facetas y 
los ocelos proceden de una manera enteramente distinta, fenó¬ 

meno sobre el cual Juan Müller fué el primero en llamar la 

atención con su teoría de la visión mosaica. Leydigy Clapaicde 
combatieron verdaderamente esta teoría con argumentos histo¬ 

lógicos y fisiológicos; pero las investigaciones recientes parecen 

confirmarla casi por completo. , , , 
Las imágenes invertidas que se forman detras de cada faceta 

de la córnea (Gottsche) son nuevamente des midas por efecto 
de la conformación particular del cono crista mo, poi manera 

que tan sólo los rayos paralelos al eje, re oiza os en 0 P0^1 u 

por la luz refleja, pueden ser percibidos poi a re mu a. n o o 
i • i á la mayor parte de los insectos caso los ojos son por lo tocante a m y , 

que viven en el aire, los órganos de los sen idos mas desarrolla¬ 

dos (libélulas, tabánidos), mientras que en las formas que viven 

en parajes oscuros ó bajo tierra, su estructura se simpl aimu- 

cho (las hormigas obreras), y aun a veces desaparecen comple- 

*n gT papel 
como órganos de sensibilidad especial, pues no solamente son la 

sMe pfrgaxcelencia pór el tacto, sino también y en primera lí- 

nea la del olfato (2). Numerosos experimentos piueban que los 

insectos gozan en alto grado la facultad de percibir las sensacio- 
ínsectos go g . j substancias que son 

nes olfatorias y que hue “ (necróforo, mosca dorada 
útiles para ellos o paia s p °s¡deran desde mucho tiempo las 
de cadiver). Con razón se considera ^ ^ 

antenas como el ver xrichson las numerosas fosetas que que se conceptuaban con Tnchson ^ ^ ^ 

presentan, por a toy se reconoce con Leydig que 
nios, como fosetas olfatorias, n y 

(,) Ch. L-jte, a*m” COh6p,erOS 
ciegos. An. de cieñe, nat-, S- seneliistologische Untersuchungen über 

(2) G. Hauser P^zoíof scheund>^ ^ ^ ^ xxr£ ^ 

das Gerhororgan der Inseckten. ¿ei 
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ciertos apéndices cuticulares provistos de terminaciones nervio¬ 

sas ganglionares, son, lo mismo entre los insectos, que entre los 

crustáceos, los órganos del olfato. Todos estos apéndices están 

situados ó bien aisladamente ó bien por grupos en fosetas, y en 

este último caso (moscas) pueden presentar cierta semejanza con 
verdaderos otocistos. 

Los órganos del oído, constituidos por vesículas auditivas 

con otólitos, tales como se encuentran en los gusanos, los crus¬ 

táceos y los moluscos, no han sido todavia descubiertos más que 
en ciertas larvas de insectos y bajo una forma simplificada. En 

el último y penúltimo anillos del abdomen de la larva de ticóp- 

tei a, se encuentran debajo de la membrana de quitina saliente 

á ese nivel, dos pares de vesículas, en las cuales nadan dos ó 

tres esférulas refringentes (i). A la faz interior de cada vesícula, 

vá á parar un nervio muy fino terminado por una célula gan- 

glionar fusiforme ; y órganos análogos que tal vez son vesículas 

auditivas, encuéntranse también al extremo del abdomen de las 
larvas, de tábanos y de otros dípteros. 

Verdad es que gran número de insectos y principalmente los 

que tienen la facultad de producir zumbidos particulares y como 

cantilenas, pueden percibir sonidos. Así también desde mucho 

tiempo se había tenido que admitir la existencia de órganos es¬ 

peciales destinados á recojer los sonidos, y se habia tenido el em¬ 

peño de descubrirlos. Efectivamente, existe entre los acridios, 

los locústidos y los grilidos, aparatos construidos bajo otro mo¬ 
delo distinto del de las vesículas auditivas, pero muy probable¬ 

mente son aparatos auditivos destinados á recoger las hondas 

sonoras (2). Desígnanse con el nombre de aparato timpánico. 

En los acridios se encuentra á uno y otro lado del primer 

segmento abdominal é inmediatamente detrás del metatórax, un 

anillo córneo, en el que se halla tendida una membrana delga- 

(1) Véase: C. Grobben, bláschenformige Sinnesorgane von Ptychop- 

tera contaminata. Sitzungsber. der K. Akad. Wien. 1875.—V. Graber 
beber nene otocystenartige Sinnesorgane der Insekten. Archiv. für rnik/ 
Anat.,t. XVI. 

(2) Además de J. Müller, véase: v. Siebold, Ueber das Stimm und 

Oe/iórorgan der Orthopteren. Archiv. für Natürg. 1844.—Leydig, Mü¬ 
ller s Archiv. 1855 y 1860.—V. Hensen, Ueber das Gehóroraan von Lo- 

custa. Zeitsch. für wiss. Zool., t. XVI. 1866.—V. Graber, Die tympana- 

len Sinnesorgane der Orthopteren. Denkscriften der K. Akad. der Wis- 
sensch. Wien, 1875. 
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da, análoga á una membrana timpánica, protegida á veces por 

un repliegue cutáneo (fig. 2). En la faz interna de esta mem¬ 
brana se elevan varias salientes quitinosas en forma de cono, en 

las cuales se encuentran terminaciones nerviosas especiales. El 

aparato está inervado por un nervio procedente del teicei ga - 

lo torácico. Este nervio se hincha antes de penetrar en las ca¬ 

lidades areolarias del cono para formar un ganglio-Las células 

o-anglionarias continúan fuera del ganglio poi me 1 P 

^aciones en forma de cordon, cuyos extremos ensanchados á 
manera de maza contienen filamentos ó palitos brillantes o pun- 

Ss nerviosas (Nervepstifte), si esas terminaciones nerviosas.de- 
xas nerviosas r F ' , trata <je un nervio desensibi- 
muestran claramente que aquí se tra . 
lidad especial, por otra parte la membrana dispuesta paia pe 
nuctu. caycwcu, f v también se trata de un 
bir las vibraciones sonoras, indica que _ , 
nervio acústico ■ lo cual viene á confirmar mas y mas todavía la 
existencia de un aparato resonador constituido por una vestía 

grande traqueal aplicada y adhenda a nerv^J ‘ e„ 

^ 

la articulación de la nalga (fig. i«5>- entre dos membra_ 

Aquí también un tronco traque rnhiertas ñor un re- 
nas timpánicas laterales, que*pue que dejauna 

pliegue cutáneo, como por u . la en que está colocada 
hendidura anterior una gruesa ^ nerviosas semejan- 

la hinchazón ganghonarmon £^°lio torácico (fig. 166). Se 

tes, de un nervio sa 10 P ^QS análogos en las patas an¬ 
han observado recientemente aparat^ el z¿ngano que 

teriores del sphmx «¿rqpos. S puede percibir las impre- 
tiene la facultad de producir sonidos, Pue v 

siones sonoras de la misma naaner ^ los órganos de los senti- 
Tocante a la cuestión de saber si * d j 

dos descubiertos por Leydig( “ ó no al 

se“ "re^uS'Srviosas filam— en los tubos termi- 

nales que subsiguen a las 11Cubrió igualmente puntas nervio- 
Este mismo anatómico «ntenas de los palpos y de 

sas semejantes en os nerv como por sus conexiones pue¬ 

das patas, y por sus re con la mayor verosimilitud como 
den estos nervios considerarse con ia 
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nervios del tacto (i). El sentido del tacto se verifica principal¬ 

mente por medio de las antenas y de los palpos bucales, así 

como por medio de los artículos del tarso : mas también puede 

localizarse en apéndices situados en la superficie de los tegu¬ 

mentos, tales como las cerdas táctiles adheridas á nervios ó á 

ganglios que se encuentran en la piel de ciertas larvas de insec¬ 

tos corecthia (fig. 10S del tomo I). 

La entrada de la boca y la cavidad bucal, igualmente son con 

toda probabilidad el asiento general de la sensibilidad táctil, y 

quizás puedan ambas por mediación de los grupos particulares de 

formaciones cuticulares delicadas y provistas de terminaciones 

nerviosas, que en ellos se encuentran, percibir las impresiones 

gustativas. Wolff describió con esmero varios aparatos de ese 

género situados en los bordes de la cavidad bucal de la abeja, y 

es muy cierto que no se les puede considerar como aparatos ol¬ 

fatorios (2). Uno de estos aparatos se'halla colocado delante del 

punto en que la cavidad bucal está continuada con el esófago; 

está constituido por una laminilla cordiforme provista de una 

gran cantidad de pelos muy finos reunidos á varios nervios y 

células nerviosas. Junto á la base de la lengüeta en la trompa 

de la abeja, así como en la hipofaringe saliente de los ortópte¬ 

ros y de los coleópteros, se encuentran numerosas terminaciones 

nerviosas que indican que estos órganos son el asiento de una 

sensibilidad especial. 
El canal digestivo presenta la división habitual en intestino 

bucal, intestino medio é intestino terminal, pero en ciertos ca¬ 
sos puede tener algunas partes atrofiadas (fig. 167) (3). Sola¬ 

menté un corto número de insectos son los que se alimentan 

durante la tierna edad y están desprovistos de abertura bucal 

(1) Además de los trabajos de Leydig y de Hicks, véase: V. Gra- - 
ber, Ueber die Stiftefiihrenden oder cliordonotalen Sinnesorgan bei den 

Insecten. Archiv für mikrosk. Anat., t. XX. 1882. 
(2) O. J. B. Wolff, Das Riecliorgan dcr Biene. Nova Acta Leop. 

Carol., t. XXXVIII, 1875. 
(3) Además de las obras antiguas de Ramdohr, Strauss-Dürkheim, 

etc., véase: F. Plateau, Investigaciones sobre los fenómenos de la diges¬ 

tión. Bruselas, 1874.—Id., Fenómenos de la digestión en la polilla ameri¬ 

cana. Bruselas, 1876.—Id., Notas adicionales acerca de los fenómenos de 

la digestión en los Insectos. Bruselas, 1877.—Jousset de Bellesme, Tra¬ 

bajos originales de fisiología comparada, t. I, Insectos Digestión. París, 
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en la edad adulta (efímeras, afldios machos); otros tienen duian¬ 

te el estado de larva un estómago terminado en saco que no tie¬ 

ne comunicación con el intestino terminal (himenóptet os, avis¬ 

pas, pupiparas, emerobídeas, hormiga-leones). La boca circuida 

por los órganos de la masticación, conduce á un esófago estre¬ 

cho en cuya entrada desembocan uno ó vatios paies de glán¬ 

dulas salivares voluminosas, tubulares ó en forma de raci¬ 

mo (i). En las larvas secreta la seda uno de los dos pares de 

glándulas. . 
Según su situación y sus relaciones se distinguen en los hi- 

menópteros glándulas salivares torácicas maxilares y linguales. 

Estas últimas, que se abren por la parte del labio infeiioi, paie- 

cen ser las más importantes, porque se las encuentia siempre, 

hasta cuando no existe más que un solo pai de glandu as, sa 1- 

vares (orthópteros). En cuanto á la acción química de laseciecion 
de esas glándulas, ya se ha demostrado al hablar de los atti- 

dos, que no se limita solo á transformar las materias amiláceas 

en azúcar, sino que también digiere las substancias albumr- 

noides. 
En la abeja las glándulas salivares parece que están muy 

desarrolladas y se nos figura que la saliva desempeña un im¬ 

portante papel en la preparación de la miel, como am íen en 

la formación del líquido nutritivo que sirve para alimentar las 

tiernas larvas. , ,, 
En numerosos insectos chupadores el esófago lleva en su 

extremo posterior y lateralmente un primer reservorio alimen¬ 

ticio de delgadas paredes y corto pedículo, ma llamado estomago 

Chupador (figs. 69 y 70, t. I). En otros insectos esta hinchazón 

es más regular: se le dá el nombre de papo; los alimentos que¬ 
dan detenidos en él durante algún tiempo y experimentan un 

principio de digestión bajo la acción de la saliva. 
En los insectos carniceros, particularmente en los coleópte¬ 

ros y en los neurópteros se halla después del papo un buche ó 
proventrículo globuloso de densas paredes musculares, cuyo 

revestimiento interno es una cuticula qu.tm.zada de cierto es¬ 

pesor, presentando crestas, dientes ó sedas pero parece que no 

tenga otro objeto que impedir la vuelta atras de los alimentos 

(1) Basch, Untersuchungen 

che System von Blcitta orientalis. 

sensch., t. XXXIII. Wien, 1858. 

iiher das chylopoetische und uropoétis- 

Sitzungsber. der K. Akad. der Wis-' 
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(fig. 168). Dicha estructura se observa en los ortópteros, en 
sus génerosgryllus, locusta etc.. 

Al esófago sigue el intestino, ora recto, ora más ó menos 

flexuoso ó curvo, cuya estructura es muy variable y depende 

de la manera ó modo de alimentarse ó clase de alimentación. En 

todas las especies se divide por lo menos en un ventrículo qui¬ 

lífico propicio para la digestión y que por sus funciones res¬ 

ponde á la vez al hígado, al estómago y al intestino delgado, 

y en un intestino terminal más ó menos largo. A menudo ofrece 

mayor número de partes. En dicho ventrículo quilífico es donde 
mayormente se desarrollan las células glandulares gástricas á 

expensas de la capa muscular y de la íntima, que desaparece 

por completo; en él se hunden también con frecuencia las glán¬ 

dulas especiales cuya secreción digiere las materias albuminoi- 

des, por más que contiene como la bilis ácidos grasientos y 

pigmento; por consiguiente estas glándulas eliminando de la 

sangre estas materias, llenan las funciones de un hígado. Di¬ 

chas glándulas se acumulan en gran número y de una manera 

regular contra la pared intestinal y á veces son invisibles al ex¬ 

terior, ú otras veces forman una especie de pequeños callejones 

sin salida perceptibles por su saliente al exterior, dando á esa 

pared un aspecto velloso (insectos carniceros). Otras veces 

constituyen sencillamente á la entrada del intestino medio gran¬ 

des tubos ciegos, análogos á los tubos hepáticos (ortópteros). 

El límite del ventrículo quilífico y el del intestino terminal 
está indicado por el punto en donde van á parar los tubos fili¬ 

formes terminados en cerrado extremo como los callejones sin 

salida y designados con el nombre de tubos de Malpighi, que 

se consideran como órganos urinarios. El intestino terminal 

comunmente se divide también en dos partes ó más raramente 

en tres, el intestino delgado, el intestino grueso y el recto. Esta 

última parte presenta una espesa capa muscular y contiene en 

su pared unas veces cuatro y otras veces seis ó más cojinetes 

longitudinales ó glándulas rectales que recuerdan las branquias 

traqueales (i). En la superficie de estos cojinetes se halla una 

capa de células epiteliales cilindricas que no existen en el resto 

del recto, y en su espesor, numerosas masas de tráqueas y ner- 

(i) C. Chun, Ueber den Bau, die Entwickelung und phisiologische 

Bedeutung der Rectaldriisen bei den Insecten. Francfurt, 1875. 
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vios. Mientras la duración de la fase larval y por todas partes 

donde no se notan las glándulas rectales, el recto se halla tapi- 

sado por una capa epitelial uniforme. En muchos coleópteros se 

hallan aun en el extremo posterior del cuerpo dos glándulas, las 

glándulas anales, que van á parar al recto seguidamente de¬ 

lante del ano. Su secreción corrosiva é infecta, pestilente, pa¬ 

rece ser un medio de defensa. 
Los tubos de Malpighi son tubos glandulares filiformes, ra¬ 

mificados algunas veces, que en otro tiempo se tomaron como 

órganos secretores de la bilis, pero que á juzgar por la natura¬ 

leza de su contenido, son sin duda alguna órganos urinarios. 

Por todas partes se halla en ellos una delgada envoltura 

piritoneal en la que están diseminadas las tráqueas, las fibras 

musculares y las fibras nerviosas del simpático, la túnica pro¬ 

pia homogénea y en ésta gruesas células glandulares cuyos nú¬ 

cleos son ramificados por regla general. 
A veces, según Schindler, una íntima cubierta de poros ta- 

pisaria el interior de la capa glandular (i). El contenido de esos 

canales, secretado por las células glandulares y á menudo 

vuelto libre por dehiscencia de su pared, es echado al exterior 

por mediación del intestino terminal. Presenta muy á menudo 

una coloración parduzca amarillenta ó blanquizca y constituye 

una masa de granitos muy finos y concreciones en gran parte 

compuestas de ácido úrico. También se han hallado cristales de 
oxalato de cal y de taurina, como también leucina y urato de 

soda. 
La opinión sostenida recientemente por Leydig, que una 

parte de los tubos de Malpighi tiene la propiedad de producir 

la bilis, no tiene nada de inverosimil y no podría oponérsele 

sino la circunstancia que la insersion de estos tubos se halla á 

la entrada del intestino terminal, en un punto en que la trans¬ 

formación y la reabsorción de las materias nutxitivas han te¬ 

nido ya su efecto; se sabe efectivamente que las partes consti¬ 

tutivas de la bilis impiden más bien que ayudan ó favoiecenla 
digestión; solo resta determinar de una maneia piecisa la na¬ 

turaleza de la materia colorante considerada como producto vi- 

lioso. 

(i) E. Schindler, Beitráge %ur Kenntniss der Malpighischen Gefassc 

der Inserten. Zeitschr. für wiss. Zool., t. XXX. Fr. Leydig, Archiv. 

für mikr. Anat. t. XII. 
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Por lo demás, el número y ordenación de los tubos varian 
mucho. Son muy largos y forman varias circunvoluciones por 

todo el rededor del ventrículo quilífico. Por lo común existen 

cuatro, seis y alguna vez ocho tubos desembocando en el intes¬ 

tino; pero en los himenópteros y los ortópteros su número es 

mucho mayor; en estos últimos insectos (grillotalpa) son cor¬ 

tos y un conducto común puede reunirlos en un solo haz. 

Los órganos secretores de los insectos son las glandulce odo¬ 

ríferas, las glándulas cereras, las glándulas de la seda, que no 

se encuentran sino en las larvas y finalmente las glándulas ve¬ 

nenosas. Un rasgo característico de la estructura de la mayor 

parte de estas glándulas, es la existencia de una íntima cuticu¬ 

lar, que recuerda las tráqueas en el canal excretor como tam¬ 

bién en los camaliculos cuticulares que presenta cada célula 

glandular (1). 

Las glándulas odoríferas entre las cuales es menester colocar 
las glándulas anales de los coleópteros, de los formícidos etcé¬ 

tera (fig. 168) que ya hemos mencionado, están situadas bajo la 

envoltura del cuerpo y secretan por lo común entre las articula¬ 

ciones, diversos humores que exhalan un olor fuerte. En los 

chinches es una glándula piriforme situada en el metatórax, que 

deja escapar una secreción de olor muy pronunciada á través de 

un orificio situado entre las patas posteriores. En los siromastos 

y otros chinches de los bosques, la glándula odorífera se abre 

al lado de las patas medianeras, y ha sido tomada por Fieber 

por un estigma torácico. Unos pequeños sacos glandulares cuya 

secreción contiene ácido salicílico, aparece bajo la forma de go- 

titas en la superficie de la piel, repitiéndose por pares en los 

diferentes anillos de las larvas y ninfas de las Chrysomela po- 

puli (2). Se encuentran pequeños sacos glandulares parecidos 

en los montículos ó mamelones de los tegumentos, sobre el 

dorso de ciertos anillos en algunas orugas de bombicidos. Las 

orugas de harpya tienen en el protórax una voluminosa bolsa 

glandular que se abre y de la cual fluye un líquido cáustico de 

un olor muy fuerte del cual se sirve el animal como medio de 
defensa. 

(1) Véase principalmente F. Leydig, Zar Anatomie der Inseden. 
Archivos de Müller, 1859. 

(2) C. Claus, Ucber die Drüsen von Chrysomela populi. Zeitschr. 
für wiss. Zool., t. XI. 
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En la misma categoria se pueden colocar los apéndices cutá¬ 

neos glandulares protráctiles de diferentes orugas (en la cara 

dorsal del protórax en la oruga del papilio machaon), ó de cier¬ 

tas mariposas (cojinetes odoríferos en el abdomen de los lieli- 

conins, encidosj colcenis y diona), que exhalan un olor particu¬ 

lar, como también las escamas olorosas de las alas de algunas 

mariposas machos del Brasil (1). 
También se han descubierto glándulas cutáneas unicelulares 

provistas de un canal excretor de quitina en diversos puntos 

del cuerpo. Como los folículos sebáceos de las vértebras, paiece 

que dichas glándulas segregan un líquido aceitoso que facilita 

el juego de las articulaciones. Las glándulas cereias, son tubu¬ 

losas y agrupadas por debajo de los mamelones cutáneos, se¬ 

cretan filamentos y copos blanquecinos que envuelven el cuerpo 

como un revestimiento de polvo ó de lana finamente 1 izada 

(cicados pulgones fig. 169) (2): en las abejas están repiesentadas 
por células glandulares cilindricas dispuestas en capas sobre la 

parte anterior de la cara ventral de los segundo, terceio, cuaxto 

y quinto anillos abdominales; secretan la cera bajo la foxma de 

delgadas laminillas. Las glándulas productoias de la seda ó 

glándulas sericigenas se encuentran exclusivamente en las lar¬ 

vas y sirven para la fabx'icacion de los tejidos ó envolturas que 

pueden ofrecerles un abrigo seguro, sobietodo á la ninfa, su se¬ 

creción es fluida y se endurece con la acción del aixe, consisten 
en dos tubos prolongados más ó menos hinchados que se abxen 

detrás de la boca y que son muy análogos, tanto poi su forma 

como por su textura, á las glándulas salivales. 
Las larvas de los furmileones y de los hemerobudos tie¬ 

nen los órganos de la seda situados en el extremo opuesto del 

cuerpo; la pared del recto separada del ventrículo quilifico es 
la que representa las glándulas sericigenas. 

En fin, en numerosas hembras de himenopteros existen glán¬ 

dulas que contienen veneno. Estas forman dos tubos simples ó 

ramificados poseyendo un conducto común, cuya parte anterior 
se hincha en un reservorio vesicular para recibir el fluido secre¬ 

to F Müller, Die Skinkkolbchen der wetbhchen Marjacuja I altor. 

Zeitschr. für wiss. Zool., t. XXX, Ueber Haarbtnsel, Fil^- 
flecken und ahnliche Gebilde auf den Flügeln mannhclier Sclimetterhnge.. 

Jen. naturwiss. Zeitschrift., t. XI, 1877. 
(0 C. Claus, Ueber die Wachebereitend.cn Hautdrussen der Inser¬ 

ten. Marburger Sitzungsberichte, núm. 8. 1007. 
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tado que se compone de ácido íórmico. El extremo de este con¬ 

ducto vector está en relación con los órganos genitales externos» 

apéndices transformados del abdomen que constituyen en seme¬ 

jante caso un aguijón ponzoñoso (1). 

El líquido sanguíneo por lo regular incoloro, algunas veces, 

sin embargo, verdoso, amarillento ó rojizo, contiene constante¬ 

mente elementos figurados, glóbulos animados de movimientos 

amiboides, y circula en determinados espacios de la cavidad del 

cuerpo. La sencillez del aparato circulatorio, que se reduce á un 

vaso dorsal, se explica por el desarrollo y la división infinita de 

órganos respiratorios, las tráqueas que contienen aire, envian 

sus ramificaciones á todos los órganos y van por decirlo así á 

encontrar la sangre que baña los tejidos. 

El vaso dorsal está situado en la línea media del abdomen, 

presenta extrangulaciones? que le dividen en cierto número de 

cámaras ó ventriculidades (á menudo ocho) correspondientes 
á los anillos y adheridas al esqueleto tegumental dorsal por fi¬ 

bras conjuntivas y musculares, así como también por músculos 

triangulares (músculos aliformes). Durante la diástole de las 

cámaras, la sangre penetra por otros tantos pares de orificios 

laterales, en el vaso dorsal, que se contrae gradualmente de 

otras adelante y echa el líquido sanguíneo de una á otra cámara 

siempre en la misma dirección. La cámara anterior emite una 

aorta que se prolonga hasta la cabeza, la sangre se escapa de 

ella para esparcirse libremente por la cavidad visceral, en cuyo 
punto se divide en cuatro corrientes principales: dos laterales, 

una dorsal por debajo del vaso dorsal y otra ventral alrededor 

de la cadena ganglionar. 
La sangre vuelve inmediatamente al corazón después de 

haber enviado unas corrientes secundarias á los miembros, et¬ 

cétera. Escepcionalmente se ven partir de la porción posterior 

del corazón unos canales arteriales, por ejemplo, en ciertas lar¬ 

vas de tipúlidos (ptychoptera) en las cuales el corazón está for¬ 

mado solamente por una cámara única y en las larvas de efé¬ 

meros cuyos filamentos caudales reciben arterias. 

(1) C. Kraepelin, Untersuchungen über den Bau, Mechanismus und 
Entwickelungsgescliiclite der bienenartigen Tiñere. Zeits. für wiss. Zool. 
1873.—A. Forel, Der Giftapparat und die Analdrusen der Ameisen. 
Zeitschr. für wiss. Zool., t. XXX. Vol. suppl.—Véanse además las me¬ 
morias de Sollmann, Dewitz, etc. 
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Bajo el punto de vista histológico, el corazón se compone de 

una túnica externa de tejido conjuntivo y de una túnica media 

muscular, cuyas fibras estriadas circulares están dispuestas 

oblicuamente, y de una íntima delicada y homogénea. Los bor¬ 

des de los orificios se relevan para constituir dos íepliegues ó 

válvulas, más ó menos largas, una anterior y otia posteiioi que 

forman saliente en el interior del vaso doisal. Estas válvulas se 

separan durante la diástole de las cámaras; pueden al mismo 

tiempo funcionar como válvulas interventriculaies e impedii el 

retorno dé la sangre hacia atrás; durante la sístole, por el con¬ 

trario, se aproximan de tal modo que cienan completamente 

los orificios laterales. 
Según Graber existiria aun en ciertas laivas de tipúlidos 

(chironomusJ, entre las cámaras, verdaderas válvulas inteiven- 

triculares. Las válvulas laterales pueden á veces quedar reduci¬ 

das á un simple engrosamiento del borde del oiificio en el cual 

está situado un esfínter (langostas). 
El corazón está suspendido en la cavidad visceral principal¬ 

mente por una red de fibras musculares que circunda sus caras 

laterales y su cara dorsal y que se une directamente á la túnica 

conjuntiva externa. _ _ . 
Según Graber, los músculos aliformes desempeñarían un 

papel completamente distinto del que desempeña dicho aparato 
suspensor (1). Con su reunión, dichos músculos forman por de¬ 

bajo de la cara ventral del corazón á la que se adineren, un 

cierre continuo fijado por sus tendones en los lados del arco 

superior de los anillos abdominales y que separa el seno peri¬ 

cardíaco superior de la cavidad visceial (ig. 17°)- consecuen¬ 
cia de esta disposición, dichos músculos al contraerse no pue¬ 

den de ninguna manera como creian los antiguos na uialistas, 

determinar la diástole de las cámaras cardiacas, pero tienden 

á volver horizontal el cierre; por consiguiente, van agrandando 

el seno pericardíaco á expensas de la cavidad general y facilitan 

la acción de la sangre en él contenida, al refluir hacia el corazón. 

Por último, un diafracma ventral situado encima de la ca¬ 

dena ventral, tiene una acción precisamente inversa de la del 

cierre pericardíaco. Su contracción y por consiguiente su ten- 

(,) V. Graber, Ueber den propulsatorischenApparat der Inserten. 
Archiv. für mikrosc. Anat., t. ÍX.-ld., Ueber den jmlstrenden Bauch- 

sinus der Inserten. Ibid., t. XIL 
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sion dá por resultado el acelaramiento del curso de la sangre 
de delante atrás. Esto no significa que lal tensión y el rela¬ 

jamiento alternativo de los dos diafracmas no ejerzan su in¬ 

fluencia en el estado de plenitud de las partes del sistema 

traqueal situado en las cavidades limitadas por ellos. 

La respiración se efectúa por las tráqueas, cuyas numerosas 

ramificaciones están esparcidas por todo el cuerpo y que reci¬ 

ben su provisión de aire á través de los estigmas, situados co¬ 

munmente en las membranas que reúnen las partes dorsales y 

ventrales de los anillos gracias á los movimientos de contrac¬ 
ción y de dilatación del abdomen (fig. 171) (1). 

Las tráqueas á causa de su estructura presentan una gran 

semejanza con las glándulas: en efecto, su pared está formada 

por una capa externa de células y poruña íntima cuticular, que 

se continua directamente á nivel de los estigmas con la cutícula 

quitinosa tegumental. Los estigmas son dos orificios alargados 
ó redondeados, cuyo borde saliente constituye una especie de 

cuadrado corneado (peritremo). A dicho cuadrado vá adap¬ 

tado un aparato valvular móvil muy variable, cuyo juego está 

sometido á la influencia del sistema nervioso (2). Unas veces 

este aparato está representado por dos labios parecidos á las dos 

hojas de una puerta, situados á la entrada del tubo traqueal y 

cuyas vibraciones producen zumbidos (moscas), otras veces son 

laminillas encorvadas como las válvulas de una concha (ortóp¬ 
teros y neurópteros), ó bien, muy atrás de la hendidura estig- 

mática protegida por peLos ó cerdas entrecruzados, el tubo tra¬ 
queal se encuentra estrangulado por una laminilla encorvada 

de quitina, cuya posición puede verse modificada por una pa¬ 

lanca móvil (coleópteros, lepidópteros). 
En el protórax de estos insectos parecen haber desaparecido 

de todas partes los estigmas, cuando el animal se halla en estado 

perfecto, pero subsisten en la mayoría de las' larvas de los in¬ 

sectos holometábolos. En cambio faltan entre estos últimos, por 

ejemplo, entre las orugas y las larvas de los coleópteros, en el 

(1) J. A. Palmen, Zur Morpliologie des Tracheensystems. Helsing- 
fors, 1877. 

(2) H. Landois, Dcr Stigmenverschiussbei den Lepidopteren. Archi¬ 
vos de Müller, 1866.—H. Landois y W. Thelen, Der Tracheenvers- 
chluss bei Tenebrio molitor. Ibid.—O. Krancher, Der Bau dcr Stigmenn 
bei den Inseckten. Zeitschr. für wiss. Zool., t. XXXV. 1881. 



ZOOLOGÍA GENERAL 318 

mesotórax y en el metatórax, y no vuelven á parecer hasta que 

el animal entra en la fase de insecto perfecto. 

Cuando los dos pares de estigmas torácicos y los ocho pares 

de estigmas abdominales existen, se dice que el sistima traqueal 

es holopnéustico (fase de imago de los insectos hemimetabólicos 
y de muchos insectos holometabólicos). Si algunos estigmas dejan 

de desarrollarse, el sistema traqueal se denomina peripnéustico 
siempre y cuando sean los estigmas del mesotórax y del metató¬ 

rax los que falten (orugas, larvas de los coleópteros), y hemip- 

néustico cuando faltan los estigmas de los anillos abdominales. 

El número de estigmas es extraordinariamente variable, si 

bien nunca se les encuentra en número mayor de diez pares y 

rara vez en menos de dos. Faltan siempre en la cabeza (el em¬ 

brión de los lepidópteros presenta rudimentos de estigmas en los 

segmentos cefálicos) y en los dos últimos anillos abdominales 
(noveno y décimo), mientras que el tórax presenta generalmente 

uno ó dos pares y el abdomen hasta ocho. En esta última región 

del cuerpo, algunas veces están muy ocultos. En las larvas de 

los coleópteros y de los dípteros su número es muy reducido, 

puesto que efectivamente no existen más que dos aberturas de 

esa clase en el octavo anillo abdominal, comunmente al extre¬ 

mo de un tubo simple ó bifurcado (metapnéusticos.) A estas dos 

aberturas pueden agregarse otras dos más en el protórax (anfip- 

néusticos, fig. 89 del tomo I). Algunas chinches de agua, tales 

como las nepas, las ranatras, etc., presentan al extremo del 
abdomen dos largos filamentos ahuecados en canal, que por su 

reunión forman un tubo completo, y que á raiz de su base dan 

entrada en las dos tráqueas terminales. 
Finalmente, los estigmas pueden faltar en ciertas larvas de 

insectos que viven en el agua, de manera que el sistema tra¬ 
queal está completamente cerrado, y puede designarse con el 

nombre de apnéustico (larvas de coretra, de neurópteros y or¬ 

tópteros que tienen branquias traqueales). Ese estado no es pri¬ 

mitivo, sino que sobreviene secundariamente por efecto de la 

obliteración de todos los estigmas. 
Las tráqueas se mantienen abiertas por medio de su pared de 

quitina, que presenta con frecuencia al exterior un abultamiento 
en forma de costilla saliente y dispuesto en espiral (fig. 172) (1). 

(1) J. Mac Leod, La estructura de las tráqueas y la circulación peri- 
traqueal. Bruselas, 1880. 
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Están más ó menos hinchadas de aire y tienen un brillo argentino. 

La membrana cuticular producida por una capa celular externa 

se vé arrojada en cada muda con la cutícula tegumentaria, y re¬ 

emplazada por una nueva íntima formada fuera de ella. Obsér- 

vanse con bastante frecuencia en el trayecto de las tráqueas, 

hinchazones ó abultamientos vesiculares que en los insectos de 

vuelo perfecto, como por ejemplo, los himenópteros, los dípte¬ 
ros, y también en aquellos que se sumergen (hidrófilos), etc., 

se dilatan de manera que pueden constituir recipientes de aire 

de considerable dimensión, y que con fundamento se han com¬ 
parado á los sacos aéreos de los insectos. 

La membrana quitinosa de esas vesículas es bastante blanda 

y está privada de todo engruesamiento espiral, y por conse¬ 

cuencia se aplasta fácilmente, necesitando para llenarse movi¬ 

mientos respiratorios particulares. Fácilmente puede observarse 

este fenómeno en el momento en que los lamelicornios, que son 
de andar pesado, van á tomar el vuelo. 

Fácil es darse cuenta de la extensión y estructura del sis¬ 

tema traqueal, partiendo del origen de sus troncos principales, 

es decir, de los estigmas. Cada estigma, con efecto, se abre en 

el tronco de una tráquea (muy rara vez en varios); éste envia á 

los que tiene más cercanos ramas transversales, y dá naci¬ 

miento á un haz de tubos ramificados hasta el infinito alrededor 

de las visceras. Generalmente existen de este modo dos troncos 

laterales independientes que se comunican entre sí por tubos 

transversales y que envían troncos secundarios á los órganos 
internos. Las ramificaciones más finas de las ramas laterales no 

solamente se aplican ó adhieren á los órganos sino que los pe¬ 

netran en parte y hacen á la par el oficio de mesenterio para 
sostener la viscera en su puesto. 

Hay, además, una forma particular de órganos respiratorios 

adecuados á la vida acuática y que suple á los estigmas que fal¬ 

tan : son las branquias traqueales que se encuentran en nume 

rosas larvas de neurópteros y ortópteros (fig. 173). En la proxi¬ 

midad de los canales estigmáticos obliterados, se ostentan en 

varios anillos del abdomen, apéndices laminares ó filiformes ó 

bien ramificados, en los cuales se distribuyen una ó dos peque¬ 

ñas tráqueas que se ramifican hasta el infinito. En las larvas de 

las efímeras los siete primeros anillos abdominales llevan apén¬ 

dices foliáceos cuyas oscilaciones mantienen alrededor de ellas 

una corriente continua de agua, y los cuales no se oblitei'an 
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hasta el momento de pasar al estado de subimago (fig. 174). Vi¬ 

sibles cicatrices indican el punto en que estaban reunidos al 

cuerpo, y al propio tiempo se han perforado los extremos de los 

canales estigmáticos y constituyen verdaderos estigmas. 

Los perláridos (1), tales como los pteronárcis, las nemuras 
y las dianfipnoas, conservan en el estado de insecto perfecto 

alado, vestigios de sus branquias traqueales y presentan al pro¬ 

pio tiempo varios estigmas. Cuando el sistema traqueal está 

cerrado, la renovación del aire se opera indirectamente pon me¬ 

diación del agua, y no solamente en los apéndices cutáneos que 

encierran tráqueas, sino también en toda la superficie del cuerpo, 

que á falta de branquias traqueales, hace únicamente las funcio¬ 

nes de aparato respiratorio. Por último, la superficie interna del 

intestino puesta en contacto con el agua, puede también servir 

para la respiración : tal es por ejemplo el caso por lo tocante á 

las larvas y ninfas de ceschna y de libélula, en las cuales el 

recto muy ensanchado, funciona como órgano respiratorio. Sus 

paredes, notablemente musculosas aspiran y rechazan el agua 

con una especie de movimiento respiratorio regular, y hacen pe¬ 

netrar así el aire á través de sus numerosos repliegues, en el 

grueso de los cuales están acumuladas las í'amificaciones de las 

tráqueas. 
Verosímilmente las tráqueas, desde el punto de vista de su 

origen, deben considerarse como hacecillos de glándulas cutá¬ 
neas que se repiten en los diferentes anillos, que tal vez excre¬ 

taban un producto gaseoso y lo arrojaban afuera por medio de 

sus orificios. La homologia de esos canales glandulares con los 

vasos acuíferos de los gusanos, por semejanza que presente á pri¬ 

mera vista, no es más que aparente, sobre todo si se considera 

la distribución de las tráqueas en elperipato. La inspiración del 

aire á través de las hendiduras estigmáticas no ha sido probable¬ 

mente más que un fenómeno secundario y ha convertido en un 

aparato de respiración, aquel aparato que no llenaba al principio 

sino el papel de aparato hidrostático. 
Por consiguiente, la forma holopnéustica del sistema tra- 

(1) Pictet, Historia natural de los Insectos Neurópteros Pcrlidos. 
Ginebra, 1841.—Newport, On the anatomy and affinities of Pteronareys 
regalis. Transact. Linn. Soc., t. XX, 1851.—Gerstacker, Ueber das Vor- 
koMiinen voti Kieinentrcichcen bei ausgcbildeten Iiisectew. Zeitschr. für 

wiss. Zool., yoI. XXIV, 1874. 
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queal es morfológicamente la que más se aproxima á la forma 

primitiva , y debe referirse á ulteriores adaptaciones la forma¬ 

ción de los troncos longitudinales y de las anastomosis trans- 

veisales, así como la obliteración de algunos ó de todos los 

estigmas y la aparición de las branquias traqueales (Palmen). 

Los fenómenos de la respiración y de la nutrición tienen 

muy íntimas relaciones con lo que se denomina el cuerpo adi¬ 
poso. A simple vista este cuerpo es un conjunto de materias 

grasientas brillantes, por lo general coloridas, desparramadas 

por todo el cuerpo, lo mismo bajo la piel que entre los órganos, 

abundando sobre todo en las larvas, y que evidentemente están 

destinadas á envolver y sujetar ó sostener las visceras. Pero la 

importancia de este órgano que en realidad está compuesto de 

células irregulares que contienen grasa depende principalmente 
del papel que representa en el cambio de la materia. 

Acumulando un excedente de sustancias nutritivas, el cuerpo 
adiposo parece producir y mantener á la vez el calor, propor¬ 

cionar los materiales necesarios, durante el período del desar¬ 

rollo del insecto perfecto, á la formación de nuevos órganos y 

en particular, de los órganos sexuales. El gran número de trá¬ 

queas que basta las células adiposas y sus intersticios envían 

ramificaciones de excesiva finura, indica ya que el consumo de 

oxígeno es considerable, y por consiguiente es muy activo el 

cambio de la materia ; lo cual viene á confirmar una vez más 

la aparición de productos de descomposición azoados y particu¬ 
larmente de ácido úrico. 

Por su estructura los órganos fosforescentes de los lampri- 
dosy de los elatéridos tienen mucha analogía con el cuerpo adi¬ 

poso (i). Son hojuelas ó laminitas delgadas dispuestas por pares 

que en los lampridos se hallan situadas en la faz ventral de cier¬ 

tos anillos abdominales, y se componen de células unas veces 

pálidas y albuminosas, otras granugientas y empapadas de ácido 

úrico, entre las cuales las tráqueas y los nervios tienen ramifi¬ 

caciones extremadamente ricas. Las primeras células de esta 

(i) Kólliker, Berliner Monatsberichte, 1857, vol. I.—Max Schulze, 
Zur Kenntniss des Leuclitorgans von Lavipyris splendidula. Archiv. für 
mikrosk. Anatomia, vol. I, 1865.—A. Targioni-Tozzetti, Osserva^ioni, 
etc. Mem. della Soc. ital. di scienze naturale, Milano, 1865.—Owjanni- 
kow, Ein Bcitrag ptr Kenntniss der Leuchtorgane von Lampyris nocti¬ 
luca, S. Petersburgo, 1868,—H. von Wielowiejski, Studien üher die 
Lampyridem. Zeits. für wiss. Zool., t. XXXVII. 

TOMO III 21 
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serie forman la capa inferior de la laminita y son las únicas do¬ 
tadas de propiedades fosforescentes. Se las puede considerar, a i 
como ¡as células terminales de las tráqueas, como los elementos 
activos cuyas reacciones químicas en presencia del oxigeno y 
ba o tó influencia hasta cierto punto de los elementos nerviosos 
determinan fenómenos luminosos. La capa ^perior nojummosa 

de la laminita parece á simpleijtsta opa - y £ en 
efecto de la cantidad de granulos refringe naturalistaSi 

sus células. Estas ultimas’f/“ úrico que son probablemente 
contienen combinaciones Jo. * ' OI 
los últimos productos del cambio de la maien 
el fenómeno de la fosforescencia ^ están siempre dis. 

Los órganos machos y las partes que los com¬ 
tribuidos en individuos difei entes1 1 ^ / Afectan ia 

ponen en los dos sexos se c igualmente en la faz dorsal 
misma posición y van a d.3Sen^ ffias x l8 y 119 del tomo I). 
del penúltimo anillo, debajo del ( ^ ^ únk¿ qug sg ex_ 

Las hembras de los estrepsipte orificio pre¬ 
ceptúan de la regla que acabamos de con 0 * 

nital se halla situado en el , tubos que producen los 
Dichos órganos se componen de ^ectores que 

huevos ó los espermatozoi e > terrninal, provisto general- 
les subsiguen y de un cana c ^ ge agregan órganos ex¬ 
mente de glándulas accesorias^/vectQres de las glándulas 
temos de acoplamiento. ‘ toda su extensión entre los 
genitales permanecen sepaia 0>. m1P ofrecen, por consiguiente, 
efeméridos (N. Joly (1), Pa , uno de órganos sexuales 
dos orificios genitales PX°J1S 0 , , relaciones primordiales 
externos. Ahí están probablementras re 

que indican la remota an igu genitales en estos seres 
La primera aparición e os_ ionario cuando el embrión se 

se efectúa durante el peno o jas envolturas del huevo; 
encuentra encerrado todavía e ctua jiasfa fines del período 
pero su desarrollo comple o no matamórfosis completa du- 
larval, ó bien entre los msec o g gu evolucion quede ju¬ 
rante el periodo de larva, s tdrmitos y en los himenóp- 
completa, como por ejemplo en los teim 7 

, 7 reproductor de los efeméridos. 
fif N Joly, Estudio sobre el aparato 

Memorias, 1876.—Palmén, loe. cit., pagina, 7 • 
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teios neutros, casi siempre incapaces de reproducirse (obreras 
entre las abejas y las hormigas). 

Los machos y las hembras se distinguen entre estos anima¬ 
les por diferencias exteriores más ó menos notables en las di¬ 

versas partes de su cuerpo; y aun á veces hasta existe un ver- 

dadeio diformismo sexual. En los machos casi siempre es más 

esbelto y elegante el cuerpo, los movimientos son más rápidos, 

los órganos de los sentidos más perfectos, los ojos y las antenas 

mayores, 3^ los colores más vivos y brillantes. En los casos de 

dimorfismo muy notable, las hembras nunca tienen alas y pre¬ 

sentan una forma bastante semejante á la de la larva (cóccidos, 

psiquidos, acida líos, estrepsipteros, lampridos), mientras que 

los machos están dotados de esos órganos y revisten la forma 
sexuada de i maso. 

Distínguense en el aparato hembra' los ovarios, las trompas, 
el oviducto impar, la vagina y las partes genitales externas (fi¬ 

gura 175) (1). Los ovarios son bolsas prolongadas, tubiformes 
(vainas ó bolsas ovigeras) en las cuales nacen los huevos. Estos 

aumentan de tamaño á medida que se alejan más y más del ex¬ 

tremo en forma de saco de las bolsas ovígeras y que se aproxi¬ 

man tanto más á las trompas. Están colocados los unos detrás 

de otros como las cuentas de un rosario, alternando á veces 

con masas de células de vitelo formatorio que ocupan ciertas 
cámaras. 

La disposición de esas bolsas es en extremo variable, por 
manera tal que los ovarios ofrecen formas correspondientes muy 

numerosas, que han sido muy bien descritas, principalmente 

por lo que toca á los coleópteros, por Stein. Su número es igual¬ 

mente muy variable. Entre los rincotos primero y entre los le¬ 

pidópteros después este número es más reducido. 

En estos últimos insectos no se encuentran á cada lado más 

que cuatro bolsas ovígeras muy largas en verdad y replegadas 

sobre sí mismas. A su extremo inferior, que en los insectos cuya 

vida es larga (abejas) se atrofia en el momento de la postura, 

los tubos se hinchan (cálices) y desembocan en la sección dila- 

(i)_ Además de J. Müller, von Siebold y Léon Dufour, consúltese: 
F. Stein, Verglcicliende Anatomie und Physiologie der Insecteu. H. Die 
Weiblichen Geschlechtsorgane der Kájer. Berlín, 1847.—J. Lubbock, On 
the ova andpseudova of Insects. Philos. Transact, 1857.—F. Leydig, Der 
Eierstock und die Samentasche der Insecten. Dresden, 1866.—Y las7 me¬ 
morias de Leuckart, Claus y A. Brandt. 
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tada de la trompa, que se reúne con la trompa del otro costado 

de manera que pueda formar un oviducto común. El extremo 

inferior del oviducto constituye la vagina, y recibe con mucha 

frecuencia, cerca del orificio genital, los canales excretores de 

ciertas glándulas sebíficas (glandulce sebacece), cuyo producto 

suele servir para envolver y sostener los huevos que van a ser 

puestos. . . . 
Además de las glándulas cuya presencia es casi siempre 

constante, el oviducto está igualmente provisto, por regla ge¬ 

neral, de un apéndice vesiculoso cuya significación no ha sido 

conocida perfectamente hasta nuestios dias, y ia con u uico 

mucho á resolver más de un enigma en la historia del desarrollo 

de los insectos. . , , 
El receptáculo seminal, unas veces simple, otias doble ó tri 

pie y generalmente pediculado, es el que siive en cierto mo o 

para almacenar la semilla emitida por el mac 10 uian e. a co¬ 

pula, í veces bajo la forma de espermatiforos y que ha conser¬ 

vado durante mucho tiempo, quizás por espacio e anos ( as 

reinas entre las abejas) con su propiedad fecundante, merced 

probablemente á la secreción de una glan u a aneja ( )• 

Debajo de este órgano se encuentra a veces agrega a a a 

vagina una bolsa grande llamada bolsa copulatnj, que hace las 

funciones de vagina, y que después del apareamiento deja pasar 

la semilla al receptáculo seminal. Alrededor del orifico genital 
que generalmente está situado en el anillo noveno, aunque ame¬ 

nudo se encuentra en un anillo más anterior, aparecen en el 

octavo y noveno anillos varios mamelones jpio uci os poi ís 
eos imagínales que se convertirán mas ade ante en ov.scapto, 

taladro aguijón (i). Dos pares de mamelones parecen bas¬ 

tante generalmente pertenecer al penúltimo y antepenúltimo 

an‘ser¡a evidentemente aventurarse demasiado asimilar esas 
partes á pares de miembros, y en todo caso parecería prematuro. 

/,n T acaze-Duthiers Investigaciones sobre la armaron genital de los 
(i) Lacaze Lmtnier , * _£. Kraepelin, Untersuchungen 

Insectos. An. cieñe. na 49 nntwickelungsgeschichte des Stachels 
über den Bau, Mechamsmus uncí mllWLO? . YYÍ[[ tq_, 

der bienenartigen Thiere. Zeitschr. fur ^ '^tachéis u 'nd der Lceeschei 
H. Dewitz Ueber Bau und Entwicklung des Stachels und de? Legcschei- 
d 'e der Hymenoptera und des griinen Heuschrecken. Zeitschr. fur wiss. 
Zool., t. XXV, 1875._Id., Ueber den Bau und Entwicklung des Stachels 

der Ameisen. Ibid., t. XXVIII, 1879- 
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Por lo demás, su formación realizada á costa de pequeños abul- 

tamientos del hipodermo (discos imagínales), demuestra direc¬ 

tamente que dichos órganos dependen de la piel. La cabeza y el 

tórax de los muscidos se desarrollan igualmente á expensas de 

semejantes conjuntos celulares, y por último las pequeñas hin¬ 

chazones subcuticulares, así como las depresiones que constitu¬ 

yen la matriz de las grandes cerdas y de los apéndices cuticula¬ 

res, deben considerarse como producciones menos desarrolladas, 
si bien que análogas á los discos. 

Verdad es que según su origen los pares de miembros pueden 

relacionarse con apéndices cutáneos pares destinados á segmen¬ 

tarse más adelante; pero también es cierto que podria darse el 

caso de que dichos apéndices no diesen nacimiento sino á órga¬ 

nos análogos á los miembros, por ejemplo alas, ó á las bran¬ 

quias traqueales de las larvas de efímeros. 

El aparato macho se compone de testículos, de conductos 
deferentes, de un canal eyaculador común y de un órgano co- 

pulador externo (fig. 177). Los testículos se hallan igualmente 

constituidos por ciegos y tubos, únicos que existen en gran nú¬ 

mero á uno y otro lado. Esos tubos son muy largos hallándose 

apelotonados y formando con su conjunto á derecha é izquierda 

un órgano de apariencia compacto, redondeado ó piriforme y 

vivamente coloreado. A cada lado se continua por medio de un 

canal deferente sinuoso, cuyo extremo inferior se vé considera¬ 

blemente dilatado, teniendo á veces el aspecto de una vesícula, 

en cuyo caso lleva el nombre de vesícula seminal. 
En el punto en qne esos dos canales desembocan en el con¬ 

ducto eyaculador musculoso común, uno ó varios tubos glan¬ 

dulares derraman en él con frecuencia su secreción coagulable, 

que viene á formar una envoltura alrededor de pequeñas masas 

de semen y las transforman en espermatóforos. La introducción 

de los espermatóforos en el cuerpo de la hembra se efectúa por 

medio de un tubo córneo ó canal que circuye el extremo del 

conducto eyaculador, el cual, en estado de reposo, se encuentra 

encerrado en el abdomen, y cuando sale al exterior, está ro¬ 

deado de piezas externas como si formasen una vaina, piezas 

que siempre son apéndices de los anillos y que representan la 

parte del aparato copulador, especialmente destinada á sujetar 

los dos animales uno á otro. 

En caso escepcional (libélulas) puede suceder que los órga¬ 

nos copuladores que sirven para el transporte de la esperma es- 
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ten, lo propio que entre los arácnidos machos, distantes de la 

abertura genital y se hallan situados en la faz del segundo ani¬ 

llo abdominal considerablemente abultado (Rathke). 

Ovarios y testículos parecen ser producidos por un cuerpo 

germinativo, primitivamente indiferente, que aparece muy 

pronto en el embrión. Se compone de una masa ó conjunto ce¬ 

lular, cuyos elementos se disponen más adelante en forma de 

cordones, alrededor de los cuales se desarrollan una túnica pro¬ 

pia ó una túnica peritoneal externa, y que se tiansfoiman en el 

primer caso en tubos seminales, y en el segundo en tubos ová- 

ricos. Las células periféricas tapizan con una sola capa la tú¬ 

nica propia, al paso que las células centrales llenan el tubo y se 

convierten ó bien en células huevos, ó bien en espermato- 

blastos. 
Los productos de los espermatoblastos y las células semina¬ 

les se transforman en espermatozoides comunmente filiformes 

dispuestos por paquetes, cada uno de los cuales suele rodearse 

de un líquido secretado por ciertas regiones glandulosas del ca¬ 

nal deferente, líquido que se endurece al aire, constituyendo 

aquéllos de este modo un espermatóforo (1). 
En los tubos ováricos ó vainas ovígeras, las células huevos 

ú óvulos aumentan rápidamente determinando asi abultamien- 

tos situados los-unos en pos de otros. Cada uno de estos abul- 
tamientos ó cámaras ovalares, está tapizado como un folículo, 

por un epitelio ovárico cilindrico y encierra un solo huevo 
grande. Unicamente la porción seminal superior de esos tubos 

ováricos deja de presentar óvulos ó cámaras ovalares. Tiene 

el aspecto de un largo filamento terminal delgado, que sirve 

para sujetar ó fijar los ovarios, y que antiguamente se conside¬ 

raba sin fundamento como un vaso lleno de sangre que comu¬ 

nicaba con el corazón. , 
En el punto en que el tubo ovárico se continua con el fila¬ 

mento terminal, es en donde se producen los Ovulos, y por con¬ 

siguiente en este punto es donde se efectúa el alargamiento del 
tubo ovárico, cuyas cámaras son mas y mas grandes a medida 

t. XXL 1871.—De la Valette, Saint-Georges, ueber clic ucncse aer ¿a 

menkorper. Archiv. für mik. Anat., t. 
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que se aproximan al oviducto. Por regla general, la parte su¬ 

perior de cada cámara ovular contiene un número más ó menos 

considerable de células-huevos que presentan deformaciones es¬ 

peciales que nunca se convierten en huevos, pero que desem¬ 

peñan el papel de células vitelinas ó células nutritivas, puesto 

que del mismo modo que las células nutritivas del ovario de 

los cladóceros, proporcionan al huevo en vias de desarrollo, los 

elementos vitelinos que le son necesarios. 
Estas células que igualmente se consideran como huevos 

abortados, pueden encontrarse en número tan grande que deter¬ 

minen encima de cada cámara ovular un abultamiento ó cámara 

especial. En este último caso (lepidópteros, himenópteros, díp¬ 

teros, muchos coleópteros y neurópteros, fig. 178), dichas cá¬ 

maras vitelinas alternan regularmente con las cámaras ovula- 

res. Si el tubo ovárico queda relativamente corto, todas las 

células nutritivas pueden acumularse en una cámara terminal y 

emitir prolongaciones bajo la forma de cordones á las cámaras 

ovulares (afidos, fig. 179)- El epitelio cilindrico que tapiza cada 
cámara ovular, parece además concurrir en las cámaras jóvenes 

al crecimiento del huevo proporcionándole materiales nutriti¬ 

vos; y en las cámaras más viejas, cuando la membrana vitelina 

comienza á desarrollarse á expensas del protoplasma del huevo, 

deposita alrededor de esta membrana una envoltura cuticular 

engrosada y resistente (corion) cuyo relieve exterior correspon¬ 

de en cierto modo á la prestación de las células que le consti¬ 

tuyen. 
Cuando el huevo llega á su madurez, pasa al oviducto; la 

cámara ovular no solamente parece encogerse, sino hasta atio- 

fiarse, y el resto de su epitelio suministra la envoltura mucosa 

del corion. Las restantes células nutritivas quedan reducidas á 

una pequeña masa amarilla, el cuerpo también amarillo, es ex¬ 

pulsado juntamente con el huevo, ó queda adherido á la túnica 

peritoneal (según Siebold). 
Casi todos los insectos son ovíparos, solamente unos pocos, 

como por ejemplo, los taquilla., algunos estndos, ciertos coleóp¬ 

teros, (estafilinos), los estrepsiteros y determinadas generacio¬ 

nes de afidos, son vivíparas. 
Por regla general, ponen los huevos antes que el desarrollo 

del embrión haya principiado, casi inmediatamente después de 

la fecundación ; rara vez el embrión está ya formado en el inte¬ 

rior del huevo. En este último caso, la segmentación del vítelo 
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y los fenómenos evolutivos que la siguen, tienen lugar en el 

interior de la vagina (fig. 180). La fecundación del huevo se 

verifica por regla general durante su paso al oviducto, en el 

punto donde desemboca el receptáculo seminal, que en ese mo¬ 

mento deja filtrar en él una pequeña cantidad de esperma. 

Como los huevos están ya circuidos por una membrana re¬ 

sistente ó corion en el interior de los tubos ováricos, es menes¬ 

ter que existan disposiciones especiales que hagan posible la 

fecundación, esto es, la fusión de los espermatozoides con el con¬ 

tenido del huevo á pesar de la envoltura que la circunda. Con 

este objeto es por lo que existen uno ó varios poros muy delica¬ 

dos, designados con el nombre de mtcróptlos que por lo general 

están situados en el polo del huevo vuelto hácia el extremo 

ciego del tubo ovárico, atraviesan el corion y afectan una forma 

y una clase de agrupamiento característicos (fig. 181) (1). 

Asimismo se ha observado en numerosos insectos el desar¬ 

rollo expontáneo de los huevos no fecundados ó partenogéne¬ 

sis unas veces accidentalmente (bombyx mor i), otras veces re¬ 

gularmente repitiéndose durante una série de generaciones (2). 

La partenogénesis es una manera regular de desarrollo en lospsi- 

quidos (psvche), ciertos tineidos (solenobia), los (lecamum, as- 

pidiotus) y los quermes y además en numerosos himenopteros, 

particularmente en las abejas, los quepos (polistos), los cinipi- 

dos y los teutridinos (nematus). Mientras que en los cóccidos, 

los pulgones y los cinípedos, la partenogénesis produce indife¬ 

rentemente machos y hembras, en los eminópteros que viven 

en colonias, los huevos no fecundados solo dan nacimiento á 

animales machos (arrenotolzia). Los quermes y los cinípidos 

presentan al propio tiempo un precioso ejemplo de heterogema 

puesto que nos ofrecen tres generaciones sucesivas ovíparas di¬ 

ferentes (3). 
En la jlloxera además de las generaciones ovíparas aladas y 

de los ópteros, aparece en otoño una generación de machos y 

de hembras, desprovista de trompa y de tubo digestivo, las 

(1) Véase R. Leuckart, Ueber die Micropliile und den feinern Bau 
der Sclialenhaut bei den Insecten. Zugleich ein Beitrag ynr Lelire von der 

Befruchtung. Archivos de Müller, 1855. 
(2) Véanse las memorias ya citadas de Leuckart y Siebold. 
(3) Adler, Gencrationswcchscl bei der Cynipidcn. Deutsche Ento— 

mol.-Zeitschr. 1877.—Id., Ueber der Generationswechsel der Eichen- 
Gallwespcn. Zeitschr. für wiss. Zool., t. XXXV. 1881. 
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hembras con. un solo huevo de invierno. A la heterogenia es 

igualmente á lo que debe referirse la manera de reproducción 
de los pulgones (afidos) aunque parece ser un caso degenera¬ 

ción alternante. Aquí se hallan también numerosas generacio¬ 

nes de verano, y una generación de otoño sexuada que ofrece 

además de las hembras ovíparas, á menudo ópteros, machos ala¬ 
dos (fig. 128 y 129 del tomo I) y cuyos huevos fecundados pues¬ 

tos á fines de otoño, invenían. Estas, dan nacimiento en la pri¬ 

mavera á los pulgones vivíparos que por lo regular son alados 

(fig. 132 tomo I) y que se aproximan mucho por su organización 

á las hembras, pero cujms órganos de reproducción de estructura 

diferente, están desprovistos de receptáculo seminal. Como no se 

aparecen jamás y además han perdido la posibilidad de ser fe¬ 

cundadas se las consideró en otro tiempo com'o nodrizas pro¬ 

vistas de tubos germinativos tomándose su reproducción como 

asexual. Sin embargo, el aparato productor de los gérmenes de 
esa especie de nodrizas no solamente es idéntica al aparato geni¬ 

tal de los insectos hembras, sino que tanto la causa de su origen 

como la manera de formación del gérmen es también idéntica 

ala del huevo, de tal modo, que se deben considerar morfológi¬ 

camente á los afidos vivíparos como una generación de hem¬ 

bras dotadas de una organización particular, cuyo aparato ge¬ 

nital ha experimentado una simplificación adaptada á la parte- 

nogénesis (selección natural). Sea como quiera, es conveniente 

dar en este caso al ovario el calificativo de pseudovarium y á 

los huevos suceptibles de desarrollarse sin ser fecundados, na¬ 
cidos de aquél, el de pseudova. Por lo demás, Derbés ha demos¬ 

trado que en ciertos pulgones (pemplügus terebentlii) existe en 

la primavera una generación sexuada igualmente desprovista 

de intestino y de trompa, de tal modo que desde el punto de 

vista de las generaciones, la homología con la filoxera es com¬ 
pleta. 

El modo de reproducción de algunos dípteros (lieterope^a, 

miastor, fig. 133 tomol) que pueden multiplicarse no solamente 

en el estado adulto, sino también en el estado de larva, se apro¬ 

xima todavía mucho más á la generación alternante. El modo de 

multiplicación de algunas larvas de cecidomias descubierto por 

N. Wagner, que tiene lugar durante el invierno y en la prima¬ 

vera no está localizada en el cuerpo adiposo como se creía en 

otro tiempo, sino en un germígeno, que no es otra cosa más que 

el bosquejo de la glándula sexual. Este órgano se diferencia 



33° 
ZOOLOGÍA GENERAL 

muy pronto y produce desde luego los efectos del ovario en el 

cuerpo de la larva. , 
En cada glándula germinativa un cierto numero de camal as 

germinativas con células vitelígenas, células epiteli les y un 

huevo en cada una, se aíslan. A medida que estos cuerpos flo¬ 

tan libremente en la cavidad visceral, progresan, el pseudovum 

crece cada vez más á expensas de las células que le rodean y en 

su interior lo mismo que en los pseudova de los afidos, se ven 

aparecer pronto los primeros fenómenos de evolución embrio¬ 

naria, fenómenos que son enteramente idénticos a os que pre 

sentan los huevos verdaderos de los insectos, as aivas njas 
crecen á expensas del cuerpo adiposo y de los órganos e a 

larva madre, de la cual no queda pronto (como en os / la i ts) 

más que la envoltura tegumental que sirve asi como asi <. e saco 

protector, en el cual está contenida toda la nueva genera 

cion (i). , 
Por último, las larvas hijas rasgan dicha envo ura y,oia an 

nacimiento por igual procedimiento á laivas parecí, as a si mis 

mas, ora se preparan para transformarse en mn as a m e pa 

sar al estado de insecto alado. Otra manera e ícpio uccion 

muy interesante es la de las ninfas de quu onomos que nos ía 

dado á conocer O. V. Grimm (2). Estas no son vivíparas, pero 

ponen una série de huevos envueltos en una masa tiansparen- 
te que se transforman partenogenéticamente en nuevas larvas 

’ El desarrollo del embrión se efectúa generalmente fuera del 

cuerpo de la madre, después de la postuia del huevo que tiene 

lugar en condiciones muy diversas (3). Exqe mas o menos 

tiempo, según la temperatura y la estación y hasta puede para¬ 

lizarse durante mucho tiempo. 

(0 De Baer , de Siebold den * este manera d¿ reprodnccion el 

nombre de pedogcncsis.—Baer, Bolet. ae ^ & 

t0m(°)IXb. V. Grimm, Dio ungcscJilechtliche FortpflanVing ciner Clúro- 

nomusart S. Petersburgo 1870 de Herold: Zaddach, Entwic- 
0) Vef.e; ademas del trabajo ant g Weisraann, Die Ent- 

kelungsgescjucliteder wiss^ool. t. XIII.—Id., Bcitrage 
wichlimg der Dipteren. el p , j ¡uncrsvor(ránge im Insclrfcnei. Bonn, 

1882^ Me5tschnik 'oñ'Embryologische Studien an Inserten Zeitschr. 

fór whs Zoo! ,t. XVII.—B. Hatschek, Bcitrage V^ fu^un^ 

^v^^y^cfeber^dde^Bñdm^g1 d^s^^Blastcidernis uncí der Keunblátter bei 

\ 
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Se ha admitido por espacio de muchos años, fundándose en 

los trabajos experimentales de Weismann acerca la evolución 

del huevo de los dípteros, que el huevo de los insectos no se 

segmenta, que el desarrollo del embrión principia por la for¬ 

mación de una capa periférica de plasma embriogenia que se 

transforma más tarde en membrana blastodérmica, pero recien¬ 

temente se ha reconocido que esa manera de ver era errónea. 

En vista de 1 s observaciones concordantes debidas princi¬ 

palmente á Bobretzky y Graber, se debe considerar como indu¬ 

dable que la formación del blastodermo vá precedida, en el 

interior del huevo de los insectos, de los mismos fenómenos 

que los que tienen lugar en el huevo de las arañas; que las cé¬ 

lulas embrionarias son producidas por una especie de segmen¬ 

tación endovitelina (designada por E. Haeckel con el nombre 

menos propio de superficial), y que dichas células se acumulan 

por lo menos en parte, á la periferia, para formar el blasto- 

der,mo. 
Se verifica ahí una especie de proliferación celular, cuyo 

punto de partida está en el primer núcleo de segmentación y la 

zona de protoplasma que la rodea, pero que escapa á la obser¬ 

vación directa á causa de la opacidad del deutoplasma granu¬ 

loso en cuyo seno se verifica. Además, después de la formación 

del blastodermo, que por otra pajte no tiene lugar regular¬ 

mente por todos lados á la vez, sino que por lo común princi¬ 
pia en uno de los polos para extenderse desde allí gradual¬ 

mente por todo el huevo, queda en el vitelo una parte de esas 
células de segmentación que más tarde determinan la división 

del mismo en masas vitelinas. Bobretzky considera á estas últi¬ 

mas como verdaderas células y hace derivar de ellas el entoder- 

mo, mientras que el blastodermo produce las membranas em¬ 

brionarias y la banda ó cinta primitiva ó germinativa (fig. 182). 

den Insecten. Zeitschr. für wiss. Zool., t. XXXI, 1678.—A. Jaworowskr, 
Ueber die Entwicklung des Rückengefásses und speciclt der Muskulatur 
bei Chironomus und einigen andercn Insecten. Sitzungsber. Wiener Akad., 
t. LXXX, 1880.—Ganin, Beitrage gur Erkenntniss der Entwiclielungs- 
geschichte der Insecten. Zeitschr. für wiss. Zool., t. XIX. i86q. A. 
Brandt, Beitrage %ur Entwicliclungsgeschiclite der Libelulla una Hemip- 
tera. Mem. de la Acad. de S. Petersburgo. 7 sér., t. XIII, 1809. O. y 

. Hertwig, Ueber die Ánlage der Eeiniblátter bei den Insecten. Jen. 
Zeitschr. für Naturwiss., t. XI'V, suplemento. 1881. 

Véanse además las memorias de Ivünckel d’Herculais, Ganin, Vialla- 
nes, Bessels, Balbian, V. Graber, Kuppfer, Dohrn, Dewitz, etc. 
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Esta última aparece como una laminilla prolongada (placa 

ventral) y estrecha, sobre la cara ventral. Dichas células se dis¬ 

tinguen claramente por su forma cilindrica de las células apla¬ 

nadas del resto del blastodermo. Este, forma alrededor de la 

banda un repliegue circular, cuyos bordes, aproximándose, cons¬ 

tituyen encima de ella un techo compuesto de dos láminas. La 

lámina externa que se continúa en la vesícula blastodérmica 

(blástula ó blastósfera) rodeando el vitelo, se designa con el 

nombre de envoltura serosa, y la lámina interna que se conti¬ 

núa con los bordes de la banda primitiva, con el de amnios (i). 

Otras veces (ríncotes, libélulas, fig. 183) la banda primitiva 

se hunde en el interior del vitelo (Metschnikoff, Brandt). Se ha 

querido conceder gran importancia á la diferente manera de 

obrar en un principio dicha banda primitiva, y en su consecuen¬ 

cia se ha propuesto la división de los insectos en dos grupos, 

según sea externa la citada banda (exoblastoj ó interna (endo- 

blastoj. Pero en realidad no se trata ahí sino de divergencias 

poco importantes en el crecimiento del embrión, que por otra 

parte están ligadas á uno y otro par de formas intermedias. 

Además se advierten también en los insectos de banda inter¬ 

na, las dos membranas embrionarias que se completan y quedan 

independientes á causa de la soldadura respectiva de sus bordes 

al orificio de invaginación. 
La formación del blastodermo tiene lugar relativamente tar¬ 

de, después que la banda primitiva lo mismo que el amnius se 

han separado de la envoltura serosa. Va precedida, según las 

observaciones concordantes de Kowalevsky y de Bobietzky, 

por la aparición sobre la banda germinativa de una especie de 

gotera ó canal media. En la superficie inferioi de dicha especie 

de gotera, las células se separan de la banda, se extienden 

lateralmente por encima de ella y constituyen dos bandas late¬ 

rales situadas encima y hácia fuera de los cojinetes germinativos: 

la gotera ó canal primitiva ha dividido la banda en dos mitades 

laterales simétricas, que son los cojinetes germinativos (fig. 184). 

Estos se dividen en segmentos por una série de líneas tiansver- 

sales, lo mismo que las bandas mesodérmicas. 
Las primeras formas detrás de los lóbulos pío-cefálicos que 

fi) C. Kupffer, Ueber das Faltenblati an den Embryonen yon Chiro- 

nomils. Archiv für mikr. Anat., t. VIL Véase, ademas Melmkow, Bo- 

bretzky, etc. 
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ostentan los rudimentos de antenas, son los tres segmentos cefá¬ 

licos, cada uno con un par de botones, bosquejo de los órganos 

bucales. Más tarde se diferencian de delante atrás los otros diez 

proto^oónitos del cuerpo, de los que, los primeros pueden igual¬ 

mente ostentar miembros rudimentarios. 

Los cojinetes germinativos llegando á contraerse fuertemente 

al mismo tiempo que son el centro de infinitas diferenciaciones 

acerca de las cuales no podemos insistir aquí, concluyen por 

envolver gradualmente por sus partes laterales al vitelo, para 

constituir el lomo del embrión. Este entonces está completa¬ 

mente cerrado, pero antes de esta época los órganos internos 

más importantes se han bosquejado. El sistema nervioso deriva 

del ectodermo de los cojinetes germinativos, cuyas células se 

han dividido en una capa superficial y una capa profunda. Esta 

última constituye en cada lado un cordon que se extiende hasta 

los lóbulos procefálicos (cordones laterales de Hatschelc), y pre¬ 

senta una série de abultaimientos, rudimentos de los ganglios 

situados cada uno á nivel de cada segmento. 

A dichos ganglios se añade un cordon medio producido por 

la invaginación profunda de la gotera primitiva, que reúne en 

cada anillo los ganglios entre sí. Durante este tiempo, dos en¬ 

grasamientos existentes en los lóbulos procefálicos, producirán 

con la extremidad superior de los cordones laterales, las dos 

mitades del cerebro. Las dos bandas mesodérmicas, fuertemente 

gruesas en los lados, se ahondan en los anélidos, formando ca¬ 
vidades á nivel de cada segmento, y todas esas cavidades al re¬ 

unirse en conjunto, forman la cavidad general del cuerpo. El 

intestino medio está formado por las células entodérmicas. Las 

dos invaginaciones del ectodermo que se producen en ambos po¬ 

los del cuerpo, se dirigen hácia los dos extremos del intestino me¬ 

dio, reuniéndose con él y constituyendo el intestino bucal y el 

intestino anal. El revestimiento muscular cutáneo, la túnica 

muscular del intestino, lo mismo que el vaso dorsal, se derivan 

de las células del mesodermo. 
El desarrollo libre prosigue generalmente á través de las 

metamorfosis, durante las cuales la forma, la organización y las 

costumbres de las nuevas larvas después de su salida del huevo, 

son muy diferentes de las del animal adulto. Los ápteros, que 

en parte son parásitos, privados de alas en ambos sexos y los 

más insignificantes de todos los insectos, son los únicos que sa¬ 

len del huevo sin su forma perfecta (insecta ametabola). Diver- 
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sos grados constituyen la metamorfosis, lo cual justifica en cieito 

sentido las antiguas denominaciones de metamorfosis completa 

é incompleta. En este último casof'insecta hemunetabola, i meo- 

tos, ortópteros), el paso de la larva al estado de insecto perfecto 

(imago), presenta cierto número de fases marcadas poi el leno- 

vamiento de los tegumentos, durante el cual, el animal se mue¬ 

ve libremente y continúa nutriéndose ; adquieie alas que poco 

á poco van agradándose ; el bosquejo de los órganos sexuales 

se desarrolla y llega á ser cada vez más parecido al insecto ala¬ 

do. En el caso más simple, las costumbres y la organización de 

las tiernas larvas se aproximan de hecho é las del animal adul¬ 

to (ej.: hemípteros y langostas); otras veces se alejan consideia- 

blemente de dicho estado, si bien nunca tanto como los insec¬ 
tos de metamorfosis completa, como por ejemplo las larvas de 

efémeros y de libélulas (fig. 185) que viven en otio medio y 
progresan en condiciones de nutrición totalmente distintas. 

La metamorfosis completa está caracteiizada poi el estado 

de pupa ó de ninfa, durante el cual el animal no se nutiey ciei- 

ra la existencia de larva para principiat la de insecto alado 

(imago), pasando por una série de transformaciones de óiganos 

internos. 
Las larvas de los insectos de metamórfosis completa, difieren 

talmente de los animales adultos por sus costumbres, su manera 
de nutrirse, su forma y la organización general, que aunque las 

partes del cuerpo particulares al insecto alado hayan estado pre- 

paradasy bosquejadas durante el estado de larva, un peuodo de 

reposo y como una repetición de la vida embrionaria parece ne¬ 

cesario para que las transformaciones esenciales de los órganos 

internos puedan terminarse, y las nuevas partes externas del cuer¬ 

po consolidarse. Estas ninfas pueden á menudo también continuar 

moviéndose libremente (tipúlidos) ó sólo en el ultimo periodo 

antes de la transformación en insectos alados (manüspa fngó- 

nidos), de manera que es imposible desconocer sus relaciones 

con las formas larvarias primitivas, provistas solamente de ru¬ 

dimentos de alas. , 
Se ha distinguido, de acuerdo con Fabre, con el nombre de 

hipermetamórfosis una especie de desarrollo que va mas allá 

de la transformación completa por el numero de formas de lar¬ 

va v de períodos de reposo parecidos á los de las pupas. Se ob¬ 

serva en los meloidos, y sobre todo es muy conocida por las 

observaciones de este naturalista acerca el s¿taris humeralis 
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(fig. xSó) (i). Evidentemente se aproxima mucho de la meta¬ 

morfosis completa por numerosos grados intermedios, puesto 

que á menudo todas las fases larvarias pueden diferir después 

de cada muda por su forma y hasta por su manera de nutrirse 

(muscidos, mantispa). En los mautispos se observan desde lue¬ 

go larvas de seis patas, dotadas de locomoción, más tarde lar¬ 

vas informes con rudimentos de miembros (Brauer). Los petero- 

malianos (platygaster, teleas) presentan también, según las ob¬ 

servaciones interesantes de Ganin, una hipermetamorfosis, 

puesto que presentan sucesivamente varias formas de larva del 

todo especiales (fig. 187). 
La forma general de las larvas recuerda por la segmentación 

homónoma del cuerpo la de los anélidos, con los cuales tienen 

todavia en común el modo de conformación de la cadena gan— 

glionar ; pero difieren profundamente por su organización. 

Como lo han demostrado Brauer el primero (2) y luego Lubbock 

y Packard, las larvas que solamente difieren poco del insecto 

alado, deben ser consideradas como las formas primordiales, 

como las formas que han sufrido menos cambios. Están repre¬ 

sentadas por estas formas de larva parecidas á los campodos, 

cuya manera de locomoción es relativamente perfecta, que es¬ 

tán provistos de antenas, de piezas bucales y de patas bien des¬ 

arrolladas (térmitos, blatidos, efeméridos, perlidos). De éstos 

se derivan por adaptación á las condiciones de nutrición y de 
existencia primitivamente diferentes, las orugas bastas y poco 

ágiles, las larvas eruciforines de los lepidópteros, de los coleóp¬ 

teros, de numerosos neurópteros, dípteros é lumenóptei os que 

aun poseen en los anillos abdominales un número mayor ó me¬ 

nor de esos rudimentos de patas designadas con el nombre de 

falsas patas. Existen siempre en la cabeza de esas larvas antenas 

rudimentarias y un número variable de ocelos. Las piezas de la 

boca están generalmente conformadas para mascar, aun cuando 

el insecto adulto posea una trompa, pero excepción hecha de las 

(1) Fabre, Memoria sobre la hiper metamorfosis y las costumbres de 

los Meloidos. An. cieñe, nat., 4.a sér., vol. VII, 1 2S57• 
(2) Fr. Brauer, Betrachtungen über die Verwandlung aer Inserten 

im Sinne der Descendenz-theorie. Verhandl. der zool. bot. Gesellschaft 
Wien. 1869.—J. Lubbock, On the origin and metamorphoses oj'Insects. 
London, 1874. Traducido en francés. París, 1880. lackaid, The An¬ 

cestro oj Insects. Salem. 1873. 
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mandíbulas, permanecen habitualmente en estado rudimen¬ 

tario. 
En fin, la simplificación alcanza su más alto grado en las lar¬ 

vas ápodos culicifofm.es y acéfalas de muchos dípteros (tom. 1, 

fig. 89) é hisnenópteros que son las que más difieren del insecto 

perfecto y que por consiguiente deben sufrir las metamorfosis 

más completas. El crecimiento continuo y progresivo se ha he¬ 

cho secundariamente en apariencia discontinua por la aproxi¬ 

mación de varias fases sucesivas á causa de la intercalación de 

las formas de ninfas. La metamórfosis completa es pues una 

manera de desenvolvimiento adquirido, secundario, con el cual 

ha podido extinguirse una forma adulta perfecta, muy diferen¬ 

ciada. En apoyo de esta opinión debe citarse como una prueba 

de las más importantes los fenómenos de la hipermetamórfosis 

que nos presenta el paso de parecidas larvas, á larvas de campo- 

dos ó á larvas eruciíormes por la intercalación de tases de 

ninfas. 
El género de alimentación de las larvas varia por otra parte 

mucho; sin embargo, la mayor parte de las veces las sustancias 

vegetales son las que sirven de alimento: se encuentran en 

abundancia á disposición del animal, que crece rápidamente. 

Dicho animal experimenta por lo regular de cuatio á cinco mu¬ 

das, raramente una sola (hormigas), muchas veces un gran 

número (chlceon), y reviste poco á poco duiante el cuiso de su 

crecimiento la forma completa del insecto alado no siempre 

como se ha creído otras veces, por transformación inmediata de 

las partes ya existentes, sino por una série de fonnaciones esen¬ 

cialmente nuevas: esto es lo que han demostrado las obseivacio- 

nes de Weismann sobre los dípteros (i)- 
En un mismo grupo se presentan seguramente diveigencias 

considerables, de las cuales las más impoitantes están íepiesen- 

tadas en el orden de los dípteros por los géneros coretra y 

musca (fig. 188). En el primer caso, los segmentos de la larva y 

(1! Weisman, Ueber alie Ensteliung des vollendeten Insertes m Lañe 
una Puppe. Framfurt, iSóy-Id., Ueber Corethra plumicornis. Zeitschr. 
für Wiss. Zool. t. XVI, Í866.-Ganm, Materalien tur■ Kenntniss der 
osiembryonalen Entwicklung der /k.kvV’^. ( n ruso). aisovia 1 7.* 
Véase: Zeitschr. für wiss. Zool., t. XXVIII, p. 386. G. De -itz, Bei 
tráge zur embryonalen GUedmassenbildung bet den Inserten Ibid. Tomo 
suplemento. XXX.—Viallanes Investigaciones acerca la historia de los In¬ 

sectos, etc. An. cieñe, pat., 6.a série, t. XIV. 
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los apéndices de la cabeza, se convierten directamente en partes 
correspondientes del insecto perfecto, mientras que las patas y 

las alas son formadas después de la última muda á expensas de 

los incitamientos hipodérmicos. Dichos hinchamientos están en 

relación con un nérvio cuya envoltura parece suministrar los 

elementos mesodérmicos de los apéndices. Los músculos del 

abdomen y los otros sistemas de órganos,, quedan inalterables, 
ó habiendo sufrido muy débiles cambios en el insecto alado; 

los músculos del tórax, por el contrario experimentan nuevas 

formaciones producidas por los cordones celulares que existen 
ya en el huevo. 

La vida activa de la pupa y el débil desarrollo del cuerpo adi¬ 

poso están en necesaria correlación con dichas modificaciones 

poco importantes. En las musca cuyas pupas están aprisionadas 

en una membrana resistente en forma de barrilito poseen un 

cuerpo adiposo bien provisto, el cuerpo del insecto perfecto, 
nacido, á escepcion del abdomen, independientemente de la 

membrana externa de la larva. 

No solamente las patas torácicas sino también la pared de la 

cabeza y del tórax son producidas por discos imagínales que 

bosquejados ya en el huevo, se desarrollan en la envoltura ex¬ 

terna de los nervios y de las tráqueas. La pared del cuerpo de 

la larva no tomaría en tal caso ninguna parte en la formación 

de los discos imagínales, que serian producidos únicamente por 

el tejido celular de la envoltura de los nervios ó de las tráqueas. 
Sin embargo, no se concibe como un tejido mesodérmico puede 

emplearse en la formación de una nueva pared del cuerpo; es 

la más probable que por analogía con la que nos demuestra 

el desarrollo de los ursinos, el hipodermo concurre igualmente 

en la formación de dichos discos. En efecto, según las observa¬ 

ciones de Dewitz, los discos imagínales de los muscidos están 

unidos al hipodermo por un cordon que no seria otra cosa que 

el recto de una invaginación producida por la proliferación del 

ectodermo. 

Durante la fase de ninfa, los discos imagínales se soldán para 

formar la cabeza y el tórax. 

Cada anillo torácico está compuesto de dos pares de discos 

uno dorsal y otro ventral, cuyos apéndices representan las patas 
y alas futuras. 

Todos los sistemas orgánicos de la larva á excepción del sis¬ 

tema nervioso central, se desagregan por histólisis y durante el 

TOMO III 22 
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largo período del estado de ninfa son reemplazadas por nuevas 

formaciones á expensas del cuerpo adiposo y de las esferas de 

núcleos producidas por los tejidos larvales en via de degenera¬ 

ción (fig. 189). 
Ganin que ha observado y estudiado los fenómenos de la 

metamorfosis, no solamente en los dípteros sino también en los 

coleópteros y en los himenóptesos (fórmica), afuma dicha his- 

tólisis en el sentido que le dá Weismann. Según él, los pioduc- 
tos de la desagregación de los tejidos Jai vales, siiven de mate¬ 

riales nutritivos y no constituyen en modo alguno los nuevos 

elementos de los tejidos del imago, que derivan poi el contiaiio 

de las partes correspondientes de los óiganos de la laiva. 

En las hormigas lo mismo que en los múscidos (anthomya), 

para hallar los elementos á expensas de los cuales se forman el 

intestino medio del imago, es menester remontaise hasta dicho 

estado larval en el cual el animal ha concluido de absorver la 
nutrición. Se vé claramente que dichos elementos están allí le- 

presentados por células límpidas poco separadas unas y otras 

del epitelio intestinal alrededor de los cuales, asi que el epitelio 

ha sido expulsado, se forma una envoltura. Mas tarde multipli¬ 

cándose estas células, concluyen por tocarse rodeándolas la 

capa mesodérmica del intestino medio nuevamente formada. 

Según el propio Ganin, las partes centrales del sistema ner¬ 

vioso lo mismo que el corazón no sufren durante la metamorfo¬ 
sis más que una transformación interna, mientras que el canal 
digestivo en gran parte es una formación nueva; o mismo la 

pared del cuerpo con los apéndices (discos imagínales), los ojos 

de facetas y los órganos genitales externos, son amblen foima¬ 

riones nuevas. El disco producido por la envoltura peritoneal 

de una branquia traqueal ó por el neunlema de un nervio, se 

quiebra de tal manera, que se divide en una pared interna y 

otra externa; la primera se divide a su vez en un o ículo ex¬ 

terno grueso, ectodérmico y un folículo interno mesodermico 

La pared externa no es más que provisional y esta destinada á 

desaparecer; sin embargo, según Dewitz, en los himenopteros 

formaría la pared del cuerpo. , 
Antes de transformarse en ninfas, las larvas de gran numero 

de insectos se fabrican bajo tierra ó al aire libre por medio de 

sus glándulas de la seda, una trama protectora en la cual se en¬ 
cierran después de haber efectuado su muda (crisálida, pupa). 

Si las partes externas del cuerpo de los insectos alados repo- 
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san contra la membrana corneada de la ninfa, de tal manera, 

que se puedan reconocer fácilmente (lepidópteros), la ninfa es 

llamada envuelta ó fajada(pupa obtecta);ú. las mismas no reposan 

contra el tronco (coleópteros), es llamada libre (pupa libera). Sin 

embargo, semejantes distinciones tienen poca importancia, pues 

en el primer caso los miembros son libres inmediatamente des¬ 

pués de la muda, y la capa cuticular los cimienta al endurecerse. 

En fin, así que la ninfa queda envuelta por la última membrana 

larval (múscidos), se denomina encerrada (pupa coarctata). 

En cualquier caso, el cuerpo del insecto alado con sus patas 

externas, está claramente marcado en la pupa y es la misión es¬ 

pecial de la fase de ninfa atender á la organización interna, 

como también al desarrollo completo de los órganos genitales. 

Terminada su obra, el insecto alado cada vez más fuerte, 

rompe la membrana de la pupa, se desliga ó libra de ella con 

ayuda de sus antenas, de sus alas y de sus patas, y despliega sus 

partes replegadas que se distienden bajo la acción de las tráqueas 

que aspiran el aire activamente. La envoltura de quitina se endu¬ 

rece cada vez más, la orina secretada durante el reposo de la 

pupa se aglomera poco á poco, filtra gota tras gota por el ano y 

el insecto queda apto para todas las funciones de la edad adulta. 

Accidentalmente, se comprueba sobre todo en los lepidóp¬ 

teros y los himenópteros la existencia de formas bermafroditas, 

en las cuales una de las mitades del cuerpo presenta los caracté- 

res de la hembra y la otra mitad los del macho (i). Muchas ve¬ 
ces se observan también ciertas deformidades debidas á la per¬ 

sistencia anormal de ciertos órganos larvales (mariposas con ca¬ 

beza de oruga, etc.) (2). 
Las costumbres de los insectos son tan diversas, que es difícil 

dar de ellas una descripción general. Las substancias animales 

contribuyen á su alimentación de la misma manera que las subs¬ 

tancias vegetales, son asimiladas bajo toda clase de formas, sóli¬ 

das ó líquidas, frescas ó descompuestas. Sobre todo las plantas son 

las más expuestas á los ataques de los insectos y de sus larvas, y 

se puede asegurar que no existe una sola clase de fanerógamo 

que no nutra una ó varias especies de animales semejantes. 

(1) J. Westwood, Hermaplirodite Insects. London Magaz. Nat. 
Hist., vol. 4. 1831.—Th. von Siebold, Uebcr die Zivitterbi'Idung der In¬ 
serten. Stettin. entom. Zeitung. 1854. 

(2) H. A. Hagen, On some Insects Deformities. Memoirs of the Mu- 
seum of Compar. Zool. at Harvard College. Cambridge', yol. II. 
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Además, dichos insectos pueden por su extremada fecundi¬ 

dad que en ciertas condiciones multiplica su numero considera¬ 

blemente, causar infinito daño á la agricultura y a los árboles 

de los jardines y de los bosques, destruir las recolecciones y 

hasta á consecuencia de la ^.evast P 

ser causa del hambre en ella. ... , 
Semejantes devastaciones son felizmente combatidas por las 

legiones considerables de otra clase de insectos cuyas larvas vi¬ 

ven parásitas en el cuerpo de dichos animales damnos, nutnén- 

lose de su substancia y de sus humores (taqmnartos, rcneumó- 

”áporeotra parte cierta clase de insectos parecen ser útiles á los 

vegetales y hasta necesarios, puesto que muchas veces a las vegeiaieb y udhi Gbra dg la fecun¿acion> 

moscas, abejas y manp < ^ pcqen ¿ los estigmas de las plantas, 

con motivo de transp <= jnsectos son causa de producción de 

En fin, un gran nufflero de l2e siendo para éste un verda- 
substancias útiles para el hombre. 

gusanos de 
dero venero de riquezas: tales son pu j r 

la seda, la cochinilla del cacto £ de la vida de 1qs 

Si se consideran e h]i dos ¿ confesar que dichos animales 

insectos, nos ve™°s & , , ear más elevado en la série de 
ocupan incontestablemen fecápodos y de los cefalópodos, 

los invertebrados, al la vuel0; la consumación del alimento 
En los que están dotado ’ de la materia y la absorción 

está en razón directa con e puede reconocerse á alguno 
de oxígeno es tan considerable queque ^ ^ ^ ^ 

radcT^las^ abejas C(de las°colmenas) como animales de sangre 

"s tunciones ya a.t ámente dife— órganos 

vegetativos de los insecto., manifestaciones físicas. Sin 

á menudo maravillosos, ver ^ inconscientes, verificados 

duda estos actos son en gra P organización, por el ins- 

por via refleja, por el meean Q si reposanpor una parte 

tinto como se acostumbra a ’ atestiguan un poder de 
bajo un proceso físico, al mis ¿ PQS de los sentidos y supo- 
percepcion muy marcada de & 

nen la memoria y el juicio. (por herencia), no infor- 
E1 insecto esta dotado de instinto u 

_ ^ a -Af* t. Xl. 
(í) Mauricio Girará, An. cieñe, n .y3* 
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man sus actos la experiencia, ni la reflexión (crabrónidos); pero 

tocante á los que se relacionan con la memoria ó con el juicio 

comparativo (acto de juzgar), debe adquirir por sí mismo por la 

via de la percepción de los sentidos y déla experiencia, las con¬ 

diciones físicas que los producen (abejas). 
Los actos instintivos y físicos á menudo muy difíciles de 

deslindar, son desde luego relativos á la conservación del indi¬ 

viduo, á la adquisición del alimento, y á los medios de defensa; 

pero existe un instinto superior por decirlo así, que preside á la 

conservación de la especie y á los cuidados de la progenitura. 

Este instinto reducido á su más simple expresión, se revela en 

la precaución que toma el insecto al depositar sus huevos, de 

buscar el mejor abrigo y de depositarlos sobre ciertos vegetales 

favorables para la alimentación de los pequeñuelos. 
Dicho instinto es más complicado cuando la larva se halla si¬ 

tuada en ciertas cámaras ó lechos dispuestas expresamente para 

ella, en cuyos sitios encuentra á seguida de su salida del huevo 

la cantidad necesaria de alimentación apropiada (sphex sabulo¬ 

sa ). Pero lo más admirable es el de ciertos ortópteros é hime- 

nópteros, que se ocupan de la educación de su progenituia y 

alimentan por sí mismos á las tiernas larvas, con un alimento 

condimentado exprofeso. En semejante caso, los individuos es¬ 

tán siempre reunidos en gran numero, formando como si dijé¬ 

ramos pequeños Estados basados sobre la división del trabajo 

entre los diferentes miembros que los componen, los machos, 

las hembras y los neutros (termitas, hormigas, avispas, abejas). 
Algunos insectos parecen ser capaces de producir sonidos (1) 

que en parte por lo menos se pueden tomar como la expresión 

de una disposición interior particular. No se trata del zumbido 

vibrante que los himenópteros y los dípteros dejan oír duiante 

su vuelo, el cual no es otra cosa que el resultado de la vibia- 

cion de las alas y de los apéndices foliáceos de la entrada de las 

tráqueas; ni tampoco de los sonidos sordos y ruidosos parecidos 

á los que producen las carracas agitadas por la mano de los 

niños, producidos por muchos coleópteros á causa del frota¬ 

miento unos con otros de ciertos anillos del cuerpo (pronotum 

y mesonotum, lamelicórneos), o contra la cara interna de los 

(1) H. Landois, Die Tommd Stimmapparate der Insecten. Leipzig, 
1867.—Id., Thierstimmen. Freiburg, 1874.—Carlet, Memoria sobre el 
aparato musical de la cigarra. An. cieñe, nat., 6.a série, t. Y, 1877. 
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élitros, aunque sea posible sirvan al animal como medios de 

defensa; sino de los producidos pox los órganos bucales parti¬ 

culares, sonidos especiales destinados á llamai ó acariciar á las 

hembras. 
Dichos órganos bucales particulares se hallan situados en los 

cicadas machos en el abdomen y en los machos de los grilideos 

y de los locústidos en la base de las alas anteriores. También se 

producen esa clase de sonidos en ambos sexos, en los acrídidos, 

á causa del frotamiento de los muslos de las patas posteriores 

con el borde de los élitros. _ . . 
Los insectos están esparcidos sobre casi toda la superficie de 

la tierra, pero sus especies disminuyen en número y magnitud 

y pierden sus brillantes colores á medida que se avanza del 
ecuador hasta los límites extremos de la vegetación. Algunos 

son cosmopolitas, por ejemplo, ciertos yaneses (vanessa cardui). 

El número actual de las especies de insectos conocidos, se 

eleva á muchos centenares de miles. Se encuentran asimismo 

en estado fósil en grandes cantidades, desde las formaciones de 

hulla hasta las capas carboníferas. Las mejor conservadas son. 

las que encierra el ambar amarillo y los esquistos biográficos. 

PRIMER ORDEN 

ORTHOPTERA 
(i) — ORTÓPTEROS 

Son insectos que tienen las piezas bucales dispuestas para la 

masticación, están dotados de dos pares de alas de nervacion, 

generalmente disemejante, y su metamorfosis es incompleta. 

El nombre de este orden, sacado de la conformación de las 

alas, no puede tener una aplicación general, puesto que dicha 

T W 7etíerstedt Ortlioptera Suecica, etc. Lund. 1821.—A. 
(0 J- W; ¿ett , Tnsectos Ortópteros. París, 1839.—T de 

Cb ’£>rOrihott¡radéslcripÍaetdepicta, Leipzig, 1841.-L H. Fis- 
Charpentier, Oitnop _ .P. tg,,—Léon Dufour, Investigaciones 

^anatómicas °y^fisio lógicas 5£> b're \os Ortópteros Mem. presentada á París, 

Zi&ppnlV%ásñ’^éslL memorias de H. Raihlee, J. Müller, 

v. Siebold, Leydig, Y. Graber, etc. 
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conformación es en extremo variada (fig. 190). Obsérvase tam¬ 

bién una diversidad muy grande en las costumbres y en la es¬ 

tructura general. Falta evidentemente aquí por lo tocante á la 

forma exterior y á la organización interna, un tipo común, tal 

como se encuentra en los demás órdenes de insectos. 

Por regla general la cabeza de los ortópteros es grande y 

lleva largas antenas pluriarticuladas, ojos de facetas muy volu¬ 

minosos y hasta ocelos. Los instrumentos de la boca están dis¬ 

puestos para mascar y morder, pudiendo mirarse como muy 

característica la conformación del labio inferior que conserva 

de una manera bastante completa las dos mitades de los maxi¬ 

lares con sus piezas. En ciertos casos la lengüeta se compone de 

dos partes reunidas en medio por una sutura longitudinal; pero 

comunmente los cuatro lóbulos y aun á veces sus soportes (sti- 

pites) están separados uno de otro. Con frecuencia el lóbulo 

exterior de los maxilares tiene la forma de un casco (galea) y 

pasa considerablemente de los límites del lóbulo inferior. • 

El protórax cuyo tamaño varia mucho, es libre, móvil, fle¬ 

xible y distinto del mesotórax. Las alas que ofrecen tantas di¬ 

vergencias, pueden en determinados casos íaltar por completo; 

siendo á veces las anteriores élitros apergaminados ó á lo menos 

bastante más fuertes que las alas posteriores, más extensas y 

replegadas sobre sí mismas: otras veces en revancha los dos 

pares de alas son semejantes y ofrecen ya los caractéres de las 

alas de los neurópteros. Las mismas diferencias se observan en 

Jas patas, cuyos tarsos rara vez están formados de dos y gene¬ 

ralmente de tres, cuatro ó cinco articulos. 
El abdomen conserva comunmente la segmentación primi¬ 

tiva completa, y termina por apéndices en forma de tenazas, 

estiletes, filamentos ó cerdas: contiene ordinariamente diez ani¬ 

llos; en el noveno está situado el orificio sexual; en el décimo 

el ano. El abdomen de las hembras (langostas) ostenta á menudo 

un oviscapto en el penúltimo ó antepenúltimo anillo, y se corm- 

pone en cada lado de dos válvulas, la una inferior y la otra 

superior, y de un estilete interno aplicado á la válvula supe¬ 

rior, el cual se mueve en una ranura abierta en el borde supe¬ 

rior de la válvula inferior. El anillo anal tiene también estiletes. 

El canal digestivo que suele ser extremadamente largo, se 

hace principalmente notar por su división en varias partes. 

Muchos ortópteros tienen un papo ó abultamiento del esófago 

y un buche armado de salientes de quitina, seguido del ven- 
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trículo quilífico, dotado casi siempre de algunos ciegos. Las 

glándulas salivales suelen ser de un tamaño extraordinario y 

estar dotadas de un recipiente vesicular. El número de canales 

de Malpighi, es, salvo raras excepciones, muy considerable. 

Muy complicado es el sistema de tráqueas piincipalmente 

en los ortópteros bien dotados bajo el concepto de la locomo¬ 

ción aérea; y en los troncos de las tiaqueas se hallan colocadas 

unas especies de vesículas que favorecen la íespii ación lo mis¬ 

mo que el vuelo. _ . . 
Casi siempre existen en estos animales diez paies de estig¬ 

mas, dos de los cuales se hallan situados en el mesotóiax y en 

0I inetetórEX 
El sistema nervioso tiene una cadena ventral muy prolon¬ 

gada con un ganglio subesofágico, tres ganglios torácicos y de 

seis á ocho ganglios abdominales mas pequeños. 
Algunos de estos insectos gozan, ademas, de Organos del 

0ldp0r lo referente á los órganos genitales, se hacen notar por 

el gran número de tubos ovíferos y tubos testiculares, asi como 

por el desarrollo de las glándulas que desembocan en sus con¬ 

ductos vectores. Carecen de bolsa copulatiiz. 
Todos los ortópteros sufren una metamórfosis completa que 

se simplifica en las formas ápteras durante el estado adulto 

hasta el punto de ser directo el desarr ollo. Los dos sexos suelen 

distinguirse (prescindiendo de las diferencias de los Organos 

copuladores externos y de la extensión del abdomen) por el 

tamaño de las alas (periplaneta) ó su falta en las hembras 

(heterogamia, pneumora), así como en muchos ortópteros sal¬ 

adores, por la presencia de un aparato destinado a producir 

sonidos en los machos. Es probable que los sonidos dados por 

este aparato estén destinados á atraer las hembras Hay quien 

pretende haber observado que el macho del grillo estr.du a 

hasta que se aproxima una hembra luego hace m ruido mas 

suave en tanto que la acaricia con las antenas (1) mío que 

la hembra tenga un aparato análogo tan desarrollado feph.p- 

fiígera entre los locusticos). 
Los huevos se ponen ora en la tierra, ora en cuerpos extra- 

(1) Bates, The naturalist on the A inado.ns Vol I, iBÓ^.-Westwood, 
Modern clasificaiion of Insects, vol. III, y sobre el aparato vocal. Lan- 

dois, loe. cit. y 'Carlet, loe. cit. 
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ños encima de la tierra, en parajes húmedos ó bien se ponen en 

el agua. El desarrollo se efectúa seguidamente en los libelúlidos. 

principiando por la aparición de una bandita primitiva interna 

(endoblasto, A. Brandt.) (flg. 183), de la cual no presentan el 

menor vestigio al abandonar el huevo las larvas de las formas 

dotadas de alas. Unas se parecen á los insectos adultos por su 

organización general y sus costumbres, no diferenciándose mu¬ 

cho de ellos sino por el número de los artículos de las antenas 

y el número de las facetas de los ojos; y otras se diferencian 

muy notablemente, aun bajo estos conceptos (efímeras, libélu¬ 

lasJ, presentando órganos provisionales para la prehensión de 

los alimentos y para la respiración (branquias traqueales): viven 

en el agua. 

Generalmente el desarrollo de tales larvas dura un año, y á 

veces más. En el estado perfecto „se alimentan la ma}ror parte 

con frutas y hojas, y algunas solamente con susbtancias ani¬ 

males. 

Los campodos (flg. 191) son de todos los insectos los que se 

pueden considerar entre los tisanuros como los más aproxima¬ 

dos á la forma ancestral ú originaria: están desprovistos de alas 

y su cuerpo se parece al de los miriápodos, ofreciendo también, 

además, rudimentos de patas en el abdomen. 

Hállanse ox'tópteros fósiles en las formaciones hulleras y 

devonianas; teniendo sus formas mucho parecido con las de los 

neurópteros. Un suceso bastante notable fué el descubrimiento 
de un insecto fósil (terreno devoniano de Brunswick) que ofre¬ 

cía ya el aparato estridulatorio de los locústidos machos (1). Un 

ortóptero fósil del terreno hullero de Escocia, el lithomantis 

carbonarias, llevaba, según H. Woodward, cortos apéndices 

aliformes en el protórax. 

PRIMER SUB-ORDEN 
/ 

THYSANURA W. —TISANUROS 

Tienen el cuerpo velloso ó cubierto de escamas, áptero, px*o- 

visto de ocelos y excepcionalmente de ojos de facetas; apéndi- 

(1) Scudder. Transact. entomol. Soc., 3.a serie, Vol II. 
(2) Latreille, De la organización exterior y comparadade los Insec¬ 

tos del orden de los Tisanuros. Nueva An. del Museo de hist. nat. volú- 
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oes filiformes ó setiformes situados al extremo del abdomen y 

que replegándose por debajo, pueden servir de apaiato para 

saltar. Su desarrollo se efectúa sin metamorfosis. Tienen las 

antenas setiformes y de longitud diversa. Las piezas bucales 

están poco desarrolladas y con frecuencia modificadas de una 

manera particular, dispuestas para la masticación. 
El sistema tráqueo suele ser en estos insectos muy i educido 

(■poduridos) y no se compone en los esminturos, según Lubock, 

más que de dos acecillos de tráqueas y dos estigmas. Según 

Tullberg los estigmas no se hallan situados en la cabeza sino 

en el protórax. En los carnpódeos se notan tres pares de estig¬ 

mas (fig 102). El último par se encuentra colocado entre el me- 

tatórax y el primer anillo abdominal, y las ramas que de él se 

desprenden, se distribuyen no solamente poi el ab ornen, si 

que también por el tercer par de patas. . , . 
Parece que no se verifica ninguna anastomosis entre los tres 

pares de acecillos traqueales, y por consiguiente, faltan los 

troncos longitudinales laterales (Palmen) En cambio, los lep.s- 
midos, así como el género japicc, presentan un s.stema traqueal 

holopnéustico normal con diez pares de esti0n ■ 
El sistema nervioso se compone del cerebro, del gang ,o 

subesofágico y de tres ganglios toréeteos aislados, a los cuales 

pueden"además, agregarse un gran numero de ganglios abdo- 

mmales {'esmmturoj. sexuaies se observa que los testí- 

En cuanto a os g .nuosos pares, que están hinchados 
culos son tu os simp ’ ,ormar una vesícula seminal esté- 
pn c„ nunto de reunión para ioiuicij. 
rica cuyo canal excretor desemboca, lo mismo que el oviducto, 
rica, cuyo cu mucha frecuencia existe un Organo. 

en el intes mo giu®s • del apareamiento las hembras de 
de fiiacion tubuloso. Después uo uy 
los podureíos aumentan considerablemente antes de poner sus 

huevos. 

nrrrca de una clasificación de los In- 
men 1,1832.—H. Nicolet,En .. je Soc. ent0mol., 2.a serie, 
sectas del orden de los Tisanu,,-f j¿ara ¡a historia natural de los Po- 
vol. V.—Id., Investigaciones u ^ Jiotes on tlic Thysanura. Part. 
direlos. Neufchátel, 1841.—J- L Ig¿2li8b7.—E. von Olfers, Annota- 
I-IV. Transact. of the Linn. p>jss. inaug. Berol. 1862.— Meinert^ 
twnnes and anatomiam P°fn1JTll'sannra. Naturh. Tidsskrift. 3.a série, 
°n the Campodea, a fannh•of lly podurider_ Kongl. Svenskakad. For- 

graph of the Collembola and Thysanu ■ ’ ^2 
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1. Fam. Campodeid.í (ñg. 191).—Se distingue por tener el 
cuerpo prolongado; su abdomen está formado de diez anillos y 
termina con dos filamentos. Las antenas son pluri-articuladas, 
setiformes ó filiformes; las mandíbulas fuertemente dentadas; 
los maxilares dotados de palpos y dos lóbulos. El labio inferior 
está provisto de una lengüeta, así como de paraglosis y de pal¬ 
pos cortos. Los anillos abdominales ostentan miembros rudi¬ 
mentarios. Las patas torácicas están armadas de dos garras. Se 
parecen á las larvas de los quilópodos por la forma de los ani¬ 
llos aplanados del tronco, y han sido considerados, sino como 
la forma madre de los insectos, á lo menos como una forma 
muy aproximada (Brauer). 

Japyx Hal. Carece de ojos y tiene palpos maxilares bi-arti- 
culados; las antenas setiformes; j. gigas Br., el cual se encuen¬ 
tra en Chipre; j. soli/ugus Hal., campodea Westw., que se dis¬ 
tingue por tener las antenas filiformes, y los palpos maxilares 
no articulados; c. siaphylimes Westw. 

2. Fam. Poduridíe (fig. 193). —Tienen los poduridos el 
cuerpo recogido, esférico ú oblongo; cuatro antenas de cuatro 
á ocho artículos. Generalmente ostentan cuatro ú ocho ocelos á 
cada lado. Su abdomen está reducido á algunos segmentos, do¬ 
tado en la faz ventral de un aparato de fijación y terminado por 
un largo apéndice bífido replegado debajo del vientre. Sus patas 
son fuertes, con tarsos bi-lobulados uni-articulados y una garra 
bifurcada. Su abertura bucal está provista de un labio superior 
y de un labio inferior de cuatro divisiones. Los maxilares care¬ 
cen de palpos y sus mandíbulas están ocultas. Viven en los pa¬ 
rajes húmedos así como en la superficie de la nieve. Saltan con 

agilidad. 

1. Sub-fam. Smynthurin^. — Su cuerpo es casi esférico y 
corto. Sus segmentos están soldados, salvo los del protórax. 

Smynthurus Latr. Tiene las antenas largas “compuestas de 
cuatro artículos; ocho ocelos á cada lado (dicyrtoma Boulr., 
con antenas de ocho artículos); sin. signatus Latr., papirnis 

Lub. 

2. Sub-fam. Podurin^e.—Se distingue por tener el cuerpo 
oblongo y los segmentos separados. 

Podura L., sus antenas son cortas y macizas, formadas de 
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cuatro artículos. Tiene un apéndice corto bifurcado, y las patas 
armadas con una garra: p. aquatica Deg. 

Orchesella Templ. Tiene las antenas con seis artículos; el 
apéndice bifurcado muy largo y delgado; o. fastuosa Nic., to- 

mocerus Nic. 
Degeeria Nic. Sus antenas constan de cuatro artículos; su 

cuerpo está cubierto de pelos claviformes. Tiene ocho ocelos á 
cada lado, y segmentos abdominales desiguales, deg. nivahs 

L., lepidocyrtus Bourl., desona Ag. etc. 
Lipura Burm. Tiene el apéndice hendido corto, no pudiendo 

servirle para saltar. Tiene numerosos ocelos á cada lado, l.am- 
bulans L., en los anura Gerbr. Las mandíbulas y los maxilares 

están atrofiados. A. muscorum Templ. 

3. Fam. Lepisma (fig. i94).-Le caracteriza el cuerpo bom¬ 
beado, oblongo, cubierto de escamas apretadas de brillante co¬ 
lor metálico. Sus antenas son setiformes largas y plun-articula- 
das. Su boca está dotada de un labio inferior semejante al de 
los ortópteros, de palpos maxilares compuestos de cinco a siete 
artículos y de palpos labiales compuestos de cuatro. Su protórax 

es grande Sus patas se hallan provistas de tarsos con dos y cua- 

Se parecen l ífs polillas por la conformación del tórax y de las 
pataPsTvan muy aprisa la mitad andando y la otra mitad sal- 

L. Tiene los ojos pequeños compuestos solamente 

de ocí os Su maxilar inferior está dotado de un lóbulo externo 
ae oceios. o inferno ganchudo. Los palpos tienen galeiformey de un óbu o interno g de cuatr0 lóbuIos. 

cinco artículos. El labio infenoi esra 1 , . j F 
Elabdómen carece de apéndice ganchudo, ¿ L' En 
los nicoletia Gerv., faltan completamente los ojo . 
ios meo Lena ajcl , compuestos; los palpos maxila- 

MachiltsLa.tr- os j noveno segmento abdominal está 
res cuentan siete artículos. El nove * 
transformado en un apéndice gancüuao, jj 

nulicornis Latr. 
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SEGUNDO SUB-ORDEN 

Orthoptera genuina (i). —Ortópteros propiamente dichos. 

Están caracterizados estos insectos por tener las alas ante¬ 
riores estrechas y duras, con frecuencia coriáceas, que protegen 
las alas posteriores y el dorso. Las alas posteriores son mem¬ 
branosas y anchas y se replegan á lo largo. Su cabeza es gran¬ 
de y muy desarrollada; sus mandíbulas fuertes y desigual¬ 
mente dentadas. Los maxilares se componen de un lóbulo 
interno corneo, dentado en el vértice, de un lóbulo externo 
membranoso en forma de casco (galea) que cubre el primer 
lóbulo, y de palpos que tienen cinco artículos. El labio inferior 
ostenta lóbulos ora libres, ora soldados, y de palpos tri-articu- 
lados. Su sistema traqueal es holopneústico con estigmas en el 
mesotórax así como en los ocho primeros anillos abdominales. 
Ofrecen apéndices en el último anillo del abdomen, y á veces 
les faltan los estiletes inferiores. Las hembras suelen presentar 
un oviscapto formado por las placas ventrales de los anillos oc¬ 
tavo y noveno. Son terrestres y las larvas se alimentan siempre 
de materias sólidas. 

i.er grupo. Gursoria.—Se distingue por tener patas cor¬ 
redoras. 

1. Fam. Forficulid^e.—Tejeretas (dermatópteros) (fig. 195). 
Caracteriza á estos animales su cuerpo oblongo; sus cuatro alas 
desiguales, las anteriores de las cuales son élitros cortos y cór¬ 
neos, insertos horizontalmente, que cubren las alas posteriores, 
membranosas y replegadas. Su cabeza carece de ocelos; sus an¬ 
tenas son filiformes y pluri-articulares; su labio superior es 
grande; el inferior está hendido hasta la base del papo, tenien¬ 
do lóbulos soldados á cada lado. Los tarsos cuentan tres articu¬ 

ló) G. Gené, Ensayo de una monografía de la Forfícula indígena. 
Padua, 1822.—H. Rathke, Zur EntwiclielungsgeschicJite der Blattagerma- 
nica. Meckel’s Archiv. für Anat. und Phys. Vol. VI, 1832.—Léon Du- 
four, Investigaciones anatómicas sobre los labiduros ó tijeretas An. de las 
cieñe, nat. Vol. XIII.—C. Cornelius, Beitráge %ur nahern Kenntniss der 
Periplaneta orientalis. Elberfeld, 1853.—L. H. Fischer, Orthoptera eu¬ 
ropea. Lipsiie, 1853.—J. O. Westwood, Catalogue of Orthopterous In- 
sects in the collection of the Brit. Museum. London, 1859. 



los El sistema nervioso ostenta tres ganglios torácicos y seis 

ganglios abdominales. El abdomen que cuenta nueve artículos, 

termina con una tenaza cuyos brazos están encorvados en el 

macho. Estos animales se nutren de materias vegetales, princi¬ 
palmente de frutas, y se ocultan durante el día en sus guar das 

de donde no salen hasta entrar la noche. Linneo coloco as tije¬ 
retas entre los coleópteros, cerca de los estafilmos. Se apioxi 

man especialmente á los campodos (japiceJ. 
Forfícula L. Se distingue por tener las antenas de doce ar¬ 

tículos en general. En virtud del número de estos artículos, 

Servüle defignó una infinidad de sub-generos. F. aur,culona 

L Sus hembras protegen según Degeer los huevos y los peque- 

ñuelos, como las" gallinas sus ^pate 
cuerpo- / minar L., labidura.gigantea Fabr., que están espar 

“dos por Africa, Europa y hasta por Asia. 

2 Fam. Blattid.® (flg. i96).-Su cuerpo es plano oblongo, 
7 Trotónx ancho y escutiforme; sus antenas largas y 

oval, su protor t fuertes, están dispuestas parala 
pluri-articuladas, sus P ’inosas y ¿e tarsos de cinco artícu- 

marcha, dotadas e i c el „ran broquel torácico y gene- 

ios. La cabeza es a cu i lóbalo externo de los maxilares 
raímente privada de ocelos El loD , ^ ^ ^ 

está prolongado en or™ j doble mayores que los internos, 
do, y sus lóbulos externos son el do gl unQ sobre 
Las alas anteriores son grandes * q ^ ^ 
el otro, pero pueden faltar totalme ^ ^ machos m abd(¿en 

teriores en las hem r^s, dos y rara vez de cuatro artículos, 
ofrece dos apéndices sólidas; temen la luz 

Las polillas viven de matenas ** oscuros. Muchas es- 
y se mantienen durante el día en la$ partes del mund0) y 

pecies suyas están espar P grandes estragos en las pa- 
SUS numerosas bañadas prpd ^ de los trópicos 

son nota- 
naderías y las tien as mJbras'ponen sus huevos poco tiempo 

blemente gian . os que entre los per ¡planeta oricn- 
antes de que se abran en sacos, q d¡ tos en dos Me. 
talis encierran unos cuarenta huevo P 

ras (i). La metamorfosis dura cuatro anos. 

ZOOLOGÍA GENERAL 

cerriones sobre la estructura v desarrollo de la 

■^Z^StSSTSU*. Rev. Cieno, nat. Monipellier, 

t. VII, núm. 4. 
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Poly7¡osteria Burm. Su cuerpo es muy plano, áptero ; su 
cabeza ancha y el prototórax semicircular. Un órgano adhesivo 
ó pelota se vé entre sus garras ; p. limbata Charp., que se en¬ 
cuentra en elsud de Europa, lo mismo que el p. decipiens Germ. 

Heterogamia Burm. El cuerpo de las hembras carece de alas, 
y sus antenas son más cortas que el cuerpo. No se vé pelota 
adhesiva entre las garras ; h. cegyptiaca L., perisphceria Burm. 
(pelota entre las garras), p. styli/era Burm. 

Blabera Serv. Su cuerpo está provisto de alas ; pero no se le 
vé la pelota adhesiva entre las garras. Sus élitros coriáceos son 
relativamente delgados; bl. gigantea L., propia de la América 
delSud. 

Per ¡planeta Burm. Su cuerpo está provisto de alas y ostenta 
una pelota entre las garras. Las alas del macho son más largas 
que el cuerpo, y las de la hembra más cortas. Los machos presen¬ 
tan largos estiletes en el anillo terminal; p. oricntalis L., blata 
común, debe haber sido importada de Oriente á Europa;^, ame¬ 

ricana Fabr., epilampra Burm., hormetica, Burm., etc. 
Blatta L., difiere por sus alas que son de una longitud igual 

en ambos sexos y por la carencia de estilete anal en el macho; 
b., lapponica L., b. germánica Fabr., etc., son*pequeñas especies 
indígenas ; thyrsocera spectabilis Burm. 

2. Grupo.—Gresoria.—La ostentación de patas ambulatorias 
forma sus principales caractéres. 

3. Fam. Mantidíe (fig. 158).—Presenta esta familia un cuer¬ 
po alargado, cabeza libre, antenas largas, setiformes, patas an¬ 
teriores raptoras, cuyas tibias onduladas se repliegan contra las 
piernas dentadas. Las patas medias y las posteriores son simples 
patas ambulatorias, provistas de tarsos de cinco artículos. Tiene 
tres ocelos. Presenta los cuatro lóbulos del labio inferior de 
igual tamaño, las alas casi foliáceas. Los mantos son carni¬ 
ceros y habitan los climas cálidos ; algunas especies pequeñas 
se extienden hasta el Sur de Europa. Las hembras ponen sus 
huevos amontonados sobre las plantas, rodeándolos de una cáp¬ 
sula formada de una materia viscosa, que se endurece rápida¬ 
mente por la acción del aire, y proviene de utrículos filiformes 
anexos al oviducto. Según Coquerel, los huevos pueden ser per¬ 
forados durante la puesta por pequeños calcididos del género 
palmon. 
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Mantis L., ostenta el prototórax alargado y convexo y an¬ 
tenas simplemente setiformes ; m., religiosa L., que vive en 
la Europa meridional; m., strumana L., en las Indias Oiien- 

taies. 
Empusa III, posee una cabeza pequeña, triangular, antenas 

doblemente pectíneas en el macho ; el vértice ofrece un apén 

dice y los muslos de sus patas medias y postenoies ensanchados 
y lobulados ; pauperata Fab., habita también la Europa me- 

^SMzocepkala Serv., tiene los caracteres de la anterior en lo 
referente á la cabeza, que es también pequeña pero difiere por 
tenerlos ojos muy salientes y cónicos, el protórax tres veces 
por lo menos más largo que el mesotórax y el metatorax ; sch. 

oculata Fabr., habita en las Indias Orientales. 
Eremiaphila Lefeb., presenta un protorax cuadrado no tan 

largo como el mesatórax ; las antenas tienen la mitad de la Ion- 
g«Sd del cuerpo ; las alas anteriores novaa MS ^ Mpnm« 
tegumento del abdomen que es pesado y oval , las patas ante 
rtore”son muy largas ; las tibias están armadas con dos espinas; 
TZTnbergiiBurm., presenta el color de la arena blanca, vive 

en Africa ; melalenca espléndida Westw., en Malabar. 

4 raía. Phasmidzb (i).-Los caracteres que determinan esta 
familia son • cuerpo alargado, generalmente lineal; cabeza libre, 
ind nada antenas filiformes ; patas largas ambulatorias, cu- 
mcnnaud, , , ofrecen una pelota gruesa éntrelos 
yos tarsos de cinco ai externo del labio inferior mucho 
garfios terminales; el lob,rio más corto queel 

y?-4 rnudo 
mentarío?ó careciendo de ambos ; filamentos anales no arficu- 
ZnTTos fasmidos viven en las regiones tropicales y se nutren 
de hoias los que están desprovistos de alas se asemejan a los 
mmoi floridos! y los que están provistos de ellas se asemejan a 

ÍOjBacülus Latr., estos no tienen alas, ni el macho ni la hem- 

Mellar, 
theuschrechen und eme neu 3825.—Id., Ueber ein eigenthüm- 
den Eierstocken. Nova Ac ., v ,1 Jgcrvcnsystem der Insccten. Ibid., 

“r°hthe of Ins‘ctsbd° 
ging to tiefamilv of Phasmidce, London, i°35- 
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bra. Su cuerpo es prolongado y mucho más delgado en el ma¬ 
cho. La cabeza es más larga que el protórax, que'es corto. Ca¬ 
rece de ocelos. Sus antenas son más cortas que el tórax y en el 
macho más delgadas y más largas, y presentando un grueso ar¬ 
tículo basilar. El abdomen de la hembra vá estrechándose hácia 
su extremo, el del macho es abultado : b. Rossii Fabr., se en¬ 
cuentra en el Sur de Europa y en el Africa septentrional; b.ga- 

llicus Charp., en el Mediodia de Francia y de España. 
Bacteria Latr., antenas de la misma longitud ó hasta más 

largas que el cuerpo ; b. Co/omus Fabr.K en Surinam, etc. 
Cladoxerus Gray, el macho de esta especie está provisto de 

alas y de cortos élitros, pero la hembra está privada de ambas 
cosas; en cambio es más gruesa y tosca que el macho, que es 
alargado y delgado : d. phyllinus Gray., se halla en el Brasil. 

Phosma III, presenta ambos sexos provistos de alas casi 
iguales ; antenas setiformes tan largas ó más que el cuerpo: ph. 

fasciatum Gray., vive también en el Brasil. 
Phyllmm III: ostenta élitros y abdomen parecidos á una 

hoja seca; patas comprimidas, foliáceas;^, siccifolium L. vive 
en las Indias Orientales. 

3- Grupo. Saltatoria (1).—Así como el segundo grupo, está 
caracterizado por las patas posteriores, solamente que en esta 
están conformadas para saltar. 

5. Fam. Agridid^ (fig. 2). — Saltamontes. Caracteriza á 

esta familia en primer término el cuerpo que está alargado y 
comprimido lateralmente; y luego su cabeza vertical y antenas 
cortas más ó menos filiformes, implantadas en la frente. Casi 
siempre presenta estenemas. Ostenta además: un labio superior 
muy grande, hasta mayor que en otro insecto alguno, dividido 
en medio del borde inferior; palpos maxilares de cinco artículos; 
labio inferior con palpos biarticulados y una lengüeta gruesa y 
carnosa; las alas anteriores son resistentes y apenas más anchas 
que las posteriores, éstas se replegan en forma de abanico du¬ 
rante el sueño, y entonces están completamente cubiertas por 
las primeras; raramente faltan las alas; las patas ofrecen tarsos 
de tres artículos y pelotas entre los dos ganchos terminales; los 

(1) H. de Saussure, Me'langes orthopterologiques. Fase. I-'IV. Mém. 
Soc. de fisiol. y de hist. nat. de Ginebra. 

T. III 
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muslos de las patas posteriores son muy gruesos en su base. 
Solamente en él género pneumora las patas posteriores no están 

conformadas para saltar. . 
Además, dichos animales presentan el primer anillo abdo¬ 

minal soldado al metotórax en su cara ventral; en cada lado de 
dicho metotórax hácia delante del segmento abdominal, están 
situados los órganos del oido. La hembra carece de ov.scapto, 
este órgano está reemplazado por cuatro estiletes corneos dis¬ 

puesto? en cada.lado 

fmVsfo" "o^flas nerviosidades salientes de 

los ilitros. Posee también la hembraest«i aparato de|tad^oon. 
ñero en estado rudimentario y parecido al de las lan as. sin em 
Ego en algunas especies puede producir sonidos, pero muy 

““oí saltamontes se instalan preferentemente en los campos, 
j^os saiutuiu _.rn,c,neCen en estado de larva du¬ 

las praderas y las mon ai ’ lverano, no alcanzando el estado 
rante la pnmavera y p entrado el otoño. Tienen el vuelo 
aduno sino á fines de es e o — ^ ^ ^ ^ ^ 

E “aguda S nu eñde sustancias vegetales^ 
raca aguan, oe nu hnrde anterior del tórax en linea 

Tettix. Latr. presenta el borde an^ ^ ^ ^ 

cortada no aguda o mai ^ atras en punta: los élitros muy 
muy grande, alai g. ó y carece de pelotas entre los 
pequeños ocultos bajo el protórax, y Chorp 

ganchos o ®arfl?^nb' 5“no tienen las patas posteriores confor- 

Pneumor*7J* el macho vá provisto de alas, poseyendo un 
madas para saltar, Como una vejiga, y ofreciendo 
abdomen hinchado en contra las cuales van á frotarse 
dos crestas ondú a as y hembra es un óptero de abdómen 
las piernas posteriores Uhernb íS ? 
cónico; pn. ocellata Thnbg. y otias y 

Africa meridional. ctenobothrus Fisch.). Antenas no acu- 
Gomphocercys ■ ( saliente presentando una 

minadas. Cuerpo aiargado vertiere y ¿ apéndice hori_ 

pequeña foseta es lec i rculos- thalassimes Fabr. habita 

tío 
g.pratorum Fieb. etc- . , por su cabeza casi vertical muy 

grue^/yí£im;ha.t Sus nmndíbulas están desprovistas de dientes7 
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Prosternum sin tubérculos como la anterior. Protórax de aristas 

laterales redondeadas: ce. tuberculata Fabr., ce. ccerulencens 

L., ce. (pachytylus) stridula L., ce. migratoria L., viajera, se 

encuentra principalmente en la Europa meridional y oriental. 

Numerosas, ó mejor dicho innumerables bandadas de esta es¬ 

pecie, emprenden lejanas emigraciones é invaden campos de 

trigo, cuyas nieses destruyen por completo: caloptenus italicus 
Burra. 

Acridium Latr. presenta un protórax con un tubérculo recto 

ó curvo, borde anterior y posterior anguloso y mandíbulas}'- ma¬ 

xilares con agudos dientes: a. tataricum, L. se encuentra ase 

mismo en la Europa meridional y a. cristatum L., en el Brasil.' 

Traxalis Fabr.. ostenta antenas con tres aristas y formadas 

por quince ó veinte artículos puntiagudos; cabeza esférica con 

una protuberancia á tres aristas, alas que se extienden más allá 

del extremo del abdomen: tr. nasata Fabr., se encuentra en la 

Europa meridional; tr. vari abilis Kl. id. tr. flavipes Burm., en 

el Brasil; tr. (pyrgomorpha) rosea Charp. 

Proscopia Kl., tiene un cuerpo largo y delgado, privado de 

alas, parecido al de los phasma; p. gigantea Kl., se halla asi¬ 

mismo en el Brasil. 

6. Fam. Locustid^e (i). — Langosta saltamontes de cuerpo 

alargado, por lo común de color verde montaña ú oscuro; de 

cabeza vertical. Generalmente carece de ocelos; sus antenas son 

delicadas; élitros insertos verticalmente. Las patas presentan 

tarsos de cuatro artículos y careciendo de pelotas entre los gar¬ 

fios; las posteriores ó de detrás son siempre muy largas y organi¬ 
zadas para el salto. 

Presenta el labio superior circular, las mandíbulas provistas 

de varios dientes puntiagudos y un gran diente inferior; los ma¬ 

xilares delgados, provistos de palpos muy largos con cinco ar¬ 

tículos; el labio inferior prolongado, ofreciendo una lengüeta 

profundamente dividida, de lóbulo interno menos desarrollado 

que el externo, que es muy grueso. 

(1) V. Siebold, Ueber das Stinim und Gchororgan der Orthopteren. 
Archiv für Naturg. 1844.—V. Hensen, Ueber das Gelwrorgan von Lo¬ 
custa. Zeitschr. für wiss. Zool., t. XVI, 1866.—O. Schmidt, Die Geho- 
rorgane der Heuschrecken. Archiv. für mikr. An., t. XI. 1875.—Y. Gra- 
ber, loe. cit. 
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Además presenta un protórax en forma de silla. Los órganos 

del oido están situados sobre las tibias de las patas anteriores. 

Las hembras poseen un oviscopto ensiforme y muy sa íen eque 

consiste en dos válvulas, izquierda y derecha, formadas por el 

octavo y noveno anillos, entre los cuales esta situado un esti¬ 

lete correspondiente al noveno. El orificio de apareamiento se 

encuentra en el octavo anillo. Los huevos depositados en a 
tierra hácia fines de verano, o en otono, peimanecen allí 

rante el invierno. Las larvas salen en la primavera sufren va¬ 

nas mudas y no llegan á la edad adulta sino hasta fines de ve- 

"“Las langostas salta-montes habitan en los matorrales de las 

monSUgcomo tapien 

chos’y'algtma'vez también las hembras (epHippig^), produ¬ 

cen agudos sonidos al frotar sus ehtws ° ‘cuyas 

élitro derecho ostenta semprela imient0 . otra ner. 
nervaduras sallen es son debaj 0. 

vadura dentada del eli <1 el tubérculo puntiagudo, 
Meconema Serw Se distingue I> ^ muy largas> por los 

conoide, situado en re! * como también por la falta de 
ojos que son muy saliente , ^ mucho ^ largQS que ^ 

aparato bucal en los ’ longitud de las patas. Las tibias 

alas posteriores, y P c L largos pelos. El oviscapto 
ofrecen dos hileras de ag J var¿a Fabr., se encuentra en 
está encorvado por encima. • fa ner áptera Serv., 
todas partes de Alemania: acndoPer t, ^ £ la Europ¿ 
faneróptera macrópoda Burra., etc., son P 

meridional. , pxtremo de la cabeza redon- 

Xiphidium Serv-’P^peQs membranosos, más cortos que las 

deado; élitros muy ®st* ^ musios inermes, los de las patas 

alas posterioies o el /uscUm Fbr., dorsal Charp.,ha- 
posteriores muy gruesos. x.J 

bitan la Europa central. ^ ^ anteriores por su cabeza que 
Decticus Serv., din +rimcado. Tiene dos pelotas en la 

ostenta un apéndice r°?; de las patas de detrás. Patas muy 
base de los primeros ar i ¿e tres órdenes de picantes 

largas. Muslosde mallas hojas: A. pe,- 

poco numerosos. El Alemania: d. apterus Fabr., en 
rucivorus L., se encuentra en Alemania. y 
Europa septentrional y otras partes. 
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Locusta L., presenta el extremo de la cabeza comprimido en 
la base: tibias anteriores de tres hiladas de picantes; la hilada 

■externa no cuenta sino con dos ó tres: protórax y mesotórax, 
provistos de dos largos picantes: élitros con grandes mallas 
membranosas. L. vividísima L., 1. cautaus Charp., viven en 
Suiza y en I-Iolstein, moderna provincia del reino de Prusia. 
Listrascelis longispina Burm., en el Brasil. 

Saga Charp., se distingue por su cabeza notablemente incli¬ 
nada; el protórax no afecta la forma de silla; su cuerpo es muy 
alargado, los muslos con dos hiladas de picantes y los artículos 
de las patas muy largos: 5. serrata Fabr., habita la Europa 
meridional. 

Callimenus Stev., tiene las patas llanas con ancho tarso, y 
su penúltimo artículo es bífido. La cabeza es muy grande, os¬ 
tentando una frente abultada en forma de rodete. Las antenas 
insertas encima de los ojos, son más cortas que el cuerpo. El 
prosternum ofrece dos tubérculos puntiagudos. Carece de alas. 
C. dasypus IIJ., se encuentra en Grecia. ' 

Epliippigera Serv., presenta un pronotum en forma de silla: 
prosternum inerme: élitros escamosos: occipucio con dos tubér¬ 
culos: cph. cucullata Charp., habita el Norte de Africa, vién¬ 
dose también en España y Portugal: e.perforata Ross, en Italia 
y Alemania meridional: barbitistes Charp. b. serricanda Fabr., 
en Alemania meridional. 

Rhaphidophora Serv., ostenta uu cuerpo liso. No presenta 
ni rastro siquiera de alas. En cambio su cabeza ofrece un apén¬ 
dice pectíneo oblongo entre los ojos y antenas muy largas. Sus 
tarsos están comprimidos, el protórax convexo; las patas son 
muy largas: rh. palpata Sulz., se halla en Sicilia: rh. cavícola 

Kall., en la gruta de Adelsberg: stenopelmatus Burm., anas- 

toctoma Gray., schi\odactylus monstruosas Fabr., en la provin¬ 
cia de Bengala, la patria del cólera. 

7. Fam. Gryllid^b (fig. 197) (1).—Grillos de cuerpo grueso 
cilindrico, de cabeza libre y gruesa. Las antenas por lo general 
son largas y setáceas. Los élitros cortos, horizontalmente'reba- 

(1) L. Dufour, Historia natural del Tridáctilo, etc. An. de las cieñe. 
1844.—H. Rathke, Zur Entwickelungsgescliichte der Maulunirfsgrille. 
Archivos de Müller, 1844.—Ch. Lespés, Memoria sobre los espermatófo— 
ros de los Grillos. An. de las cieñe, nat., 1855. 
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sados por las alas posteriores. Labio superior circular, no inciso. 

Mandíbulas presentando una punta acorchetada y, cortos dien¬ 

tes en el borde interno. Lóbulo de los maxilares ó maxilas, no 

poseyendo á veces más que dos dientes en vez de tres (gi d o- 

talpa). 
Por regla general estos animales presentan los lóbulos ex¬ 

ternos del labio inferior anchos, cubren los lóbulos internos y 

rara vez son estrechos y filiformes (xia, grillotalpa). Sus pa 

pos son como los de los lucústidos. Ostentan tarsos de tres ar¬ 

tículos. Las patas anteriores tienen la conformación 01 diñaría, 

pero pueden servir para cavar la tierra, y en este caso las pos¬ 

teriores están conformadas para el salto; el primer articulo del 

tarso está muy prolongado y lleva picantes móviles, lo mismo 

que el extremo de las tibias. . , . 
q El macho produce agudos sonidos por medio de la frotación 

de sus dos élitros, probablemente con objeto de atiaer a las 
, , i r,rp=;entan idéntica extructura que hembras, pues en lo demas presentan ^ y 

los de éstas. . , i macho sugeta á la hembra, 
Durante el apareamiento, el macuu =>& > 

fijando en sn abertura genital un espermatóforo, que. lo m.smo 

que en los crustáceos, permanece allí hasta que se vaca por 

“Tas'‘hembras presentan un oviscapto cilindrico fusiforme 
Lab F i;xn sin oviscapto. Viven gene- 

en su extremo, raíame ¿e raices y de sustancias ani- 
ralmente bajo tieria y se nutien rilirnnte la nrimavera 
males indiferentemente. Las larvas salen durante la primavera, 
mdiei.muu ens últimas mudas en la pn- 
invernan en la tierra y alcanzan 

mavera siguiente. , ocelos, largas antenas setá- 
Grillotalpa Latr., ostenta dos .ocexu*’ * rnn 

ceas pluriarticuladas; patas anteriores aptas paia cavai con 
ceas piuiidLi , r ... forma de un dedo trian- 
muslos aplanados, ovales, y tib Ahdómen desprovisto de 
milar v dentadas. Protórax grande. Abdomen aespiovisto de 
guiar y aeuid naaris Latr., se encuentran en 
oviscapto en las hembras: gr. vulgai n , , 
los campos y jardines, es muy danina, p . ^ 
ios campos y j » tremos de una galena subterra- 
vos que suele ocultar en los extremos 

nea, cuya entrada tapa. neaueñez, presenta tres ocelos, 
Xva Latr., se distingue por su pequenez, ¡j , 

amenas setáúas de diez articules y "bd°mi" 

nales: x. variegata Charp., habita la urop + * f 
Myrmecophila Latr., ostenta patas antellores no transfor¬ 

madas; la hembra presenta un oviscapto recto y saliente; faltan 
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los ocelos: el cuerpo es corto y ovoide: la cabeza vertical: los 

muslos posteriores gruesos: también carece de alas: m. acervo- 

rum Panz., habita bajo las piedras de los hormigueros. 

Gryllus L. (aqueta Fabr.), tiene un cuerpo cilindrico pro¬ 

visto de alas, una cabeza esférica, de frente covexa; antenas por 

lo regular más largas que el cuerpo; los élitros llegan hasta el 

extremo del abdómen y ofrecen órganos bucales en su extremo 

ensanchado. Las tibias de las patas de detrás con dos hiladas de 

espinas: gr. campestres L., grillo de los campos; g. domesticas 

L., grillo doméstico; g. silvestris Fabr., grapterus H. S., habita 

la Europa meridional; gr. vastatrix Afzl. Cap.; en el cecantlius 

Serv., la cabeza es pequeña y el protórax más estrecho delante 

que detrás; oí. itálicas Fabr., trigonidium cicindeloides Serv., 

se halla en la Europa meridional, y brachytrypes megacepha- 

his Kef., en Italia. 

TERCER SUB-ÓRDEN 

ORTHOPTERA PSEUDO—NEVROPTERA. — ORTÓPTEROS 

SEUDO-NEURÓPTEROS 

Tienen alas membranosas que ofrecen la misma estructura de 

la primera á la última y que generalmente no se pliegan. Su 

nervacion es más ó menos rica, el sistema traqueal es holopnéus- 

tico. El sistema nervioso está formado por una cadena ganglio- 

nar prolongada, en la cual se encuentra además del ganglio 

sub-esofágico y los tres ganglios torácicos, de cinco á seis gán- 

glios abdominales. 

1. Grupo. Physopocla(i). Su cuerpo es oblongo, delgado y 

plano. Las alas sensiblemente iguales son ciliadas ; las mandí¬ 

bulas setáceas. El aparato bucal está conformado para chupar. 

Fam. Thripsid^e.—Se distingue por tener la cabeza cilin¬ 

drica, cuyo vértice se inclina adelante. Las antenas son filifor¬ 

mes de ocho ó nueve artículos. Tienen estos animales tres oce- 

(1) A. H. Haliday, An Epitome oj the Britisli genera in tlie arder 
(Physopoda) Thysanoptcra, etc. Entomol. Magaz., vol. III, 1836.—E. 
Heeger, Bcitráge zur Naturgescliiclite der Physopoden. Wien. Sitzungs- 
berichte, vol. IX, 1852. 
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los entre los grandes ojos de facetas. Las piezas de la boca están 

dispuestas para la succión. Las mandíbulas son cortas y apla¬ 

nadas. Los maxilares triangulares se sueldan con el mentó y 

llevan palpos de dos ó tres artículos. Los maxilares y las man¬ 

díbulas forman con su unión una especie de trompa. El labio 

inferiores grande y está dotado de palpos labialesbiarticulados. 

Las alas son estrechas, lanceoladas y ván provistas de pelos fi¬ 

nos. En vez de garras los tarsos biarticulados tienen en su ex¬ 

tremo pelotitas semejantes á ventosas. 
Algunos insectos de esta familia pueden saltai con auxilio 

del abdomen, que cuenta nueve artículos ó anillos. Viven 

todos en las plantas y particularmente en las floies ; se nutien 

de polen, de miel y también de las hojas que chupan, de tal ma¬ 

nera que éstas se cubren de manchas amarillas y mueien. 

Phlosothrips Halid. Su segmento abdominal último es tubu¬ 

liforme. Las antenas se componen de ocho ai tejos o artículos. 

Los palpos maxilares son biarticulados ; las alas carecen casi de 

nervaduras , p. ulmi Fabr., p. acuIcataFabi. ... 
Thribs L. Se conoce por ostentar la hembra, el oviscapto 

formado de cuatro válvulas y estar oculto. Las alas anteriores 

son resistentes y ofrecen nervaduras longitudinales externas. 

Las antenas constan de ocho artículos. El abdomen liso; t. ma¬ 

nicata Halid., que se encuentra en las espigas de as giamineas, 

physapus L„ en las flores de la achicoria; t. cerealtum Kirb. 
Heliothrips Halid. Ostenta alas que tienen una sola nerva¬ 

dura longitudinal. Las antenas son largas y constan de ocho ar¬ 

tículos. El cuerpo está marcado por tres finas crestas entrecru¬ 

zadas. H. hcemorrhoidalis Bouché. Este animal vive en las mal- 

váceas ; seriotlirips Halid. 

2 Grupo. Corrodentia: Las alas de los seres comprendidos 
. „ -nervaduras, y a veces carecen en este grupo presentan pocas nervaa ^^ 

de nervaduras transversa le s. Las m dotados.de 
de borde interno dentado, los maxiuu 
%l° dispuesta para masticar, cuya punta esta provista de 

dos dientes y de un lóbulo externo membranoso. Estos in¬ 

sectos se alimentan de vegetales secos y de materias animales. 

1 Fam. Psocidpe (i).—Tiene esta familia la cabeza muy 

(ls ch~L Nitzsche, Ueber die Eingeweide der Bücherlaus Germarjs 
Magaz. Voí. IV iSai.-P. Huber, Memoria para servir a la historia de 
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grande, la frente vesiculosa, las antenas largas y setáceas de 

ocho á diez artículos, tres ocelos y tarsos bi ó tri-articulados. 

Las alas posteriores son más pequeñas que las anteriores. Los 

palpos maxilares son pluri-articulados; el labio inferior pro¬ 

fundamente inciso en medio, de lengüeta delgada, membranosa 

y de lóbulo externo rudimentario (quizás palpo-labial). 

Troctes Burm. Este insecto carece de alas y de ocelos. 

Tiene la frente aplanada ; los ojos no salientes ; las antenas de 

diez artículos ; los tarsos de tres t. pulsatorius L., que se en¬ 

cuentra en las colecciones de insectos y entre los papeles em¬ 

polvados con el tiempo ; t. fatidicus L. 

Psocits Latr., ostenta una frente muy vesiculosa, contenien¬ 

do tres ocelos ; antenas de ocho artículos y tarsos de dos: viven 

en los cercados de los bosques y en los troncos de los árboles: 

p. domesticas Burm. p. strigosus Curt etc. 

En los génerosparientomon Llag. y amfientomon Pict., las 

alas están guarnecidas de escamas : a. paradoxum, fósil en el 

ambar amarillo, a. ceylonicum Nietz. 

Laquesilla Westw, carece de ocelos : tarsos bi-articulados: 

clotilla Westw., átropos Leach. 

2. Fam. Embidoe.— Determinan esta familia unos animales 

de cabeza horizontal y ojos pequeños : carecen de ocelos. Sus 

antenas son filiformes y constan de once á treinta artículos. 

Palpos maxilares de cinco artículos. Labio inferior grande, pro¬ 

fundamente inciso, y cuyo lóbulo interno es sumamente pe¬ 

queño. Palpos labiales de tres artículos. Las alas de una misma 

magnitud llegan hasta el extremo del abdomen. Sus tarsos son 

de tres artículos y el abdomen de ocho á nueve. Habitan en los 

trópicos. 

Embia Latr., presenta antenas de diez y siete artículos: 

e. savignii Westw., se halla en Egipto ; olyntha Gray., oligo- 

toma Westw. 

3. Fam. Termítidos (i).—Térmitos ú hormigas blancas (fi¬ 

gura 198). Se distinguen por sus antenas cilindricas multiarticu- 

lospsocos. Mena, de la Soc. de fisiol. y de hist. nat. de Ginebra, vol. X, 
1843.—J. Curtís, British entomologv■ 

(1) H. Smeathman, Same account oj tlie Termites wliich are fonnd 
in A frica and other hot climates. Phil. Transad. London, 1781.—H„ 
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ladas; poseen comunmente dos ocelos. Sus mandíbulas son 

fuertes, ofreciendo de cuatro á seis dientes en su boide interno 

Poseen palpos maxilares de cinco artículos, un labio inferior 

dividido en cuatro lóbulos poco más ó menos iguales, con una 

hipofaringe ancha y carnosa y palpos labiales inarticulados. 

Las alas que ostenta son delicadas, tenues, de igual magnitud; 

durante el sueño se repliegan paralelamente al cueipo. Sus pa¬ 

tas son cortas poseyendo un órgano de sensibilidad especial (.)• 

según F Müller, en las tibias; dichas patas terminan con tarsos 

de cuatro artículos. El abdomen consta de nueve anillos y esta 

desprovisto de apéndices. Su sistema traqueal es holopneustico, 

con diez pares de estigmas; el nervioso presenta tres ganglios 

torácicos separados y seis ganglios abdominales mas pequeños. 

Sobre el labio inferior vá á parar un par de glándulas salivares 

El esófago presenta un papo y un buche poco desarro lados. E 
intestino medio es ancho y de una sola curvatura; el terminal 
1U . „ tnw ríe Malpighi y un voluminoso 
ostenta cuatro pares de tubos ae r o / 

ciego (ccecum). t¿rmitos viven en sociedades com- 
Las hormigas blancas o termnos, 

puestas de individuos de diferentes clases; las que están provis¬ 

tas de alas son sexuadas y abandonan el nido algunas semanas 

después de su última muda. Los individuos ápteros correspon- 
despues uo /fw iaq') y á las ninfas (ñg. 200) de las 
den los unos a las larvas ( g- 99) j rnimermes termes) á los 
orimeras- los otros (en las especies de calote, mes y termes) a los 
pnmeias, , Qs genitales en ambos sexos. 
neutros por atrofia de los órganos ,.. 
neutros po¿ .. t^a^via en soldados, asi llamados por 
Dichos neutros se dividen todavía en ^ y 
ser los encargados de la defensa común, y los cuales se lecono 
ser ios euocue „„odrcida v sus mandíbulas muy fuer¬ 
cen por su cabeza gruesa cuadrad y , pequeña redon 
tes ffig 201); y en obreros ú obreras de cabeza pequeña recton- 
tes y salientes, a las cuales incumben 
deada y de mandíbulas menos sáneme*, 

los trabajos domésticos (fig-202). pulermes nuede faltar 
En los individuos neutros del genero eutermes puede taltar 
un ios mu. , s cenitales. Ademas, la pareja 

toda huella o vestigio de Oiganos g auedan reducidas á 
real cuvas alas cuando la madurez sexual quedan reducidas a 
real cuyas aid reconoce por su grueso abdomen 
un simple munon basilar, se rec°nuc f & 
que en la reina alcanza un enorme abultamrento. 

Hagen, Monographú dtr A rozáis 
pés, Investigaciones acerca la orgai { ■> gsO.—F. Müller, B dirá ge 

lucífugo. An. cene nat. 4 ‘ Zei’tsehr., t. Vil, .875, y t. IX, 
%iir Kenntmss der Termiten. Jen. rs¿ 
i875. 
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Según Fr. Müller, existen también formas de ninfas que pro¬ 
bablemente pueden convertirse en hembras ó en machos de 

reemplazamiento, en la circunstancia que falte el rey ó la reina 

por causa de muerte (flores cleistocarpas). Estas son ninfas que 

no presentan más que cortos apéndices aliformes, que no ad¬ 

quieren jamás verdaderas alas y que por consiguiente no aban¬ 
donan nunca el nido (fig. 203). 

Algunas especies viven en la Europa meridional, por ejem¬ 

plo, en el norte de España, pero la mayor parte habitan las 

regiones cálidas de Africa y de América donde son muy dañi¬ 
nas por efecto de sus invasiones. 

Los térmes se instalan en los troncos de los árboles, la ma¬ 

yor parte de las veces solamente debajo de la corteza, ó elevan 

en la superficie del suelo ciertos montículos en los cuales ahon¬ 

dan construyendo varias galerías en sus concavidades. Las 

habitaciones de los calotermes son las peor construidas. Estos 

insectos se contentan con practicar al roer la madera del árbol, 

galerías paralelas al eje del mismo, en las cuales no se vé la 

cámara especial para la reina como sucede en otras especies, 

las paredes de dichas galerías están generalmente revestidas de 

una débil capa excrementicia. 

Las galerías de los eutérmes cuyos soldados tienen la cabeza 

puntiaguda, están de tal manera adjuntas una contra otra, que 

la madera concluye por desaparecer, no quedando más que la 

sola capa excrementicia que las reviste ó tapiza; existen tam¬ 

bién nidos de tierra ó mejor dicho de arcilla ó greda pegados 

exteriormente ó fabricados sobre la corteza de los árboles. Otra 

clase de eutérmes se establecen en las cavidades subterráneas, 

entre las raíces de las palmeras. En fin, los anoplotermes paci- 

ficus edifican esos montículos de que hemos hecho mención. 

Estas últimas especies carecen de soldados. Los machos y las 

hembras abandonan su lecho poco tiempo después de haber 

pasado por la fase de ninfas, y se elevan por el aire en confuso 

grueso y compacto enjambre. Luego caen al suelo perdidas sus 

alas de las que no queda más que un muñón y procuran alcan¬ 

zar otra vez el nido encaminándose por parejas á él donde se eli¬ 

gen rey y reina; pero solamente unas pocas logran penetrar en 

su refugio, pues la mayor parte son pasto de los pájaros caza- 

hormigas y de otros enemigos. 

El apareamiento en dichos insectos solo tiene lugar en el in¬ 

terior de su refugio ó nido, pues los machos durante la época 
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en que se elevan por el aire, solamente poseen testículos rudi¬ 

mentarios. La fundación de nuevas colonias es más que impro¬ 

bable y según Fr. Müller no es posible más que en los colo- 

termes. 
Después del acoplamiento, el abdomen de las hembras al¬ 

canza unas proporciones colosales (fig- 204)- Fiecuentemente la 

reina aova en cámaras especiales y las obieias van inmediata¬ 

mente á recoger y trasladar los huevos. Las térmites causan 

grandes desgastes en los árboles y perjuicios, sobie todo, en 

las maderas secas preparadas para la industiia ó las constiuc- 

Termes L Se distingue por la célula marginal que esta des¬ 

provista de nervadura, así como también por su cabeza sin sa¬ 

liente anterior y su carencia de pelotas entre los ganchos: t. lu¬ 

cífugos, Ross., se halla en el sur de Europa: t. Jatalis, L., en 

Africa tropical: construye montículos de diez a doce pies de 

aJ1tura 
Eutérmes, Heer., difiere de los termes por presentar las ner¬ 

vaduras' media y submedia muy aproximadas una a otia, e. tn- 

Hag., presenta célula marginal con nervaduras: 

posee pelotas: c. flamcollis, Fabr.. vive en e sur de Europa; c. 

canalla, Fr. Müll., en el Brasil; c. rugosas, llag., algunas for- 

mas carecen de ocelos (termopsis, Llag.} 
Rhinotermes, Hag., caracterizado por su cabeza que pre¬ 

senta la saliente anterior: anoplotermespacificus, Fi. Mull. 

, Grupo Amphibiotica.—Forman este grupo las larvas 

que viven en el agua y presentan por lo común branquias tra¬ 

queales. Los estigmas están obliterados. 

i Fam Phrlidíe(i).—Suscaractéresprincipalesjson:uncuer- 

po alarvado v plano, disco cefálico ancho ojos laterales, tres 
po did. o 2 v f , s desiguales. Las alas posteriores 

fia Fanuhas de los Perhdos.Gweb.4 y XXVIII.-Gers- 
va de los hemú . • , von Jracheciikicmcu bei átisgebildeten 
tácker, Ueber das■ Vorkommenvo XXIV _Newport> 0n the Anato- 

Insecten Zeitschr. fui wiss. co ., Transad Tin Soc t XX t8 i 
my and affinites of Pteronarcys regahs. Transad. Lrn. ¡>oc., t. XX. 1851. 
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Las mandíbulas son á menudo pequeñas y débiles. Los maxila¬ 

res de la región masticatriz córneos y bidentados, palpos ma- . 
xilares largos, de cinco artículos. 

Presenta, además, el labio inferior bilobajio en la punta y 

provisto de palpos de tres artículos; tarsos también de tres artí¬ 

culos con anchas pelotas entre los garfios: sistema traqueal 

holopneústico con diez pares de estigmas; branquias traqueales 

atrofiadas, aun visibles en el imago; abdomen de diez artículos; 
alas á menudo atrofiadas en el macho. 

Las hembras conducen sus huevos durante cierto tiempo en 

una cavidad del noveno anillo del abdomen antes de depositar¬ 

los en el agua. Las larvas viven debajo de las rocas y se nutren 

principalmente de larvas de efeméridos; poseen ordinariamente 

haces de branquias traqueales, no solamente en los lados del 

abdomen, sino también en el tórax, y en los lados filamentos 
caudales (branquias anales). 

Nemura Latr., (semblis Fabr.), de cuerpo muy alargado. El 

segundo artículo del tarso muy corto. El maxilar superior fuer¬ 

te, córneo, provisto de tres dientes terminales puntiagudos, un 

diente medio embotado y un gran diente basilar. La región mas¬ 

ticatriz de las maxilas córneas, con dos dientecillos. El filamento 

caudal rudimentario. Las larvas están provistas á menudo en el 

prosternum de branquias que subsisten en el imago : n. nebulosa 

L., n. cinérea Oliv., n. lateralis Pict., n. variegata Oliv., son 

larvas desprovistas de branquias traqueales: tceniopteryx Pict. 

Perla Geoffr. Se distingue por sus dos filamentos caudales; 

las mandíbulas y piezas de la masticación de las maxilas mem¬ 

branosas; palpos maxilares largos, de artículos terminales del¬ 

gados y palpos labiales de tres artículos acuminados. 

Perla virtáis Fabr., p. bicaudata L., p. rnicrocéfala Pict., 

son larvas desprovistas de branquias traqueales: pteronarcys 

Newm., presenta haces de branquias traqueales en el tórax, el 

abdomen y en los lados filamentos caudales: p. reticulata 

Burm., se la encuentra en Siberia; p. regalis Newm., cloroperla 

virescens Pict., dictiopterix Pict. 

2. Fam. Ephemerid^e (i) (fig. 205). — Distingue á esta fami¬ 

lia un cuerpo esbelto y blando, y sus ojos son semiesféricos. 

(1) J. Swammerdam, Ephemercc vita. Amsterdam, 1675.—Pictet, 
loe. cit, II. Monografía. Familia de los Ejemcridos. Ginebra, 1845._ 
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Tienen tres ocelos. Sus antenas son cortas y setáceas, las alas 

anteriores grandes, las posteriores pequeñas y redondeadas, y á 

veces faltan por completo ó se hallan soldadas con las primeras. 

Sus piezas bocales son rudimentarias, los tarsos de cuatro ó 

cinco artículos; los canales excretores de los órganos genitales 

son pares en toda su extensión, y presentan patas anteriores 

muy largas. El sistema traqueal es holopnéustico con diez pares 

de estigmas (dos en el mesotorax y metatorax, y ocho en el ab¬ 

domen); se hallan obturadas durante el período de larva y co¬ 

mienza su perforación en la fase de subimago. El abdomen está 

formado por diez segmentos y remata en tres largos filamentos 

anales, de los que el medio no siempxe apaiece desai rollado. 

Los órganos genitales hembras se abren entie el séptimo y oc¬ 

tavo anillo: en el macho, el penúltimo anillo abdominal mues¬ 

tra dos apéndices copuladores articulados. 
Los efémeros no viven en el estado adulto sino un tiempo 

muy breve, no toman alimento alguno, y se deben exclusi¬ 

vamente á la reproducción. Durante las caluiosas noches del 

verano se les observa en grandes bandadas que plagan el aiie, 

y al dia siguiente aparecen sus cadáveres amontonados en las 

riberas Las larvas viven en el fondo de las aguas tiansparen- 

tes y se alimentan de otros insectos (fig. 90 tomo I); son de ca¬ 

beza muy prominente, y están provistas de mandíbulas muy 

pronunciadas y maxilares ondulados. Su abdómen muestra seis 

ó siete pares de placas móviles que hacen las veces de tiáqueas 

branquiales, y están terminadas por largas cerdas en punta. 

Sufren los efémeros gran número de tiansfoimaciones (más 

de 20 en el Chloeon), y, según Schwammerdam emplean tres 

años en pasar del estado de larva al de insecto alado. Después 

de haberse despojado de la envoltura o cubierta de ninfa, el in- 

sectoalado (subimago) sufre aun una última ti ansform ación an¬ 

tes de llegar al estado de imago ó de insecto perfecto. 
Ephemera L. Está provisto, sin variación alguna, de cuatro 

alas transparentes, las cuales muestran numerosas nervaduras 

-i* í-f-i'ritrp '7,itY n ihcrn Klcztiztizzss ctci Pcilui&cizici lozip"icciiidci, 
OlivRlbérAld 184/—J. Lubbock, On the developement of Clüoeon di- 
mWatom.TransacL Lino, soc., t. XXIV.—Eaton, A monograply on 
the Ephemeridee. Transad. Entom. Soc London.187r.-A. Vayssiere, 
Investigaciones sobre la organización délas larvas de los Efeméridos. An. 
de las cieno, nat., 6.a sérii, t. XIII. 1882—Reaumur, De Geer, L. Du- 

four, Burmeister y Palmén, loe. cit. 
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transversales. Los ojos no se hallan unidos en el macho y son 
sencillos; presentan tres cerdas abdominales de igual longitud, 
y la larva está provista de branquias traqueales en forma de haz 
y de un largo apéndice mandibular, e. vulgata L., e. lineata 

Eaton., ephemerella ígnita Pod. 
Palingenia Burm. Los individuos de esta familia difieren 

esencialmente de los efémeros en que la cerda anal media está 
atrofiada. La larva posee fuertes mandíbulas salientes y bran¬ 
quias traqueales foliáceas, p. longicauda Oliv., polymttarcys 

virgo Oliv. 
Bcetis Leach. Los ojos del macho son simples y están reuni¬ 

dos. Las alas son pequeñas con numerosas nervaduras transver¬ 
sales, y tienen dos cerdas caudales por lo general; las larvas es¬ 
tán provistas de siete pares de branquias traqueales y de man¬ 
díbulas no prominentes: b. reticulata Burm., b. f avida Pict., y 
viven en España. 

Chlccon Leach. Tiene el macho cuatro ojos en forma de red; 
las nervaduras transversales de las alas son raras, y las alas 
posteriores muy pequeñas, el. pumilum Burm., chloeopsis Eat., 
tiene solamente dos alas, c. díptera, L. 

Potamanthus Pict. Los ojos del macho son dobles, y presen¬ 
tan tres cerdas caudales iguales, p. Inteus L. 

Oligoneuria Pict. Este posee cuatro alas, casi sin nervaduras 
transversales, y son desiguales sus tres cerdas caudales, o. re¬ 

nana Imh., ccenis Steph. 

3. Fam. Libellulid^ (1).—Estos insectos son grandes, es¬ 
beltos, de cabeza libre y móvil; tienen antenas cortas, subula¬ 
das, de seis ó siete artículos ; están provistos de cuatro alas 

(1) H. Rathke, De Libclhilarum partibus genitalibus. Regioraonti, 
1832.—v. Siebold, Ueber dic Fortpflanyung der Libellen. Archiv. für 
Naturg., vol IV y VII.—L. Dufour, Estudios anatómicos y fisiológicos 
acerca délas larvas de las Libélulas. An. cieñe, nat., 3.a sér., vol. XVII, 
1852.—T. de Charpentier, Libellulince europecc descripta;, et de pida;. 
Lipsiae, 1840.—De Selys-Longcliamps y Hagen, Revista de los Odonatos 
ó Libélulas de Europa. Bruselas, 1854 y 1837.— Hagen, Ncuroptcrcn des 
litliograpli. Scliiefers in Baiern. PaLeontographica. Vol. XV.—A. Gers- 
tacker, Zur Morphologie der Orthoptera amphibiotica, Berlin, 1873.— 
De Selys-Longchamps et Hagen, Monographie des Caloptérygines et 
Gomphincs, Bruselas, 1854 y 1857.—Fr. Brauer, Vcryichniss der bis 
jetp behanntenn Neuropteren (im Stnni Linné's). Verhanl. der zool. bot. 
Gesellsch. Wien. 1868. 
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grandes, reticuladas ; sus ojos son. muy grandes, esfeiicos, y 
pueden observarse en la prominencia de la cabeza. Existen los 

ocelos; el aparato bucal está muy desarrollado y cubierto por 

el labio superior; las mandíbulas inferiores son de lóbulos cór¬ 

neos, soldados y de palpos falciformes uniarticulados: el la¬ 

bio inferior es de lóbulo interno simple ó dividido, y de lóbu¬ 

los externos separados, soldados á los palpos biaiticulados. El 

protórax es estrecho y anular; las alas de igual dimensión, vi- 

driosas, muy reticuladas, y ofrecen un estigma cerca de la pun¬ 

ta' los tarsos son de tres artículos, el abdomen de diez con esti¬ 

letes anales opuestos el uno al otro, en forma de constituir una 

tenaza hacia el último segmento. El sistema traqueal es holop- 

néustico, con tres pares de canales longitudinales (uno dorsal, 

otro visceral y otro ventral), en ocasiones anastamoseados entre 

sí Los troncos dorsales son los fundamenta es, los cuales espar¬ 

cen ramas laterales á los estigmas. Durante la vida de larva, esos 
estigmas están obturados, seguit Palmen- L^aadena^gangliOTtm^ 

avanza háda el tórax y se halla soldado en el grupo posterior 

rlp los 2an£lios torácicos. , . .. 
Los libelos viven en la proximidad de las aguas y se ali¬ 

mentan de otros insectos ; sus colores son diferentes en los dos 
“®“s v su vuelo es rápido y prolongado. En el acto del coito 
So ase á la hembra por el protórax mediante sus apéndices 

aña” s y ésta encorva su abdomen hácia la base del del macho; y 
orecisámente en tal punto es donde se halla situado, lejos de la 
Sertura sexual, el órgano copulador previamente provisto de 
abertura s ° Kubvns son á veces depositados en el 
líquido esperma ico. plantas acuáticas (calopteryx, 
interior del parenquima de las pianuu> r s > 

^ÍTsñarvas viven en el agua y cazan también los insectos. 

Parí tal fin están provistas de un aparato especia , formado por 

rUébio inferior : éste, replegado debajo durante eLreposo cubre 

cual una máscara toda la faz ; pero es susceptible de desplegarse 

yralcanzar bastante lejos, y ase la presa con sus lóbulos exter- 

ríos como con tenazas. 
El aparato respiratorio de estas larvas no es menos notable: 

en las pequeñas de agrión lo forman las traqueas branquiales 

foliáceas situadas al extremo del abdomen en las grandes lar¬ 

vas de ceschninus y también en las de los libeluninas numero- 
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sas láminas lo constituyen atravesadas por tráqueas y situadas 
en el intestino grueso. El agua que baña estos órganos es aspi¬ 
rada alternativamente y expulsada á través de la gran abertura 
anal provista de válvulas. En los primeros (calopteryx) el in¬ 
testino grueso presenta movimientos rítmicos y posee un rudi¬ 
mento de branquia representado por tres rodetes. 

1. Sub-fam. Agrionin/b.—Está caracterizada por sus alas an¬ 
teriores y posteriores que son iguales, durante el sueño verti¬ 
cales ó semi-verticales; los ojos están separados ; los lóbulos 
laterales del lábio inferior con un artículo terminal móvil ; el 
lóbulo medio del mismo profundamente escotado ; su color es 
diferente por lo común en ambos sexos. 

Por lo general las larvas están provistas de tres branquias 
traqueales externas foliáceas, de extremo caudal (fig. 92 tomo I.) 

Calopieryx Chap. Determina á este animal las alas desple¬ 
gadas á partir de la base y ofreciendo una red de nérvios del¬ 
gadísimos : patas largas, guarnecidas de una doble hilera de lar¬ 
gas espinas. Larvas de respiración intestinal: <?. virgo L., c.par- 

thenias Charp., ¿7. dimidiata Burm., se encuentran en la Amé¬ 
rica septentrional; hceterina Hag. (en la América meridional: 
caloptegirinos) presenta manchas carmíneas en la base 'de las 
alas en el macho. 

Agrión Fabr., ostenta largas alas y estrechas, peduncula- 
das en la base, con grandes células cuadradas, y cortas patas 
guarnecidas de pequeñas espinas; a. tubercülatum Charp., a. 
forcatum Charp., (a. puella L.), barbarum y platycnemis lac— 
teum Charp. 

2. Sub-fam. EEschnina. — Se distingue por sus alas hori¬ 
zontales en estado de reposo. Tiene las alas posteriores mucho 
más anchas por la base que las anteriores. El lóbulo interno del 
lábio inferior no dividido ni mucho más ancho que los lóbulos 
externos terminados por un estilete móvil. Los palpos labiales 
de tres artículos. Larvas de respiración intestinal y de carán¬ 
tula llana. 

Gomphus Leach., presenta ojos en forma de red, separados, 
ancha frente, el tercer artículo de los tarsos largo, el lóbulo in¬ 
terno del lábio inferior no hendido. Su larva presenta un abdo¬ 
men corto y aplanado : g.forcipatns'L.g. flavipes Charp. et¬ 
cétera. 

TOMO III 
24 
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371 z^TTahr como la anterior ostenta ojos en forma de 
Aíschna Fab ^ juntan enla línea media; el tercer ar¬ 

red, parece que en J segundo; el lóbulo 
tículo del tarso es mucho ?n el centro. La 

interno del labio i nviscapto Alas anchas ofreciendo una 
hembra con un ^ fírandís l. a. júncea L., anax 
membránula muy desarrollada, a & 

Leach. 
, TxnvtíTTLiN^.—También determina á esta sub- 

3. Sub-fam. Libhl ^ estado de reposo; ostenta pal- 
familia las alas honzon ^ lóbulos laterales del labio inferior 
pos labiales biarticul-&a ’ tes de estilete terminal móvil, pero 
están desprovistos de o lóbulo medio; tiene por lo común 
son mucho mayores <1“ carece de oviscapto. Las larvas de 
los ojos reunidos; la n privadas de la pieza media de la ca- 
respiracion intestinal e (car¿ntula en forma de broquel), 
rántula que envuelve ei ojos pero ei borde posterior 

LibelluU, L-, pl bd¿men es anguloso en los lados y re¬ 
carece de apéndice; su^a ddas en ambos sexos, sin escote 
cogido hacia atras. Aiay vUUata, flaveola, depressa, quadri- 

en el borde P°.st®^'en la Europa central. 
macúlala, L., se halla e^.^ Burm.); tiene como las 

Cordulia, Leach-, f F fio> pero presenta un pequeño 

anteriores ojos en ®terior, c. cenea,L., y otros: c. (epüheca) 
ipéndice en el borde p apéndice 

bimaculata, Chaip- 

segundo ORDEN 

NEURÓPTERA (*) 
neurópteros 

, . . „aS bucales dispuestas para masticar y 
Son insectos de pif\ membranosas reticuladas y de 

cmar, 
metamorfosis F 

una gran semejanza con los libelulos 
Los neurópteros tiene aun poco tiempo se confundían, 

y efémeros con los cua 

-- • -hiral de los Insectos neurópteros. París, 
p Rambur, Historia nat Neurópteros. Ginebra 1841-1843. 

—Id., Investigaciones utiie 
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mientras que ciertos naturalistas continúan clasificándolos entre 
los lepidópteros á causa de las escamas de sus alas. Más sea 
como fuere, deben separarse de los ortópteros, de los cuales les 
diferencia el conjunto de su organización interna, así como su 
metamorfosis completa. 

Generalmente las alas de estos insectos tienen una forma 
constante; los dos pares son grandes y membranosas á la par 
que próximamente semejantes; ofrecen una red de nervaduras 
bastante apretada si bien que esencialmente diferente de la ner- 
vacion de los ortópteros seudo-neurópteros. Las alas anteriores 
nunca son élitros; y las alas posteriores pueden replegarse en 
unos, y no en otros. Estos últimos están á veces cubiertos tam¬ 
bién de pelos ó de escamas (tricópteros). 

Las piezas de la boca de los neurópteros forman ya la tran¬ 
sición á las de los coleópteros; el labio inferior no presenta más 
que rara vez una hendidura en medio, y los dos pares de lóbu¬ 
los se reúnen en una placa impar. En el grupo de los tricópte¬ 

ros el aparato bucal afecta el carácter de aparato chupador, las 
mandíbulas se atrofian completamente y los maxilares y el labio 
inferior se sueldan para formar un tubo. 

Comunmente las antenas de este orden de insectos son plu- 
riarticuladas, filiformes ó setáceas, y los ojos de mediano ta¬ 
maño: las patas ostentan tarsos de cinco artículos ó artejos. El 
protórax siempre es móvil; el abdomen se compone de ocho ó 
nueve segmentos. Su sistema nervioso se parece bastante al de 
los ortópteros y consiste también en dos ó tres ganglios torá¬ 
cicos separados y un gran número (8) de ganglios abdominales. 
El canal digestivo ofrece casi siempre un buche musculoso 
(inirmeleóntidos, Tiemeróbidos, panórpidos; pero solamente los 
hemeróbidos tienen un papo pediculado. Seis ú ocho tubos de 
Malpighi nacen en el intestino terminal. 

Las larvas que viven en el agua (casi todos los tricópteros, 
los sialis, los sisyra) llevan branquias traqueales en el abdo¬ 
men y tienen un sistema traqueal cerrado. En la imago el siste¬ 
ma traqueal es holopnéustico. La metamorfosis es siempre com- 

dos. Ginebra, 1834.—Brauer, Bcitráge yir Kenntniss der Verwandhing 
der Neuroptcren. Verhandl. des Zool. bot. Vereins zu Wien, vol IV y 
V.—Id., Neuroptera der Novara.Wien, 1861.—Brauer et Low, Neurojb- 
tera Austríaca. Wien, 1857.—Pictet, Sinopsis de los Neurópteros de Es¬ 
paña. Ginebra, 1865. 
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-pleta Las larvas que son carniceras están armadas de pinzas o 
pleta. na 1 , mandíbulas y los maxilares); se con¬ 
tenazas ( 01 ma P ‘jj quedejan vislumbrar ya las partes del 
vierten en pupas mmovi q^eivenen ^ capu]lo Gozan 

insecto alado y a ¿ de moverse, pues antes de abrirse, 
hasta cierto punto la fecuHad de ¿ su desenvol_ 
salen de su reposo y buscan p 

"“iuentran neurópteros fósiles en les formaciones tercia- 

rías y en el ámbar amarillo. 

PRIMER sub-órden 

PLANIPfiNNIA 
(i) _ — PLANIPÉNIDOS 

• - C V posteriores son semejantes y jamás se 
Sus alas antena es - ^ boca son muy fuertes y están forma- 

■epliegan. Las piezas e 
las para masticar. 

—Los' siálidos tienen la cabeza grande, á 
1. Fam. Sialío^e- adelante_ Los ojos son de facetas se¬ 

bees oblicua é inclín Nq siempre existen los ocelos. Las 
¿esféricas y prominen • setáceaS ó filiformes, más cortas 

ntenas son sUperior está dentado en el borde in- 
[ue el cuerpo. El maxi ostenta un galea ó casco y un lóbulo 
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masticador y generalmente palpos de cinco artículos. El labio 
inferior está provisto de palpos de tres artículos. Durante el re¬ 
poso del insecto las alas son tectiformes. La nervadura costal se 
presenta muy desarrollada. 

Las larvas de los siálidos tienen piezas bucales dispuestas 
para mascar, con palpos maxilares de varios artículos y palpos 
labiales de tres artículos solamente., 

Sialis, Latr. (sialince). Se distingue por su cabeza gruesa y 
redondeada. Carece de ocelos. Sus antenas son setáceas, y casi 
tan largas como el cuerpo. El maxilar inferior ofrece un lóbulo 
masticador estrecho y varios palpos de seis artículos. El primer 
artículo tarsiano es el más largo, y el cuarto es cordiforme. La 
larva vive en el agua y lleva á cada lado del séptimo segmento 
abdominal un filamento articulado que representa morfológica¬ 
mente, según Pictet, una pata, y fisiológicamente una tráquea 
branquial; s. hitaría, L. 

Chaulíodes, Latr. Tiene tres ocelos. Sus antenas están den¬ 
tadas ú onduladas, cli. pectinicornis, L., y viven en la Carolina 
■del Sud. 

Corydalis, Latr. Tiene igualmente tres ocelos, cabeza alar¬ 
gada hácia atrás, mandíbulas muy grandes, ensiformes y pro¬ 
longadas en el macho, antenas moniliformes, machos con órga¬ 
nos sexuales en forma de tenazas, c. cornuta, L., y habitan en la 
América del Norte, así como el c. afpinis, Burm., en la del Sud. 

Raphidia, L. (raphidince). Los individuos de esta otra varie¬ 
dad tienen la cabeza cordiforme, antenas cortas y delicadas, pro¬ 
tórax estrecho, largo y cilindrico, gran estigma en las alas ante¬ 
riores y posteriores, y penúltimo artículo tarsiano cordiforme y 
bilobulado. La larva vive bajo la corteza de los árboles y posee 
desde luego un protórax alargado, rh. ophiopsís, Schum., rh. 

megalocephala, Leach. 

2. Fam. Panorpid^e (fig. 206).—Los individuos de esta fami¬ 
lia tienen cabeza vertical, con ojos de facetas laterales; sus an¬ 
tenas son pluriarticuladas, insertas bajo los ocelos, en la frente: 
la boca es alargada, rostriforme; la mandíbula presenta algunos 
pequeños dientes en su vértice córneo; la quijada ó maxila sol¬ 
dada con la barba hasta el nivel de los lóbulos, está provista de 
palpos de cinco artículos. El protórax es pequeño; los tres seg¬ 
mentos terminales del abdomen, de nueve artículos, son muy 
estrechos, muy grande el último en el macho, con un órgano 
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de acoplamiento en forma de tenazas, y de dos estiletes anales 

inarticulados, en la hembra. . 
Están provistos de alas largas y estrechas, semejantes entie 

si- de tibias con dos espuelas, de tarsos de cinco artículos, as 
larvas parecen orugas, están formadas por trece artículos, y mues¬ 

tran una cabeza cordiforme y un aparato bucal masticado. Ha¬ 
bitan bajo la tierra húmeda, donde ahuecan galenas en tama 
dé herradura; se metamorfosean en ninfas dentro de cavidades 

°VaiBoreus Latr. Este es de alas atrofiadas, de ojos hemisféricos; 
los océlos faltan: las antenas son por lo »«»»<££ °n»tud 
del cuerpo las patas anteriores alargadas y organizadas para el 
salto y e° abdomen de la hembra muestra un oviscapto saliente, 

b. hiemalis L., meropa Newm. transparencia de 
Panorba L. Es de alas grandes, de una transparencia Uo 

crista detatenas cortas, con el último articulo taiman.provisto 
éé dos’ garras dentadas; boca prolongada en pico. El ultimo 
segmento abdominal del™*o estáinflado, « £■ 

una gran pinza, p. communis Lp- F 

Carohna del^Sud,■ ^ variedad tienen el cuerpo delga- 
Bittacus Latr. o . titula (mosca); son de cortas 

do y prolongado, se,mejante arunat'P>^ '■ el artículo 
antenas, de patas largas, delgadas y esp ^ ^ ^ 

^¿Turista Kitabééa de ésta no°es rost,iforme, ch. australis 
Kl„ y hataa » la Nueva Holanda, euphama Westw. 

, Fam HBMEEOBIDa. (flg. 207). Sus individuos tienen la 
3. Fam. n * f,;rA,mPe A cilindricas, siempre un bu- 

cabeza vertical, an eina ocelos faltan por lo general: su 
che y detras una m J > biarticulado y un palpo de 

maxilar presenta un ° Uanteriores y posteriores, de dimensión 
cinco artículos. Las eneral muy transparentes y 
sensiblemente igual, son p est4 prolongado: las lar- 
tectiformes. El primer añil q una pinza no dentada que 
vas son de cabeza pequen , „ formada por las mandíbu- 

sirve para la de palpos, y elab- 

las Y los maxilare . chupan á otros insectos, y especial- 
dómen está prolongado, be chupan 

^Mantfpa'lII. Es de cabeza esférica, de patas anteriores para 
apresé” deprotórax prolongado, de alas con un grueso estig- 
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ma, de huevos pediculados. Las larvas, al cabo de ocho meses de 
ayuno (en el m. styriaca á la primavera del año siguiente, figu¬ 
ra 207), atraviesan la película de los huevos de las arañas con 
sus pinzas, y se chupan dichos huevos y los pequeñuelos. 

Después de la primera transformación, sus patas quedan 
reducidas á cortos tubérculos, y el cuerpo se vuelve semejante 
á la ninfa de los himenópteros. Cuando la larva quiere trans¬ 
formarse en ninfa, hila en la película del huevo un capullo, y 
se despoja hácia el mes de junio de su piel ó envoltura. La nin¬ 
fa rompe el capullo y corre de un lado á otro hasta que una 
nueva transformación la hace pasar al estado alado; m. pagana 

Gabr., etc., drepanicus Bl. 
Chrysopa Leach. Su vértice está fuertemente convado; los 

ojos son de un dorado brillante, las antenas delicadas, setifor¬ 
mes, y su segundo articulóse observa engrosado; las alas son 
incoloras, revestidas de vello en las nervaduras. La larva está 
provista de pinzas reencorvadas en falso; se alimenta de pulgo¬ 
nes, y se fabrica un capullo esférico. Sus huevos se observan 
largamente pediculados, ch. perla. L., cli. reticulata Leach., etc. 

Hemerobius L. Su cabeza es de boca poco saliente, con an¬ 
tenas moniliformes; las tibias de las patas posteriores son fusi¬ 
formes, el último artículo tarsiano muy puntiagudo, las alas casi 
siempre salpicadas de manchas, con fondo amarillento sembrado 
de puntos, y sus larvas se alimentan de pulgones; h. humili 
Fabr., h. lutescens Fabr. 

Drepanopterix Leach. Tiene la cabeza casi enteramente 
oculta bajo el protórax escutiforme; las tibias son cilindricas, los 
tarsos cortos, ofreciendo en cada artículo dos hileras de espinas 
cortas; dr. phalcenodes L. 

Sisvra Burm. En éste el protórax es corto y ancho, la cabeza 
robusta, las alas casi desprovistas de nervaduras transversales; 
la larva presenta branquias traqueales filiformes en el abdomen 
y vive en los espongiarios (branchiotoma spongillce), s. fuscata 
Fabr., coniopteryx Haild., de alas cubiertas de cera (descrito en 
otro tiempo entre los coccideos). v 

Osmylus Latr. Es de antenas moniliformes y velludas, con 
tres ocelos en la frente, de alas cubiertas de vellos largos y 
apretados en todas las nervaduras; la larva muestra pinzas casi 
rectas y habita bajo las piedras: o. macúlalas Fabr. 

hemóptera Latr. (nematóptera Burm.) Los individuos de esta 
variedad tienen boca rostriforme, mandíbulas no dentadas, los 
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tres artículos terminales de los palpos maxilares muy acortados, 
alas anteriores anchas, alas posteriores lineales, extendidas á la 
extremidad, y viven en el Africa meridional; el n. coa L., en el 

Asia Menor y Turquía. 

4. Fam. MyrmileontiDzE. Hormigones (fig. 209). Son de 
cabeza gorda y vertical, y de antenas que se engruesan en bo¬ 
tón hácia el cabo. Faltan los ocelos: el protórax es corto, estre¬ 
cho, el mesotórax extremadamente grande, las alas de igual di¬ 
mensión, y el primer artículo tarsiano no es siempie mas largo 
que los siguientes. El abdomen se compone de nueve segmen¬ 
tos- las larvas tienen una cabeza robusta, pinzas dentadas foi rua¬ 
das’ por la soldadura de las mandíbulas y de los maxilares, y un 
abdómen corto y ancho (fig. 210). Viven en los terrenos ligera¬ 
mente arenosos, donde se abren madrigueras en forma de em¬ 
budo. En el momento de transformarse en ninfa, hilan un capu- 

U0 Myrmeleon L. Los de esta variedad son de antenas cortas y 
robustas, que se resuelven poco A poco en boton; faenen los 
otos simples, medio esféricos, sin ofrecer nada de impresión li¬ 
neal transversal; los palpos labiales son largos y en ellos el ar- 
51 terminal es muy puntiago: m. formwarms I m ,onm- 
IX°J Fabr. La larva" cuyas costumbres habían sido ya tan bien 
caiynx rdu rnnnre con elnombie de hormigón. descritas por Réaumui, se conoce on d ® „ 

Forma embudos en la arena, a la orilla de las maderas, y 
boima en uinzas extendidas, espiando a las se esconde en el fondo con las pmAd=> ^ \ 1 

se esconde cu la celada, o arrojándoles arena 

IZZZoT: slcla“rvas de las otras especies no ahon- 
para provocai clinerficie de la arena, y corren de un 

Mo mm’otro. Los palparZsíUmb., son muy afines, viven en 
Ada tienen las antenas recogidas y gordas, y los cuatro prime- 
ros'a'rtículos tarsianos son muy cortos: el p. Ubellulotdes L. ha¬ 

bita la Europacuerp0 comprimido, cabeza gorda, 

antena muy largas terminadas en boton, ojos grandes dividí- 
antenas muy g anteriores más largas que las posteriores, 
dos por un surco, alas anterio se alimenta 

y la larva batata en las Fabr. H “ harbarus Fabf., 
principalmente de orugas, a, 
vive en el Sudoeste de Europa, e 



TRICÓPTEROS 377 

SEGUNDO SUB-ÓRDEN 

TRICHOPTERA W .— TRICÓPTEROS 

Los individuos de esta süb-órden están caracterizados por sus 
alas cubiertas de escamas ó de vello, pudiendo las posteriores 
ordinariamente replegarse: las piezas bucales forman una espe¬ 
cie de trompa á causa de la soldadura dejos maxilares y del 
labio inferior: las mandíbulas están atrofiadas. 

Los tricópteros ó frigánidos (fig. 211) representan de alguna 
manera á los lepidópteros entre los insectos de metamorfosis 
incompleta: por lo demás, se aproximan á los teneidos por la 
nervadura de sus alas. El sistema traqueal es holopneústico: pre¬ 
senta dos pares de estigmas torácicos y ocho pares de estigmas 
abdominales, que se hallan obturados durante el período de 
larva. 

Sus larvas viven en el agua; algunas están desprovistas de 
branquias traqueales; pero la mayor parte llevan haces de bran¬ 
quias tubulosas en los segmentos abdominales anteriores y me¬ 
dios (y también en el mesotórax y en el metatórax en cierta es¬ 
pecie de hydropsyche), cuyos haces subsisten ordinariamente 
durante la fase de ninfa, y hasta pueden reconocerse sus restos 
en el imago (hydropsyche). En algunos casos, durante el período 
de ninfa, además de las mandíbulas, los palpos maxilares y el 
labio inferior están también atrofiados (cestropsidos, Brauer). 

Fam. Phryganida.—Tienen cabeza pequeña y vertical, an¬ 
tenas largas, setiformes, ojos semi-esféricos y salientes, palpos 

(1) Pictet, Investigaciones útiles para la historia y anatomía délos fri¬ 
gánidos. Ginebra, 1834.—J. Curtís, Descriptions'pf somc nondescripted Bri- 
tish species of May-Flies. Lond. and Ediiíb. ph.il. magaz., vol. IV, 1834.— 
Hagen, Synopsis of tlie British Phryganidee. Entomol. Anual for 1859, 
1860 y 1861.—Kolenati, Genera et spccies Trichoptcrorum. Parsl. Bete- 
ropaípoidea. Abhr. der Bohmischen Gesell. der Wiss., 6.a série, 1851. 
Pars II. Aequipalpid.ce. Nuev. mem. de la soc. de cieñe, nat. de Moscou, 
ii, 1859.—R. Mac Lachlan, A monogr. Revisión and svnopsis of the Tri- 
choptera of the European Fajina. London, 1874.—Th. de Rougemont, 
Helicopsyche sperata. Neuchátel, 1879. 
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maxilares, generalmente de cinco artículos; éstos con frecuen¬ 
cia menos numerosos en el macho: los palpos labiales son de 
tres artículos, el protórax muy corto, en forma de anillo; las 
alas que están cubiertas de escamas, no muesüan sino algunas 
nervaduras transversales; son tectiformes, y sus patas de tibias 
con espuela. Sus tarsos son de cinco artículos, terminados por 
dos pelotas laterales y una media. 

Las larvas viven en el agua en capullos tubuliformes que en 
los hydropsyche y los rhyacophila se fijan en piedras y para la 
construcción de los cuales emplean granos de arena fina frag- 
mentos de plantas y pequeñas conchas vacias (fig. 212). Poseen 
un aparato masticador y tráqueas branquiales filiformes en los 
segmentos abdominales. Fuera de esos tubos sacan su cabeza 
córnea y su tórax provisto de seis patas, por medio de las cua¬ 
les se dirigen de un lado á otro, arrastrando su alojamiento con¬ 
sto La ninfa abandona su cubierta para transformarse fuera 
del agua en insecto alado. Este se asemeja, bajo muchos aspec¬ 
tos á los lepidópteros, y se mantiene en la proximidad del 
agua en hojas ó troncos de árboles. La hembra pone grapas de 
hielos que encierra en una envoltura gelatinosa y deposita en 
hoias ó piedras, en la proximidad del agua. 

Seríeoslo,na Latr., (sericostominx). Es a variedad se halla 
provista de antenas que muestran un articulo basilar corto y 
grueso más corto que las alas; éstas son estrechas y están cu- 
biertas’d”cerdas apretadas. Las tibias anteriores muestran dos 
esquejas y las posteriores cuatro. Los palpos maxilares tienen 
espuelas, y v recubren la faz como una mascara. 

eT5CO/"cuit^Tcoüare Schr, ó el tarypenmus Burm., 

tiene las alas grandes y anchas, las tibias desprovistas de espue¬ 
la^ medias; lo! palpos maxilares del macho con tres artículos. 
PlTrufibes Burm., habita en el Brasil. El hehcopsyche Bren,., 
ni o. rujiyc* . ’ , h . ei primer articulo de las ante¬ 
tiene alas pos en 1 , ’ estuche déla larva está con- 

tornead^en espiral como una concha de caracol. El h. sperata 

^flimnophilincej. Tienen antenas tan lar¬ 

gas cómo las alas, recubiertas éstas de un pequeño numero de 
cerdas; las tibias de las patas anteriores se haUan un.articu a- 
das, las de las patas medias con tres artículos, las de las poste¬ 
riores con cuatro. Los palpos maxilares del macho íenen tres 

artículos: l. rhombicus L. 
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Hydroptila Dalm., (hydroptilince), presenta antenas engro¬ 
sadas, moniliformes, más cortas que las alas; éstas estrechas, 
cubiertas de largos pelos y apretadas sin plegarse. Las tibias de 
las patas anteriores carecen de espolones. Los palpos maxilares 
del macho son de cuatro artículos, los de la hembra de cinco: 
p. pilosa Oliv., p. varia Fabr., p. striata L., olostomis Perch., 
de alas desprovistas de pelos y muy anchas: neuronia Leach., 
agrypnia Curt. 

Mystacides Latr., (leptocerince), difiere por sus antenas que 
son filiformes, mucho más largas que las alas; los palpos maxi¬ 
lares van cubiertos de largos pelos apretados unos contra otros, 
y de cinco artículos en ambos sexos; las tibias de las patas del 
medio ó centrales y las de las patas posteriores, con dos espolo¬ 
nes: m. quadrifasciatus Fabr., m. albicornis Scop., rhyacophila 

Pict., r. vulearis Pict. 
Hydropsyche Pict., (hydropsychinas), ostenta antenas muy 

delgadas, un poco más largas que las alas, cubiertas de pelos 
muy finos: palpos maxilares de cinco artículos, el terminal muy 
largo y segmentado; las tibias de las patas anteriores con dos 
espolones, las de las patas posteriores con cuatro: h. variabilis 

Pict., philopotamus Leach. 

TERCER ORDEN 

STREPSIPTERA (l) RHIPIPTERA. — ESTREPSÍPTEROS 

» 

Son insectos de alas anteriores poco desarrolladas, arrolla- 
dos por su punta, de alas posteriores plegadas, replegándose á lo 

largo, de piezas bucales rudimentarias. Las hembras desprovis¬ 

tas de alas y de patas. Las larvas viven parasitarias sobre el 

cuerpo de los himenópteros. 

Este órden sólo encierra un pequeño número de insectos 
que se distinguen, tanto por su dimorfismo sexual muy mar- 

(i) W. Pickering, Observations on tlie economy of Strepsiptera. 
Trans. Entomol. soc., London, 1836.—G. Newport, in Transact of Lin- 
nean Society, vol. XX.—Saunders, Descriptions of two new Strepsipte- 
rous insects, etc., witli some account oj tlicir habiis and metamorphoses. 
Trans. Entom. soc. 2.a série., vol. 1 y II.—J. O. Westwood, Descrip- 
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cado, como por las costumbres parasitarias de las larvas y de las 
hembras. Las piezas bucales están atrofiadas en la edad adulta y 
no pueden servir para la masticación. Consisten en dos mandí¬ 
bulas puntiagudas cruzándose una sobre otra, en dos pequeños 
maxilares soldados con el labio inferior y en palpos maxilares 

bi-articulados. 
El prototórax y el mesotórax son anillos muy cortos; el me- 

tatórax por el contrario, es extraordinariamente ensanchado y 
cubre la base del abdomen : éste se compone de nueve segmen¬ 
tos Los tarsos están formados de dos á cuatro artículos. Los 
ganglios torácicos y los ganglios abdominales anteriores están 
reunidos en una sola masa; solamente uno queda distinto. 

Los machos (fig. 213) poseen pequeños élitros enroscados y 
alas posteriores muy grandes replegándose en forma de abani¬ 
co Las hembras (fig. 214) están privadas de ojos y permanecen 
toda su vida desprovistas de alas y de patas; son vermiformes y 
no abandonan jamás ni su envoltura de pupa ni su posición 
parasitaria sobre el abdomen de los guepas y de los bordones, 
y 1_1 a^-or, caliente la parte anterior de su cuerpo. Los 

.bre 
de 

t o va ri os carecen de oviducto y permanecen estacionarios 

VOl. IV, IO4;).-A11*? ^ 

wiss. Zool., vol. XX, 1870. 
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más ó menos, se transforman por desprendimiento de su piel ó 
envoltura en gusanos ápodos, de forma cilindrica, que se cam¬ 
bian en pupas en la pupa de los himenópteros, dejando salir su 
cabeza por el abdomen de éstos. Los machos dejan su envoltura 
de ninfa, van en busca de las hembras y al parecer su vida es 
de corta duración. 

Fam. Stylopid.^e.—Presenta los mismos caracteres del grupo. 
Xenos Ross., ostenta antenas de cuatro artículos, el tercero 

muy alargado ofrece en su base una larga rama accesoria: sus 
ojos son ligeramente pediculados y los tarsos de cuatro artícu¬ 
los: jc. rossii Kirb. fx. vesparum Ross.), son parásitos de los 
polistes gallica. 

Stylops Kirb., tiene antenas de seis artículos, el tercero 
grande foliáceo, ofreciendo una rama lateral de tres artículos; 
posee ojos largamente pediculados y palpos de cuatro artículos: 
st. mellitce Kirb. 

Halictophagus Curt., presenta antenas de siete artículos y 
tarsos de tres: myrmecolax Westw., elenchus Curt., antenas de 
cuatro artículos y tarsos de dos: e. tenuicornis Kirb, tricena 

Menge., se hallan en estado fósil en el ámbar. 

CUARTO ORDEN 

Rhynchota b) LIemiptera.—Rincotos. 

Forman este orden los insectos de pico articulado, de piezas 

bucales dispuestas para picar (ó excepcionalmente para mas¬ 

car), de protórax libre y de metamorfosis incompleta. 

Las piezas de la boca de estos insectos están organizadas casi 
sin excepción para recibir una alimentación líquida; constituyen 

(1) J. G. Fabricius, Systcma Rhyngotornm. Brunsvigi®, 1805.—L. 
Dufour Investigaciones anatómicas y fisiológicas acerca de los Hemípteros. 
Mem. present. á la Acad., vol. IV, 1833.—Burmeister, Handbucli der 
Entomología, vol. II. Berlín, 1S3s-—J- Han, Dic wangenartigen Insecten. 
Nürnberg, 1831-1849 (continuado por H. Schafter).—Amyot y Serville, 
Historia natural de los Insectos hemípteros. París, 1843.—Amyot, Ento- 
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generalmente un pico en el cual las mandíbulas y los maxilares 
pueden entrar y salir bajo la forma de cuatro cerdas rígidas (figu¬ 
ra 156). El pico formado por el labio inferior, es un tubo ora 
uniarticulado, ora compuesto de tres y hasta de cuatro artículos, 
adelgazado y cerrado hácia la punta, está cubierto en su base 
ensanchada por el labio superior, que es piolongado y trian¬ 

gular. 
Las antenas son á veces cortas, de tres artículos, el terminal 

setiforme, otras veces pluri-articulados y a menudo muy largos. 
Los ojos son pequeños y la mayoi paite de las veces de fa¬ 

cetas; es raro queden reducidos á no ser más que ocelos con 
una córnea simple; á menudo existen dos ocelos entre los ojos 

El protórax está muy á menudo muy desarrollado y móvil, 
sin embargo, todos los anillos torácicos están soldados a veces 
entre sí Las alas faltan á veces completamente, rara vez sólo 
existen dos, pero por regla general poseen cuatro y á menudo 
las anteriores son semi-conáceas y membranosas en su extremo 
(hemlpteros) ó á veces las anteriores y las posteriores son sent¬ 
antes ó parecidas, y membranosas (homópteros), siendo las pri¬ 

meras solamente un poco más consistentes, como apergami¬ 

nas patas están terminadas por tarsos bi ó tri-articulados y 
son generalmente ambulatorias; á veces están dispuestas para 
nadar ó constituyen órganos de fijación y aun las posteriores 
están conformadas para saltar, mientras que las anteriores sir¬ 

ven para apresar. , , . ,, „ , 
El sistema traqueal es por regla geneial holopneustico. En el 

tórax existen dos pares de grandes estigmas y en el abdomen 

seis pequeños pares. . 
El sistema nervioso es notable por la concentración de los 

ganglios de la cadena abdominal, está siempre desprovisto de 

fe». 
BntischMuseui.p' XJ p0loe beschrieben Dorpat., 1860-1861.— 

SAtódie Einegeneue HauPt^e Ser MorPho-logie und Systematik dcr 

Rhynchoten. Nat, Tidsskr. 3 Raecke, tomo VI, 1869. 
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ganglios abdominales distintos (i). Por regla general, al pe¬ 
queño ganglio sub-esofágico sigue una gruesa masa ganglio- 
nar, situada en el tórax, que corresponde á los tres ganglios to¬ 
rácicos y á los abdominales. 

Raramente (hidrómetra) el ganglio subesofágico está tam¬ 
bién confundido con la masa ganglionar torácica, más frecuen¬ 
temente es el primer ganglio torácico el que se reúne á él (acan- 

tia, nepa, afrófora), ó bien aun el primer ganglio torácico está 
completamente separado, como el ganglio sub-esofágico (ly- 

gceus). En los pedicúlidos los ganglios de la masa torácica, están 
separados por simples extrangulaciones. 

En el intestino bucal desembocan ordinariamente las glán¬ 
dulas salivares voluminosas; el intestino medio se divide á 
menudo en varias partes. Cuatro tubos de Malpighi están ane¬ 
xos al extremo en que principia el intestino terminal. 

Excepto en las cigarras, los órganos genitales de las hembias 
están formados de cuatro á ocho tubos ovigeros, de un recep¬ 
táculo seminal simple y sin que presenten casi nunca bolsa co- 
pulatriz. Los testículos están formados por dos tubos ó por 
varios, cuyos conductos deferentes ofrecen por lo regular en su 
extremo un hinchamiento vesicular. Un gran número de espe¬ 
cies (chinches), exhalan un olor nauseabundo, el cual es debido 
á la secreción de una glándula situada en el mesotóiax ó en el 
metatórax; en este último caso, esa glándula se abre entie las 
patas posteriores. Otras especies (homopteros), se cubien de 
una especie de revestimiento ceroso blanquecino producido por 

numerosas glándulas cutáneas. 
Todas se nutren de sustancias líquidas, vegetales ó animales, 

que se procuran por medio de los estiletes acerados que ostenta 
su pico. Muchas especies á causa de sus numerosas invasiones 
sobre las plantas tiernas, más bien que útiles son peí judiciales, 
produciendo á menudo con su picadura excrecencias ó agallas 
en dichas plantas; otras viven siendo parásitas de los animales. 
Las más jóvenes ó mejor dicho las recien salidas del huevo, 
poseen ya la forma general del insecto adulto y llevan el mismo 
género de vida, pero están desprovistas de alas que apaiecen 
sólo como pequeños mamelones, después de una de las piime- 

(i) Véase, además de L. Dufour y Treviranus E. Brandt, Anatomis- 
che Untersuchungen über das Nervensystem der Heimpteren. Horas Soc. 

entom. rossicas, t. XIV, 1879. 
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ras mudas. Las verdaderas cigarras emplean muchos años para 
terminar sus metamorfosis. Los coccídeos machos se transforman 
en el interior del capullo en ninfas y sufien con esto una meta- 

mórfosis completa. 

PRIMER SUB-ÓRDEN 

corto 

APTERA ñ) , PARASÍTICA. APTEROS 

Son rincotos desprovistos de alas, provistos de un pico 

v retráctil y de un aparato destinado para picar, aveces con pie¬ 

zas bucales rudimentarias dispuestas para mascar de tórax no 

^distintamente articulado y con abdomen compuesto por lo re- 

guiar de nueve anillos. 

Las piezas de la boca de los pedicúlidos han sido descritas 
desde luego por Swammerdam y nías tarde por Burmeister, 
desde luego P interpretación o consideraciones que 
pero ia maner naturalistas, ha sido comba- 

acerca de ellas Segun las investigaciones más re- 

tPOfdeT Landois, Brühl y Graber, estos órganos están dis- 
cientes de L. La mientras que en los malófagos ó 
puestos para picar y P^^ Se componen de una trompa 
maióforas lo esl P iabio superior) ostentando corchetes 

protractil (la^° anzuelo reforzados por dos piezas quiti- 
6 garfios en fe» m hueco (chupador de Bruhl), que puede 
nosas y de un ag J de ¡a trompa y que tal vez está cons- 
formar saliente al laS máxilas soldadas conjuntas, 
tituido por las mandíbulas y 

1 n -o Vrtinilicn und Gattungcn der Thicrinsekten. 
(1) C.L. Nitsch, logia yol. III, 1 su trabajo postumo pu- 

Germar, Archivos de n . Leipzig, 1874.—L. Landois, Unter- 
blicado por Giebel: Lnscctaey ^Mcnsc]ien s chinar ofenden Pcd ¿entinen, 
suchungen liber die auj 1864, y v°l. XV i86s.—H. Denny, 
Zeitsch. für wiss. Zool. voL * * London, 1862.—N. Melnikow, 
Monographia Anoplurorum &, , ¿er ,Insulten. Arch. fürNaturg., Yo- 
Beitráge pur Embryonalentui ,?nafomisch-phisiologische Studien übcr 
lúmen XXV, 1869.-V.Graber, £*wiss< Zool., yol. XXII, i872.-A. 

• Philiirius inguinalis. Zenscn . races of man. Edinb., 1861.—F.Ru- 
Murray, Pediculi infesting tnc U- dje gesarnmte Naturw. 1869.— 

dow, Nene Mallophage. Zei s ■ áusSe. Wiener medie. Wochens- 

C. Brühl, Zur feinern ^“^^ jX^Leiden, 1880. 
chrift, 1866.—Piaget, Les PedictUtnes 
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El canal digestivo se compone de un esófago estrecho con 
dos pares de glándulas salivares, un ancho intestino medio que 
piesenta dos ciegos y un intestino terminal medianamente pro¬ 
longado con un recto y glándulas rectales vesiculosas. En cada 
lado aparecen dos vasos de Malphigi. 

El sistema nervioso presenta tres pares de ganglios torácicos 
apietados unos contra otros, carecen de ojos de facetas, solo os¬ 
tentan ocelos. 

El sistema traqueal es holopnéustico, con dos troncos lon¬ 
gitudinales muy desai rollados pero solamente con un par torá¬ 
cico de estigmas y seis pares abdominales (fig. 216). 

Los órganos genitales de las hembras no encierran más que 
un escaso número de tubos ováricos (cinco pares en los pedicú¬ 
lidos, figura 120). Al canal excretor van anexos dos grandes ló¬ 
bulos y con frecuencia un receptáculo seminal piriforme. La 
hendidura genital está cubierta por dos válvulas. 

Los óiganos genitales de los machos se componen ordina¬ 
riamente de dos pares de testículos, de dos conductos deferen¬ 
tes y de dos próstatas voluminosas que desembocan en el ex¬ 
tremo donde principia el canal eyaculador alargado y provisto 
de un pene. 

Los huevos (liendres) son piriformes, están fijados por su 
pequeño polo en los pelos y en las plumas. Sobre su gran polo 
dirigido hácia delante se halla una cubierta aplanada, donde 
están situadas ciertas aberturas micropilares rodeadas por anu¬ 
lares lodetes o delicadas cúpulas membranosas. Su desarrollo 
nos es conocido por las investigaciones de Londois y de Mel- 
nikow. 

El vitelo se segmenta en varias masas. El desarrollo del em¬ 
brión principia por la aparición de células que se forman en el 
polo interior del huevo, luego aparecen también en la periferia 
del vitelo restante otras células que se unen á las primeras 
reducidas entonces á una sola capa, para formar el blasto- 
dermo. 

Sobre un punto cercano al polo inferior el blastodermo vá 
engrosándose; este bosquejo elipciforme del embrión presenta 
una hendidura que vá haciéndose cada vez más profunda, de 
manera que el gérmen por entero se invagina en el interior de 
la masa vitelina. El blastodermo se transforma en membrana 
serosa, mientras que el germen invaginado crece y se encorva. 
El fóliculo posterior continuado con la membrana serosa, se 

TOMO III OP 
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adelgaza gradualmente transformándose en una membrana de 
una ¡ola capa de células ó amnios, mientras que el folículo an¬ 
terior del o-érmen que contiene la membrana serosa por el resto 
de un broquel blastodérmico, representa con éste la banda ó 
cinta primitiva. El broquel blastodérmico que acabamos de 
mencionar, dá nacimiento á dos lóbulos cefálicos y a la parte 

interior de la cabeza, encima de la cual no se ve el replregue 

amn ótico formar un saco. Al mismo tiempo la banda primitiva 

‘se divide en dos partes, tos™**» U1 

de"ay iTs p°aStasPEl abdomen’ está replegado á medias 

sobre la faz ventral. Melnikow, un fenómeno 

En este estado, ff «™“e“ir¡on en su posición definitiva 
de devagmacion, q ^ yitelo cubre las partes ventral y la- 
en el interior del h ’ -os e en esta, época ha desapare- 
terales hacia fuera d c ^ limitaban la cavidad pnmi- 
cido por completo. P yentral del germen y el amnios, se 
tiva de mvagmacio , ltas bácia fuera y la última, forma 
hallan por consiguien Cuando la faz dorsal de éste está 
el lomo ó dorso dei e . g Ja membrana serosa, tiene lu- 

tambien cerrada poi ‘ ración de una envoltura de quitina, 
gar la producción y en el interior de las membranas 
esto es, una especie de cide con el momento en que las pie- 
del huevo, época ^e defmitivamente en trompa, 
zas bucales se transí malóforas), la parte anterior de la cabe- 

En los inalojagos t ^ dg un surco transversal en labio 
za se halla dividida P°r mandíbulas se aplanan y adquieren 
superior y en clype , ios maxilares anteriores adquie- 
apéndices en forma e ’ posteriores se soldán para for¬ 
ren piezas córneas solidas, y ios P 

mar el labio inferior. descripcion de Melnikow no concuer- 
En los pedicúlidos, ^ ^ consideran habitualmente las pie- 

da con la manera c°n ^ ferior Con sus dos apéndices, adquiere 
zas de la boca, el la 1 enta con las mandíbulas y las maxilas 
mayor longitud y rePr ato bucal cónico. La parte anterior de 
muy prolongadas un ¿ envoltura de la trompa, míen¬ 
la cabeza pasa a ser a aue¿an muy reducidas. El chupador 
tras que las piezas UCdencda ¿e ia cavidad bucal; debe existir 
viene á ser una depen todos pueden también chupar la 
en los malo fagos, puesto que to p 

sangre. 
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1. Fam. Pedicúlidos Poux. —Los carácteres principales de 
esta familia los forman: primero, las piezas bucales dispuestas 
para picar y chupar; la vaina de la trompa carnosa, provista de 
corchetes encorvados; el tubo dispuesto para picar, que es pro- 
tráctil, el tórax indistintamente anillado; el gran abdomen de 
siete á nueve artículos; las antenas de cinco artículos; los pies 

aimados de gaifios, ofieciendo un articulo terminal ahorquillado 
y los ojos pequeños y lisos. Viven sobre la piel de los mamífe¬ 
ros y se nutren con la sangre. Ponen huevos periformes en la 
base de los pelos ó cerdas. Los pequeños no sufren metamorfo¬ 
sis alguna, los del piojo ó liendres de la cabeza, en el hombre, 
terminan su crecimiento ó desarrollo en diez y ocho dias, y son 
■desde entonces capaces de reproducirse. 

Pediculus L., presenta el abdomen muy alargado, apenas 
más ancho que el tórax; p. capitis Deg., piojo de la cabeza del 
hombre; p. vestimenti Burm., piojo de vestidura más espléndida 
y de un blanco turbio o fangoso; el designado con el nombre de 
p. tabescentium no forma una especie particular, es idéntico al 
mencionado últimamente: hcematopinus suis L. 

Phthinus Leach., presenta un abdomen corto y encogido, 
muy ancho, mucho más que la cabeza; tórax pequeño:^, pubis 

L., ladilla, con dos garfios muy grandes; se instala en el pubis y 
•en la cavidad de los sobacos. 

2. Fam. Mallophaga (anopluros) (1).—Los animales que 
■componen esta familia se parecen mucho exteriormente á los 
piojos, pero tienen el protórax muy distinto; antenas de tres á 
cinco artículos, un aparato masticador, carece de trompa carnosa 
pero ostenta una especie de chupador. Viven en la piel de los 
mamíferos y de los pájaros, nutriéndose de pelos y de plumas, 
pero chupando al propio tiempo igualmente la sangre. 

Trichodectos Nitsch. Tienen las antenas con tres artículos, 
los tarsos provistos de una garra; el abdomen de la hembra 
muestra apéndices, y se alimenta de sangre de pájaro: ir. canis 

Deg. Elphilopterus Nistch.'Pnirmus Herm.) tiene antenas con 
cinco artículos, los tarsos provistos de dos garras, el abdomen 
sin apéndices. Viven principalmente sobre las aves: ph. versi¬ 

color Burm., cigüeña, goniodes Nistch., goniocotes Burm., etc. 

(1) O. Taschenberg, Die MaUophagcn. Nova acta Acad. Caes. LéoD 
Carol.. t. XLIV, 1882. F 
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El liotheum Nistch., es de antenas claviformes con cuatro artícu¬ 
los- palpos labiales distintos, tarsos provistos de dos garras y de 
uni pelota: l. anserts Sulz., menofion Nistch., m.palhdum que 
vb/en en las gallinas, etc. El gyropus Nistch., presenta los tar¬ 
sos provistos de una garra: g. porcelh Schrk., vive sobie el ceido- 

de la India. 

SEGUNDO SUB-ÓRDEN 

phytophthires w.—fitóptiros 

~ Cfl PCHCVCll d-& ClLCltl O O etc- 

Son pequeños de cuatro cerdas ni¬ 
dos alas membranosas, poco reUculaaas,jaxilares. 
gidas que representan las mandíbulas y 

«pnpralmente dos pares de alas 
Estos insectos presen g ^ ^provistas de ellas Qr_ 

membranosas- peí o as e“ se comp0nen de un largo ros- 

dinanamente. Las Piez quitinosas encorvadas, situadas- 
tro y de cuatro lai^ según Metschnikoff, no corres- 
en un estuche particular y que^ m esófego esun 

ponderian a las man i ^ ¿ desembocar, por un canal 
tubo estrecho; hacia delante viene 

(i) C. Bonnet, Tratado de BlatiáuPef'Wmr’, 
Kyber, Erfahrungcn und BemerlmngenNe^port> ,Qn thc 

-Huxley, ¡5 G. generation oj 
On thc agamic re¬ 

sé. Aacnen. 1843. 
Arch. für Naturg. 
nach dem Leben abgebildet u 

Magaz der Entomol., vol. I. 18-,. 
Aphides. Transad. Linn. Soc , vol. XX.- -- . __Hartig; Vcrsuch 
production and morphology oj Ap/us, Zeitsch. für Entomol.„ 
einer Emtheüung der Pflangenlause, ’fif fiamiUe der Pflanzenláu- 
vol. III, 1841.—Kaltenbach, Monographu’ , g der Ri„denláussc. 

Aachen. 1843.— R. Leuckart Die JJfiDie Pjlanéenla use, getreu 

’01- XXL Numbergl Metsch- ndbesidirteoc Zeitsch> für Wlss. Zool 

mkoff, Embryologische Stiuhen an in 'Rntwickelungsgcschichtc der 
vol. XVI, 1866.—A. Brandt, Batí a S » a¿ de S. Petersburgo vo- 
Libelluliden und Remitieren. Mem. de la Ac ion de f0S’A/¿_. 
lúmen XIII, i8ó9.-Baíbiani, Memoria £lV> lS^ y vol. XV, 
dos. An. cieñe, nat., 5.a serie, vol. , h jos pulgones. An. cieñe. 
1872.—Claparéde, Nota afcfcaJdJeP . _ ¡ afidios del pistachero tere- 
nat. vol. VII, 1867. | Derbes, No a . g r monography 
bíntico. Ibid., 5.a serie, vol. XV, 1872.--^. ^ gociety, 1878-1881.- 
ofthe British Aphides, vol. l a III. Lond. . K - } ¡JAfilias. Mem. 
j. Courchet, Estudios acerca las agallas causaua g j 
acad. de cieñe, de Montpellier, t. X, 1 0< 
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común, una pareja de glándulas salivares, y algunas veces exis¬ 
te una tercera glándula salivar impar. El intestino medio, desde 
luego muy alargado, describe varias circunvoluciones; la extre¬ 
midad de la primera de estas se halla fijada á la pared del recto 
(coccidos), y la última, en la cual desembocan los dos tubos de 
Malpighi. forma un cazcum. El ganglio de encima del esófago 
•queda rudimentario por consecuencia de la falta de ojos de face¬ 
tas: los ganglios de la cadena ventral están reunidos en una 
masa torácica común. Con frecuencia la superficie de los tegu¬ 
mentos está cubierta de un depósito ceroso engrosado, producido 
por glándulas cutáneas unicelulares, situadas por grupos debajo 
de ciertos mamelones (Claus). Frecuentemente se suceden varias 
generaciones partenogenéticas hasta el fin del otoño, ó aparece 
una generación de machos y de hembras. La reproducción es, 
por consiguiente, una heterogonia más ó menos complicada. 

El desarrollo del embrión, que nos han hecho conocer prin¬ 
cipalmente los trabajos de Metschnikoff, comienza en elpseudo- 

vutn (falso huevo) de los afidios, por la aparición de un blas- 
todermo periférico, cuyos núcleos se derivan de la vesícula 
germinativa. En el polo inferior una parte del vitellus, no recu¬ 
bierto por células germinativas, se separa del huevo para con¬ 
fundirse con el epitelio de la cámara del ovario. Delante de este 
•órgano cilindrico los bordes del blastodermo se reúnen, y se 
forma en tal punto una condensación que se aumenta más y 
más en la masa ventral del vitellus y se convierte en la banda 
primitiva, al mismo tiempo que se aísla de él una célula verde 
•que gradualmente produce un manojo celular, así como el bos¬ 
quejo de los órganos sexuales. La banda primitiva presenta fe¬ 
nómenos enteramente análogos á los que ofrecen los pedicúli¬ 
dos; la envoltura blastodérmica se convierte en membrana 
cerosa, y una hoja inferior nacida por invaginación de la con¬ 
densación primitiva del blastodermo, se convierte en amnios. 
El desenvolvimiento embrionario de los huevos fecundados es 
•esencialmente análogo. 

1. Fam. Coccid^e (z), cochinillas.—Sus antenas son general¬ 
mente cortas, con seis artículos ó muchos más (fig. 217). Las 

(1) Bouché, Beitráge %ur Naturgesgichte der Scharlachláuse. Stetti- 
iner entom. Zeitschr., t. V, Bárensprung, Beobachtungen líber einige ein¬ 
he imische Arten aus derfamilie dcr Coccinen. Zeitsch. für Zool.,&Zoot. 
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hembras son gruesas, ápteras, y ofrecen un abdomen escudfor— 

me. Los machos, mucho más pequeños, poseen, por el contra¬ 

rio grandes alas anteriores, seguidas de alas posteiioies atrofia- 

VA’ Carecen en el estado adulto de trompa y de estiletes, y 

no toman va alimento: las hembras son pesadas, frecuentemente- 
Wtriras v presentando una segmentación apenas visible, 

T aIu su’lar^o pico en el parenquima de las plantas y que- 
hunden °L¿ hueVos son incubados bajo la hembra, cuyo> 
dan mmo feLosln ^ , veces son fecundados 

'UerPresdse desenvuelven por partenogénesis (lecanium, aspi- 

dio tus). contrario de las hembras (y hecha excepción. 

L°S = en la regla general para todo el órden), sufren una 
de ellos solo- le°. sus larvas, desprovistas de alas, están 
metamorfosis v transforman en pupas inmóviles. 

TUfZero de estos insectos son muy dañinos en los inverna- 
Grannumeiu ^ fuente de riqueza para la industria, sea* 

deros; otros S°* una materia colorante (cochinilla), sea porque 
porque produz &dura el esCurrimiento de ciertos jugos ve- 

provoquen con ^&ios seguidamente en la industria (manár 
getales, secos y u 

ofoinci-luou). , - gi CUerpo de la hembia está oculto bajo* 

Aspidi°tu^Z^^ E1‘ macho presenta dos alas: a. nerii Bouchér 

Aviven en ^^c^ántekas son de nueve artículos. El macho 
Lecanium nteriores; la hembra es escutiforme y no 

no presenta sino 1 ^ distinta: en el estado adulto se halla 

muestra u?a.fe®bre una planta, é incuba sus huevos con la faz. 
fija é inmóvil so haper¡dum L„ l. ulmi Wallc., I. per- 
inferior de kermes Amiot se clasifica aquí. El kermes {li¬ 
síete Bouche. W coccifera; el kermes (coccus) lace. 

cis L- V>VLitreUgiosa, en la india oriental 
Kerr. en el/‘iC Atenas del macho constan de diez artículos; 

COCCUS L- Uc 

■ÍT 

-" T , , y,,r Kenntniss der Gcncrationswechseh 

, Pfl1aeont. I.-R- LeUUvonífnrt i8s8.—Leydig, Zur Anato,nie von 
un4 j „ parthenogenese. Fra y0ol vol. V.—A. Targioni-Tozzetti 
und d hnsteridum. Zeits. fur wiss ZooL, de]lesc> * m l8J> 
^'Se Coccinighe.^ dellaSoc.^^ i868__Sign¿ret^ An’n> «> 

Shr¿ Atti della Societa ita • ”¿ Bcitrdgc pir Anato mié ^ und His- 
der Coccide. Arch. für mi*. 

ffT, í XHL ^ 
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las hembras son móviles, con antenas de seis artículos; el cuerpo 
del macho está provisto de dos largas cerdas anales. Las hem¬ 
bras incuban sus huevos sobre las plantas: c. cacti L., vive en 
la opuntia coccinellifera (Méjico), suministra la cochinilla, y se 
cultiva principalmente en Argel y en España. El c. (pseudococ- 

cus) adonidum L., se cria en diversas plantas de invernadero; 
el c. (?) manniparus Ehg. sobre el tamarix (maná). 

Dorthesia Latr. Son de antenas cortas, con ocho artículos en 
la hembra que está privada de alas, pero que es activa. Las an¬ 
tenas del macho son más largas y con nueve artículos. Este úl¬ 
timo está provisto de grandes alas anteriores, y presenta un haz 
de filamentos de cera en el abdomen: d. nrticce L., monophle- 

bus atripennis Klug. Se clasifica aquí el porphyrophora polo- 

nica L., que vive en las raíces del scleranthus perennis, y pro¬ 
porciona la cochinilla de Polonia ó sangre de San Juan. 

Aleurodes Latr. Tiene antenas de seis artículos, de los que el 
segundo es muy largo. Los dos sexos están provistos de cuatro 
alas, y la metamorfosis de la larva se efectúa como en la co¬ 
chinilla: a. chelidonii Latr. 

2. Fam. Apiiid^e (fig. 12S, 129 y 132 del tomo I) (1), pul¬ 
gones. — Son de antenas muy largas, con cinco ó siete artícu¬ 
los; pico largo, de tres artículos, muy désarrollado en los dos 
sexos: sin embargo, existen también en algunas especies indi¬ 
viduos sexuados desprovistos de trompa, que, al contrario de 
las nodrizas vivíparas, no toman ningún alimento. Por lo co¬ 
mún, existen cuatro alas muy transparentes, que ofrecen muy 
pocas nervaduras; éstas faltan algunas veces en la hembra, y 
con más rareza en el macho. Las patas son largas y los tarsos 
con dos artículos. 

Los pulgones se nutren de jugos vegetales que chupan délas 
raíces, de las hojas y délos pimpollos de ciertas plantas: habitan 
en cavidades ó galerías, en las deformidades de las hojas, especie 
de hinchazones determinadas por la picadura de estos insectos. 

Muchos, entre ellos, poseen en la faz dorsal del antepenúl¬ 
timo segmento abdominal «dos tubos para miel» (cornículos). 

(1) Además de R. Leuckart, etc., véase: Balbiani, Observaciones 
acerca la filoxera de la encina. An. cieñe, nat., t. XIX, 1874.—Id., Acla¬ 
raciones, vol. LXXVIII, LXXIX y LXXXI. 1873-1875.—Derbés, Nota 
acerca los Afidios del pistachero tercb íntico, An. cieñe, nat. 1872. 
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que segregan gotillas azucaradas, muy codiciadas por las hor¬ 

migas. Las membranas larvarias arrojadas con su capa cerosa, 

blanquecina, semejante á moho, se pegan á los vástagosy hojas 

mediante este jugo meloso. 
Las particularidades que presenta la íeproduccion de estos 

insectos, observadas ya en el siglo último poi Reaumur, Degeer 

y Bonnet, son notables por más de un concepto. Ante todo, lo 

que hay de más curioso es el polimorfismo y la partenogénesis, 

que es de aquélla una de las consecuencias. Además, las hem¬ 

bras en a-enera! ápteras, que aparecen solamente en otoño al 

mismo tiempo que los machos alados y que incuban después 

del apareamiento huevos fecundados, constituyen generacio¬ 

nes vivíparas, frecuentemente aladas, que se, muestian en la 

primavera y el estío, y que producen gran numero de nuevas 

generaciones sin el concurso de los machos. Bonnet había ja 

observado nueve generaciones de afidios vivíparos, sal,das sm 

interrupción las unas de las otras. . , 1 
Los individuos también vivíparos se distinguen de las ver¬ 

daderas hembras, no solamente por la forma y color y muy 

frecuentemente por la presencia de las alas, sino también por 

modificaciones esenciales del aparato genital y de los huevos 

Zse dovaJ; en efecto, no hay receptáculo seminal, y los hue¬ 

vas sufren su desarrollo embrionario en los tubos oviferos. Los 

.ndivTduos vivíparos deben ser considerados, por consiguiente, 
íomo hembras de organización especial simplificada, conforma- 
das^para reproducirse partenogenéticamente, y no como nodrizas 

(síeenstrup): esto« — ^ t 

Ovíparas,°aSsíCcomo por el modo de formación de los pseudova 

^‘ordinariamente, los afidios vivíparos y ovíparos alternan de 
Ordmari huevos depositados en otono, mver- 

una manera regu_ , ^ primavera á afidios vivíparos cuya 

nan y dan nacim «erpetúa de idéntico modo durante 
descendencia es igu 1 y aparecen machos y hem¬ 

bras “os que se aparean. Entre algunas hembras parece- 

-c „ omítírlq desde luego por Claus, (Ueber Ge- 
(1) Este manera de ver, em Marbur 1868, y Bcobaclitunocn 

nerationswechsel und Parthenoge , f¿r wjss. Zool. 1864), ha 
ueber die Bildung des Insecteneies. entre 0tros por R. Leu- 
sido después adoptada por varios naturalistas u 
ckart (Die Fortpflan^ung der Blatt und Rindenlause. V4 
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ria que ciertos individuos vivíparos pasan el invierno: es proba¬ 
ble que esas nodrizas puedan producir en la primavera individuos 
de los dos sexos (ya adultos desde el instante de su nacimiento, 
desprovistos de alas y de trompa) ; tal es lo que Derbés ha ob¬ 
servado en los pemphigus tereberinthi. En estos se muestra en 
seguida una generación áptera, que produce las agallas, y de la 
cual los descendientes son alados é inviernan. 

La reproducción de los quermes difiere de esa otra, pues se 
observa, en vez de generaciones vivíparas, una forma sexuada 
ovípara especial (y por consiguiente una verdadera heterogo- 
nia), que posee igualmente la facultad de producir huevos con 
desarrollo partenogenético. El pulgón hembra áptero del abeto 
invierna en la base de los tiernos pimpollos, se cambia varias 
veces y deposita numerosos huevos. Los recien nacidos, des¬ 
pués de su salida, perforan las hojas del abeto y producen aga¬ 
llas. Más tarde se convierten en hembras ápteras. En el phylo- 

■xera qucrcus, además de las dos especies de generaciones aladas 
y ápteras, aparece aún en otoño una generación de machos y 
de hembras muy pequeños, desprovistos de trompa y de tubo 
digestivo, que son producidos por huevos de dos clases, gran¬ 
des y pequeños, depositados en las raíces. La hembra no pone 
sino un solo huevo después de la cópula, lo mismo que el dañino 
pulgón de la viña, pliyloxera vastatrix (fig. 218). Del huevo de 
invierno, depositado bajo la corteza de la cepa, sale en la pri¬ 
mavera un individuo que vive sobre las hojas, produce agallas 
y se multiplica partenogenéticamente. Sus descendientes tam¬ 
bién ápteros, dan nacimiento más tarde á una generación que 
chupa las raices. 

Dicha generación se convierte en parte en individuos alados 
que ponen en la faz inferior de las hojas huevos de dos volú¬ 
menes. Los grandes huevos producen las hembras, y los pe¬ 
queños los machos desprovistos de tubo digestivo. En el ph. 

quercus los individuos sexuados provienen de huevos que pro¬ 
ducen individuos alados é individuos ápteros. Los enemigos 
más temibles de los pulgones son las larvas de lós ichneumó- 

nidos (aphidius), de los sirpidos, de los coccinélidos y de los 
hemeróbidos. 

A.—Schi\oneura Hartg. Antenas de siete ó seis artículos, 
nervadura costal (radius) que parte de la mitad del estigma, y 
nervadura sub-costal (cubitus) bííida: s. lanígera Hartg. en el 
manzano; s. lanuginosa Hartg. 
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Lachnus III.—Son de antenas de seis artículos, de nervadura 
costal con el extremo lineal del estigma sub-costal trífida, ma¬ 
milas en vez de tubos de miel: l. juglandis L., I. pim L., I. fagi 
L v. Heyden ha encontrado en el l. robóris una generación. 

sexuada, desprovista de trompa. 
Abhis L._Tienen antenas de siete artículos mas largas que 

el cuerpo'la nervadura costal paite de la mitad del estigma, 

aue es fusiforme, la sub-costal es trífida, y el abdomen ofrece 
dos tubos de miel: *. traste* L„ a ros* L a. Mué L etc. 

Tetraneura I-Iartg.-Antenas de cinco artículos, cubito sim- 

nle con una célula radial, abdomen desprovisto de tubos de 

miel y de mamilas, y alas inferiores con una nervadura trans¬ 

versal- viven en las agallas y en las hinchazones esféricas de 

fas hojas; i. ul.ni enS 

trmRh%i * * * Sóbhls Burm., carece de alas, antenas con seis artículos, 
RhvpbMS larcas como el cuerpo, abdomen corta 

apenas en su mitad tan largas . 1; rh p¿ni B rh 
7. grueso, desprovistos de^tubos /Heyd 

pilosellce^Burm., /<? > d cinc0 artículos, cubito sim- 

transversal en las alas in- 
ple sin célula ’ ; abietís L„ que produce la agalla de 
tenores, y patas cortas. cu. 

los pinos, y ch.laricis Fa Antenas de tres artículos, cúbito sim- 
Phylloxera Boy de F. transversal Ias alas; 

pie sin célula ra , Heyd. vive en las hojas de la en- 
el ph. coccínea ^rcusJ V. tley 
ciña, y el ph. vastratnx Planch. U> e 

„ PcfT, T rnat Í2) ('bsyüodes).—r^^enen las antenas largas,. 
3. Fam. P ^ V ¿stos basilares espesos; trompa arro- 

con diez artículos, dos de estos b ^ ^ e] estado Las 

jada hacia atras, pre salto, y con su picadura pro- 
patas traseras conformadas pa 
ducen deformidades en hojas y flores. 

i ' Rolhiani Signoret, Filoxera de la viña. An. 
(!) Véase, ademas de Balbian. g ^ etc.—J. Lichtenstein. 

Soc. Entom. de Francia, t. ’ ¿'phylloxera. Stett. entom. Zeitung, 
Beitrage Vir Biologie der Gattung 6, 

fvm-Fohow Batráge iurKemrimes der Psyllodr,,. Verh. der 
Zool. bot. Gesellsch. Wien, t. XXV11, i»77- 
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Psylla Geoffr. Nervadura marginal bííida, estigma del ala 
distinta: p. alai L., p. ulmi L., etc., trio\a Fórst., arytaincr 
Fórst. 

Livilla Curt. Alas anteriores coriáceas y arrugadas ; falta el 
estigma del ala : 1. ulicis Curt., aphlara Fórst., rhinocola Fórst- 

Livia Latr. Ojos de redes planas; primer artículo de las an¬ 
tenas fuerte, engrosado y alargado: l. juncorum Latr. 

TERCER SUB-ÓRDEN. 

ClC A DARIA, HOMOPTERA. —HOMÓPTEROS. 

Rincoios de pico alargado formado por tres ariieutos, de- 
antenas cortas y cetáceas, de alas coriáceas y membranosas, y 
de patas frecuentemente conformadas para saltar. 

Los dos pares de alas son generalmente membranosas, algu¬ 
nas veces también coriáceas (al menos los pares anteriores), y 
no transparentes y coloreadas; en el reposo se mantienen obli¬ 
cuas. Las antenas son cortas, setiformes, compuestas de dos á 
siete artículos. Ordinariamente se encuentran dos, rara vez tres 
estematos entre los ojos de facetas. La cabeza es relativamente, 
gruesa y presenta con frecuencia apéndices. El pico desciende 
muy abajo entre las patas de delante, y se compone de tres artí¬ 
culos. Las patas están terminadas por tarsos de tres artículos, 
raramente de dos: en muchas especies las patas posteriores son 
de una longitud notable y conformadas para el salto, lo que 
permite al insecto huir con rapidez. El intestino medio, muy 
alargado, describe un asa que se ata á las paredes de la molleja 

(cicada) (i). 
Las glándulas salivares son muy voluminosas, y en los cicá¬ 

didos existen dos pares. Los cuatro tubos de Malpighi están 
situados en una parte de su trayecto entre las túnicas del canal 
digestivo. El sistema traqueal es holopnéustico ; probablemente 
en todos ellos el número de estigmas es completo. En los cicá¬ 
didos machos existe en el abdomen un órgano timpánico, cuyas, 
vibraciones producen el canto en estos animales. La membrana 

(3) Véase, además de L. Dufour: Doyére, An. cieñe. nat.,t. XI, 1839. 
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del tímpano tiene exactamente como la de los acridios, la misma 
posición en cada uno de los lados del primer anillo abdominal, 
y está protegida por una especie de opérculo. Un músculo ti¬ 
rante poderoso viene á insertarse en una prolongación estilifor- 
me de la membrana y, operando bruscamente sobre esta última, 
la hace vibrar. El abdomen lleno de aire funciona como pro¬ 
ductor del sonido. Las hembras poseen un oviscapto é introdu¬ 
cen frecuentemente sus huevos bajo la corteza ó en el interior 
de las ramas de los vegetales. Las larvas de las especies grandes 
pueden quedar varios años en el estado de larva (fig. 219). 

1. Fam. CiCADELLiDyE (i).— Son de cabeza libre y saliente; 
frente ancha, libre y vuelta adelante;' antenas cortas, de tres 
artículos (artículo terminal setiforme), insertas en el ángulo 
superior de las mejillas, delante de los ojos. El protórax recubre 
el mesotórax hasta el escutelo, las alas superiores son coriáceas, 
las patas posteriores alargadas, los ocelos faltan algunas veces, 
y las larvas de muchas especies (aphrophora) se envuelven en 
una bola de espuma que sale indudablemente del ano. 

1. Sub-fam. Jassinze.—Artículo coxal de las patas posterio¬ 
res dirigido transversalmente ; tibias angulosas. 

Jassus Fabr. Vértice triangular; ocelos libres en el lado an- 

(1) J F. Meckel, Anatomie der Cigale, Beitrage zur vergleichen- 
den Anatomie, 1808.—L. Dufour, Investigaciones anatómicas acerca las 
Cigarras. An. cieñe, nat., vol. V, 1825.— M. Medici, Osserva^ioni ana- 
tomiclie et fisiologiche iutorno Vapparecliio sonoro dclla Cicala. Nueva 
An de ci'enc. nat. de Bolonia, 2.a série, vol. VIII, 1847;—E. F. Ger- 
mar Sbecies Cicadarum enuméralas et sub genera distribuías. Thon,s en- 
fnmnl Archiv., vol. II, 1830.—Id., Bemerkungen über einige Gattungen 
Z ¿leuden. Mag- der Entomol vol. III, 1818, y vol. IV, i8ai.-fH. 
Ha^en Die Singcicaden Europas. Stet. entona. Zeitschs., vol. XVI, 1856. 
_j (y Westwood, Onthe family Fulgoiidas, etc. Transact. Linn. Soc., 
vol’ XVIII._L. Fairmaire, Revista de la tribu de. los membrácidos. An. 
de la Soc entomol., 2.a sér., vol. IV, 1846.— Signoret, Revista icono¬ 
gráfica de los tetigónidos. An. de la soc. entomol., 3.a sene, vol. I, II, 
III 18 ■? 3-1855.— C. Lepori, Nueva investigación anatómica y fisiológica 
sobre el órgano sonoro de la Cigarra. Boletín de la Soc. italiana, entona. 
,86o _F X Fieber, Katalog der europaischen Cicadinen Wien, 1872. 
—Id Los cicadinos de Europa según las memorias y publicaciones más 
recientes. Revista y archivos de Zoología 1875 y 1876 —V. Graber, 
Die abdominalen Tympanalorgane der Cicaden und Gryllodeen. Denks- 
chr. der K. Acad. der Wissench. Wien,_ 1876. — Carlet, Memoria acerca 
del aparato musical de la Cigarra. An. cieñe, nat. 1877- serie 6, t. V. 
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teiior de la cabeza, fíente aplanada mas estrecha que los ojos- 
tibias de las patas posteriores provistas de aristas grandes y 
pequeñas: j. atomarius Fabr. /. biguttatus Fabr., j. ocella- 
tus Scop. 

Ledra Fabr. Cabeza grande, discoidea, de bordes trinchan¬ 
tes ; frente ancha y alargada; mejillas anchas. El protórax pre¬ 
senta de cada lado un apéndice auricular transversal; tibias pos¬ 
teriores alargadas hácia fuera y en forma de sierra : l. aurita L. 

Tettigonia Geoffr. Frente vesiculosa, cerdas de las antenas 
muy largas, tibias posteriores triangulares y provistas de nu¬ 
merosas espinas: í. viridis L., t. rutilans Fabr., t. erythroce- 
pliala Germ., t. vittata L. 

2. Sub-fam. Cercopin^.—Artículo coxal de las patas pos¬ 
teriores corto ; tibias cilindricas. 

Aphrophora Germ. Frente vesicular ; protórax trapezoidal 
(de siete ángulos), élitros coriáceos, tibias posteriores que ofre¬ 
cen tres fuertes espinas : a. spumaria L., a. bifasciata L., a. 1¿- 
neata. Fabr. 

Ccrcopis Fabr. Protórax exagonal, élitros bariolados, tibias 
posteriores que ofrecen en la extremidad una corona de espinas : 
c. hcematina Germ., c. sanguinolenta L., orthoraphia Westw.^ 
etcétera. 

2. Fam. Membracid^e. — Cabeza vuelta abajo un poco aven¬ 
tajada por el protórax, que es grande y provisto de apéndices 
de forma curvada ; ofrece una gran variedad de conformación 
y recubre el tórax, asimismo el abdomen ; vértice no separado 
de la frente, dos ocelos, antenas cortas de tres artículos, ocultas 
en el borde de la frente ; alas anteriores generalmente membra¬ 
nosas. Viven en América, á excepción del género centrotus que 
está muy generalizado. 

Centrotus Fabr. El protórax abultado y abovedado cubre 
el mesotórax hasta el escutelo, se prolonga detrás en una larga 
espina, y hácia los lados en dos apéndices auriculares ; alas su¬ 
periores vidriosas : c. cor ñutas L., lieteronotus Lap. 

Membracis Fabr. El protórax, muy arqueado, está compri¬ 
mido como una hoja ; alas anteriores coriáceas : m. lateralis 
Fabr., m. foliata L., en el Brasil. 

Smilia Germ. Protórax prolongado hasta la extremidad del 
cuerpo : s. inflata Fabr., Brasil, hoplophora Germ. 
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3. Fam. Fulgodid^e. Cabeza provista de grandes apéndices, 
algunas veces fuertemente hinchados; ojos de facetas hemisféri¬ 
cas ; en general dos ocelos; frente muy distinta del véitice , an¬ 
tenas cortas, de tres artículos insertas debaj o de los ojos , tibias 
triangulares armadas frecuentemente de espinas. Las tibias délas 
patas posteriores, ofrecen una corona de picantes en la extremi¬ 
dad ; alas anteriores frecuentemente coloreadas. En muchas es¬ 
pecies el abdomen está cubierto de un polvo ceroso, el cual, en 
la flato, limbata, es segregado en tal abundancia, que se le apro¬ 
vecha en el comercio con el nombre de cera china. La mayor 

parte de las especies viven en los trópicos. 
Fulgor a L. Parte inferior de la cabeza ofreciendo una triple 

carena* apéndice frontal muy grande, cónico ó vesiculoso ; an¬ 
tenas muy cortas, terminadas por un artículo redondeado y una 
fina cerda. Las alas anteriores coriáceas, más estrechas y más 
larcas que las posteriores : /. laternaria L., íulgoia porta—lan- 
terna de Surinam, según las aserciones enóneas de Meiian, es¬ 
parciría la luz por su apéndice frontal: /. candelaria L., porta- 
lanterna china, /. (pseudophana) europea Burm. . 

Lystra Fabr: Cabeza corta, frente cuadrada, ojos pedicúli¬ 
dos El abdomen produce la cera : l. lanata L., y otias especies 

americanas. , . 
Flata Fabr. Frente estrecha y larga, recubierta por el borde 

anterior del pro tórax ; antenas de dos artículos muy alargados; 
alas anchas : fl. limbata Fabr., China, fl. nigricornis Fabr., In¬ 
dia oriental poecilopteraphalamotdes Fabr., América meridional. 

Delphax Fabr. Frente ancha, de carena media hendida ; los 
dos artículos inferiores de las antenas alargadas ; alas anterio¬ 
res vidriosas, ofreciendo numerosas nervaduras longitudinales 

bifurcadas : d. margínala Fabr. 
Cixius Latr. Antenas muy cortas, con los dos artículos in¬ 

feriores gruesos ; frente acuminada ofreciendo ángulos laterales 

agudos : c. nervosas L., dictyophora europeo L. 
& Issus Fabs Alas anteriores abultadas, anchas, coi laceas, de 

nervaduras pronunciadas y enrejadas ; antenas aproximadas, 
insertas bajo los ojos, con el segundo artículo en forma de corte; 
frente ancha con una cresta longitudinal: l. coleoptratus Fabr., 

Europa meridional. 

4 Fam Cicádida (stridulantia). Cueipo giueso, cabeza 
ancha y corta, frente hinchada, globulosa ; tres ocelos éntrelos 
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grandes ojos de facetas; antenas cortas, de siete artículos ; artí¬ 
culo terminal setiforme ; alas de tamaño desigual, las anteriores 
más largas y estrechas que las posteriores ; membrana torácica 
formando numerosos rodetes ; muslos de las patas anteriores 
robustecidos, provistos de picantes abajo. El abdomen grueso 
del macho ofrece un aparato bucal, que produce un sonido es¬ 
trepitoso. A cada lado se descubre, bajo una laminilla semilu¬ 
nar, el opérculo de la cavidad timpánica, un anillo córneo sobre 
-el cual está extendida una membrana elástica (tímpano), puesta 
en vibración por el tendón de un músculo poderoso (Réaumur) 
(i). Las hembras son mudas. Las cigarras no salen de los países 
cálidos ; las especies grandes viven en los trópicos. Son insectos 
tímidos que se ocultan durante el dia en el follaje ; se alimen¬ 
tan del jugo de los tiernos renuevos, y su picadura provoca en 
ciertas plantas el escurrimiento de líquidos dulces que, endure¬ 
ciéndose, forman el maná (cicada orni Esch., Sicilia). Las hem¬ 
bras tienen un oviscapto en forma de sierra, entre dos valvas 
articuladas. Las larvas, desde su salida, se arrastran por la tiena 
que cavan con el auxilio de su patas anteriores en forma de pala, 

para chupar las raíces. 
Cicada 'L.(tettigonia Fabr.). Cabeza gorda con glandes ojos, 

y un vértice separado: c. orni L., Europa meridional, c. fraxini 
Fabr., c. tibicen L., c. septemdecim Fabr., Brasil; c. sanguínea 
Fabr., c. hcematodes L., Alemania. El cystosoma Westw. es de 
cabeza estrecha y vértice puntiagudo, abdomen hinchado, ve¬ 
sicular: c. saundersii Westw., vive en Australia. 

CUARTO SUB-ÓRDEN 

HEMIPTERA W, HETEROPTERA. —HEMÍPTEROS 

Rincotos de alas anteriores (hemélitros) tendidas hot i\on 

talmente sobre el dorso. 

Ciertas especies son completamente ápteias, en otras lahem 
bra es áptera, mientras que el macho es alado. El primer anillo 

(7) Véase L. Landois, Thierstimme, he. cit., y las memorias de Le- 
pori, Brauer, P. Mayer y Carlet. 

(2) Además de J. C. Fabricius, Amyot y Servóle C. W. Hahn, 
Burmeister, Léon Dufour, véanse. W. S. Dallas, List oj hemipterous In 
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torácico es grande y movible. El pico está colocado sobre la 
frente y se repliega de ordinario durante el reposo bajo el tórax. 
Las antenas están en general compuestas de cuati o ó cinco ar¬ 
tículos; los tarsos de las patas tienen por lo común ti es de 
aquéllos. Muchos de estos insectos esparcen un oloi muy fueite, 
debido á la secreción de una glándula situada en el metatórax, 
en algunos de entre ellos (coreus, pyrrhocot is), dicha glándula 
es doble. A más de eso se encuentran en las tiernas larvas sa¬ 
cos glandulares, que se abren en la espalda y que parecen es¬ 
tar atrofiados en el insecto perfecto. El líquido excretado es un 
aceite eterizado. El exófago es estrecho; en su interior vienen 
á desembocar glándulas salivares, cuyos canales vectores son 
muy complicados. La parte interior del intestino medio alarga¬ 
da hace el papel de estómago; la parte posterior estrechada es 
el intestino delgado. Esta describe varias circunvoluciones. A 
cada lado del intestino grueso, a veces vesiculoso van a parar 
dos tubos de Malpighi. Al parecer el sistema traqueal presenta 
dos pares de estigmas torácicos y ocho (o siete aveces) pares de 
estigmas abdominales (1). Los órganos genitales de los machos 

se componen en cada lado de siete tubos testiculares apretados 

unos contra otros. Los dos canales deferentes vesiculosos se 
reúnen á un corto canal eyaculador, al que van anejas un par 
de glándulas y un complicado aparato de acoplamiento. Las 
hembras poseen también siete tubos ovancos. El canal excretor 
que desemboca entre los anillos octavo y noveno presenta un 
receptáculo seminal y un par de glándulas diQitad . 

in thecollection of^Britis^ 

f184.4.-G. a 
beitet. Wien, • ? 7 77 • C1 tcfpujatischci' Folgo bcsclu lebeu. Dor- 

F'L f/ M?!l'TéZ "n'dZ r ZnZtff ír . Ste.tiñlr 
pat, 1860-1861.—A. Uorun ^L Landois? Anatomte dcr Beitwan^e. 
entomol Zeitschr., t. LXV1 ■ • XIX __j W. Douglas y J. Scott 
Zeitschr. fur W1S,S; Z°°T’’ l8ó/_J Künckel, Investigaciones acer- The British hemipiera. Londres, 1865. ^ ^ ^ ]qs 7 

ca de los órganos de la scci ec l Anatomie von Pvrrhocoris afite- 
^s. Aclaraciones, 1866.A/y jglfhllputon, Synopsis de los 
ms, Archiv. für Anatomie 1874 y & filie", 1878 á i88x.iL 

natural de las chindes de Francia. Pn_ 

oAschibdte, Ou soene „e«fondannuta. 
yy and clasification on Rliyngota. Ann. an . g 
'ie, t. VI. 
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Algunas especies (reduves) producen un sonido extridente, 
por ejemplo, el piratas stridilios, á causa de las contracciones 
del protórax. Caracteriza el desarrollo de los hemípteros la exis¬ 
tencia de una banda primitiva interna. En los corixa dicha ban¬ 
da queda poco tiempo cubierta por el vitelo siguiendo la curva¬ 
tura del huevo. 

i.er Grupo. Hidrócoros (hydrocorisaz).—Chinches acuáti¬ 
cas: antenas más cortas que el cuerpo, compuestas de tres ó cua¬ 
tro artículos y ocultándose más ó menos. Pico corto. Carece de 
ocelos. Tarsos ora bi-articulados, ora uni-articulados. Se nutren 

con los humores de los animales. 

1. Fam. Notonectidíe.—De dorso convexo en forma de te¬ 
cho cubierto por los élitros, vientre plano y velludo por lo común 
que muestran al nadar. Antenas de cuatro artículos vueltas há- 
cia bajo la región de los ojos. Tibias y tarsos de las patas poste¬ 
riores, aplanadas, guarnecidas por ambos lados de largas cerdas. 

Plea Lach. Antenas cortas de cuatro artículos, que ocultan 
completamente. Corta trompa y gran escutelo. Tarsos de tres 
artículos y dos garfios: pl. minutissima Fabr., anisops Spin., 

a. productos Fieb. 
Corixa Geoffr. Cortas antenas de cuatro artículos. Tarsos 

de las patas anteriores, uni-articulados, anchos, cubiertos de 
cerdas, sin garfios. El escutelo del gran protórax oculto: c. strla¬ 
ta L. sigara Leach (escutelo aparente), s. minuta Fabr. 

Notonecta L. Antenas cortas, gruesas, de cuatro artículos, 
pico robusto, patas anteriores muy alargadas organizadas para 
remar, ofreciendo tarsos bi-articulados y sin garfios; gran escu¬ 

telo: n. glauca L. chinche del agua. 

2. Fam. NepiDv-e (fig. 220).—Se distingue por sus poderosas 
patas anteriores rapaces, cuyas tibias y tarsos se repliegan con¬ 
tra el grueso muslo: las hembras conducen sus huevos sobre el 

lomo. 
Naucoris Geoffr. de cuerpo oval, llano; cabeza ancha, ante¬ 

nas de cuatro artículos, el segundo y tercero giuesos, tarsos de 
las patas anteriores muy cortos y uni-articulados; las posterio¬ 

res delgadas: n. cimicoideos L. 
Belostema Lat., de cuerpo llano, alargado, antenas de cuatro 

artículos: el segundo y tercero en forma de gancho: los tarsos 
26 TOMO III 
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de las patas anteriores bi-articulados, provistos de un gancho, 
las posteriores anchas y planas. Son grandes especies trópica 
les A grande, b. indicum L., en las Indias Orientales, dtp lo 
nycus Lap., de tarsos anteriores terminados con dos ganchos. 

d. rustíais Fabr. en las mismas. , 
Nepa Fabr., presenta antenas de tres artículos, muy coi <.s, 

tarsos uni-articulados; un largo tubo respiratorio; cuerpo apla¬ 
nado elíptico; gran escutelo, patas rapaces de gruesa anca y ti¬ 
bias tan largad como los muslos: n. cinérea L., escorpión acuático 

Ranatra Fabr., de antenas iguales al anteuoi pero con e 
tercer artículo mucho más largo; tarsos tamb;en umarticulados, 
y tubo respiratorio: cuerpo lineal; escutelo corto; patas anteno- 
res de largas y delgadas ancas y tibias apenas tan largas como 

los muslos: s. linearis L. 

3 Fam Galgülid^.-Son de cuerpo aplanado, cabeza hun- 
jt am. alientes y. dos ocelos. Antenas de 

dida, grandes ojos de facetas saiienies y. 
cuatro artículos y gruesos muslos anter oies 

r ni aulas Latr., de tarsos uniarticulados provistos de dos 
gan%í g oc2tus Fabr.. etc., son especies amencanas: «o- 

*nonyx Lap., pelogonus, Latr. 

o ° Grupo Geócoros. Chinches terrestres, de^ estendidas 
+ ¿a mediano grandor, formadas de cuatro o cinco arti- 

calos1"Pico por lo común largo. Tarsos muy é menudo forma¬ 
dos deles artículos. La mayor parte de estos amorales son trmr- 

dos y muy ágiles. 

i Fam. Hvdrometrid^ (ploteros).-Caracterizada por su 
r oí nimbado de delgados pelos. Cabeza casi tan 

cuerpo lineal alarga extra“gulacioI1 cervical. Rostro de 

ancha como e ’ di „ posteriores insertas lateralmente 

tres «tato, ^“Ss artículos de los ganchos hendidos 

tn íTfinte Ptarsosgbiarticulados, con el primer articulo corto. 

Aníents de cuatro artículos. Corren por la superficie del agua y 
fe nutren de otros insectos; las hembras ponen sus huevos alar¬ 
gados depositándolos formando cordones sobre las plantas 

acuáticas. T \ de rostro ó pico pluri-arti- 

culalm rcoTlcefoas y alas; estrecho y prolongado abdomen; 
emano, con oce y natas medias muy separa- 
mesotórax cubierto por el piotorax, parab j f 
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das de las anteriores y el primer artículo de las antenas más 
largo que las demás: h. lacustris L. limnometra Mayr.). 

Lunnóbatos Burm. (hydrometra Latr.), presenta el tercer y 
cuarto artículos délas antenas prolongadas, el último es el más 
largo; garfios en los extremos de los tarsos: l. stagnarum, L. he¬ 
bras Westw. 

Velia Latr., carece de ocelos pero no de alas; posee gruesos 
muslos posteriores cubiertos de espinas en el macho; patas bas¬ 
tante equidistantes unas de otras y las anteriores apenas más 
cortas: v. revolorum Latr. 

Helábalos Esch., ni ocelos ni alas, gruesos muslos, abdomen 
cónico. Especies marinas: h. sericeas Esch., en el Océano Pa¬ 
cífico. 

Con estas especies tienen conexión los leptópodos (riparii), 

con los géneros Salda Fabr. y leptopus Lat. 

2. Fam. Reduvidíe.—Se distingue por su cabeza libre, sa¬ 
liente, seguida de un encogimiento cervical. Existen ocelos, 
antenas de cuatro artículos, pico arqueado de mediana longitnd; 
tuertes patas ofreciendo tarsos cortos de tres artículos, los ante¬ 
riores á menudo rapaces. Tienen fuerte picadura y se nutren de 
insectos. 

Nabis Latr., de pico alargado alcanzando hasta las patas 
medias; el axtículo basilar de las antenas un poco grueso- n.fe~ 
rus L. 

Reduvius Fabr., de cuerpo ovoide alargado; pico que llega 
hasta las patas anteriores; alas anteriores enteramente membra¬ 
nosas ofreciendo dos ó tres células, el primer artículo de las 
antenas setiformes apenas más grueso que el segundo y tercero 
que son mucho más largos, el terminal muy delgado; r. per- 

sonatas L., piratas Burm., cuyo pico llega hasta el centro del 
tórax y las patas terminan con fuertes ganchos y cerdas encor¬ 
vadas; p. stridulus Fabr., de la Europa meridional. 

Pygolampis Germ., de cuerpo estrecho y aplanado; antenas 
largas, de artículo basilar grueso y alargado; garfios no denta¬ 
dos y el primer artículo del pico doble más largo que el segundo; 
P- pallipes Fbr. 

Harpactor Lap., de tórax con ángulos cortados y el primer 
artículo de las antenas tan largo como los dos siguientes. Gar¬ 
fios dentados: h. cruentas Lap. 

Clasifícanse aquí las emesidce, notables por sus patas confor- 
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madas para apresar: emesa Fabr., ploiaria Scop. (emesodema), 

pl. domestica Scop., Europa meridional. 

3. Fam. Acanthiad^ (membranacei). — Cuerpo aplanado, 
antenas de cuatro artículos, generalmente capitadas; una arruga 
bajo la garganta, á la cual está aplicado el rostro formado de 
tres artículos; tarsos biarticulados, desprovistos de pelotas; por¬ 

ción membranosa de los élitros presentando nervaduras. Las 

alas faltan algunas veces, los ocelos casi siempre. . 
Acanthia Fabr., (cimex Latr.) Antenas setiformes, provistas 

más largo que los otros X ”‘eriores oneciendo 
alas; porcron membranosa de ta ; al L.} 

cuatro ó cinco nervaduras, a. aep> ess ‘ ' 
r/ró Fabr. Antenas capitadas, el tcicer articulo muy 

largo; tórax y alas anteriores alargadas de lado; t. echa Fabr., 

'■^rtóFabr. Existen ocelos; patas anteriores aptas para la 
presto antenas cortas, ofreciendo un largo art.culo termmal en 
formi de maza: ,. crassipes Fabr., y numerosas especres ame- 

ricanas. 

_Cabeza pequeña, triangular; carece de 
4. Fam. Capsi y-. cuatro artículos; pico con cuatro 

ocelos ; antenas se i ?™a , ¿Q. tarsos de tres artículos no dis¬ 
de éstos; labio superio élitros ofrece un apéndice, y la 
tintos. La porcron cornea de^ guales. Son chinche; pe- 
porcion membranosa mantienen sobre las plantas 
queflas, alargadas, deb.les, que se n ^ templada. 

y pertenecen en su mayor p terminadas en maza: el se- 

Capsus Fabr. An en otros* los dos últimos, delga- 
gundo artículo más largo que los otros, - 

dos: c. trisfaciatus L., het^° ^ ofreciendo un artículo basi- 
Miris Fabr. Antenas setifomes oír .iores 

lar grueso; cuerpo alargado, lineal pa y * 

artículo del muslo grueso, m. eirá 

eTvarpodes)—Cabeza hundida, dos oce- 
5. Fam- LyGuEI ( artículos, insertas en la parte 

los, antenas filiformes de cuatro arucuiu , y 



HEMÍPTEROS 405 

inferior de la cabeza, ofreciendo frecuentemente un artículo ter¬ 
minal engrosado; escutelo de tamaño ordinario, membrana de 
los élitros surcada longitudinalmente; pico de tres artículos, de 
dimensión bastante igual; tarsos de tres artículos, y garfios de 
las patas ofreciendo por lo común dos pelotas. 

Lygceus Fabr. Cuerpo alargado, bastante llano ; antenas 
apenas tan largas como la mitad del cuerpo, un poco engruesa¬ 
das al fin; membrana de las alas anteriores surcada por cuatro 
ó cinco nervaduras: I. equestris L. 

Pachymerus Lep. Muslos de las patas anteriores robustas: 
p. pini L. 

Geocoris Fall. (ophthalmicus) Hahn). Cabeza grande, ojos 
muy salientes, últimos artículos de las antenas protuberantes; 
membranas de los élitros sin nervadura, ó faltando precisa¬ 
mente. Carecen de alas posteriores : g. grylloides L. 

Phyrrhocoris Fall. (1). Antenas de la dimensión del cuerpo; 
los dos artículos de la base de tamaño igual; carece de ocelos. 
Las membranas de los élitros son cortas, y ofrecen dos células 
y muchas nervaduras; pueden faltar: p. apterus L. 

6. Fam. Coreid^e (coreódeos).—Antenas insertas en el borde 
de la cabeza; el primero de los cuatro artículos del pico es el 
más largo; tórax ofreciendo alas laterales de bordes trunca¬ 
dos, frecuentemente vueltas hácia arriba y extendidas; mem¬ 
brana de los élitros surcada de numerosas nervaduras. 

Coreus Fabr. fsyromastes Latr.). Cabeza pequeña y cua¬ 
drada; el primer artículo de las antenas robusto y encorvado, 
el segundo y el tercero delgados, el último corto. El tórax y el 
abdomen se ostentan á manera de alas: c. marginatus L., ste- 
nocephalus Latr. 

Alvdus Latr. Cuerpo estrecho y alargado, cabeza triangu¬ 
lar, último artículo de las antenas considerablemente más largo 
que los precedentes; muslos posteriores muy robustos, provistos 
de picantes: a. calcaratus L. 

Anisoscelis Latr. Cabeza triangular, tórax de ángulos agu¬ 
dos, antenas delgadas, del tamaño del cuerpo; las tibias de las 
patas posteriores alargadas en forma de folículos : a. bilineata 
Fabr., se encuentra en el Brasil. 

(1) F. Haussman, Bemerkungen iiber Lygceus apterus. Illiger Ma^a- 
zin für Insectenkunde, 1802.—P. Mayer, loe. cit. 



406 ZOOLOGÍA GENERAL 

Pachylis Lep. Cabeza triangular, ocelos separados, abdomen 
de anillos espinosos; tercer artículo de las antenas cordifoime. 

р. pharaonis Fabr., etc., América del Sud. 

7. Fam. Psntatomid^.—Antenas generalmente de cinco 
artículos; rostro de cuatro artículos, cuyo segundo es el más 
largo; escutelo muy grande, tan largo en una mitad, al menos 

como los élitros. 
Pentatoma Latr., (cimex Fabr.) El rostro delgado llega hasta 

la extremidad del tórax; su primer artículo colocado en una 
hendidura; tibias cortas de cerdas finas : p. junipet a Lp. t u- 

fipes L., p. olerácea L., celia acumtnata Fabr. 
Phloea Lep. (phlceocoris Burm). Antenas de ties artículos, 

cuerpo precisamente llano y lobado lateralmente, garfios de las 

patas desprovistos de pelotas: ph. corticata Dnir. 
Cydnus Fabr. Cuerpo casi elíptico ; en el tórax un escutelo 

triangular tan largo en una mitad como las alas antenotes, ai- 
ticulos de las antenas de igual tamaño; tibias muy espinosas. 

с. morio L. 
Tetyra Fabr. Cuerpo casi cilindrico, el escutelo cubie el ab- 

dómen hasta su extremo; el quinto artículo de las antenas más 
largo en un doble que el cuarto ; el tercero es el mas corto: 

t. maura L. , , , 
Pachycoris Burm. Cuerpo robusto y corto; antenas delga¬ 

das; escutelo cubriendo todo el abdomen: p. fabncnL., espe¬ 

cies brasileñas. 
Scutellera Latr. Antenas de cinco artículos, cuyos dos pri¬ 

meros cortos y los otros largos ; escutelo muy ancho, que cu¬ 
bre el abdómen y las alas : 5. nobilis Fabr., que se halla en las 
Indias orientales, como spcehf'ocoris Burm., y otras. 

FIN DEL TOMO TERCERO 



INDICE 

ZOOLOGIA GENERAL 

V tipo. — Arthropoda. — Ar¬ 
trópodos articulados. 

Primera clase. — Crustácea.— 
Crustáceos. 

I. — Entomostraca. — Ento- 
mostráceos. 

Primer orden.—Phyllopoda.— 
Filópodos. 

Primer sub-órden.—Branchio- 
poda.—Branquiópodos.. . . 

1. Fam. Branchipodidae. . . . 
2. » Apusida;. 
3- » Esteridae. 
Segundo sub-órden.— Cladóce- 

ra.—Cladóceros. 
1. Fam. Sididce. 
2. Sub-fam. Sidime. 
3- Fam. Daphnidie. 
1. Sub-fam. Daphninae. 
2. » Bosmininae. . . . 
3- Fam. Lynceidae. 
4- » Polyphemidae,. 
1. Sub-fam. Polypheminae.. . 
2. » Leptodorinae. . . 
Segundo orden. — Ostracoda. 
—Ostrácodos. 

1. Fam. Cyprinidas. 
2. » Halocypridae. 
3- » Cytheridae. 
4- » Cypridce. 
Tercer orden. — Copepoda.— 

Copépodos.. . . 
Primer sub-órden.—Encopepo- 

da.—Encopépodos. 
I. Gnastomata.—Nadadores. . 
1. Fam. Cyclopidae. 
2. » Harpactidae. 

" Psgs. 

3. Fam. Calanidre. 
4. » Pontellid®. 
5. » Notodelphydn?. . . . 
II. Parásita (Siphonostomata). 
—Parásitos. 

J. Serie. 
1. Fam. Corica?idae. 
2. » Ergasilidae. 
3. » Bomolochidas. 
4. » Chondracanthidie.. . 
2. Serie. 
1. Fam. Ascomyxzontidse. . . 
2. » Galigidae. 
3. » Dichelestiidse. 
4. » Lermeidie. 
3. » Lernaeopodidas. . . . 
Segundo sub-órden. — Bran- 

chiura.—Branquiuros. . . . 
Fam. Argulidie. 
Cuarto orden.— Cirripedia.— 
Cirrípedos.. 

Primer sub-órden.—Thoracica. 
—Torácicos (Cirrípedos 5. 
esir.). 

1. tribu. Pedunculata. 
1. Fam. Lepadidae. 
2. » Pollicipedidse. 
2. tribu. Operculata. 
1. Fam. Verucidae. 
2. » Chthamalidae. 
3. » Balanidas. 
4. » Coronulidie.1 
Segundo sub-órden.—Abdomi- 

nalia.—Abdominales.101 
1. Fam. Alcippidie.101 
2. » Cryptophialidas.. . . 101 
Tercer sub-órden.—Apoda.— 
Apodos.102 

Fam. Proteolepadidas.102 
Cuarto sub-órden.—Rhizoce- 

Pógs. 

7 

16 

23 

23 

27 

3i 
33 
34 

35 
44 
44 
44 
44 
45 
46 

47 
47 
48 

49 

54 
56 
57 
58 

59 

65 
70 

7° 
71 

C
1 

C
1 

r
f
\
 

-rt- 
-rf- 

-rf- 
\£

>
 

r*
-*
 

C
n
 

C
l 

í"
-. 

t^
C

O
 

O
s
 ó

s
 

Ó
 

1^
. 

L^-. 1^. 
[>. r-. 

r-" i"" r-»c©
 co
 

co
 co
 

co
 

e
s e

s cn
 C

3 
C

5 cn
 

o
 



408 
ÍNDICE 

phala (Suctoria).—Rizocéfa- 

íos. 
Fam. Peltogastridas. 
II.— Malacostraca. — Mala- 
crostáceos. 

I. Leptostraca. 
Fam. Nebalid®. 
II. Arthostraca. — Artrostá- 

ceos, Edrioftalmos. ..... 
Primer orden.—Amphípoda. 
Amfípodos.. • 

Primer sub-órden. — L®modi- 
poda.—Lemodípodos. 

1. Fam. Caprellid®. . .... 
2. » Cyamid®. . . . . 
Segundo sub-órden.—Crevetti- 

na.—Crevetinos. 
Fam. Dulichid®. 

» Chelurid®. 
» Corophid®... 

Sub-fam. Corophiid®. . . . 
» Podocerin®. . . . 

Fam. Orchestiid®. 
» Gammarid®. 

Sub-fam. Atylin®, 

1. 
2. 
3- 

1. 
2. 
4- 

5- 

i. 

3- 

4- 

6.' 

» Qfdicerin®.. . . 
» Leucothoin®.. . • 
» Phoxin®.. ... 
» Gammañn®.. . . 
» Lysianassin®. . . 
» Pontoporein®. . - 

Tercer sub-órden.—Hyperina, 
—Hiperinos. . . . 
Fam. Vivelid®.. . 

» Hyperid®. . . 
» Phronimid®. 

Sub-fam. Phrosinin®. 
» Phronimin®. 

Fam. Platyscelid®. 
Sub-fam. Typhin®. 

» Scelin®. . 
» Pronoin®. 
» Lyc®in®.. 
» Oxycephalin®.. . 

Segundo orden. — Isopoda. 

Isópodos.. ‘ ' 
Primer sub-órden. — Anisopo— 

da.—Anisópodos. 
1. Fam. Tanaid®. 
2. » Anthurid®. 
3. » Praninid®. 

P.ÍE3. 

102 

103 

103 
IO7 

I 10 

1 r 1 

113 

n9 
120 

120 

120 

121 

122 

122 

12 2 

122 

123 

124 

124 

124 

124 

125 

1=5 
126 

126 

127 

127 

127 

128 

128 

129 

129 

130 

130 

130 

G1 
131 

G1 

139 

139 

140 

140 

Páe*. 

Segundo sub-órden.—Enisopo- 
da.—Enisópodos.142 
Fam. Cymothoid®.143 
Sub-fam. Cymothoin®. . . 142 

» Algin®.143 
» Serolin®.143 

Fam. Sph®romid®.144 
» Idoteyd®.145 
» Munopsid®.146 
» Asellid®.146 
» Bopyrid®.147 
» Entoniscid®.14S 
» Oniscid®.150 

Sub-fam. Oniscin®. . . . . rso 
» Armadillin®.. . . 130 

¡ip— Thoracostraca. —Tora- 
costráceos.15 1 

Primer orden. — Cu macea. — 
Cumáceos.158 

Fam. Diastylid®.ióo 
Segundo orden.—Stomatopo- 

—Estomatópodos.161 

Fam. Squillid®.163 
Tercer órden. — Podophthal- 

mata.—Podoftalmarios. . . 166 

Primer sub-órden.1—Schizopo- 
¿a.—Esquizópodos.168 

1 Fam. Mysid®.172 
o » Euphausid®.172 
V » Lophogastrid®. ... 173 
4 » Chalaraspid®.174 
Segundo sub-órden.-Decapo- 

da.—Decápodos.174 
I_Macrura.—Macruros. ... 188 

1’. Fam. Sergestid®.189 
» Caridid®.189 

Sub-fam. Pen®in®.190 
» Pal®monin®. . . 191 
» Alphein®.192 
» Atyin®._.192- 
» Pasiph®in®. ... 193 
» Crangonin®.. . . 193 
» Gnathophyllin®. 193 

Fam. Astacid®.194 
» Palinurid®.195 

Sub-fam. Scyllarin®. . . . 193 
» Palinurin®. . . . 196 

Fam. Galatheid®.196 
» Thalassinid®.197 
» Pagurid®.198 

Sub-fam. Pagurin®.198 



INDICE 

Págs. 

2. Sub-fam. Birgid®.199 
3. Fam. Hippid®.199 
II. — Brachyura. — Braquiu- 
ros.200 

1. Tribu. Notopoda.201 
i' Fam. Porcellanid®.202 
2. » Lithodid®.202 
3. » Dromiad®.202 
4. » Dorippid®.203 
2. Tribu. Oxistomata.203 
1. Fam. Raninid®.203 
2. » Leucosiad®.204 
3. » Calappid®.204 
3. Tribu. Oxyrh.yn.cha. . . . 205 
1. Fam. Majid®.205 
1. Sub-fam. Majin®.206 
2. » Eurypodin®.. . . 206 
3. » Leptopodin®. . . 207 
2. Fam. Parthenopid®.207 
4. Tribu. Cyclometopa. . . . 207 
1. Fam. Cancrid®.208 
1. Sub-fam. Cancrin®.208 
2. » Xanthin®.208 
2. Fam. Euriphid®.209 
3. » Portunid®.209 
1. Sub-fam. Portunin®.209 
2. » Platyonichin®.. . 209 
4. Fam. Corystid®.210 
5. » Telphusid®.210 
5. Tribu. Catametopa.211 
1. Fam. Pinuotherid®.211 
2. » Gonoplacid®.211 
3. » Ocypodid®.212 
4. » Grapsid®.212 
5. » Gecarcinid®.213 
III. Gigantostraca.—Gigan- 
tostráceos.213 

Primer orden.— Merostomata. 
—Meróstomos.214 

Segundo órden . — Xiphosura 
Poecilopoda.—Xifósiros. . . 215 

1. Fam. Xiphosura.. . . . . 217 
Segunda clase.—Arachnoidea. 

—Arácnidos.220 
Primer órden.— Lingnatulida. 

—Lingnatúlidos.224 
Fam. Pentastomid®.226 
Segundo órden. — Acariña.— 

Acáridos, Tarmas.227 
1. Fam. Dermatophili.231 
2. » Sarcoptid®.. 232 

409 

Págv 

» 236 Ixodid®. 
» Phytoptid®.237 
» Trombidid®.237 
» Hydrachnid®.233 

3. Fam. Tyroglyphid®.234 
4. » Gamasid®.233 

l 
7 
8 

Oribatid®.240 
10. » Bdellid®.,.240 
Fam. Pygnogonid®.243 
Tercer órden.—Tardígrada.— 
Tardígrados.244 

Fam. Arctiscoide®.243 
Cuarto órden. — Araneida.— 
Arácnidos.246 

Primer sub-órden.—Tetrapneu- 
mona.—Tetrapnéumones.. . 253 

1. Tribu. Territelariae. . . . 255 
Fam. Theraphosid®.255 
Segundo sub-órden.—Dipneu- 

mona.—Dipnéumones. . . . 256 
2. Tribu. Saltigradae.256 
1. Fam. Altoid®.256 
2. » Eresoid®.257 
3. Tribu. Citigradas.257 
1. Fam. Lycosid®.257 
2. » Oxyopid®.258 
4. Tribu. Laterigradse.258 
1. Fam. Thomisid®.258 

■2. » Philodromid®.258 
5. Tribu. Tubitelarias.259 
1. Fam. Dysderid®.259 
2. » Drasid®. . . - . • • • 259 
3. > Argyronetid®.239 
4. > Agalenid®.260 
6. Tribu. Retitelariae.260 
1. Fam. Pholcid®.260 
2. y> Theridiid®.260 
7. Tribu. Orbitelarias.261 
1. Fam. Epeirid®.261 
2. > Tetragnathid®.261 
3. > Uloborid®.261 
Quinto órden.—Phalangida.— 
Falángidos.262 

1. Fam. Phalangiid®.264 
2. » Gonyleptid®. .... 264’ 
3. » Cyphophthalmid®. . 264 
4. » Gibocellid®.263 
Sexto órden.—Pedipalpi.—Pe- 
dipalpos.263 

1. Fam. Phrynid®.266 
2. » Thelyphonid®.266 

I 



ÍNDICE 410 

Pags- 

Séptimo orden.—Scorpionidea. 
—Escorpiónidos.267 
1. Fam. Androctonidas.271 
2. » Telegonidas.272 
3. .» Scorpionidas.272 
Octavo órden.—Pseudoscor- 

pionidas.—Pseudoscorpióni- 
dos.273 

Fam. Chernetidae.1274 
Noveno órden. — Solifgas. — 
Solífugas.274 

Fam. Solpugidas.275 
Tercera clase.—Onychopho- 

ra, Protracheata.—Onicófo- 
ros.276 

Fam. Peripatidae.278 
Cuarta clase.—Myriapoda.— 
Miriápodos.278 

Primer órden. — Chilognatha. 
—Quilognatos.282 

1. Fam. PolyzonidíE.284 
2. Julidre.285 
3- » Polydesmidae.285 
4. » Polixenidas.286 
5.i » Glomeridae.286 
Segundo órden.—Chilopoda. 
—Quilópodos.287 

1. Fam. Geophilidae.289 
2. » Scolopendridse. . . . 289 
3. » Lithobiidas.289 
4. » Scutigeridas.290 
Quinta clase. — Hexapoda.— 

Insecta, insectos.290 
Primer órden.—Orthoptera.— 

Ortópteros.. .'.342 
Primer sub-órden. —Thysanu- 

ra.—Tisanuros.345 
1. Fam. Campodeidae.347 
2. » Poduridas... 347 
1. Sub-fam. Smynthurinae.. . 347 
2. » Podurime.347 
3. Fam. Lepismidae.34& 
Segundo sub-órden.—Orthop- 

téra genuina. — Ortópteros 
propiamente dichos.349 

i- grupo Cursoria.349 
1. Fam. Forficulidas.349 
2. » Blattidse.35° 
2. grupo. Gresoria.351 
3- Fam. Mantidse.351 
4- » Phasmidse.352 

Págs. 

3. grupo Saltatoria.333 
5. Fam. Agrididm.353 
6. » Locustidie.333 
7. » Gryllidae.357 
Tercer sub-órden. — Orthop¬ 

tera pseudo-nevroptera. — 
Ortópteros seudo-neurópte- 

ros. 
1. grupo. Physopoda.359 
Fam. Thripsidae.359 
2. grupo. Corrodentia... 560 

Fam. Psocidas.361 
» Embidae.361 
» Termitidae.361 

grupo. Axnphibiotica. . . . 364 
Fam. Perlidae. ..364. 

Ephemeridíe.363 

369: 

369 

37° 

370 

Libellulidas 
Sub-fam. Agrioninas.. . . 

» TEschninae.. . . 
» Libellulina?. . . 

Segundo orden.—Neuroptera 
—Neurópteros. 

Primer sub-orden.—Planipen- 
nia.—Planipénidos.372 

1. Fam. Sialidas.372 
2. » Panorpidre.373. 
3. » Hemerobidce.374 
4. » Myrmileontidas. . . . 336 
Segundo sub-orden.—Trichop— 

tera.—Tricópteros.377 
Fam. Phryganidas.377 
Tercer orden . —Strepsiptera 

Rhipiptera.—Estrepsípteros. 379 
Fam. Stylopidae.3S1 
Cuarto órden. — .Rhynchota. 

Hemiptera,—Rincotos.. . . 38! 
Primer sub-órden.—Aptera, pa- ■ 

rasítica.—Apteros.384 
1. Fam. Pedicúlidos.387 
2. » Mallophaga.387 
Segundo sub-orden.—Phytoph- 

thires.—Fitóptiros.388 
1. Fam. Coccidas.389 
2. » Apbidae.391 
3. » Psillidas. . ..394 
Tercer sub-orden.—Cicadazia, 

Homoptera.— Homópteros. 393 
1. Fam. Cicadellidas. . .... 396 
1. Sub-fam. Jassina?.396 
2. » Cercopinae.1 . . . 397 



ÍNDICE 411 
Pa£s. Pae=. 

2. Fam. Membracidie.397 
3. » Fulgorida?.398 
4. » Cicádida;.39S 

Cuarto sub-orden. •—Hemipte- 

ra, Heteroptera.—Hemípte- 

ros.399 
1. grupo. Hidrócoros.401 
1. Fam. Notonectida;.401 

2. » Nepidie.401 

3. Fam. Galgudidie.402 
2. grupo. Geócoros.402 
1. Fam. Hydrometridie. . . . 402 
2. » Reduvids.403 
3. » - Acanthiadaa.  404 
4. » Capsidie.404 
5. » Lygaeidie.404 
6. » Coreidie.405 
7. » Pentatomida?.406 

■WVAA 











' 

«r 

|v . . 
fc . ’ 

' I 
* 

H . ' 

. 

> . 1 





Fig. 

Fig. 

Fig. 

Fig. 

Fig. 

Fig. 

LÁMINA 1/ 

i —Peripatus capensis (según Moseley). Poseen un 

aparato genital muy parecido al de los tmrta- 

podos. 

2.—Cabeza, tórax y abdómen de un acndmm vis¬ 

to de lado: T, órgano timpánico; St y bt , es 

tigmas. 

2.—Squilla macetis: A, Aantenas; Kf, Kf', pa¬ 

res anteriores de patas-maxilares ingeridas en 

■ el céfalo-tórax; B, D’, B", los tres últimos pares 

de patas torácicas. 

4.—Sistema nervioso: Gfr, ganglio frontal; G,<ce¬ 

rebro: Sg, ganglio sub-esofágico; de G a . 

ganglios torácicos y abdominales de la cadena 

ventral. 

c —Canal digestivo: Sp, glándula salivar; Gí. \ e'°, 
fago;' 5, papo; Mg, tubos de Malpigbi, Ad, 

recto. 6 Artropodo. Crustáceo con numerosos pares de 

' patas .A, A, antenas; Kf, pata mandibular, 

de p á F1, las siete patas torácicas; o/, prime 

ra pata nadadera. 7 —Formas parásitas. Órganos de adherencia: R, 
pico en forma de espolón; A , A , antenas, 

Kf" tercera pata maxilar; F, puniera pa a 

ambulatoria: b, mandíbula con su palpo. 

maxilar anterior con sus dos lóbu os yjn p 

po._d, maxila posterior con su laminilla o 

cilante.—e y/, primera y segunda pata maxi 

lar. 

-Larva nauplius: A. primer apéndice (primera 

antena); A", segundo; Mdf, tercero (pata man¬ 

dibular); Ob, labio superior; D, intestino. 
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LÁMINA V 

y,—Branchipus macho: Rg, corazón ó vaso dorsal 

ostentando un par de orificios á nivel de cada 

segmento: D, tubo digestivo; M, mandíbulas; 

Sd\ glándula del carapacho; fír, apéndice bran¬ 

quial del onceno par de patas; T, testículo. 

i o.— Chdoceros. Filópodos de organización sim¬ 

ple: dafnia hembra: C. corazón; D, canal di^ 

gestivo; L, apéndice hepático; A, ano; G, ce 

rebro; 0\ ojo; Sel, glándula del carapacho; tír, 

cámara de incubación. 

,, —Parte interiof del sistema nervioso: GO, par-' 

’ te superior impar del ganglio óptico con los 

nervios que se dirigen á la retina; GO,.. parte 

par del mismo; XO, nervio óptico; N, A , ner¬ 

vios dél .órgano sensorial; N, A’, nervios c 

las antenas táctiles; K, núcleo esférico; OK, 
núcleo oval; S,C, comisura esofágica; N', A , 
nervios de los remoS antenales nacidos en el 

ganglio sub-esofágico. 

l2_Ostracodos. Cypris hembra: A', A", antenas 

del primero y segundo par; OA, labio supe¬ 

rior; Md, mandíbula con el palpo pediforme, 

q ganglio cerebroide con el ojo impar; SM, 

músculo del carapacho; Mx', tfx", maxilares 

del primero y segundo par; P, F", primero y 

• segundó par de patas; Fu, cola; M, estomago; 

Dt intestino; L, apéndice hepático; órga¬ 

nos genitales rudimentarios. 
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LÁMINA 3.“ 

x^.— Cvpridina mediterránea macho: //, corazón, 

SAI, músculo del carapacho; O, ojo; O, ojo 

impar; G, cerebro; St{, órgano frontal; T, tes¬ 

tículo; P, órgano copulador; Fu, cola. 

14. —La anterior, hembra: A' y A", primero y se¬ 

gundo par de antenas; Mdf, pata mandíbula:, 

Mx , Afx", maxilares, primero y segundo par; 

Fu, cola; //, corazon; M, estómago; SAI, mús¬ 

culo del carapacho. 

15. —Citeridos. Órganos genitales y canal digesti- 

tivo: Oe, esófago; PV, buche; V, estómago; 

D, intestino; L, hígado; Ov, ovario; R, recep¬ 

táculo seminal; Vn, vulva; Fu, cola; SAI, mus- 

culo del carapacho. 

1()_Primera fase larvaria de cvpris: forma náu- 

pUus: carapacho vivalbo delgado: A', A', y 

Mí, los tres pares de apéndices; Ai, estómago; 

f)\ intestino; SAI, vesícula del carapacho. 

j„,_Cope podo de cuerpo anillado: Cyclops corona¬ 

os hembra visto por su cara dorsal: A', A", 

aiTibos pares de antenas; D, intestino; Ovs, 

saco ovífero. 

jg_Antena de un macho con los brazos para su¬ 

jetar á la hembra durante el apareamiento: 

Sí polos olfatorios; M, músculo. 
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LAMINA 4.’ 

_Piezas bucales de un cvclopM, mandíbula; 
Mx, maxilar; A/', pata maxilar interna y A/', 
pata maxilar externa. 

—Forma nanpUns de labio superior grueso; 
A’ y A", primero y segundo par de apéndices 
(antenas); MJ, tercer par (patas mandibulares), 
Oflabio superior. 

_j misma nías adelantada y ntuj aumentada. 
’ SD, glándula antenal; Mf, pata mandibular; 

Mx, maxilar; He, concreciones urinarias. 

—Mctallauphts: A', A", antenas; Afd, mandí- 
' bula: Mx, maxilar; Mf, pata maxilar; O, ojo; 

SD, glándula antenal; G, bosquejo del órgano 

sexual. 

_Casi en estado adulto: /I , A , antenas, Md, 
' mandíbula; Mx, maxilar; Mxj, parte maxilar; 
f F", primera y' segunda patís natatorias; 
Cj] bosquejo de los órganos genitales; D, intes- 
tino; AD, recto; A, ano. 

—Adero. Hembra vista por la cara ventral: 
¡[fxf y Mx/", patas maxilares, primero y se¬ 
gundo pares; D, tubo digestivo; Ov, ovario; 
KD, glándula. 

—Macho enano visto de lado: Mxf y Mxj", pa¬ 
tas maxilares, primero y segundo pares. 

_Copepodo sedentario: 1, hembra vista de lado. 
2 hembra vista por la cara ventral, cbn el 
macho enanb H adherido á ella: An', antenas 
anteriores; F, F", ambos pares de patas; Ov, 
ovisaco tubuloso. 

_Perneópodo macho: An', antenas anteriores; 
' An" antenas encorvadas en forma de ganchos; 
F F", los dos pares de patas; A, ojo; Ue, esó¬ 
fago; M, piezas de la boca; D, intestino; T, 
testículo; Vd, canal deferente; Sp, espermato- 

foro. 





•IG. 

Fig. 

Fíg. 

Fig. 

Fig. 34 

Fig. 35 

LÁMINA 5.” 

—Lern.vn brancliialis macho de 2 á 3 milímetros 
de lar ¿o Oc, ojo; G, cerebro: Al, estómago; 
de F1 a bIV, los cuatro pares de patas natato¬ 
rias; 7, testículo; Vá, canal deferente; Sp, 
saco de los espermatóforos. 

.—El mismo en el grado mayor de dilormidad 
largo de 5 á 6 milímetros: A’ A', los dos pa¬ 
res de antenas; Oc, ojo; F, trompa; Mxf, pata 
maxilar D, intestino: de F1 á bn, los cuatro 
pares de patas natatorias; Go, orificio genita . 

.—Fases evolutivas de la hembra, 1. metamói- 
fosis que sufre despues^ del apareamiento. 2, 
la misma con los sacos ovíferos de tamaño na¬ 

tural. . 
_La misma anterior bajo la forma de tiaaplias. 

_Primera forma de cyclops con poderosas patas 
' maxilares Kfy Kf, y mandíbulas estilitormes. 

_Macho joven de argüías foliáceas: A , antenas 
anteriores; Sg, ventosas (patas maxilares ante¬ 
riores); Kf, patas maxilares; S/, patas na tato 
rias; R, pico; St, aguijón; D, canal digestivo; 
T, testículo. , 

—Sistema nervioso del macho anterior visto 
por la cara dorsal: G, cerebro; N, nervio de 
las antenas posteriores; C, comisura esofágica, 
VG, ganglio sub-esofágico; MfN', nervio que 
parte del ganglio sub-esofágico y cuya rama 
anterior se dirige á la ventosa; AIJR ,.giueso 
nervio que parte del segundo ganglio de la ca¬ 
dena ventral; a, b, pequeños nervios que par¬ 
ten del mismo ganglio; de FN1 a FN , nei 
vios de los cuatro pares de patas; los pequeños 
nervios que entre ellos nacen, se distribuyen 
como los nervios a, b, á los músculos de los 

anillos. 
—Lepódidos: A', antena adherida á la extremi¬ 
dad del pedúnculo; C, carina; Té, terguin, ^ c, 
scutum; Mlí, cono bucál; F, furca; I, pene, 
M, músculo. 

1 
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LÁMINA 6. 

Fig. 36.—Balánidos cuya abertura anterior está cerrada 
por una espfecie de cubierta interna dependiente 
del carapacho. Tu, sección de la corona exter¬ 
na del carapacho; Ov, ovario; Od, oviducto; 
Oe, orificio del oviducto; Ad, músculo aduc— 
tor; T, tergum; Se, scutum; A', antena adhe¬ 
siva. , 

Fig. 37.—Sistema nervioso: a y /^ ganglio sub-esolági- 
cas; c, ganglio óptico; de cr* á er*, nervios de 
los cirros; d, gran nervio visceral y e, nervio 
visceral superior reunido juntamente con un 
plexo ganglionar g; vi, los tres pares de nei - 
vios maxilares; f, nervios de las antenas que 
forman también parte del carapacho; vio. nei- 
vio del músculo aductor. 

Fig. 38.—Esófago, hígado, pliegues longitudinales; ana¬ 
tomía: Cd, glándula cementosa con su canal 
excretor; L, hígado; T, testículo; Vd, canal 
deferente; Ov¿ ovario; Od¿ oviducto; C/y cu — 
ros; P, pene; Te, tergum; Se, scutum; C, ca¬ 
rina; M, músculo aductor; A', antena adhe- 
rente. 

Fio. 30.—Sacadilla purpurea (según F. Müller): Ot, 
orificio del saco; W, prolongamientos radicí- 
formes; K, corona. 

Fig. 40.—Alcipfic lampas hembra vista de lado y cuya 
cubierta ha sido quitada (según Darwin). F, 
pata maxilar; Cf, los tres pares de cirros; Ov, 
ovario. 

pIG —El mismo: macho agrandado: T, testículo; 
Vs, vesícula seminal; P, pene; D, repliegue 

del manto; O, ojo; A, antena. 

pIG 42.—Forma de nanplius ostentando nurperosas se¬ 
das: A, ano; OI, trompa y orificio bucql; ¡I, 
apéndices frontales; D, intestino; Mdf, pata 
mandibular; A', y A", primero y segundo par 
de antenas. 

L 
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LAMINA 7.a 

Fig. 43.—Larva de una sacaliña en forma de nauphus, 

Fig. 44.—Segunda fase de la misma larva anterior. Ca¬ 

racteres de nauplius y numerosas sedas, bl, fi¬ 

lamentos frontales; MJf, pata mandibular; O, 

ojo impar; Dr, células glandulares de los apén¬ 

dices frontales; A', antenas con la ventosa; Afx, 

rudimento de los maxilares; O, bosquejo de los 

ojos laterales; de F1 á FVI, pares de patas de 

lá ninfa. 

Fig. 45.—Fase evolutiva, forma de cypris ó de ninfa. 

Corte central: A', antena; C, carina; Te, ter- 

- gum; Se, scutum; Ov, ovario; G, cerebro; Gg, 

cadena ganglionar; D, intestino; Cd, conducto 

de la glándula; MK, copo bucal; Ah, abdómen; 

Z5; rudimento del pene; M, músculo. 

pIG. ^—Pedúnculo. Bosquejo de los ovarios: C, cari¬ 

na; Te, tergum; Se, scutum; A', antena. 

Fig. 47.—Rizocéfalo. Estado de ninfa provisto de dos 

valvas: F, los siete pares de patas; Ah, abdó¬ 

men; A', antena; O, ojo. , 

pIG- 48.—Nehalia hembra muy agrandada: A’, antena 

anterior; A", antena posterior; R, pico en for¬ 

ma de espojon; O, ojo pediculado; M, buche; 

D, intestino. 
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LAMINA 8. 

Fio. 49.—Nebalia macho muy agrandado: A , antena 

anterior; A", antena posterior con el largo lá¬ 

tigo; R, pico; M, papo; D, intestino; G, canal 

deferente; S, carapacho. 

Fio. 50.—Amfípodo, crustáceo parásito; O, ojos; A' y 

A", los dos pares de antenas; D. intestino; ÍJ, 

corazón con la aorta; K, branquias; G. orificio 

sexual. , 

Fio. íi,—Phronima sedentaria hembra: O, ojos; A' y' 

A”, los dos pares de antenas; Kf, maxilar:,/), 

tubo digestivo; //, corazón con la aorta; K, 

branquias; N, sistema nervioso; Ov. ovario; 

Dr. glándulas. 

Fig. =52.—fsópodfí. Patas mandibulares que constituyen 

una especie de labio inferior. Hembra vista por 

¡a cara ventral á fin de que pueda verse su saco- 

ovífero. 

Fig. 33.—Sistema nervioso. A, cerebro formado de va- 

, rias masas ganglionarias; R, cadena ventral: 

b, simpático. 

/ 
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LAMINA 9.a 

—Gyge branchialis (según Comalia y Panceii). 
a, hembra vista por la cara ventral: Brl, lami¬ 
nillas de incubación; K, branquias.—b,.su ab- 
dómen agrandado sobre el cual se vé lijado el 

macho. 

Fip. 55.—a, cytnothoa banksií hembra (según Milne Ed- 
wards): Brl, laminillas de incubación.—b, ór¬ 
ganos genitales de una cymothoa ccstroules larga 
de 13 milímetros (según P. Mayer): T, los tres 
testículos; Ov, ovario; Od, oviducto; \'d, ca¬ 

nal deferente; P, pene. 

Fig. 56.—Huevo de oniscus. Corte longitudinal: vd, in¬ 
testino anterior; hd, intestino posterior; ga, 

rudimento del cerebro; bna, rudimento de la 

cadena ventral; {h, membrana larvaria; str, el 
cordon que la reúne al embrión; mt, mesoder- 
mo; d{, entodermo representado por las célu¬ 

las vitelinas. 

pIO k,n._El mismo anterior, más desarrollado: ol, labio 
superior; {p, rudimento del aparato masticador 
estomacal; ga, cerebro; bg, cadena ganglionar 
ventral; mt, células mesodérmicas que forma¬ 
ran el corazón; mb, pared interior del intestino 
y del hígado; mb', haz muscular del aparato 
masticador; di, entodermo; hd, intestino pos¬ 

terior. 

pIG _Larva de bopyrus virbii con seis pares de patas: 
A' y A", antenas anteriores y posteriores; Mdb, 

mandíbulas; Ul, labio inferior; Abs, primer 

anillo abdominal, 

m 
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LÁMINA 10 

Fig. 

pIG rg —Astacus fluviatilis macho y hembra vistos por 
^ 9 la cara ventral: en el primero se han suprimido 

las patas ambulatorias y abdominales del lado 
izquierdo y en la hembra los del derecho, como 
también las maxilares. A, antena interna; A , 
externa con su concha Pl; Mi, fíbula con 
su palpo; Mx’, primer maxilar, Mx , según 
do; d éMxf, á Mxf, las tres patas maxilares, 
Gue orificio sexual; Due, orilicio de la glai d 
la verde- F' y F", primera y segunda patas 
abdominales; bv, huevos; A, ano. 

d (r, Rranouias" Expansiones laterales del carapa- 
F,°. 6o.-Branquus.nya ^ pico «, forma de espo- 

fon O ojo pedunculado; Mp, apéndice lami¬ 
noso oscilante del segundo maxilar; Mxf , 

tercer pata maxilar. 

'',1 —Macruro: a, cerebro; b, nervios ópticos; c y d, 
nervios de las antenas; <r, cordones nerviosos 
formando el collar esofágico;./, nervio visee 
ral- a ganglio sub-esofágico; h, separación de 

• Acordones para abrir paso á la arteria ester¬ 
nal- i, primer ganglio abdominal; j, cordón 
intér-ganglionar; k, último ganglio abdominal. 

A, —Decápodo braquiuro: a, cerebro; b, collar ( 
6 esofágico; c, comisura post-esofagica; d, masa 

ganglTonar común; e, terminación de la cadena 

ventral. 

—Decápodo marino, forma de ywa; abdómen 
3"desprovisto de miembros. ZS, aguijón dorsal^ 

Kf' y Kf, los dos pares de patas, A, A , an 

tenas. 

u_Transformaciones del anterior: A, A' ante- 
^ 4’ ñas- Kf Kf", Kf"', los tres pares de patas 

maxilara’,; f rudimento, de^lo, etnao pare, 
de patas ambulacrgrias; C, corazón, L, hígado. 

Fio. 

Fio. 
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Fio. 6y—Larva mcgalopa caractéres de branquiuro: Ah, 

abdómen; A', anténula; A"y antenas; de F1, á 

F^, los cinco pares de patas ambulatorias. 

Fto. 65.—Forma de larva Af, patas abdominales (pleó- 

podos); Mxf, pata maxilar anterior; Mxf", 

gran par de patas; A' y A", antenas. 

Fio. 67.—Mvsis oculaia (según G. O. Sars). La lamini¬ 

lla interna presenta una vesícula auditiva (ór¬ 

gano auditivo) Gb, y constituye con el telson 

una poderosa nadadera. 

Fig. 68.—Corte longitudinal de un astacus: C, cora¬ 

zón; Ac, aorta cefálica; Aa, aorta abdominal, 

dominando cerca de su origen á la arteria es¬ 

ternal Sto; Km, estómago; D, intestino; L, hí¬ 

gado; T, testículo; Vd, canal deferente; Go'\ 

orificio genital; G, cerebro; N, cadena ganglio- 

nar; Sf urópodos. . ' 

Fio. 69.—órganos genitales de un astacus macho: T, 

testículo;- Vd, canal deferente; Oe, orificio ge¬ 

nital sobre el. artículo basilar del quinto par de 

patas FK. 

Fig. 70.—Órganos genitales de un astacus hembra: Ov, 

/ ovario; Od, oviducto; Vá, v.ulva sobre el artí¬ 

culo basilar del tercer par de patas FI¡I. 

Fig. 71.—Esferas de segmentación. Corte longitudinal 

de un huevo de astacus: V, vitelo; bl, blasto- 

dermo. 
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Fig. 72.—Corte de un huevo. Primer bosquejo del en- 
todermo: V, vitelo; mg, cavidad de la invagi¬ 
nación limitada por el entodermo (intestino 
medio); bp, blastóforo; epb, ectodermo. 

Fig. 75.—Corte longitudinal. Esferas de segmentación: 
a, ano; «¿-/intestino posterior; mg, intestino 
medio\fg- intestino anterior; tn, boca; epb, ec- 
todermo; v, vitelo. 

FIG. -ja— Bosquejo del sistema nervioso: bp, blastópo- 
ro; mg, surco mediano ó primitivo; ia, rudi¬ 
mento del abdómen; pe, disco cefálico; c, hó- 

yuelo. 

Fj0- 75 —Corte longitudinal de un embrión. Invagina¬ 
ción del intestino terminal: m, boca;/g , por- 

. cion esofágica y fg\ porción gástrica del intes¬ 
tino anterior; tng, intestino medio; hg, intestino 
posterior; a, ano; e, .ojo; h, corazón; v, vitelo; 
epb, ectodermo. 

Fig 76.—Embrión recien salido del huevo. Corte lon- 
' gitudinal: tn, boca; fg', porción esofágica; y 

f¡r' porción gástrica del intestino anterior; mg, 
intestino medio; hg, intestino posterior;ano; 
e, ojo; h, corazón; v, vitelo; epb, ectodermo. 

Flo 77 —Decápodo bajo la forma de larva nauphus; 
77 vista por la cara dorsal: A’ y A”, antenas an¬ 

teriores y posteriores. 

FiG 78 —Métanauplius: vista de perfil: Mx', maxilares 
7 ‘ anteriores; Mx", maxilares posteriores; Gl, 

sexto y séptimo par de patas ó primero y se 
gundo de las mandibulares. 

Fio. 70.—Fase 'zaa: O, ojós; A! y A", antenas anterio¬ 
res y posteriores; Mx", maxilares posteno 

' res- Mx' y Mx", primero y segundo pares de 
patas maxilares. 
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tiG. 8o,—Euripieritios.—a, cara dorsal; O, los ojos. 

—b, cara ventral; H, hipóstomo; St, aguijón 

caudal. 

Fig. Si.—Limulus visto por la cara dorsal. Estilete en 

forma de espada: O, ojos; St, aguijón caudal. 

Fig. 82.—El anterior visto por la cara ventral: A, ante- 

' • ' ñas; B, patas con sus maxilares coxales; K. 

branquias; Op, opérculo. 

Fig. 83.—Embrión de un limulus: fase de trilobito (se¬ 

gún A. Dohrn). 

Fig. 84.—Regiones laterales^ pleuras: Gl. entrecejo; S/t 

gran sutura; O, ojo; Ge, mejilla; Rh, raquis 

(tergum); Pl, pleuras; Pj¡, pigidium. 

Fía. 85.—Linguatúlido: O, boca; Uf, los cuatro cor¬ 

chetes; D, tubo digestivo; A, ano. 
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Fio. 86.—Formas larvarias del pentastomum tcniioidcs 

(según Leuckart): a, embrión todavia encerra¬ 

do en el huevo; b, embrión con los dos pares 

de patas en forma de gancho Hf y Hf"; c, 

•larva sacada del hígado de un conejo; G, gan 

glio; D, tubo digestivo; Hd, glándulas cuta 

neas.—d, la misma larva anterior más adelan 

tada ó de más edad: O, boca; ¿>,tubo digestivo; 

A, ano; G, ganglio; Gd, glándula genit. 

Fio. 87.—Acárido. Macho adulto Atax-Bon{1 v'st0 P01 

la cara dorsal (según Claparede): A/, palpos 

maxilares; G, cerebro; Oc, ojos; T, testícu , 

N, glándula en forma de Y; D, tubo digestivo; 

Hd. glándulas cutáneas; A, ano. 

Fig. 88.—Sistema nervioso: Glándulas salivales SpD, 

G, cerebro; Dg, los canales excretores; D, di- 

vertículos del tubo digestivo; A, ano; , ói^a 

no urinario; Tr, haces de tráqueas, St, estigma. 

Fig. 89.—Aparato genital macho: T, íestículos, Vd, 

canales deferentes; Dr, próstata; Go, orificio 

genital. 

Fig. 90.—Aparato genital hembra: Ov, ovarios; Ody 

oviductos; T, útero; Dr, glándulas anexas. 
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Fig. 91.—Tarma provista de tres pares de miembros. 

Fría. 92.—La anterior en su estado adulto, hf, quelíce- 

ros; Kt, palpos maxilares; Oe, ojos: P, patas. 

Fig. 93.—Dermatophili. Pequeña tarma de cuerpo ver¬ 

miforme prolongado: Kt, palpos maxilares. 

Fig. 94.—Sarcoptidce hembra, vista por la cara dorsal. 

Ventosa pediculada y largas sedas. 

Fig. 93. — La anterior, macho visto por la cara ven¬ 

tral. Ventosas en la extremidad posterior. 

Fig. 96.—La misma hembra de la figura 94 vista por la 

cara ventral. 

Fig. 97. —Larva provista de seis patas: Kf, queliceros; 

B" i tercer par de patas. 
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Fio. 98.—Macho del 'Symb totes cqui (Charioptes spa- 

thiferus} visto por la cara ventral: HG, vento¬ 

sas (según Mégnin). 

Fio. 99.—Hembra jóven del anterior durante la época 

del apareamiento (según Mégnin). 

Fio. 100.—La misma hembra anterior en la época del 

aovamiento (según Mégnin). 

Fio. ioi.—Ixodidce. Piezas bucales: R, pico; Kf, que- 

1 leeros; Kt, palpos maxilares; B, primer par de 

patas. 

Fio. 102.—Phjytoptidce. Hembra: Ov, ovarios; /í,.ano; 

Go, orificio genital; Bm™ y B*r, tercero y 

cuarto par de patas. 

Fio, 103.—Trombidince. Trombídium holosericeuni (se¬ 

gún Mégnin). 
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Flo. 104 -Lemodibodós. Da, prolongamientos del estó¬ 

mago en los miembros (según Quatrefages). 

pIG !05._Pygnogonutn. AB, par de patas ovíferas (se¬ 

gún Milne Edwards). 

Flo. 106.—Tardígrados. Un chupador con dos estiletes: 

(), boca: Vm, faringe; Md, intestino gástrico; 

Spd, glándulas salivares; Ov, ovario; 'T, testí¬ 

culos; Vs, vesícula seminal. 

pIG_ ,07.__Arácnido. Verdadera arana caracterizada por 

su abdómen abultado, base unida al céfalo-tó- 

rax, pedículo delgado: Kf, quelíceros; Kt, pal¬ 

pos maxilares; K, maxilares; P, pulmones; St, 

sus estigmas; St', estigmas posteriores; G, ori¬ 

ficio genital; Sp, poros hiladores. 

Fig. 108.— Glándula venenosa y garfio de un quelice- 

ro: K, garfio; Gd, glándula; B, reservoiio de 

la glándula venenosa. , 

FjG. 109.—Garfio pactíneo superior: Ca, calamistrum. 

Fio. no.—Cerdas en forma de cepillo (scopula). Extre¬ 

mo de una pata con dos garfios. 
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pIG. iii.—Extremo de una pata de epeira diadema: K, 
ganchos ó garfios superiores; Tk, garfio infe¬ 

rior; Gb, garfios auxiliares en forma de sable. 

Fig. i i a.-Organo hilador: Cr, críbelo; Spw, poros hi¬ 

ladores. 

Flo. i—Faz inferior de una mígala: K, quelíceros; 

Bg, masa ganglionar torácica; Z5, P, pulmo¬ 

nes; F, laminillas de los pulmones; St, St, es¬ 

tigmas; Ov, ovario; Siv, poros hiladores con el 

ano en el centro. 

Fio. i 14.— Glándulas de la seda y órganos genitales 

machos de un folco: P, pulmones; Spd, prime¬ 

ro, segundo y tercer pares de glándulas de la 

seda; Vd, testículo y canal deferente; R, intes¬ 

tino terminal. 

plG —Sistema nervioso de la mígala. a,cc.rcbr), 

b. nervios ópticos: c, nervios de los quelíceros; 

d, nervios de los palpos maxilares; e, nervios 

de las patas;/, ganglio; g, g , órganos respira¬ 

torios; V/, nervios musculares; i, poros hila¬ 

dores. - 

Fio. 116.—Región anterior del céfalo-tórax de una mí¬ 

gala; O, ojos. 

Fig. ii 
_Ojos de diversas arañas: a, epeira; b, ttgciia 

¡a; c, dolomedos; d, salticas. 
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Fig. i i%.—Epeira. Canal digestivo: G, cerebro; Ms, 

divertículos del estómago; L, canales hepáti¬ 

cos; N, tubos de Malpighi; R, recto. 

Fig. i 19.—Aparato de la circulación visto de frente y _ 

de lado: P, pulmones; C, corazón; Ao, aorta; 

O, ojos; las flechas'indican la dirección de la 

corriente sanguínea. 

Fig. 120.—órganos sexuales machos de tegenana: T, 

testículos; Vd, canales deferentes; Sf, estig¬ 

mas. 

Frn. 121.—Segesiria (según Bertkau). Porción terminal 

del palpo maxilar de un macho. 

Fig. 122.—Apareamiento. Macho y Hembra. Extremo 

libre comparable á un verdadero pene. 

Fig. 123.—Segmentos del abdómen: Af, rudimentos de 

pataá. 

Fig. 124.—Attoidee. Hembra. Carece de ganglio infe¬ 

rior. 

Fig. 125.—Dolómedo. Hembra. 

Fig. 126.—Thómisidce hembra. Patas sin pelos. 

Fk>. 136.—Segmentos con un par de miembros cómeos 

terminados con dos .garfios. 
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Fig. 127.— Tegcnaria doméstica, hembra. 

Fig. 128.—Phalangium opilio (cornuttim), macho. 

Fig. 129.—Órganos genitales de la hembra: Ov, ova¬ 

rio; U, útero; Op, oviscapto; B, músculos re¬ 

tráctiles. 

Fig. 130.—Organos genitales de un macho: T, testícu¬ 

los; Vd, canal deferente; P, pene con dos glán¬ 

dulas anexas; R, músculos retráctiles. 

Fig. 13i.—Phrj'nus reniformes: Rt, palpos maxilares; 

Gb, patas flageliformes del primer par. 
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Fio. óm >' Pre“abdómen do un escor' 

pión- KJ, quelíceros; A"/, palpos maxilares: 

K, peines; St, estigmas. 

Fio -Embrión de un escorpión: iST/, quelíceros; 

Kt> palpos maxilares; de B{ á Z?"', los cuatro 

pares de patas torácicas. 

Fig_ ,^4_pseudoscorpiónido. Kt, palpos maxilares. 

Fm. 135._Solífugo propio de los países cálidos. 

Fig ,4?_Cabeza de un embrión de peripatus (según 

Moseley): A», antenas; K, maxilares; encima 

dos hinchamienlos ectodérmicos que forman 

el cerebro. 

Fig. 138.—Anatomía de un peripatus hembra: F, ante¬ 

nas; G, cerebro de donde parten los cordones 

s nerviosos ventrales Ve; Ph, faringe; D, intes¬ 

tino; X ano; Sd, glándulas salivares; Ov, ova- 

riM: Od. oviductos; U, útero. 
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Fig. 139.—Extremo posterior de un peripatus macho: 

T, testículo; Pr, próstata; Vd, canales deferen¬ 

tes; Dey canal eyeculador; D, recto; Ve, cor¬ 

dones ganglionares ventrales. 

Fig. 140.—Scolopendra morsitans. 

Fig. i4i.—Piezas bucales del geophilus peruanas. 'L, 

maxilares; Mi, patas maxilares. 

Fig. 142.—Julus terrestris (según C. L. Koch). 

Fig. 143.—Parte anterior del sistema nervioso del Ju¬ 

lus. N, cerebro; oc, nervio y ganglio óptico; 

I, II, III, los tres primeros ganglios ventrales 

soldados; 1, 2, etc.,á 6 y siguientes, idénticos 

ganglios de la cadena; n, simpático. 

pIG ^4.—Cerebro y nervios simpáticos, muy agran¬ 

dados: np, nervios viscerales pares; ni, nervio 

visceral impar; oe, esófago. 

Fig. 145.—Cabeza y segmentos anterióres de una scolo¬ 

pendra: G, cerebro; O, ojos; A, antenas; Kj, 

patas-maxilares; C, corazón; M, músculos ali¬ 

formes del corazón; Ar, arterias. 

Fig. 146.—Embrión de strongylosoma (según Metschm- 

koff). 
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Fio. 147.—Glomeris marginata (según Koch). 

Fio. 148.—Placa bucal inferior de juliis terrestris: Al/, 

ganchos. 

Fio. 149.—urganos genitales del glonuris marginata: 

1, testículo; Ov, ovarios; Od, oviductos. 

Fia. 150.—Piezas bucales' de la scolopendra mutica, (se- 

gun Stein). Ob, labio superior; Md, mandíbu¬ 

las. Mx’ y Mx", primero y segundo pares de 

maxilares; Mf, patas-maxilares. 

Fig. i 5 i .—órganos genitales: T, testículo; Vd, canal 

deferente: Dr, glándulas accesorias; Sb, vesí¬ 

cula seminal; Ov, ovario; Dr y Dr , glándulas 

accesorias. 

Fio. 152.—Diferentes formas de antenas: a, antena se- 

tácea de lucusta; b, antena filiforme de> cara- 

bus; c, antena moniliforme de tenebrio; d, an¬ 

tena dentada de elater; e, antena pectínea de 

ctenícera; f, antena forma de codo ó antena an¬ 

gulosa de apis; g, antena forma maza de sil- 

pha; h, antena claviforme de necrophortts; 1, 

antena flabeliforme de melolontha; y k, antena 

con una cerda, de sargas. 
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Fig. 153.—Piezas bucales de una blata: a, cabeza vista 
por la faz anterior; Oc, ocelos; Mxt, palpos 
maxilares; Lt, palpos labiales;—b, labio supe¬ 
rior ó labro (Zr).—c, mandíbula (Md).—d, ina¬ 
xila; C, pieza basilar (cardo); St, tronco; L. in, 
lóbulo interno; Z. ex, lóbulo externo; Mxt, 
palpo maxilar.—e, labio inferior compuesto de 
dos partes. 

Fig. 154.—Aparato bucal: A, antenas; Oc, es,temma- 
tos; Md, mandíbulas; Mxt, palpos maxilares; 
Mx, maxiias; Lt, palpos labiales; Gl, lengüe¬ 
ta; Pg, paraglosa. 

Fig. 155.—Piezas bucales.—a, ^yg.-ena y b, noctua. — 
A, antenas; Oc, ojos; Lr, labio superior; Md, 
mandíbulas; Mxt. palpos; Mx, maxila; Lt, pal¬ 
pos labiales. 

Fig. 156.—Piezas bucales: Ul, labio inferior ó pico; Lr, 
labio superior; Md, mandíbulas; Mx, maxila. 

Fig. 

'IG. 

MG. 

157. —Piezas bucales: Lbr, labio superior; Lb, la¬ 
bio inferior ó trompa; Lt, palpos labiales; Md, 
mandíbulas; Mx, maxila: H, hipofaringe. 

158. —Diferentes formas de patas: a, mautis con 
patas forma angulosa.—b, pata para correr, de 
carabus.—c, pata para saltar, de acndium.—d, 
pata para ahondar ó cavar la tierra, de grillo¬ 
talpa..—e, pata para nadar, de dyliscus. 

15a.—Ala: H, subcosta; 1, primera nervadura (cos¬ 
ta media); 2, id. radial; 3, id. cubital; 4, ídem 
discoidal; 5, id. sub-media; 6, id. anal, ”¡, ídem 
axilar; R, célula radial; U, id. cubital; A 
idem discoidal; de I á V, id., posteriores; 
ídem basilar anterior; A B, id. posterior; AZ, 

idem anal. 
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• 6o._Extremo posterior del abdómen : 8 y 9, oc¬ 

tavo y noveno arco tergal; 8' y 9', octavo y 
noveno arco esternal; St, estigma; A, ano; G, 

orificio genital. 

61 .—a, extremidad posterior del abdómen de una 

locusta hembra jóven con los mamelones de 

oviscapto y los estiletes del ano; C y C . ma¬ 
melón interno y externo del penúltimo anillo 
C"‘ mamelón del antepenúltimo anillo.-*, 

hembra jóven de más edad.-*, ninfa; A, ano 

con los estiletes del ano. 

[62.—Sistema nervioso de un carabas:—i, cerebro, 
"a nervios antenales; b, nervios ópticos; c, e,J, 

s sistema nervioso visceral.—2, ganglio sub 

esofágico.-3, 4 7 5, ganglios torácicos;.^, 

c, nervios que parten de estos últimos. > 

ganglios abdominales; a, b, c, d, e, t, > >J> 

X, nervios que parten de ellos. 

63.—Cerebro y ganglios esofágicos: G/^angli° 
3 frontal; / y ganglios de los nervios viscera¬ 

les pares. 

1Ó4 —Porción de la cadena ventral: a los dos cor- 
4 dones nerviosos longitudinales; b, ganglio, r, 

neryíos laterales; d, simpático. 

^.-Fragmento de una tibia: Ty, membrana tim¬ 

pánica con el opérculo. 

166.—Fragmento de una terminación nerviosa^ en 

la tibia de una pata anterior de locusta. , e 
Vlü; Gt, células nerviosas; 5/. puntas nerviosas 

, en las células terminales. 



ZOOLOGÍA 

■F. Nacente, editor. Calle del Bruch, Sg y gr. 



wr. 

Fig. 167.—Aparato digestivo : Sp, glándulas salivares; 

Oe, esófago y papo ; M, ventrículo quilífico; 

Re, tubos de Malpighi; R, recto con las glán¬ 

dulas; G, glándula venenífera. 

Fig. 168.— Aparato digestivo : Oe, esófago : Jn, papo, 

Pv, buche; CM, ventrículo quilífico ; Mg, 

, tubo de Malpighi; R, intestino; Ad, glándulas 

anales con su reservorio. 

Fig. 169.— ^ ninfa vista por la faz dorsal: IVh, mame¬ 

lones bajo los cuales están situadas las glándu¬ 

las cereras.—b, dichas glándulas aisladas (muy 

agrandadas): IVD, glándulas unicelulares; CJ, 

piel. 

P,r 170.— Corte transversal del abdómen de un acn- 

dium.— b, vaso dorsal con su suspensor a ; c, 
tejido adiposo en el seno pericardíaco; d, cierre 

dorsal en estado de relajamiento y q en el e 

tensión; f, cadena ganglionar ; g, cuerpo 

poso que la circunda ; *,p, h cierre ventral en 

estado de relajamiento y i, b, l> en e ce e 

sion; o, h, placas; n, o, h, m, músculos. 

Fig 171.—Corte longitudinal de un sphinx: Mx, maxi¬ 

lares transformados en trompa: i, palpos labia 

' les- At, antenas; Gs, cerebro; Gi, ganglio sub 2,’fágico; N, ganglios torácicos, y abdorn.nalas; 

V-, esófago; y, papo; y, intestmo 

tubos de Malpighi; H, corazón, E, mtesün 

terminal; A, ano. 

Fig. 172.—Fragmento de tráquea : capa celular ex¬ 

terna; Sp, íntima cuticular. 
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Fig. 173.—Sistema traqueal de una larva de Agrión: 

Tst, troncos traqueales laterales; kt, branquias 

traqueales; Na, ocelos. 

Fig. 174.—Larva agrandada para que puedan verse los 
siete pares de branquias traqueales Kt. Ik, 

una branquia aislada y muy agrandada. 

Fig. 175.—Organos genitales de una vanesa hembra: 
Ov, vainas .ovigeras cortadas; Re, receptáculo 
seminal; Va, vagina, Be, bolsa copujatriz y 

canal de comunicación con el ovidyeto; Dr, 

apéndices glandulares; Dr', glándulas sebá¬ 

ceas; R, recto. 

Fig. 176. — Canales vectores de los órganos genitales 
déla musca domestica hembra: Od, oviducto; 
Re, los tres,receptáculos seminales; Dr, glán¬ 

dula anexa de la vagina Bl. 

Fto I77.—Órganos genitales de un macho: T, testícu¬ 

los; Vd, porción hinchada de los canales defe¬ 

rentes; Dr, glándulas anexas. 

Fig. 178. — 1. Tubo ovárieo de forfícula: N\, células 
nutritivas; E{, óvulo; CE, epitelio de la pared 
del tubo.—2. Región media: N%, células nutri¬ 
tivas de la cámara vitelina; E{, óvulos en a 
cámara óvular; H, membrana conjuntiva o 

serosa. , 

Fig. 179.—Cámaras ovulares: E{, Ef y E?, y la cáma¬ 
ra terminal N{, llena de células nutritivas; Ds, 

cordones vitelinos. 



ZOOLOGÍA 

I<\ Nacen te, editor. Calle dtl Bruch, 8g y gi. 



LÁMINA 28 

180. — Organos genitales de un melopliagus hem- 
bra: Ov, huevo dentro de un oviducto; Oi, úte¬ 
ro; Dr, glándulas que desembocan en el útero; 

Va, vagina. 
181. _ Micrófilos MK de huevos de insectos. — a, 

parte superior de un corion de aniómia. b, 
huevo de drosófila.—c, huevo pedunculado de 

panisco. 
182. —Cortes de la blástula de lina'popuH para de¬ 

mostrar la formación de las membranas em¬ 
brionarias y de los folículos blastodérmicos.— 
x. Estado de gástrula': En, invaginación de la 
porción media de la banda primitiva : Ja, re¬ 
pliegue de la pared;, a//, lámina externa; ili, in¬ 
terna ; do, vitel'o ; /¿^.células vitelinas inter¬ 
nas;^ gotera.—2. Estado más adelantado: En, 
mesodermo; Ex; ectodermo; ah, ih, envoltu¬ 
ras; Do, masas de vitelo; ik%, células embrio¬ 
narias.—3. Estado todavía más adelantado: la 
pared Ex, y el amnios ih, avanzando hácia r, 
en la faz dorsal; Mes, mesodermo; da, epitelio; 
Da, vitelo; km, cadena ganglionar; ah, mem¬ 

brana serosa. 
183. —Desarrollo embrionario: a, invaginación del 

germen ; G, límite de engrosamiento.— b, es¬ 
tado más avanzado. - membranas formadas 
va ; Lp, parietal ; Lv,\iscérál (amnios). - d, 
apéndices bosquejados; A. antenas; Md; man 
di bulas; Mx', maxilas ó maxilares; Mx, labio 
inferior con los rudimentos de los tres pares.de 
patas encima.—e, movimientos del embrión.- 
/, tarea embrionaria cumplida, extremo poste 
rior del cuerpo, libre, se vé el saco vitelino. 
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Fio 184 -Desarrollo embrional: embriones vistos por 
' • 4su faz ventral á excepción del embrión 1. a, 

bordes de la banda primitiva ; Gg, surco pn- 
■ mitivo.— b, bordes ya soldados por el centro. 

_c surco casi transformado en tubo — d, re 
pliegue caudal de las membranas embrionarias 
nue se extienden por encima del extremo poste- 

• rior de la gotera ó surco primitivo, transfor¬ 
mada ahora en tubo;*», amnios.- 

' brands cubriendo casi la banda.-/, banda cu 
bierta por las membranas y dividida en diez y 
siete protozoónitos ; Kl, lóbulos procefalicos, 
7, antenas.-,?, banda extend,endose par oda 
la longitud de la faz ventral : se ven el la 10 
superior bilobado, las antenas A, los maxila- 
resP las patas, el séptimo anillo con rudimen 

S de miembros, los anillos abdominales con 

rudimentos de tráqueas, y el surco .!ongiiudi 

nal extendiéndose desde la boca al an . , 

banda primt.iva cubriendo la faa ven ral de! 

huevo, estigmas muy pequeños, primer anill 

todavía con sus miembros rudimentarios y ros- 

quejo de los ganglios de la cadena ventral , 

faz dorsal, placa transformada en tubo ^ 

(icio del tubo. - K embrión poco antes de su 

salida. 

Fio. 185.- Larva de libélula con alas rudimentarias. 

Fio. 186.- Sitaris humeraUs. Meta mó rfosis Jar vajn- 

mitiva.— b, segunda larva.— c, p- ' 

—J. tercera larva. —ninfa- 
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Fig. 187.—Forma» larvales.—a, b, c, larvas ciclops, pa¬ 

tas con ganchos, broquel y abdómen.— d, se¬ 

gundo estado larval.—c, tercer estado. 

Fio. 188.—Corte longitudinal de una larva vieja de 

nucsca vomitarla.—De 1 á 12, anillos; ch, mem¬ 

brana de quitina; m', m* y m3, músculos cutá¬ 

neos externos oblicuo y recto é internó recto; 

k, ganchos ; ati, anienas ; mx, maxilares rudi¬ 

mentarios; Schl, faringe; st, estigma; b%, b\ b3, 

rudimentos de los tres pares de patas; G, cere¬ 

bro; N, cadena ventral; Au, disco imaginal del 

ojo ; Sti, región frontal ; Ah, bosquejo de las 

antenas; Fl, discos imagínales de las alas, Sch, 

discos imagínales de los volantes; sin, papo; D, 

intestino medio; a, ano; F,.cuerpo adiposo, Tr, 

tronco traqueal longitudinal ; St, su estigma; 

Ríi, vaso dorsal. 

Fio. 189.—Corte transversal: ch, envoltura quitinosa; 

cp, epitelio; bhn, slm, rclm, sin, músculos lon¬ 

gitudinales ventrales, laterales, dorsales y sa¬ 

gitales ; Oe, esófago; F, cuerpo adiposo ; Tr, 

troncos traqueales; ch, intestino delgado; chD, 

corte del intestino delgado; oG, ganglio sub¬ 

esofágico (cerebro); PM, cadena ventral ; Au, 

discos imagínales de- ojos nacidos sobre el ce¬ 

rebro (?); B y TI., discos imagínales de las pa¬ 

tas y de las alas. 

Fig. 190.—Grillus campestns macho. 
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Fio. 191—Campodo (según Lubock). 

F,g. 192.—jCampodo. Parte anterior : 7V, tráqueas; 5, 

estigmas; 

Fio. 19)._Podura de cuerpo encogido y velludo. 

Fio. i94._Lepisma. Cuerpo combado y alargado. 

Fio. 195._Forfícula- Antenas de doce artículos. 

Fig. 196,—BJatta orientalis macho. 

Fig. 197.—Grillotalpa vulgaris. 

Fig. 198.— Termes luci/ugus. Hormiga blanca macho. 

Fig. 199.—Larva de termes. 
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•>íinl;i de termes lucífuga. 

•Termes soldado. 

Termes obrera. 

Ninfa, segunda forma de termes. 

Termes hembra. Reina. 

ÍM» mlef'l éf. «áráeato anal 

Panorpa comunis. 

Mantispa pagana. 
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Fig. 20a.—a, larva de mantispa recien salida del hue¬ 

vo.—¿f la misma antes de su transformación en 

ninfa. 

Fig. 209.—Myrineteon formicarius. Hormiga-leones. 

Fig. 210.—Larva de la anterior. Abdómen corto y an¬ 

cho. 

Fig. 2 i i.—Phryganea striata. 

Fig. 212.—Larva de la anterior fuera de su estuche. 

Fig. 213.—Stylops Childreni macho. (Según Kirby). 

Fig. 214.—El mismo anterior, hembra. 

Fig. 215.—Larva, también del anterior. 

Fig. 216 — Phthirius pubis: St, estigmas; Tr, tráqueas. 

Fig. 217.—Coccusc-acfi.—a, hembra.—6, macho. 
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Fio. 218.—Filoxera.—a, hembra áptera vista por enci¬ 

ma.— b, la misma vista por debajo.— c, hem¬ 

bra alada. 

pIG 219.—Cicada orni (según Packard).— a, larva.—b, 

pupa.—c, macho; Tr, aparato musical. 

% 

Fio.. 220.—Nepa cinérea. 

Fio 221.—Aparato bucal de culex hembra: Lbr, labro; 

Lb, labio inferior (trompa); Lt, palpos labiales; 

Md, mandíbulas; Mx, maxilares ; H, hipofa- 

ringe. 

Fio. 222.—Hippobosca equina. 

Fio. 223.—Melophagus ovinas. 
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o. 224.-Gastrns (Gasfr^hHns) rqm (según Brsncs). 

—a, larva..—b, macho. 

g. ^.-Cccidomia intici.- con el ovis¬ 

capto extendido.—b, larva, c, popa. 
i 

a. 226.—a,pu/ex aviu/11 macho: A, antenas; Mi, pal¬ 

pos maxilares, b, larva depúlex. 

G 227._Sarcópsilla.- hembra fecundada.-*, pata 

de Campagnol en la cual se ha introducido una 

sarcópsilla. 
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i i mllV desarrolladas (Vanes- 
Fio. 228.—Mariposa de alas m 

sa lo). 

Upmhra—b, macho.— c, 
Fig. 239.—Psiquis hclix. hem . 

vaina ó cubierta de la larva macho.-rf, «ama 

- de la larva hembra. 

Fio. 230.—Manpos 

pectíneas en 

sa nocturna de antenas setiformes, 

el macho. (Saturnia pvri). 

Fio. 231.— Vancssa antwpa. 
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